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DEDICATORIA, 

que  hizo  el  Autor  ai  Se- 
ñor Rey  Don  Carlos 
Segundo. 


SEÑOR. 

{&m\  LAMO  la  Venerable  Antí- 
m  giiedad  libros  de  Reyes  á 
.  m¿M  las  HíftoriM ,  ó  porque  fe 
componen  de  fus  acciones, 
y  fucefos  5  ó  porque  fu  principal  en- 
señanza mira  derechamente  á  las  Ar- 
tes del  reynar;  pues  fe  colige  de  la 
variedad  de  fus  exemplos ,  lo  que 
puede  recelar  la  prudencia  ,  y  lo  que 
debe  abrazar  la  imitación.  De  cuyo 
principio  nace  ,  que  la  noble  ofadía 
de  los  Efcritores  ,  que  dedican  fus 
Obras  á  los  Grandes  Reyes,  fea  me- 
nos culpable  ?  ó  mas  genero  fa  en  ios 
Hiftoriadores,  que  íin  diíputar  fu  ef- 


timacion  a  las  demás  Facultades,  tie- 
nen por  fuyo  el  Magifterio  de  los 
mayores  Oyentes. 

Eftas  congruencias ,  Señor ,  me 
han  íido  necefarias  para  vencer  el 
miedo  reverente ,  con  que  pongo  á 
los  Reales  pies  de  V.  Mag.  efla  pri- 
mera Conquiíta  de  la  Nueva-Efpaña, 
que  andaba  obfcurecida ,  ó  maltrata- 
da en  diferentes  Autores :  íiendo  una 
emprela  de  inauditas  circunflancias, 
que  admiró  entonces  al  Mundo  ,  y 
dura ,  íin  perder  la  novedad ,  en  la 
memoria  de  los  hombres :  hallando- 
fe  tan  aplaudida,  ó  tan  fatisfecha  de 
fu  Fama ,  que  fe  atreve  hoy  a  no  def- 
merecer  la  Real  protección  de  V.  M. 
como  no  defmereció  entonces  los  fa- 
vores del  Cielo,  que  alguna  vez  dis- 
pensó ,  en  fu  defenfa,  los  fueros  del 
poder  ordinario;  mitigando,  al  pa- 
recer, lo  ¡mpoíible  con  lomilagroíb. 

Los  fu  ce  ios  de  que  fe  compone  fu 

narración  ,  dan  motivo  á  diferentes 

Re- 


ReHexiones  Políticas,  y  Militares* 
una  Conquiíla ,  que  importó  á  V.  M* 
no  menos  que  un  Imperio;  y  fe  con- 
íiguió ,  dexando  á  la  pofíeridad  va- 
rios exemplos  de  lo  que  pueden  con- 
tra las  dificultades ,  el  valor ,  y  el  en- 
tendimiento:una  Monarquía  de  Prin- 
cipes Barbaros,  que  fe  dilató  íin  otro 
derecho ,  que  el  de  la  Guerra  ,  y  fe 
perdió  á  fuerza  de  tiranías ;  cuya  de- 
folacion  ,  mirada  como  caftigo  de 
atrocidades  ,  inclina  la  voluntad  k 
las  virtudes  contrarias ,  pues  habla 
también  con  los  Reyes  julios,  la  rui- 
na de  los  tiranos.  Y  no  faltan  moti- 
vos ,  que  inducen  á  la  imitación  ,  pa- 
ra mayor  exercicio  de  la  prudencia; 
pues  hallará  V.  Mag.  en  la  Hiftoria 
de  nueva- Efpaña  un  campo  muy  di- 
latado,en  que  feguir  las  huellas  de  fus 
gloriofos  Progenitores ,  que  miraron 
íiempre  la  confervacion  de  aquellos 
Indios  ,  y  la  converíion  de  aquella 
Gentilidad,  como  la  principal  rique- 


za. 


za,  que  fe  pudo  efperar  de  las  Indias. 
Pero  no  es  mi  animo,  que  V.  Mag. 
fe  digne  de  conceder  el  oido  á  las 
advertencias  de  una  lección  ,  que  ha- 
brá perdido  parte  de  fu  grandeza  en 
las  negligencias  de  mi  pluma:  folo  af- 
piro  á  que  V.  Mag,  me  permita  fu 
Nombre ,  para  iluftrar  la  frente  de 
mi  Libro  ¿  y  no  fin  algún  titulo,  que 
da  b.iílante  razón  á  mi  difeulpa,  pues 
fe  debe  á  V-  Mag.  quanto  eferiben 
fus  Cromitas ;  y  yo  pago,  con  efte 
corto  caudal  de  mis  eítudios,  la  deu- 
da de  mí  profefion:  Deuda,  en  cuyo 
reconocimiento  defea  manifeítarfe 
mi  humildad;  y  puede  mal  encubrir- 
le mi  ambición ,  pues  bufeo,  para  fu 
de  ('empeño  ,  la  gloria  de  tan  alto  pa- 
trocinio 9  y  hallo  en  la  fombra  de 
V.  Mag.  todo  el  efplendor ,  que  falta 
a  mis  Efcritos.  Guarde  Dios  la  Real 
Católica  Pcrfona  de  V.  Mag.  como 
la  Chriítiandad  ha  menefter. 

Don  Antonio  de  Solis, 
AL 


AL    EXCELENTÍSIMO    SEÑOR 

Conde  de  Oropefa  ,  &c.  mi  Señor,  Gentil- Hom- 
bre de  la  Cámara  de  fu  Mageftad ,  de  fu 
Confejo  de  Eftado ,  y  Prenden- 
te  de  Canilla. 

Exc.mo  Señor. 

NI  V.  Exc.  debe  negar  la  benignidad  de  fus 
oídos  á  un  Criado  antiguo  de  fu  Cafa  ;  ni 
yo,  que  reconozco  a.  efta  dicha  el  carácter  de  mi 
primera  eíHmacion,  puedo  colocar  mejor  la  humil- 
dad de  mi  ruego  ,  que  donde  pufe  la  obligación  de 
mi  obediencia. 

Efle  libro ,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparos 
de  V.  Exc.  quedando  con  la  vanidad  de  que  fe 
aprobaba  lo  que  no  fe  corregía  :  (i)  ha  eriim  magis 
credam  ceetera  tibí  placeré  ,  Jt  qutedam  difplicuijje 
cognovero.  Efte  libro  ,  pues  ,  tan  favorecido  enton- 
ces ,  necefita  hoy  de  V.  Exc.  para  llegar  con  algún 
decoro  á  los  Reales  pies  de  fu  Mageftad, enmenda- 
da también  á  la  fombra  de  V.  Exc.  la  corta  fupofi- 
cion  de  fu  dueño. 

No  dexo  de  conocer  ,  que  bufeo  á  V.  Exc.  defde 
mas  lexos  que  folia  ;  porque  los  negocios  de  mayor 
pefo  ,  á  que  V.  Exc.  rindió  el  hombro,  me  han 
pueíto  fu  atención  deV.  Exc.  en  otra  Región,  don- 
de apenas  quedará  perceptible  mi  cortedad  ;  pero 
los  grandes  cuidados  ,  nunca  llegan  á  eftrechar  los 

tér- 


Cí)    P  linio  lib.  3-EpiJl.  13. 


términos  de  la  Providencia  ,  y  en  eljajtienen  fu  la- 
gar determinado  las  cofas  menores, 

Dixera  lo  que  fiemo  de  fus  méritos  de  V.  Exc. 
(  y  dixera  lo  que  dicen  todos )  pero  folo  efta  verdad 
es  intolerable  á  fus  oídos  de  V.  Exc.  Callaré ,  pues, 
contra  la  razón ,  y  contra  el  voto  común  ,  por  no 
contradecir  á  una  modeflia,  que  amenaza  con  fu  in- 
dignación ,  y  fe  defiende  con  mi  refpeto :  ( i )  Nec 
minus  cotifiderabo ,  quid  aures  ejus  pati  pojjint^  quan% 
quid  virtutibus  debeatur.  Débame  V.  Exc.  en  obfe- 
quio  fuyo  efta  violencia,  6  mortificación  de  mi  fi^ 
lencio ;  y  feame  licito  decir  al  origen  de  nueftra  fe-» 
licidad ,  cuya  fuma  prudencia  fupo  mandar ,  lo  que 
pedía  la  caufa  pública ,  y  lo  que  defeaban  todos,  (a) 
Félix  arbitrii  Princeps  ,  qui  congrua  mundo, 
^udicat ,  &  primusfentit ,  quod  cernitnus  omnes. 

Guarde  Dios  á  V.  Exc.  muchos  años,  como  de- 
fearnos ,  y  hemos  menefter  fus  Criados. 

p0«  /ítítonio  de  Solh* 
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(i)     ídem  in  Paneg.  Trajani, 
00    Claudicm.  lib.  i.  Stilicon, 


CENSURA  DEL    EXCELENTÍSIMO 

Señor  Don  Gafpár  de  Mendoza  lbav.cz  de  Segovia, 

Caballero  de  la  Orden  de   Alcántara ,  Marqués  de 

Mondejar ,  de  Valhermojo  ,  y  de  Agropoli ,  Conde  de 

Tendilla  ,  Señor  de  la  Provincia  de  A!moguera9 

Alcalde  de  la  Aihambra .  y  General  de 

la  Ciudad  de  Granada ,  c?r. 

SEñor  mío.  A  grande  empeño  me  expone  la  con- 
fianza con  que  V.  md.  me  remite  fu  Hiftoria 
de  Nueva- Efpaña,  para  que  la  cenfure,  quandono 
ignora  V.  md.  la  aceptación  con  que  la  de  fea  el  an- 
ticipado alborozo  de  quantos  fe  hallan  con  la  noticia 
de  fu  inmediata  publicación;  aunque  me  recompen- 
ía  ventajofamente  eíte  peligro  con  la  colmada  utili- 
dad ,  que  he  logrado  en  fu  lección  ;  fin  que  me  ef- 
cufe  fu  modeítiade  V.md.  á  que  exprefe  aquel  con- 
cepto ,  que  he  formado ,  deípues  de  haberla  corri- 
do con  tanto  reparo ,  como  gufto.  Juzgando  efta 
obra  ( fin  competencia ,  ni  ofcnfa  de  quañtas  hafia 
ahora  fe  han  trabajado  en  nuefira  lengua )  por  la  que 
mas  la  engrandece,  y  demuefira  la  hermofura  ,  la 
copia  ,  y  el  hornato  de  que  es  capaz  ,  fin  mendigar 
á  otras  las  voces  mas  cultas  ,  que  introducen  afec- 
tadamente algunos  en  ofenfa  fuya,  con  que  no  fo- 
lo  manchan  la  pureza  del  efiilo  con  términos  erra- 
rlos, b  por  no  detener  fe  á  bufcar  con  diligencia  los 
propios  ,  6  por  defeítimarlos  inadvertidamente,  fi- 
no le  dexan  de  ordinario  afpero  ,  y  defabrido  ,  con 
efia  licenciofa  libertad ,  afeitada  con   demafiado 
abufode  algunos  Efcritores  modernos  ,  que  juzgan 
le  enriquecen  ,  con  lo  mifmo  que  le  de  (autorizan. 

Bailante  defengaño  puede  ofrecer  fu  Kifloria  de 
V,  md.  a  guantes  figuieren  efe  errado  dictamen, 

pues 


pues  habiéndola  leído,  ninguno  dexara  de  confefar 
Ja  excelencia  con  que  fe  aventaja  en  la  pureza  de  las 
voces  ,  que  tanto  defean  obfervada  los  Maeftros  de 
la  Eloqiiencia  ,  entre  las  primeras  virtudes  del  efti- 
10 ,  a  los  que  halla  ahora  han  corrido  ,  celebrados 
por  mas  excelentes.  Pero  como  no  fe  debe  nunca  li- 
mitar folo  al  deleyte  del  oído,  multiplicando  perio- 
dos ,  que  aunque  aliñados, y  hermofos,  fuenen  mas 
que  digan  ,  para  evitar  el  común  vicio  en  que  in- 
currieron los  Afiaticos ,  ciñe  V.  md.  los  fuyos  con 
tan  feliz  deftxeza ,  que  apenas  fe  hallará  ninguno, 
que  no  fe  termine  en  concepto  ,  tan  nacido  de  la 
narración  antecedente ,  que  pueda  calumniarle  el 
rnas  rígido  Cenfor  ,  por  fuperfluo  ,  b  eftraño  del 
intento  ,  ú  de  la  noticia  que  le  precede  ,  enrique- 
ciendo toda  la  Obra  de  nerviofas ,  y  fólidas  fenten- 
cias ,  quequanto  necefitan  de  repetida  reflexión  en 
cali  todas  fus  ciáufulas ,  para  percibirlas  con  apro- 
vechamiento, ofrecen  copiofos  documentos  á  laen- 
íeñanza  de  los  que  fe  dedicaren  á  leerla  ,  defeando 
percibir  lo  que  quifo  exprefar  fu  Autor ,  por  no  fer 
de  ia  clafe  de  aquellas ,  que  fe  bufean  folo  para  di- 
verfion: eftando  tan  entretexido,y  mezclado  el  fru- 
to de  los  reparos ,  que  de  pafo  ofrece  advertidos, 
con  el  deleyte  de  la  Hiítoria,  que  retiere  continua- 
da ,  y  feguida,  fin  digreíion  impropia,  6  agena  del 
afumo  ,  que  es  impoíible  hacerfe  capaz  de  los  fuce- 
fos  que  contiene  ,  fin  penetrar  las  enfeñanzas  ,  que 
de  ella  refultan,  a  las  mas  acertadas ,  y  feguras  Má- 
ximas, afi  Morales ,  que  corrijan  las  coftumbres 
eípecialesde  los  individuos  ,  como  Militares  ,  que 
dirijan  las  determinaciones  de  la  Guerra  ,  a  la  juf- 
tííigaeion  ,  v  acierto  de  que  necefitan  ,  y  políticas, 
que  prevengan  los  peligros  ,  á  que  fe  exponen  las 

refo- 


refoluciones  menos  cautas  del  Gobierno  Civil. 
El  afunto  de  efla  Obra  demueflra  fu  gran  juicio, 
y  diícrecion  de  V.  md.  pues  rio  íblo  es  el  mas  glo- 
riólo entre  quantos  ofrecen  los  defcubrimientos ,  y 
Conquisas  de  las  Indias  Occidentales  ,  cuya  Hiílo- 
ria  fe  le  cometió  á  V.  md.  como  empleo  precifo 
de  fu  minifterio  ,  fino  comparable  al  mas  heroyco 
de  los  que  celebra  la  fama  ,  por  mas  dignos  de  ad- 
miración ,  y  de  alabanza,  executados  con  felicidad 
en  Aíia ,  Europa ,  y  África  ,  por  fus  mas  valerofas 
Naciones.  Pero  fin  embargo  de  que  fe  halla  preve- 
nido por  tantos  como  han  efcrito,afi  en  nueílra 
lengua ,  como  en  las  eílrañas  ,  las  primeras  Con- 
quisas ,  y  defcubrimientos  de  todas  las  Provincias, 
de  que  fe  compone  aquel  vafio,  y  dilatado  Impe- 
rio, el  defaliño  de  unos  ,  la  fencilféz  de  otros,  y  la 
malignidad  de  muchos ,  que  folo  tiraron  á  deslucir 
la  gloria  de  tan  heroyca  cmprefa  ,  la  tiene  baila 
ahora,  fino  enteramente  obfcurecida  ,  menos  per- 
ceptible de  lo  que  fe  reconoce  en  ella  Obra;  donde, 
fin  faltar  á  la  verdad  ,  ni  añadir  circunílancia  nota- 
ble ,  que  no  fe  ofrezca  en  los  mifmos  que  la  deslu- 
cen ,  la  dá  V.  md.  toda  la  claridad  ,  y  lucimiento 
de  que  es  capaz  ,  haciendo  demoníh ación  del  valor, 
y  política  de  tantas  Naciones  belieoías,  como  ven- 
cieron las  Armas  Efpáñolas  en  fu  porfiada  renuen- 
cia, y  Conquifta  ;  y  a  cuyos  rendidos  fe  procura 
envilecer  con  los  vicios  de  pufilafiimes  ,  y  Barba- 
ros ,  para  dexar  menos  apreciable  el  triunfo.  Mez- 
clando quantas  noticias  fe  necefitan  de  la  Topogra- 
phia  de  los  fitios  ,  de  que  fe  hace  memoria  en  la 
narración  de  las  coftumbres  ,  y  voces  efpeciales  de 
cada  Provincia  de  fu  Gobierno  Militar  ,  y  Político, 
y  de  la  fuperítictofa  Religión  ,  que  profefaban  en- 
gaña- 


ganados ,  no  folo  para  dexarla  perceptible  con  en 
tcra  claridad  ,  fino  para  que  fe  fatisfaga  también  el 
curiofo  defeo  de  los  Lectores,  de  manera  ,  que  no 
tengan  que  echar  menos,  obfervando  fiempre  el 
primor  de  que  no  fe  dilate  ninguna  de  eftas  adver- 
tencias ,  b  prevenciones  ,  de  fuerte  ,  que  obfcurez- 
can  ,  b  interrumpan  el  hilo  de  la  Hiftoria,  que  con- 
tinuando fiempre  con  igual  compás  ,  y  contextura, 
corre  feguido  con  todo  el  acierto  ,  que  defean  los 
Maeftros  ,  en  las  pocas  que  de  juflicia  han  mereci- 
do efie  nombre,  entre  tantas  como  fiempre  fe  han 
efcrito  en  todas  Edades  ,  y  Naciones.  Y  porque  el 
mas  defconfiado  rezelo  no  puede  tener  á  V.  md. 
tan  enagenado,  que  dexe  de  conocer  en  fu  obra,  los 
aciertos  que  celebra  en  otras ,  me  efcufo  de  profe- 
guir  en  ponderar  los  que  alcanzo,  y  admiro  en  ella, 
cfperando  del  aplaufo  común  ,  tan  feguro  ,  como 
debido  á  fu  jufto  merecimiento,  fuplirá  los  defec- 
tos de  la  rudeza  de  mi  eftilo  ,  a  quien  no  fio  fepa 
exprefar  aquel  miímo  concepto  ,  que  he  formado 
de  efia  Hifioria  ,  con  el  feguro  de  que  los  perdona- 
rá V.  md.  con  la  merced  que  me  hace ,  y  cuya  vida 
guarde  Dios  como  defeo.  Madrid  ,  y  Noviembre 
17.  de  1684. 

El  Marqués  de  Mondejar, 


A  LOS 


p 


A  LOS  QUE  LEYEREN. 

Ufe  al  principio  de  la  Hiftoria  fu  Introducción, 
6  proemio ,  como  lo  eftilaron  los  Antiguos, 
donde  tuvieron  fu  lugar  los  motivos  ,  que  me  obli* 
garon  á  efcribirla,  para  defenderla  de  algunas  equi- 
vocaciones ,  que  padeció  en  fus  primeras  noticias 
efta  Emprefa ,  tratada  en  la  verdad  con  poca  refle- 
xión de  nueítros  Hiftoriadores  ,  y  perfeguida  fiem- 
pre  de  los  Eftrangeros ,  que  no  pueden  fufrir  la 
gloria  de  nuefira  Nación  ,  ni  acaban  de  conocer  lo 
que  obran  contra  si  en  ellas  cabilaciones,  pues  des- 
cubren la  flaqueza  de  fu  emulación  ,  y  ordinaria- 
mente queda  mejor  el  envidiado. 

Es  la  Conquiita  de  Nueva- Efpaña  uno   de  los 
mayores  argumentos,  que  celebra  el  Mundo  en  fus 
Annales  ;  f  e  o  efla  grandeza  pedia  igual  Hiftoria- 
dor  ,  y  me  defalienta  hoy  ,  poniéndome  á  la  vifta 
los  peligros  de  mi  pluma.  Contentaréme  con  que 
no  pierdan  lo  admirabte  ,  y  lo  heroyco  los  fucefos 
que  refiero  ;  y  en  lo  demás  dexo  toda  la  libertad  á 
la  cenfura ,  pues  me  hallo  en  edad ,  que  pudiera  te- 
mer los  2p!aufos,  como  enemigos  de  los  defenganos. 
Los.  adornos  de  la  eloqüer.cia  ,  fon  accidentes  en 
la  Hifloria  ,  cuya  fubílancia  es  la  verdad ,  que  di- 
cha como  fue,  fe  dice  bien  ,  fiendo  la  puntualidad 
de  la  noticia,  la  mejor  elegancia  de  la  narración. 
Con  efle  conocimiento  he  puerto  en  la  certidumbre 
de  lo  que  refiero   mi  principal  cuidado:  examen, 
que  algunas  veces  me  volvió  á  la  tarea  de  los  Li- 
bros ,  y  Papeles ;  porque  hallando  en  los  fucefos,  6 
en  fus  circunflaneias  difeordantes  con  notable  opofi« 
cion  a  nuefiros  mifmos  Lfcritores ,  me  ha  fido  ne- 
cefario  bufear  la  verdad  con  poca  luz  ,  b  congeró- 

raria 


rarla  de  lo  mas  verofimil  ;  pero  digo  entonces  mi 
reparo ;  y  fi  llego  á  formar  opinión,  conozco  la  fla- 
queza de  mi  diclamen ,  y  dexo  lo  que  afirmo  al  ar- 
bitrio de  la  razón. 

Efta  difcordancia  de  los  Autores,  me  ha  puedo 
en  el  empeño  de  impugnar  á  los  de  contrario  fen- 
tir  ;  pero  folo  en  aquella  parte  ,  que  no  fe  pudo  ef- 
cufar  ,  dexandolos  en  lo  demás  con  toda  la  eítima- 
cion ,  que  fe  debíb  a  fu  diligencia  •  porque  nunca 
fui  tan  ingeniofo  en  ageno  libro  ,  que  me  pareciefe 
bailante  un  defcuido ,  para  deftruir  un  Artífice, 
particularmente  quando  en  las  primeras  noticias, 
que  vinieron  de  las  Indias,  anduvo  la  verdad  algo 
achacofa ,  y  poco  recatado  el  crédito  de  las  Relacio- 
nes: fiendo  cierto,  que  donde  falió  un  Nuevo  Mun- 
do ,  pudo  abrazarle  lo  menos  creíble  ,  fin  demafia- 
da  credulidad. 

En  quanto  al  eflilo  que  deben  feguir  los  Hifto- 
riadores  (  confifta  fu  fabrica  ,  b  fu  acierto  en  la  elec- 
ción de  las  voces ,  b  en  la  colocación  de  las  palabras, 
b  en  la  formación  de  los  periodos)  he  defeado  go- 
bernarme por  lo  que  obfervaron  los  Autores  de 
mayor  nota  ,  ciñeadome  a  los  términos  mas  rígu- 
rofos  de  la  Lengua  Caflellana  ,  capaz  ,  en  mi  fen- 
tir ,  de  toda  la  propiedad  ,  que  corrcfponde  á  la 
efencia  de  las  cofas ,  y  de  todo  el  ornato ,  que  algu- 
na vez  es  neceíario  para  endulzar  lo  útil  de  la  Ora- 
ción. 

A  tres  géneros  de  darfe  á  entender  con  las  pala- 
bras ,  reducen  ios  Eruditos  ei  carácter  ,  b  el  efíilo 
de  que  fe  puede  ufar  en  diferentes  Facultades  ,  y 
todos  caben  ,  b  ion  permitidos  en  la  Hiftoria.  Ei 
humilde  ,  b  familiar  (que  fe  ufa  en  las  cartas, b  en 
la  converfacion )  pertenece  á  la  narración  de  los  fu- 
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éefos.  El  moderado  (que  fe  prefcribe  a  los  Orado- 
res) fe  debe  feguir  en  los  razonamientos,  que  algu- 
nas veces  fe  introducen  ,  para  dar  a  entender  el 
fundamento  de  las  refoluciones.  Y  el  fublíme,  b 
mas  elevado  ( que  folo  es  peculiar  á  los  Poetas )  fe 
puetie  introducir  con  la  debida  moderación  en  las 
ddcripciones ,  que  fon  como  unas  pinturas ,  6  di- 
buxos  de  las  Provincias  ,  b  Lugares  ,  donde  fuce- 
dib  lo  que  fe  refiere,  y  necefitan  de  algunos  colores 
para  la  información  de  los  ojos. 

No  prefumo  de  haberme  fabido  entender  con  ef- 
tas  diferencias  del  eítilo,  que  hay  mucho  que  andar 
entre  la  efpeculacion ,  y  la  práética ;  pero  hice  mis 
esfuerzos  para  caminar  fobre  las  mejores  huellas ;  y 
connefo,  para  confufion  mía,  que  tuve  intento  de 
imitar  á  Tito  Livio:  inclinación  ,  que  a  pocas  li- 
neas me  dio  con  la  dificultad  en  los  ojos,  y  me  vol- 
ví naturalmente  al  defaliño  de  mis  locuciones,  en- 
trando en  conocimiento  de  que  no  puede  haber  per- 
fecta imitación  en  el  eftilo  de  los  hombres ;  porque 
cada  uno  habla ,  y  efcribe  con  alguna  diferencia  de 
los  otros,  y  tiene  fu  propio  dialecto  para  darfeá  en- 
tender, con  no  sé  que  diftincion,  que  folo  fe  cono- 
ce quando  fe  compara  :  Providencia  maravillofa  de 
la  naturaleza,  que  pufo  en  el  decir  algunas  feñas 
que  diferencien  los  fugetos,  hallando  cierto  genero 
de  harmonía  en  lo  que  importan  al  Mundo  eílas ,  y 
otras  defemejanzas. 

Ln  el  eftiio,  pues  ,  que  me  feñalb  eíla  gran  Ma- 
efira  ,  cícribí  la  Hifloria  ,  que  fale  hoy  a  luz  ,  te- 
miendo hallar  efla  mifma  defemejanzaen  los  juicios 
humanos ;  pero  cumplo  como  puedo  con  ia  prof.>- 
fion  de  Choroniíta  ,  que  me  pufo  la  pluma  en  la 
mano  ?  y  quedaría  íatisfecho  con  no  defagradar  a 
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todos :  tan  lexos  eítoy  de  hacer  por  mi  fama ,  lo  que 
obré  por  mi  obligación.  Recibanfe  benignamente, 
como  necefarios  a  la  introducción  de  la  Hiftoria, 
eftos  prefupueflos  de  mi  ingenuidad  }  y  fobre  todo 
imploro  la  benevolencia  de  los  que  leyeren  elle  Li- 
bro ,  para  que  me  fean  teíligos  de  que  no  hay  en  él 
palabra ,  6  fentencia  ,  que  no  vaya  íujeta  entera- 
mente á  la  corrección  de  la  Santa  Iglefia  Catholica 
Romana,  a  cuyo  infalible  dictamen  rindo  mi  en- 
tendimiento ,  confefando  ,  que  pudo  errar  la  igno- 
rancia ,  fin  noticia  de  la  voluntad. 

VIDA  DE  DON  ANTONIO  DE  SOLIS 

y  Ribadeneyra,  Oficial  de  la  Secretaria  de  Eftado, 
Secretario  de  fu  Mageftad  ¡y/u  Cboronifta  Ma- 
yor de  las  Indias, 

C~^  Ozan  inmortalidades  en  el  Templo  de  la  Fa~ 
y  ma  ,  los  que  con  feliz  deílino  nacieron  para 
fugetos  de  ungular  categoría.  Los  demás  hombres 
mueren  ,  quando  mueren,  los  Varones  infignes, 
aun  quando  mueren,  viven :  mueren  á  la  vida,  que 
recibieren  de  la  Naturaleza  ;  y  viven  con  la  vida, 
que  fe  fabricaron  con  fus  heroyeas  Obras  ,  eterni- 
zando fu  Fama :  Prerogativa  grande,  vivir  á  pefar 
de  la  muerte.  Puede  eíla  defatar  en  ellos  aquella  la- 
zada ,  de  que  eíla  pendiente  la  vida  ;  pero  no  pue- 
de romperle  fu  fonoro  C latín  a  la  Fama  ,  en  cuyo 
metal  noble  nunca  pudo  hacer  mella ,  ni  el  golpe 
fatal  de  la  muerte  ,  a  quien  ninguna  vida  fe  refif- 
te.  No  acaban  con  el  ultimo  aliento  ,  los  que  duran 
en  el  inmortal  retrato  de  fus  hechos  ,  y  de  fus  ef- 
critos.  Aíi  viven  aun,  y  vivirán  los  Ariítoteles,  los 
Sénecas,  los  Domeftenes,  los  Tulios ,  los  Livios, 
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los  Horneros,  los  Virgilios,  los  Garcilafos  ,  los  Lo- 
pes de  Vega  ,  los  Gongoras  ^  y  ali  también  vive 
nueftro  Don  Antonio  de  Solis  y  Ribadeneya,  a 
que  no  tuvoembidia,  porque  no  le  conoció  Ja  an- 
tigüedad. Vive,  y  vivirá  como  aquellos  en  los  Alí- 
ñales de  los  figlos,  fin  tener  que  envidiar  a  ningu- 
no de  los  que  pafáron  ,  pues  venerara  la  pofteridad 
un  portento  en  cada  ayrofo  raigo  de  fus  difcretifi- 
mos  efcritos. 

Tuvo  el  Oriente  de  fus  refplandores  en  la  nun- 
ca baftantemente  alabada  Univerildad  de  Alcalá  de 
Henares,  entonces  Villa,  Ciudad  ahora.  En  el  Em- 
porio de  las  Ciencias  habia  de  nacer ,  el  que  mas 
generofa  ,  y  mas  gloriofamente  ,  que  Apolo,  habia 
de  lucir.  Nació  entre  Sabios  ,  el  que  nacía  para  fer 
admiración  de  Difcretos.  Salió  a  luz  entre  doélos, 
el  que  habia  de  alumbrar  con  la  de  fu  difcrecion  a 
los  entendidos. 

Su  nacimiento  fue  á  18.  de  Julio  del  año  de  1610» 
Sucedió  Jueves  ,  dia  confagrado  á  Júpiter.  Difpufo 
el  Cielo  que  naciefe  efe  dia,  para  que  participóle  de 
los  benévolos  influxos  de  Planeta  tan  noble.  No  tie- 
ne acafos  la  Providencia  Divina.  Los  accidentes  pa- 
ra los  hombres  ,  fon  para  Dios  prevenidas  difpofi- 
ciones.  Preparóle  la  gracia  con  los  Reyes ,  y  Prin- 
cipes, aun  antes  que  fe  colócate  en  la  cuna. 

Eftaba  el  Sol  cercano  á  fu  axáltacion ,  en  la  Cafa 
de  León  ,  quando  nació  Solis.  Moítraba  el  Cielo, 
que  aquel  niño  recien  nacido  ,  habia  de  fer  en  las 
primeras  Cafas  del  Real  León,  de  dos  Mundos  al- 
tamente eftimado. 

Jueves  nacieron  el  Principe  de  los  Poetas  Lyrí- 
cos  de  eÜa  gran  Monarquía ,  (  y  bien  pudiera  decir 
del  Orbe )  el  farnofillmo  Don  Luis  de  Góngora ,  y 
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nueftro  Don  Antonio.  Myflerio  fue ,  que  convi- 
niefen  en  el  dia  de  nacer,  los  que  habian  de  fer  tan 
parecidos  en  lo  florido ,  y  lo  delicado  del  difcurrir. 

Fue  Góngora  primero  en  el  tiempo  ;  pero  no  sé 
fi  lo  fue  en  el  Ingenio.  En  muchas  cofas  fueron 
iguales.  En  muchas  le  excedió  Don  Antonio.  Dudo 
fi  fue  excedido  en  alguna.  Lo  numerofo  no  fue  en 
el  menos,  pero  lo  agudo  quizá  fue  mas:  Fue  Gón- 
gora  en  lo  Lyrico  fumo :  Soliz  lo  fue  en  lo  Lyrico, 
y  Cómico.  Aquel  fue  grande  para  folos  los  Verfos. 
Don  Antonio  lo  fue  para  los  Verfos,  y  para  la  Pro* 
fa.  Efta  comparación  con  Varón  tan  fublime  ,  fea 
fu  mayor  elogio. 

Fueron  fus  Padres  de  calidad  conocida ,  Don 
Juan  Gerónimo  de  Solís,  natural  de  Alvalate  de  las 
Nogueras ,  Viliadel  Obifpado  de  Cuenca  ;  y  Doña 
Mariana  de  Ribadeneyra  ,  natural  de  la  Imperial 
Ciudad  de  Toledo  :  pudo  iluftrar  á  muchos  Luga- 
res ,  el  que  fue  gloria  de  muchos  Rey  nos.  Iluftró 
Efpaña  á  Don  Antonio  con  lo  claro  de  fu  noble 
Nacimiento.  Iluftró  Don  Antonio  a.  Efpaña  con  el 
refplandor  de  fu  Pluma,  que  fue  un  lucidifimo  rayo. 

Defde  que  comenzó  a  pronunciar  ,  comenzó  á 
fufpender.  Sus  dichos  fazonados  de  niño ,  eran  fen- 
tencias  graves  de  anciano  :  Antes  de  haber  aprendi- 
do, enfeñaba :  Antes  de  haber  eftudiado  ,  fabía.  En 
las  Efcuelas  fe  adelantaba  á  todos  fus  Condicipulos, 
y  aún  admiraba  á  fus  mifmos  Maeftros.  Salió  con 
brevedad  gran  Lector ,  y  Efcribano,  y  fupo  bien  la 
Lengua  Latina. No  tardó  el  Sol  en  refplandecer.  A  un 
tiempo  empieza  á  fer  ,  y  á  lucir.  Otros  en  muchos 
años  alcanzan  poco.  Solís  en  pocos,  penetró  mucho. 

Yá  buen  Latino,  y  excelente  Rhetorico  ,  fe  refol- 
vib  a  entrar  por  la  puerta  de  las  Facultades  mayo- 
res. 


resaque  es  la  Diale&ica.  Con  efta  Ciencia  tan  racio- 
nal ,  perfecciono  la  propia  razón,  y  adelanto  no  po- 
co el  difcurfo.  La  Lógica  natural  le  facilito  la  ad- 
quirida. Guiado  de  las  clarifimas  luces  de  efta,  fe 
introduxo  en  las  Leyes ,  y  en  entrambos  Derechos, 
y  en  los  dos  hizo  grandes  progrefos. 

Lucio  en  la  celebradifima  Academia  de  Salaman- 
ca, la  antorcha  refplandeciente  de  fu  capacidad;  don- 
de concurren  tantos ,  y  tan  eminentes  Ingenios  ,  fe 
hizo  obfervar  de  todos  el  fuyo.  Tan  grande  luz,  mal 
pudiera  ocultarfe  :  en  qualquier  parte  que  alumbra 
el  Sol ,  fe  repara:  en  todas  fue  muy  admirado,  y 
muy  admirado  Solís  :  fobrefalia  entre  los  mayores 
Aftros  de  Efpaña  ,  efta  lucida  Eftrella. 

No  folamente  le  miraban  con  agradable  roflro 
las  Ciencias.  Tratábanle  con  cariño  las  Mufas.  Pare- 
ce que  paso  fus  niñeces  hablando,  y  efcuchando  fus 
fuaviíimas  voces.  Naturalmente  fe  hallo  Poeta.Don- 
de  no  llegan  grandes  Varones,  defpues  de  largos,  y 
perfeverantes  trabajos  ,  entro  Don  Antonio  de  So- 
lís fin  de  (Velos.  Bebió  ,  fin  tafa  ,  de  la  fuente  Heli- 
cona  ,  cafi  fin  conocer  fus  criftales  ,  ni  diftinguirlos 
de  otros  licores.  Quando  no  fuera  poca  fortuna  ha- 
ber tocado  en  la  falda  del  Pindó  ,  fe  defcubrió  co- 
locado en  fu  cumbre. 

Quando  curfaba  en  aquellas  Doctas  Efcuelas,  las 
admiraba  con  fus  no  menos  bien  limadas  ,  que  in- 
geniofas  Poesías.  Siendo  aún  Oyente, lucía  yá  Au- 
tor: fus  diverfiones  eran  liciones;  y  fus  defcanfos, 
fabias  tareas:  folia  efcribir  para  defcanfar:  fus  ocios, 
eran  eruditos  negocios. 

Allí ,  de  edad  de  diez  y  fíete  años ,  compufo  la 
Ingeniofa  Comedia  de  Amor  ,  y  Obligación.  Afom- 
bra ,  que  hayan  cabido  en   tan  pocos  luftros  tan 
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grandes  difcreciones ,  y  tantas.  No  fe  pulíbSolíscotí 
el  curfo  del  tiempo,  fiempre  brillo  Diamante  puli- 
do. Mereciera  efia  Obra  los  gloriofos  aplaufos  de  la 
ultima,  a  no  haber  fido  la  primera.  Otros  aciertan, 
habiendo  errado;  mas  Don  Antonio  acertó,  fin  pa- 
far  por  los  yerros. 

No  dexó  de  eftudiar,acabados  fus  Curios.  Mudo 
Solís,  no  olvido  los  Libros.  Siendo  de  edad  de  veinte 
y  feis  años,fe  dio  á  las  Eticas,  y  á  las  Políticas.  Salió 
gran  hombre  de  eflado  en  breve.  Todo  lo  pueden 
genio,  é  ingenio.  Imito  a  Tácito  en  la  agudeza,  pe- 
ro no  le  figuió  en  la  impiedad.  Fue  fu  Política  fa- 
tuamente chriüiana.  Supo  el  camino  de  mandar  en 
la  tierra     íin  ofender,  ni  irritar  al  Cielo. 

Era  Marón:  bufeo  fu  Mecenas.  Hallóle  grande 
en  todo  en  el  Excelentifimo  Señor  Conde  de  Oro- 
pefa  Don  Duarte  de  Toledo  y  Portugal,Virrey,  pri- 
mero de  Navarra  ,  y  defpues  de  Valencia.  Fue  Sol 
de  Don  Antonio  fu  fombra.  Debaxo  de  ella  efpar- 
cib  mas  fus  rayos.  Dióle  honra,  y  fama  fu  patroci- 
nio. En  el  logró  ia  mayor  fortuna.  Ganó  infinito, 
coníiguiendo  fu  agrado.  No  tiene  precio  el  favor  de 
un  gran  Principe.  Virgilio  fue  inmortal  ,  por  Au- 
gufto.  Solís  lo  fue ,  por  Patrón  tan  infigne. 

Con  todo  le  firvió  Don  Antonio ,  con  fus  confe- 
jos ,  con  fus  eferitos:  era  un  oráculo  quando  habla- 
ba :  era  un  prodigio  quando  eferibia.  Sabía  juntar 
lo  breve  ,  y  lo  claro  ;  lo  ingeniofo,  y  lo  terfo  ;  lo 
útil,  y  lo  fuave  :  haciafe  oír  porque  no  fe  oía:  acon- 
fejaba  con  humildad  :  advertía  con  refpeto  :  era  fu- 
tii  ,  pero  no  era  vano :  era  difereto  ,  no  prefumido: 
Cupo  fervir  fin  canfar  :  gran  prudencia! 

Todos  notaron  en  Don  Antonio  de  Filofofo  el 
trato ,  y  de  Poeta  el  grado :  hablaba  bien ,  y  no  de- 
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cía  mal :  fin  murmurar ,  le  efcucharon  con  gufto: 
era  pineal,  no  puñal  fu  Pluma:  recreaba  ufando 
de  ella  ,  no  hería. 

Para  feftejar  en  Pamplona  el  Nacimiento  del  Ex- 
celentifimo  Señor  Conde  de  Oropefa  Don  Manuel 
Joachin  Alvarez  de  Toledo  y  Portugal ,  que  ahora 
vive ,  eferibió  en  aquella  Ciudad  el  año  de  1 642.  la 
gran  Comedia  de  Euridice ,  y  Orpheo ,  que  fe  ha 
alabado  ,  y  fe  alaba  tanto  :  no  tendrá  fin  fu  mereci- 
da alabanza.  Efcribia  para  la  eternidad  Don  Anto- 
nio ,  como  pintaba  el  famofo  Zeuxis. 

Son  fus  eferitos  pocos  :  fon  fus  aciertos  muchos: 
uno  no  mas  ,  le  ganara  gran  Nombre.  Sus  difere- 
ciones  fe  han  de  medir  por  fus  claufulas.  Qualquie- 
ra  arguye  eminente  Ingenio. 

No  es  venerado  en  fola  Efpaña  Solis  :  eftimanle 
muchas  otras  Naciones :  con  fus  Comedias  fe  enno- 
bleció la  Francefa.  Francés  fe  ha  vuelto  fu  Amor  al 
ufo.  Las  mas  eftrañas  ,  le  defean  propio.  Por  él  en- 
vidian ,  y  con  razón ,  á  la  nueftra.  Es  gran  honor 
de  una  Nación  tan  gran  hombre. 

La  Hiíloria  del  Gran  Cortés,  es  de  tal  fuerte  Pa- 
negírico ,  que  no  dexa  de  fer  Hiftoria :  primor,  que 
fulamente  le  pudo  alcanzar  fu  pluma.  En  el  pecho 
magnánimo  de  Alexandro  cupo  la  noble  envidia, 
que  tuvo  á  Aquiles  por  fu  Humero.Qué  envidia  no 
tuviera  al  Gran  Cortés  por  nueftro  Don  Antonio? 
Quando  Cortés  en  fus  Conquiílas  ,  no  tuvo  que 
envidiar  á  las  de  Alexandro. 

Honróle  el  Señor  Rey  Don  Phelipe  Quarto,  ef- 
timador  de  los  grandes  Sugetos,  con  la  merced  de 
Oficial  de  la  Secretaria  de  Efiado  ,  y  de  fu  Secreta- 
rio. Bufcble,  como  fe  debe  hacer  ,  para  el  cargo, 
porque  le  conoció  hábil, y  digno.  Mejor  merece  las 
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dignidades  el  que  es  bufcado ,  que  el  que  las  bufca. 
Agradeció ,  y  admitió  efta  gran  honra;  pero  !a  traf- 
ladó  á  un  fu  allegado,  fin  difguftar  a  fu  Magíftad, 
ni  enojarle.  Supo  tener  ,  y  dexar  Don  Antonio, 
fin  ofender,  teniendo,  ó  dexando.  La difcrecion  lo 
fazona  todo. 

La  Reyna  Madre ,  nueftra  Señora ,  le  repitió  la 
merced  antigua ,  y  le  hizo  la  de  Choronifta  Mayor 
de  las  Indias.  Clamaban  por  Don  Antonio  fus  mé- 
ritos, fin  que  ni  hablafe,  ni  pidiefe  fu  lengua.  Tan- 
to fubió  la  voz  de  fu  Fama. 

Viendofe  ya  de  edad  muy  crecida,  mejoró  á  un 
tiempo  vida ,  y  eftado.  Portófe  como  Sabio  ,  y  Dif- 
creto.  Dexó  lo  bueno  ,  por  lo  mejor.  Defengañado 
de  las  vanidades  del  Mundo,  fe  confagró  totalmen- 
te al  Cielo,  firviendo  á  Dios  en  el  Sacerdocio  :  fi 
no  le  dio  fus  años  floridos  ,  le  dedicó  fus  años  ma- 
duros ,  pues  fe  ordenó  de  cinqüenta  y  fíete. 

Dixo  en  el  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jefus 
de  efta  Corte  fu  primera  Mifa  ,  con  grandes  muef- 
tras  de  devoción,  y  piedad.  No  la  moftró  menor  en 
las  otras  :  preveniafe  con  diligente  atención  para  to- 
das: daba  defpues  efpaciofas  gracias  :  fus  confeíío- 
nes  eran  freqüentes :  era  rendido  á  fus  Confefores: 
fus  advertencias  le  eran  preceptos.  Fuelo,  nafta  que 
murió,  el  Doclifimo  Padre  Diego  Jacinto  deTebár, 
de  la  Compañia  de  Jefus,  á  quien  amó,  y  veneró  jun- 
tamente, afi  por  Padre  de  fu  Efpiritu ,  como  por 
Confultor  de  fus  difcreciones:  negabafe  á  fu  propio 
juicio  ,  para  fujetarfe  humilde  al  ageno. 

Fue  circunfpe&o ,  modefto ,  y  grave.  Quifo,  co- 
mo hijo  tierno ,  á  la  fiempre  Virgen,  y  Madre  de 
Dios,  fu  efpecial  Abogada,  María  ,  y  la  firvió,  co- 
mo diligentifimo  Efclavo  ,  en  la  devota  Congrega- 
ción 


cion  de  nueftra  Señora  delDefíierro,que  florece  con 
grande  edificación  en  el  muy  Religiofo  Convento 
de  Santa  Ana ,  de  la  Gran  Religión  de  San  Bernar- 
do de  efta  Corte. 

Como  en  la  edad  precedía  en  el  exemplo ,  era  el 
primero  en  todas  las  edificativas  funciones.  No  ha- 
bía trabajo  á  que  no  acudiefe,  ni  pío  exercicio  á  que 
fe  negafe :  faliefe  dar  á  la  Oración  fervorofa  ,  y  a 
la  lección  de  Libros  devotos  ,  hablando  á  Dios,  y 
oyendo  fus  voces.  Vivió ,  fin  fer  regular  ,  con  Re- 
gia :  no  eftaba  ociofo  ,  ni  perdía  tiempo. 

"No  fe  acordó  de  lo  que  había  fido  ,  mas  que  pa- 
ra dolerfe  ,  y  arrepentirfe.  Del  todo  abandono  las 
Mufas  profanas:  quifo  borrar  fus  Comedias  con 
llanto  ,  aunque  tan  cuerdas  ,  y  tan  decentes.  Hallan 
los  ojos  de  la  virtud  que  llorar ,  donde  los  otros  fo- 
lo  vén  que  reír.  No  fe  inclino  por  ruegos  algunos, 
ni  aun  por  preceptos  muy  foberanos,  á  componer 
les  Autos  Sacramentales,  muerto  Don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  el  nuevo  Apolo  de  nueftro  íiglo, 
el  vencedor  de  Terencio  ,  y  Plauto  ;  porque  ni  con 
pretexto  tan  religiofo  ,  quifo  deponer  el  firme  pro- 
poiito  de  dar  de  mano  á  quanto  pudiefe  conducir  á 
reprefentaciones  del  Teatro  :  por  efo  no  acabó  ,  ni 
aun  \n  primera  Jornada  de  la  diferetifima  ,  y  arti- 
ficiofifima  Comedia  :  Amor  es  Arte  de  Amar ,  con 
gran  dolor  de  los  entendidos. 

Llegó  el  gran  Sol  Solís ,  á  fu  Ocafo.  Dexó  de 
refplandecer  temporalmente  en  la  tierra ,  para  lu- 
cir ,  como  piadofamente  fe  cree ,  eternamente  en  el 
Cielo.  Sintióle  acometer  de  los  foldados  irrefiítibles 
de  la  muerte,  que  fon  los  accidentes  mortales-  y  co- 
noció, que  fe  le  acababa  irremediablemente  la  vida. 
Fieparófe   chriftianamente  para  la  Eternidad, 

Ar- 


Armbfe  para  la  poftrera  batalla  con  las  fortifímas 
armas  de  la  dolorofa  Penitencia ,  del  Viatico  Sagra- 
do ,  y  de  la  Unción  Extrema.  Acrecentó  los  aétos 
férvorofos  de  las  Virtudes  Theologales,  y  de  otras. 
Y  ya  difpueftas ,  fabia ,  y  piadofamente  fus  cofas, 
entre  ternifimos  coloquios  con  Dios ,  y  con  fu  Ma- 
dre ,  con  gran  quietud  exhalo  fu  efpiritu.  Efpiran- 
do  á  la  tierra  ,  fufpiró  por  el  Cielo.  Supo  morir5 
porque  fupo  vivir. 

Fue  el  tranfito  de  Don  Antonio  de  Solís  y  Riba- 
deneyra ,  Viernes  19.de  Abril  del  año  de  1686. 
Vivió  fetenta  y  ocho  años ,  ocho  mefes  ,  y  un  dia. 
Dibfe  repofo  á  fu  yerto  Cadáver ,  adonde  defcansó 
Don  Antonio ,  en  la  devotifima  Capilla  de  la  Santa 
Congregación  del  Deílíerro.  Procuro  permanecer 
debaxo  de  la  protección  poderofa  de  la  Emperatriz 
del  Empíreo,  muerto ,  el  que  anhelo  por  eftár  íiera- 
pre  debaxo  de  la  fombra  de  fu  poderofo  amparo, 
vivo. 

Pudo  apagarfe  la  llama  caduca  de  fu  vida ;  pero 
arderá  perpetuamente  la  luz  inextinguible  de  fu 
memoria.  Se  aplaudirán  fus  difcretos  Efcritos, 
mientras  el  Mundo  tuviere  Sabios  :  hay  hombres, 
que  no  debieran  nacer  ;  y  hombres ,  que  no  debie- 
ran morir.  De  eftos  porteros  fue  nueflro  Don  An- 
tonio de  Solís  y  Ribadeneyra, 
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MOTIVOS,   QUE  OBLIGAN  A  TENER 

por  necesario  ,   que  [c  divida  en  diferentes  partes 

la  Hifloria  de  las  iriditis  ,  para  que  pueda 

comprebendcrje. 


'-í¿¿?r^  LRO  algunos  días  en  nuef- 
tra  inclinación  el  intento  de 
continuar  la  Hiüoria  Gene- 
ral de  las  Indias  Occiden- 
tales, (i)  que  áexb  el  Chronifla  Antonio  de  Her- 
rera en  el  año  de  i)  54.  de  la  Reparación  Humana, 
Tom.  1. A  Y  per-     j 

(i)     Dificultades  de  lu  Hijioria  Uemrai. 
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Y  perfeverando  en  efle  animoíb  dictamen  ,  lo  que 
tardo  en  defcubrirfe  la  dificultad ,  hemos  leído  con 
diligente  obfervacion  ,  lo  que  antes  ,  y  defpues  de 
fus  Décadas  ,  efcribieron  de  aquellos  Defcubri- 
mientos ,  y  Conquiftas  ,  diferentes  Plumas  natu- 
rales ,  y  eíUangeras ;  pero  como  las  Regiones  de 
aquel  Nuevo  Mundo  fon  tan  diftantes  de  nueftro 
Emifpherio  ,  (i)  hallamos  en  los  Autores  Eílran- 
geros  grande  ofadía  ,  y  no  menor  malignidad, 
para  inventar  lo  que  quilieron  contra  nueltra  Na- 
ción :  ganando  libros  enteros  en  culpar  lo  que 
erraron  algunos ,  para  deslucir  lo  que  acertaron 
todos :  y  en  los  Naturales  poca  uniformidad ,  y 
concordia  en  la  narración  de  los  fucefos*  conocien- 
dofe  en  efta  diverfidad  de  noticias  aquel  peligro  or- 
dinario de  la  verdad,  que  fuele  desfigurarfe  quando 
viene  de  lexos  ,  degenerando  de  fu  ingenuidad , 
todo  aquello  que  fe  aparta  de  fu  origen- 
La  obligación  de  redargüir  á  los  primeros,  y  el 
defeo  de  conciliar  a  los  fegundos  ,  nos  ha  detenido 
en  bufcar  Papeles  ,  y  efperar  Relaciones  ,  (2 )  que 
den  fundamento  y  razón  á  nueftros  efcritos.  Tra- 
bajo deslucido  ,  pues  fin  dexarfe  ver  del  Mundo , 
confume  obfcuramente  el  tiempo ,  y  el  cuidado  ; 
pero  trabajo  necefario,  pues  ha  de  falir  de  efta  con- 
fuiían ,  y  mezcla  de  noticias  pura ,  y  fencilla  la 
verdad ,  que  es  el  alma  de  la  Hiftoria :  fiendo  efte 
cuidado  en  los  Efcritores  femejante  al  de  los  Archi- 
tedtos  ,  que  amontonan  primero  ,  que  fabriquen  ; 

y  for- 


(i)     Veiigros  de  la  verdad. 

(2)     Cuidado  en  bajear  Relacionas  ,  y  Papdc;. 
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y  forman  defpues  la  execucion  de  fus  ideas ,  del 
embrión  de  los  materiales :  facando  poco  á  poco 
de  entre  el  polvo,  y  la  confufion  de  la  Oficina, 
la  hermofura  ,  y  la  proporción  del  Edificio. 

Pero  llegando  á  Jo  efirecho  de  la  Pluma  con 
mejores  noticias,  hallamos  en  la  Hifioria  General 
(1)  tanta  multitud  de  cabos  pendientes,  que  nos 
pareció  poco  menos  que  impofible  (  culpa  ferá  de 
nueftra  compreheníion  )  el  atarlos  ,  fin  confun- 
dirlos. Confia  la  Hifioria  de  las  Indias  de  tres  ac- 
ciones grandes ,  que  pueden  competir  con  las  ma- 
yores que  han  vifio  los  Siglos  ;  porque  los  hechos 
de  Chrifioval  Colón  en  fu  admirable  Navegación, 
y  en  Jas  primeras  Empreías  de  aquel  Nuevo  Mun- 
do :  loque  obró  Hernán  Cortés  con  el  confejo, 
y  con  las  armas,  en  la  Conquifiade  Nueva-Efpaña, 
cuyas  vafias  Regiones  duran  todavía  en  la  incerti- 
dumbre  de  fus  términos :  y  lo  que  fe  debió  á  Fran- 
cifeo  Pizarro ,  y  trabajaron  los  que  le  fucedieron 
en  fojuzgar  aquel  dilatadifimo  Imperio  de  la  Ame- 
rica Meridional ,  theatro  de  varias  tragedias,  y  ex- 
traordinarias novedades ;  fon  tres  argumentos  de 
Hifiorias  grandes  ,  compuertas  de  aquellas  iluftres 
hazañas  ,  y  admirables  accidentes  de  ambas  fortu- 
nas ,  que  dan  materia  digna  á  los  Annales ,  agra- 
dable alimento  á  la  memoria ,  y  útiles  exemplos 
al  entendimiento,  y  al  valor  de  los  hombres.  Pero 
en  la  Hifioria  General  de  las  Indias,  como  fe  hallan 
mezclados  entre  si  los  tres  argumentos,  (2)  y  qual- 
A  2  quie- 

(1)  Mayor  dificultad  en  la  Hijloria  de  ías  Indias, 

(2)  Mezcla  de  tres  argumentos  grandes. 
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quiera  de  ellos ,  con  infinidad  de  emprefas  meno- 
res ,  no  es  fácil  reducirlos  al  contexto  de  una  fola 
narración  ,  ni  guardar  la  ferie  de  los  tiempos  ,  fin 
interrumpir  ,  y  defpedazar  muchas  veces  lo  prin- 
cipal con  acceforio. 

Quieren  los  Maeílros  del  Arte,que  en  lasTranfi- 
ciones  (i)  de  la  Hilioria  (afi  llaman  el  pafo  que  fe 
hace  de  unos  fucefos  á  otros)  fe  guarde  tal  confor- 
midad de  las  partes  con  el  todo ,  que  ni  fe  haga 
monftruofo  el  cuerpo  de  la  Hiíloria  con  la  demasía 
de  los  miembros ,  ni  dexe  de  tener  los  que  fon 
neceíários ,  para  confeguir  la  hermofura  de  la  va- 
riedad ;  pero  deben  eftár  (  fegun  fu  doétrina)  tan 
unidos  entre  sí ,  que  ni  fe  vean  las  ataduras,  ni  fea 
tanta  la  diferencia  de  las  cofas,  que  fe  dexe  conocer 
la  defemejanza,  6  fentir  la  confuíion.  Y  eñe  primor 
de  entretexer  los  fucefos,  fin  que  parezcan  los  unos 
digrefiones  de  los  otros  ,  es  la  mayor  dificultad  de 
los  Hiítoriadores :  porque  fi  fe  dan  muchas  feñas 
del  fucefo  que  fe  dexb  atrafado  ,  quando  le  vu.elve 
a  recoger  la  narración  ,  fe  incurre  en  el  inconve- 
niente de  la  repetición  ,  y  de  la  prolixidad  ;  y  fi  fe 
dan  pocas ,  fe  tropieza  en  la  obfcuridad ,  y  en  la 
defunion.  Vicios,  que  fe  deben  huir  con  igual  cui- 
dado ,  porque  defiruyen  los  demás  aciertos  del 
Efcritor. 

Efie  peligro  común  de  todas  las  Hifiorias  Ge- 
nerales ,  (2)  es  mayor,  y  cafi  impofible  de  vencer 
en  la  nueflra  :   porque  las  Indias  Occidentales  fe 

com- 


(1)  Tranficiones  frequentes. 

(2)  Obfcuridad  de  la  Hijloria  General  de  las  Indias  ¡, 
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compotaen  de  dos  Monarquías  muy  dilatadas;  y  ef- 
tas  de  infinidad  de  Provincias  ,  y  de  innumerables 
Islas :  dentro  de  cuyos  limites  mandaban  diferentes 
Reguíos ,  b  Caciques  :  unos  dependientes ,  y  tri- 
butarios de  los  dos  Emperadores  de  México  ,  y  del 
Perü  :  y  otros ,  que  amparados  en  la  diftancia , 
fe  defendían  de  la  íujecion.  Todas  etfas  Provincias, 
6  Reynos  pequeños,  eran  diferentes  Confuirías, 
con  diferentes  Conquistadores,  franianfe  entre  las 
manos  muchas  emprefas  a  un  tiempo  :  falian  a 
ellas  diverfos  Capitanes  de  mucho  valor  ,  pero  de 
pocas  feñas :  llevaban  a  fu  cargo  unas  Tropas 
de  Soldados,  que  fe  llamaban  Exercitos ,  y  no  hn 
alguna  propiedad,  por  lo  que  intentaban  ,  y  por 
lo  que  confeguian  :  peleabafe  en  eílas  expediciones 
con  unos  Principes,  y  en  unas  Provincias,  y  Lu- 
gares de  nombres  exquiíitos ,  no  íolo  dificultofos 
a  la  memoria ,  fino  a  la  pronunciación  :  de  que 
nacia  el  fer  freqüentes  ,  y  obfcuras  las  Tranficio- 
nes  ,  y  el  peligrar  en  fu  abundancia  la  narración : 
hallandofe  el  Hiftoriador  obligado  a  dexar  ,  y  re- 
coger muchas  veces  los  fucefos  menores ,  y  el  Lec- 
tor a  volver  fobre  los  que  dexb  pendientes  ,  b 
a  tener  en  pefado  exercicio  la  memoria. 

No  negamos,  que  Antonio  de  Herrera,  (i)  Ef- 
critor  diligente  (  a  qujen  no  folo  procuraremos 
feguir,  pero  querríamos  imitar)  trabajo  con  acier- 
to ,  una  vez  elegido  el  empeño  de  la  Hiftoria  Ge- 
neral; pero  no  hallamos  en  fus  Décadas  todo  aquel 
defahogo  ,  y  claridad  de  que  necefttan  para  com- 

pre- 


(i)     Antonio  de  Herrera  f    EJcrhor  diligente. 
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prehenderfe  ;  ni  podría  darfele  mayor ,  habiendo 
de  acudir  con  la  pluma  á  tanta  muchedumbre  de 
acaecimientos,  dexandolos ,  y  volviendo  á  ellos, 
fegun  el  arbitrio  del  tiempo,  y  fin  pifar  alguna  vez 
la  linea  de  los  años. 

CAPÍTULO     II. 

TOCANSE    LAS   RAZONES,    QUE   HAN 

obligado  d  efcrihir  con  feparacion  la  Hiftoria 

de  la  America  Septentrional , 

ó  Nueva-Efpaña. 

NUeftro  intento  es,  facar  de  efte  laberinto, 
y  poner  fuera  de  efta  obfcuridad  á  la  Hif- 
toria de  Nueva-Efpaña  ,  (i)  para  poder  efcribiria 
feparadamente ,  franqueándola  ( ñ  cupiere  tanto 
en  nueílra  cortedad  )  de  modo  ,  que  en  lo  admi- 
rable de  ella  fe  dexe  hallar  fin  violencia  la  fufpen- 
fion  ,  yen  lo  útil  fe  logre  fin  defabrimiento  la 
enfeñanza.  Y  nos  hallamos  obligados  á  elegir  efte, 
de  los  tres  argumentos  que  propuíimos:  porque 
los  hechos  de  Chriftoval  Colón  ,  y  las  primeras 
Conquiftas  de  las  Islas,  y  el  Darien  ,  como  no  tu- 
vieron otros  fucefos  en  que  mezclarfe ,  eftán  ef- 
critas  con  felicidad  ,  y  bailante  diftincion  ,  en  la 
primera  ,  y  fegm.da  Década  de  Antonio  de  Her- 
rera ;  y  la  Hiftoria  del  Peiíi  anda  feparada  en  los 
dos  Tomos ,  que  efcribió  Garciiafb  Inga  :  (2)  tan 
puntual  en  las  noticias,  y  tan  fuave,  y  ameno  en 

el 


(1)  Hiftoria  de  Nueva-  Efpnrsn  \ncis  agraviada, 

(2)  G avalan.  Inga. 


Libro  Primero.  Cap.  II.  j 

el  eftilo  (fegun  la  elegancia  de  fu  tiempo)  que  cul- 
paríamos de  ambiciofo  al  que  intentafe  mejorarle: 
alabando  mucho  al  que  fupiefe  imitarle,  para  pro- 
feguirle.  Pero  la  Nueva- Efpaña ,  (i)  b  efta  fin 
Hiftoria ,  que  merezca  efle  nombre  ,  b  necefita  de 
ponerfe  en  defenfa  contra  las  Plumas ,  que  fe  en- 
cargaron de  fu  pofteridad. 

Efcribióla  primero  Francifco  López  de  Gomara, 
(2)  con  poco  exám¿n ,  y  puntualidad ,  porque  dice 
lo  que  oyó,  y  lo  afirma  con  fobrada  credulidad, 
fiandofe  tanto  de  fus  oídos  ,  como  pudiera  de  fus 
ojos,  fin  hallar  dificultad  en  lo  inverifimil,  ni  re- 
nitencia en  lo  impofible. 

Siguióle  en  el  tiempo  ,  y  en  alguna  parte  de  fus 
noticias  Antonio  de  Herrera  :  y  á  efte  Bartholomé 
Leonardo  de  Argenfola  ,  (3)  incurriendo  en  la 
mifma  defunion  :  y  con  menor  difeulpa;  porque 
nos  dexb  los  primeros  fucefos  de  efta  Conquifia 
entretexidos,  y  mezclados  en  fus  Anales  de  Aragón, 
tratándolos  como  acceforios  ,  y  trahidos  de  lexos 
al  propofito  de  fu  argumento.  Efcribib  lo  mifmo 
que  hallo  en  Antonio  de  Herrera ,  con  mejor  ca- 
rácter ,  pero  tan  interrumpido  ,  y  ofufeado  con 
la  mezcla  de  otros  acaecimientos,  que  fe  difminuye 
en  las  digrefiones  lo  heroyco  del  afunto  ;  b  no 
fe  conoce  fu  grandeza ,  como  fe  mira  de  muchas 
veces. 

Salió  defpues  una  Hiíloria  particular  de  Nueva- 

Ef- 


(1)     Como  trataron  la  Hijloria  de  Nueva-Efpañt. 

(t)     Francifco  López  de  Gomara. 

(3)     Barthoiomc  Leonardo  de  Argentóla. 
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Efpaña  ,  obra  pofthuma  de  Bernal  Diaz  del  Caf- 
tillo ,  ( i)  que  facb  a  luz  un  Religiofo  de  la  Orden 
de  nueftra  Señora  de  la  Merced,  habiéndola  hallado 
manufcrita  en  la  Librería  de  un  Miniftro  grande , 
y  erudito  ,  donde  eftuvo  muchos  años  retirada , 
quiza  por  los  inconvenientes ,  que  al  tiempo  que 
fe  imprimió  ,  fe  perdonaron  ,  b  no  fe  conocieron. 
Pafa  hoy  por  hiüoria  verdadera  ,  ayudandofe  del 
mifmo  defaiiño  ,  y  poco  adorno  de  fu  eílilo  ,  para 
parecerfe  á  la  verdad  ,  y  acreditar  con  algunos  la 
finceridad  del  Efcritor  }  pero  aunque  le  afine 
la  circunftancia  de  haber  vifto  lo  que  efcribió  , 
fe  conoce  de  fu  mifma  Obra  que  no  tubo  la  viña 
libre  de  pailones  ,  para  que  fuefe  bien  gobernada 
la  pluma  :  mueítrafe  tan  fatisfecho  de  fu  ingenui- 
dad, como  quexofo  de  fu  fortuna  :  andan  entre  fus 
renglones  muy  defcubiertas  la  envidia  ,  y  la  ambi- 
ción :  y  paran  muchas  veces  ellos  aféelos  deítem- 
plados  enquexas  contra  Hernán  Cortés,  principal 
Héroe  de  eíta  Hiftoria  ;  procurando  penetrar  fus 
deíignios,  para  deslucir,  y  enmendar  fus  confejos, 
y  diciendo  muchas  veces  ,  como  infalible ,  no  lo 
que  ordenaba  ,  y  difponia  fu  Capitán  ,  fino  lo  que 
murmuraban  los  Soldados  :  en  cuya  República 
hay  tanto  vulgo  como  en  las  demás  ;  fiendo  en 
todas  de  igual  peligro,  que  fe  permita  el  difcurrir, 
a  los  que  nacieron  para  obedecer. 

Por   cuyos   motivos    nos   hallamos    obligados 
3  entrar  en  eíle  argumento,  (2)  procurando  defa- 

gra- 

(1)  Bernal  Diaz  del  Cafliílo. 

(2)  Dcjagruiio  de  nnej}rQ  argumento, 
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graviarle  de  los  embarazos ,  que  fe  encuentran  en 
fu  contexto  ,  y  de  las  ofénfas  ,  que  ha  padecido  fu 
verdad.  Valdrémonos  de  los  mifmos  Autores,  que 
dexamos  referidos,  en  todo  aquello,  que  no  hubie- 
re fundamento ,  para  defviarnos  de  lo  que  efcri- 
bieron  ;  y  nos  fervirémos  de  otras  Relaciones, 
y  Papeles  particulares ,  que  hemos  juntado ,  para 
ir  formando  (  con  elección  defapafionada  )  de  lo 
mas  fidedigno  nueftra  narración ,  fin  referir  de 
propofito  ,  lo  que  fe  debe  fuponer  ,  ó  fe  halla  re- 
petido ;  ni  gaftar  el  tiempo  en  las  circunftancias 
menudas ,  que  6  manchan  el  papel  con  lo  inde- 
cente ,  6  le  llenan  de  lo  menos  digno  ;  atendiendo 
mas  al  volumen  ,  que  á  la  grandeza  de  la  Hifíoria. 
Pero  antes  de  llegar  á  lo  inmediato  de  nueíiro 
empeño ,  ferá  bien  que  digamos  en  que  poímra 
fe  hallaban  las  cofas  de  Efpana  ,  quando  fe  dio 
principio  á  la  Conquifta  de  aquel  Nuevo  Mundo, 
para  que  fe  vea  fu  principio  ,  primero  que  fu  au- 
mento ;  y  firva  efía  noticia  de  fundamento  al 
Edificio  que  emprendemos. 

CAPÍTULO     III. 


REFIERENSE  LAS  CALAMIDADES 

que  fe  padecían  en  Efpana  ,   quando  fe  pufo 

la  mano  en  la  Conquifia  de  Nueva- 

Efpana. 


c 


Orria  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  flete, 
digno  de  particular  memoria  en  efía  Monar- 

cuia. 


i  o  Conquifta  de  la  Nueoa-EfpaHa. 

quia,  (i)  no  menos  por  fus  turbaciones ,  que  por 
fus  felicidades.  Hallabafe  á  la  fazon  Efpafia  con- 
vatida  por  todas  partes  de  tumultos ,  difcordias , 
y  parcialidades  j  congoxada  fu  quietud  con  los 
males  internos ,  que  amenazaban  fu  ruina  ;  y  du- 
rando en  fu  fidelidad  ,  mas  como  reprimida  de 
fu  propia  obligación,  que  como  enfrenada,  y  obe- 
diente á  las  riendas  del  gobierno  ;  y  al  mifmo 
tiempo  fe  andaba  difponiendo  en  las  Indias  Occi- 
dentales fu  mayor  profperidad  con  el  defcubri- 
miento  de  otra  Nueva- Efpaña ,  en  que  no  folo 
fe  dilatafen  fus  términos ,  fino  fe  renovafe,  y  du- 
plicafe  fu  nombre.  Afi  juegan  con  el  Mundo  la 
fortuna,  y  el  tiempo  ;  y  afi  fe  fuceden,  6  fe  mez- 
clan ,  con  perpetua  alternación  los  bienes ,  y  los 
males. 

Murió  en  los  principios  del  año  antecedente  el 
Rey  Don  Fernando  el  Católico  ^  (2)  y  defvane- 
ciendo ,  con  la  falta  de  fu  Artífice  f  las  líneas  que 
tenia  tiradas  para  la  confervacion,  acrecentamiento 
de  fus  Efiados ,  fe  fue  conociendo  poco  a  poco , 
en  la  turbación ,  y  defconcierto  de  las  cofas  públi- 
cas ,  la  gran  pérdida  que  hicieron  ellos  Reynos : 
al  modo  que  fuele  raft rearfe ,  por  el  tamaño  de  loe 
efectos ,  la  grandeza  de  las  caufas. 

Quedo  la  fuma  del  Gobierno  a  cargo  del  Car- 
denal Arzobifpo  de  Toledo  Don  Fray  Jf' rana  feo 
Ximenez  de  Cifneros ,  (3)  Varón  de  efpiritu  re- 

fuel- 


(1)  Ffljdo  en  que  fe  hallaba  la  Monarquía. 

(2)  Mnerfe  del  Rey  Católico. 

(3)  Don  Fray  Frandfco  Ximenez  de  Cifneros. 
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fuelto ,  de  fuperior  capacidad ,  de  corazón  magná- 
nimo, y  en  el  mifmo  grado  religiofo,  prudente, 
y  fufrido  :  Juntandofe  en  él ,  fin  embarazarfe  con 
íu  diverfidad  efias  virtudes  morales ,  y  aquellos 
atributos  heroycos:  pero  tan  amigo  de  los  aciertos, 
y  tan  activo  en  la  juítíficacion  de  fus  dictámenes , 
que  perdía  muchas  veces  lo  conveniente ,  por  ef- 
forzar  lo  mejor  ;  yno  baüaba  fu  zelo  á  corregir 
los  ánimos  inquietos  ,  tanto  como  a.  irritarlos  fu 
integridad . 

La  Rey  na  Doña  Juana  ,  (i)  hija  de  los  Reyes 
Don  Fernando ,  y  Doña  Ifabél ,  á  quien  tocaba 
legítimamente  la  fucefion  de  el  Reyno  ,  fe  hallaba 
en  Tordefillas ,  retirada  de  la  comunicación  huma- 
na ,  por  aquel  accidente  laftimofo ,  que  deftempló 
la  armonía  de  fu  entendimiento  ,  y  del  fobrado 
aprehender ,  la  truxo  á  no  difcurrir ,  b  a  difourrir 
defeoncertadamente  en  loque  aprehendía. 

El  Principe  Don  Carlos,  (2)  primero  de  efte 
nombre  en  Efpaña  ,  y  Quinto  en  el  Imperio  de 
Alemania  ,  á  quien  anticipo  la  Corona  el  impedi- 
mento de  fu  Madre,  refidía  en  Flandes ;  y  fu  poca 
edad,  que  no  llegaba  á  los  diez  y  fíete  años  ;  el  no 
haber  fe  criado  en  eftos  Rey  nos;  y  las  noticias  que 
en  ellos  habia,  de  quan  apoderados  eftaban  los 
IUiniítros  Flamencos  de  la  primera  inclinación  de 
fu  adolefcencia ,  eran  unas  circunftancias  melan- 
cólicas, que  le  hacian  poco  defeado,  aun  de  los  que 
le  efperaban  como  necefario. 

El 

(1)  La  Rey  na  Doña  Juana. 

(2)  El  Principe  Don    Carlos. 


12  Conquifta  de  la  Nueva-Efpaña* 

El  Infante  Don  Fernando,  (i)  fu  hermano, 
fe  hallaba  (  aunque  de  i#enos  años)  no  fin  alguna 
madurez,  defabrido,  de  que  el  Rey  Don  Fernando, 
fu  Abuelo  ,  no  le  dexafe  en  fu  ultimo  Teftamento 
nombrado  por  principal  Gobernador  de  eftos  Rey- 
nos  ,  como  lo  eftubo  en  el  antecedente  ,  que  fe 
otorgo  en  Burgos :  y  aunque  fe  esforzaba  á  con- 
tenerfe  dentro  de  fu  propia  obligación  ,  ponderaba 
muchas  veces ,  (  y  oía  ponderar  lo  mifmo  a  los 
que  le  afiftian  )  que  el  no  nombrarle  ,  pudiera 
pafar  por  disfavor  hecho  á  fu  poca  edad ;  pero  que 
el  excluirle  defpues  de  nombrado  era  otro  genero 
de  inconfidencia ,  que  tocaba  en  ofenfa  de  fu  Per- 
fona,  y  Dignidad  :  con  que  fe  vino  á  declarar  por 
mal  fatisfecho  del  nuevo  Gobierno  :  üendo  fuma- 
mente  peligrofo  para  defcontento,  porque  andaban 
los  ánimos  inquietos ,  y  por  fu  afabilidad ,  y  fer 
nacido ,  y  criado  en  Cartilla ,  tenia  de  fu  parte  la 
inclinación  del  Pueblo,  que  (dado  el  cafo  de  la  tur  - 
bacion ,  como  fe  rezelaba)  le  había  de  feguir  •  fir- 
viendofe  ,  para  fus  violencias  ,  del  movimiento 
natural. 

"Sobrevino  á  efte  embarazo  otro  de  no  menor 
cuerpo  en  la  efti  marión  del  Cardenal ,  porque  el 
Dean  de  Lobayna  Adriano  Florencio  (2)  (  que  fue 
defpues  Sumo  Pontífice ,  Sexto  de  efte  nombre ) 
habia  venido  defde  Flandes  con  titulo  ,  y  aparien- 
cias de  Embaxador,  al  Rey  Don  Fernando ;  y  lue- 
go que  fucedió  fu  muerte ,  manifeító  los  poderes 

que 


(i)     El  Infante  Don  Fernando. 

(2)     El  Cardenal  Adriano  Florencio. 
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que  tenia  ocultos  del  Principe  Don  Carlos  ,  para 
que  en  llegando  eñe  cafo  tomafe  poíeílon  del  Rey- 
no  en  fu  nombre ,  y  fe  encargafe  de  fu  gobierno;; 
de  que  refultó  una  controverlia  muy  reñida,  fobre 
íi  efle  poder  nabia  de  prevalecer  ,  y  fer  de  mejor 
calidad  ,  que  el  que  tenia  el  Cardenal.  En  cuyo 
punto  difcurrian  los  Políticos  de  aquel  tiempo  con 
poco  recato,  y  no  fin  alguna  irreverencia,  vifíien- 
dofe  en  todos  el  difcurfo  del  color  de  la  intención . 
Decían  los  apafionados  de  la  novedad,  que  el  Car- 
denal era  Gobernador  nombrado  peír  otro  Gober- 
nador ,  (1)  pues  el  Rey  Don  Fernando  folo  tenia 
efte  titulo  en  Caílilla  defpues  que  murió  la  Reyna 
Doña  Ifabél.  Replicaban  otros  de  no  menor  atre- 
vimiento (  porque  caminaban  a  la  exclufion  de  en- 
trambos) que  el  nombramiento  de  Adriano  padecía 
el  mifmo  defeclo  ;  porque  el  Principe  Don  Carlos, 
aunque  eüaba  afiftido  de  la  prerogativa  de  here- 
dero del  Reyno  ,  folo  podía,  viviendo  la  Reyna 
Doña  Juana  fu  Madre  ,  ufar  de  la  facultad  de  Go- 
bernador, de  la  mifma  fuerte  que  la  tubo  fu  Abuelo: 
con  que  dexabati  á  los  dos  Principes  incapaces  de 
poder  comunicar  á  fus  Magiftrados  aquella  fupre- 
ma  poteftad  que  falta  en  el  Gobernador ,  por  fer 
infeparable  de  la  perfona  del  Rey. 

Pero  reconociendo  los  dos  Gobernadores,  (1) 
que  eüas  difputas  fe  iban  encendiendo  con  ofenfa 
de  la  Mageftad ,  y  de  fu  mifma  Jurifdicion  ,  trata- 
ron de  unirfe  en  el  Gobierno :  fana  determinación, 

fi 

(1)  Opiniones  del  Reyno  j'obre  los  dos  Gobernado- 
res.   (2)    Ur.enje  los  Gobernadores. 
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íi  fe  conformarais  los  genios  ;  pero  dífcordaban , 
b  fe  compadecían  mal  la  entereza  del  Cardenal 
con  la  manfedumbre  de  Adriano :  inclinado  el  uno 
á  no  fufrir  compañero  en  fus  refoluciones;  y  acom- 
pañándolas el  otro  con  poca  actividad  ,  y  fin  noti- 
cia de  las  leyes  ,  y  coüumbres  de  la  Nación .  Pro- 
duxo  efte  Imperio  dividido  la  mifma  divifion  en 
los  Subditos,  con  que  andaba  parcial  la  obediencia, 
y  defunido  el  poder  :  obrando  efta  diferencia  de 
impulfos  en  la  República  ,  lo  que  obrarian  en 
la  Nave  dos  Timones  ,  que  aun  en  tiempo  de  bo- 
nanza formarían  de  fu  propio  movimiento  la  tem- 
perad. 

(i)  Conocieronfe  muy  prefto  los  efeétos  de  efta 
mala  conítitucion ,  defiemplandofe  enteramente  los 
humores  mal  corregidos  ,  deque  abundaba  la  Re- 
pública. Mando  el  Cardenal  (  y  necefitó  de  poca 
perfuafion  para  que  viniefe  en  ello  fu  Compañero) 
que  fe  armafen  las  Ciudades  ,  y  Villas  del  Reyno, 
y  que  cada  una  tuviefe  aliñada  fu  Milicia  ,  exer- 
citando  la  gente  en  el  manejo  de  las  Armas  ,  y  en 
la  obediencia  de  fus  Cabos ,  para  cuyo  fin  feñaló 
fueldos  á  los  Capitanes,  y  concedió  efenciones  á  los 
Soldados.  Dicen  unos,  que  miro  a  fu  propia  fe- 
guridad  ;  y  otros ,  que  á  tener  un  nervio  de  gente 
con  que  reprimir  el  orgullo  de  los  Grandes.  Pero 
la  experiencia  mofirb  brevemente ,  que  en  aquella 
fazon  no  era  conveniente  eñe  movimiento ;  por- 
que los  Grandes,  y  Señores  herederos  (  brazo  difi- 
cultofo  de  moderar  en  tiempos  tan  revueltos )  fe 

díe- 

(1)     Armanfe  las  Ciudades  del  Reyna, 
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dieron  por  ofendidos  de  que  fe  armafen  los  Pue- 
blos; (i)  creyendo,  que  no  carecía  de  algún  funda- 
mento la  voz  que  habia  corrido  de  que  los  Gober- 
nadores querían  examinar  con  efía  fuerza  refervada 
el  origen  de  fus  Señoríos ,  y  el  fundamento  de  fus 
Alcavalas.  Y  en  los  mifmos  Pueblos  fe  experimen- 
taron diferentes  efectos  ,  porque  algunas  Ciudades 
ahilaron  fu  gente,  hicieron  fus  alardes,  y  formaron 
fu  Efcuela  Militar  ;  pero  en  otras  fe  miraron  eílos 
remedos  de  la  Guerra  como  penfion  de  la  libertad, 
y  como  peligros  de  la  paz ,  fiendo  en  unas,  y  otras 
igual  el  inconveniente  de>  la  novedad  :  porque  las 
Ciudades,  que  fe  difpufieron  á  obedecer,  fupieron 
la  fuerza  que  tenían  para  refiftir :  y  las  que  reunie- 
ron, fe  hallaron  con  la  que  habían  meneíler  ,  para 
llevarfe  tras  sí  á  las  obedientes ,  y  ponerlo  todo 
en  confulion. 

CAPITULO     IV. 

ESTADO    EN  QUE   SE    HALLABAN 
ios  Reynos  di/i  antes ,  y  las  Islas  de  la  America^ 
que  y 4  fe  llamaban  Indias  Occi- 
dentales. 

NO  padecían  á  efle  tiempo  menos  que  Caftilla 
los  demás  Dominios  de  la  Corona  de  Ef- 
pañ3 ,  (2)  donde  apenas  hubo  piedra  que  no  fe 
moviefe,  ni  parte  donde  no  fe  temiefe,  con  alguna 
razón  ,  el  deíconcierto  de  todo  el  edificio. 

Anda- 

(0     Quexis  de  los  Grandes  ,  y  Señores. 
(2)     Turbaciones  de  los  otros  Reynos. 
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Andalucía,  (i)  fe  hallaba  oprimida,  y  afuflada 
con  la  Guerra  civil ,  que  ocafionó  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  hijo  del  Conde  de  Ureña ,  para  ocupar  los 
Ettados  del  Duque  de  Medina-Sydonia ,  cuya  íu- 
cefion  pretendía  por  Doña  Mencía  de  Guzmán 
fu  muger  :  poniendo  en  el  Juicio  de  las  Armas  la 
interpretación  de  fu  derecho,  y  autorizando  la  vio- 
lencia  con  el  nombre  de  la  jufticia. 

£n  Navarra  (2)  fe  volvieron  á  encender  impe- 
tuofamente  aquellas  dos  Parcialidades  Beamontefa, 
y  Agramontefa  ,  que  hicieron  infigne  fu  nombre 
á  coila  de  fu  Patria.  Los  Beamontefes,  que  feguian 
la  voz  del  Rey  de  Caftilla  ,  trataban  como  defenfa 
de  la  razón,  la  ofenfa  de  fus  enemigos.  Y  los  Agra- 
montefes,  que  muerto  Juan  de  Labrit,  y  la  Reyna 
Doña  Cathalina,  aclamaban  al  Principe  de  Bearne 
fu  hijo,  fundaban  fu  atrevimiento  enJUs  amenazas 
de  Francia  ,  fiendo  unos  ,  y  otros  dificultólos  de 
reducir,  porque  andaba  en  ambos  partidos  el  odio, 
envuelto  en  apariencias  de  fidelidad  :  y  mal  coló  - 
cado  el  nombre  del  Rey  fervia  de  pretexto  a  la 
venganza,  y  á  la  fedicion. 

En  Aragón  (3)  fe  movieron  qüefiiones  poco 
feguras  fobre  el  Gobierno  de  la  Corona ,  que  por 
Teílamentodel  Rey  Don  Fernando,  quedo  encar- 
gado al  Arzobifpo  de  Zaragoza  Don  Alfonlb  de 
Aragón  fu  hijo ,  á  quien  opufo  ,  no  fin  alguna 
tenacidad,  el  Jufticia  Don  Juan  de  Lanuza  ,  con 
diclamen  ( b  verdadero  ,  b  afectado)  deque  no 
convenia  para  la  quietud  de  aq*uel  Reyno ,  que 

refi- 

(1)     Andalucía.    (2)  Navarra.    (3)   Aragón. 
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refidiefe  la  poteftad  abíbluta  en  perfona  de  tan  altos 
penfamientos .  De  cuyo  principio  refultaron  otras 
difputas  ^  que  corrian  entre  ios  Nobles,  como  futi- 
lezas de  la  fidelidad  :  y  pafando  á  la  rudeza  del 
Pueblo ,  fe  convirtieron  en  peligros  de  la  obedien- 
cia ,  y  de  la  fujecion. 

Cathaluña  ,  y  Valencia  (i)  fe  abrafaban  en  la 
natural  inclemencia  de  fus  Vandos  ;  que  no  con- 
tentos con  la  jurifdiccion  de  la  Campaña  ,  fe  apo- 
deraban de  los  Pueblos  menores,  y  fe  hadan  temer 
de  las  Ciudades  ,  con  tal  infolencia  ,  y  feguridad^ 
que  turbado  el  orden  de  la  República,  fe  efcondian 
los  Magiítrados  ,  y  fe  celebraba  la  atrocidad  ,  tra- 
tandoíe  como  hazañas  los  delitos ,  y  como  fama  la 
mifera'ole  pofteridad  de  los  delinqüentes. 

En  Ñápeles  (2)  fe  oyeron  con  aplaufo  las  pri- 
meras aclamaciones  de  la  Reyna  Doña  Juana  i  y  el 
Principe  Don  Carlos  ;  pero  entre  ellas  mifmas  fe 
efparció  una  voz  fediciofa  ¡¡  de  incierto  origen  i 
aunque  de  conocida  malignidad* 

Deciafe  ,  que  el  Rey  Don  Femando  dexabá 
nombrado  por  heredero  de  aquel  Rey  no  al  Duque 
de  Calabria,  detenido  entonces  en  el  Caftillo  do 
Xátiva.  Y  efta  voz  ,  que  fe  defeítimb  dignamente 
a  Jos  principios,  baxb  como  defpreciada  a  los  oídos 
del  Vulgo ^  donde  corrigib  algunos  días  can  recato 
de  murmuración  ,  nafta  que ,  tomando  cuerpo  en 
el  millerio  con  que  fe  fomentaba,  vino  á  romper 
en  alharido  popular,  y  en  tumulto  declarado,  qua 
pufo  en  congoja ,  mas  que  vulgar  ,  á  la  Nobleza , 
Tom,  L  B  y 
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'0    Cathahiña  ,  y  Valencia.   (2)  Ñapóles. 
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y  á  todos  los  que  tenían  la  parte  de  la  razón  ,  y  de 

la  verdad. 

En  Sicilia  (i)  también  tomo  el  Pueblo  las  Ar- 
mas contra  el  Virrey  Don  Hugo  de  Moneada, 
con  tanto  arrojamiento ,  que  le  obligo  á  dexar  el 
Reyno  en  manos  de  la  Plebe ,  cuyas  inquietudes 
llegaron  á  echar  mas  ondas  raízes  ,  que  las  de 
Ñapóles  ,  porque  las  fomentaban  algunos  Nobles, 
tomando  por  pretexto  el  bien  público  (  que  es 
el  primer  fobreferito  de  1:3  fediciones)  y  por  ins- 
trumento al  Pueblo  ,  para  executar  fus  venganzas, 
V  pafar  con  el  penfamiento  a.  los  mayores  preci- 
picios de  la  ambición, 

No  por  diflantes  fe  libraron  las  Indias  (2)  de  la 
mala  conüitucion  del  tiempo ,  que  á  fuer  de  in- 
fluencia univerfal ,  alcanzo  también  a  las  partes 
mas  remotas  de  la  Monarquía.  Reduciafe  entonces 
iodo  lo  conquiílado  de  aquel  Nuevo  Mundo  á  las 
quatro  Islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  y  Jamayca  ,  ya  una  pequeña 
parte  de  Tierra-Firme  ,  que  fe  había  poblado  en 
el  Darin  ,  á  la  entrada  del  Golfo  de  Urába,  de 
cuyos  términos  confiaba  lo  que  fe  comprehendia 
en  efte  nombre  de  las  indias  Occidentales.  Llamá- 
ronlas afi  los  primeros  Conquiftadores  ,  folo  por- 
que fe  parecían  aquellas  Regiones  en  Ja  riqueza, 
y  en  la  diírancia  á  las  Orientales  :  que  tomaron 
eñe  nombre  del  rio  Indo,  que  las  baña.  (3}  Lo 
demás  de  aquel  Imperio  confiñia  ,   no  tanto  en 

la 


(1)     Sicilia.  (2)  Inquietudes  en  las  Indias.  (3)  Que 
origen  tubo  el  nombre  de  las  Indias» 
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la  verdad  ,  como  en  las  efperanzas ,  que  fe  habían 
concebido  de  diferentes  defcubri miemos,  y  entradas 
que  hicieron  nueftros  Capitanes,  con  varios  fuce- 
fos,  y  con  mayor  peligro  ,  que  utilidad  ;  pero  en 
aquello  poco  que  fe  pofeía  ,  eílaba  tan  olvidado 
el  valor  de  los  primeros  Conq miradores  ,  y  tan 
arraygada  en  los  ánimos  la  codicia ,  que  foio  fe 
trataba  de  enriquecer  ,  rompiendo  con  la  concien- 
cia ,  y  con  la  reputación  :  dos  frenos ,  fin  cuyas 
riendas  queda  el  hombre  á  folas  con  fu  naturaleza, 
y  tan  indómito  ,  y  feroz  en  ella  ,  como  los  brutos 
mas  enemigos  del  hombre.  Ya  folo  venían  de 
aquellas  partes  lamentos,  y  querellas  de  lo  que  allí 
fe  padecia.  El  zelo  de  la  Religión  ,  y  la  cauía  pú- 
blica, cedían  enteramente  fu  lugar  al  interés ,  y  al 
antojo  de  los  Particulares  :  y  al  mifmo  pafo  fe  iban 
acabando  aquellos  pobres  Indios  ,  que  gemian  de- 
baxo  del  peíb,  anhelando  por  el  oro  para  la  avaricia' 
agena,  obligados  á  bufcar  con  el  fudor  de  fu  roítro 
lo  mifmo  que  defpreciaban  ;  y  á  pagar  con  fu  ef- 
clavitud  la  ingrata  fertilidad  de  fu  Patria, 

Pufieron  en  gran  cuidado  eftos  defordenes  a! 
Rey  Don  Fernando,  y  particularmente  la  defenfa, 
y  converfion  de  los  Indios  ,  (1)  (  que  fue  íiempre 
la  principal  atención  de  nueftros  Reyes)  para  cuyo 
fin  formo  inílrucciones,  promulgo  leyes,  y  aplico 
diferentes  medios,  que  perdían  la  fuerza  en  la  dif- 
tancia ;  al  modo  que  la  flecha  fe  dexa  caer  á  vi  irá 
del  blanco  ,  quando  fe  aparta  fobradamente  del 

£  2  bra- 


(')    El  Rey  Don  Femando  cuida  mucho  de  ¡as 
Indias, 
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brazo,  que  la  encaminaba.  Pero  fobreviniendo 
la  muerte  del  Rey ,  antes  que  fe  lografe  el  fruto  de 
fus  diligencias ,  entro  el  Cardenal  (i)  con  grandes 
veras  en  la  fuccefion  de  eüe  cuidado  ,  defeando 
poner  de  una  vez  en  razón  aquel  Gobierno  ;  para 
cuyo  efe¿to  fe  valió  de  L¡uatro  Religiofos  graves  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo,  enviandolos  con  ti- 
tulo de  Vifitadores  }  y  de  un  Miniñro  de  fu  elec- 
ción ,  que  los  acompañafe ,  con  Defpachos  de  Juez 
de  Reíidencia  ,  para  que  unidas  eftas  dos  Jurifdic* 
dones  ,  lo  comprehendiefen  todo  :  pero  apenas 
llegaron  á  las  Islas,  quando  haliaron  defarmada 
toda  la  feveridad  de  fus  inftrucciones ,  con  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  práctica  ,  y  la  efpecula- 
cion  :  y  obraron  poco  mas,  que  conocer,  y  experi- 
mentar el  daño  de  aquella  República  ;  poniendofe 
de  peor  condición  la  enfermedad  ,  con  la  poca 
eficacia  del  remedio. 

CAPITULO    V. 

CESAN  LAS  CALAMIDADES  DE  LA 

Monarquía  con  la  venida  del  Rey  Don  Carlos : 

dáfe  principio  en  e/le  tiempo  a  la  Conquifta 

de  Nueva-Efpaña. 


E 


Ste  eñado  tenían  las  cofas  de  la  Monarquía, 
quando  entro  en  la  pofeílon  de  ella  el  Rey 
Don  Carlos ,  (2)  que  llego  á  Efpaña  por  Sep- 


tiem- 


(1)  Procura  imitarle  en  cjie  cuidado  el  Cardenal. 

(2)  Llega  el  Rey  Don  Carlos  «  Efpaña. 
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tiembre  de  eftc  año ;  con  cuya  venida  ,  empezó 
á  ferenar  la  tempeílad,  y  fe  fae  poco  a  poco  intro- 
duciendo el  foftego  ,  como  influido  de  la  preferida 
del  Rey;  fea  por  virtud  oculta  de  la  Corona, 
b  porque  ai» fíe  Dios  con  igual  providencia,  (i) 
tanto  á  la  Mageftad  del  que  gobierna  ,  como  á  la 
obligación ,  6  al  temor  natural  del  que  obedece. 
Sintieronfe  los  primeros  efectos  de  efla  felicidad 
en  Cartilla,  cuya  quietud  fe  fue  comunicando  a  los 
demás  Rey  nos  de  Efpaña  ,  y  paso  á  los  Dominios 
de  afuera,  como  fuele  en  el  cuerpo  humano  diítri- 
buirfe  el  calor  natural  ,  faliendo  del  corazón  en 
beneficio  de  los  miembros  mas  diitantes.  (2)  Lle- 
garon brevemente  á  las  Islas  de  America  las  in- 
fluencias del  nuevo  Rey,  obrando  en  ellas  fu  nom- 
bre ,  tanto  como  en  Efpaña  fu  prefencia.  Difpu- 
fieronfe  los  ánimos  á  mayores  emprefas ,  creció  el 
esfuerzo  en  los  Soldados  ,  y  fe  pufo  la  mano  en 
las  primeras  operaciones ,  que  precedieron  a  la 
Conquifía  de  Nueva-Efpaña  ,  cuyo  Imperio  tenia 
el  Cielo  deítin.ido  para  engrandecer  Iqü  principios 
de  cíb  Auguíío  Monarca. 

Gobernaba  entonces  la  Isla  de  Cuba  el  Capitán 
Diego  Velazquez ,  (3)  que  paso  á  ella  ,  como  Te- 
niente del  fegundo  Almirante  de  la.  Indias  Don 
Diego  Colón  ;  con  tan  buena  fortim,  que  fe  le 
debió  toda  fu  Conquifía  ,  y  la  mayor  parte  de  fu 

pobja- 

(1)  AJiJte  Días  á  los  que  gobiernan  ,  y  á  los  que 
obedecen.  (2)  Sojicgo  ,  ^y  nuevas  emprefas  de  las  In- 
dias. (3)  Diego  Velazquez  3  Gobernador  de  la  Isla 
de  Cuba. 
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población  .  Había  en  aquella  Isla  (  por  fer  la  mas- 
Occidental  de  las  deícubiertas  ,  y  mas  vecina  al 
con;  i  nenie  de.  la  America  Septentrional)  grandes 
noticias  de  otras  Tierras,  no  muy  diñantes,  que  fe 
dudaba  íi  eran  Islas  \  pero  le  hablaba  en  fus  rique- 
zas con  la  mifma  certidumbre  ,  que  fi  fe  hubieran 
viíio  :  fuefe  por  lo  que  prometían  las  experiencias 
de  lo  defeubierto  halla  entonces ,  b  por  lo  poco 
que  tienten  que  andar  las  proíperidades  en  nueftra 
aprehenfion,  para  pafar  de  imaginadas  á  creídas. 

Creció  por  efte  tiempo  la  noticia ,  y  la  opinión 
ele  aquella  Tierra ,  con  loque  referían  de  ella  los 
Soldados,  que  acompañaron  á  Francifco  Fernandez 
ce  Cordova  en  el  defeubrimiento  de  Yucatán  ,  (i) 
Feninfula  fituada  en  los  confines  de  Nueva-Efpaña: 
y  aunque  fue  poco  dichoía  efta  jornada  ,  y  no  fe 
pudo  legrar  entonces  la  Conquiíía;  porque  murie- 
ron vaierofamente  en  ella  el  Capitán  ,  y  ia  mayor 
parte  de  fu  gente,  fe  logro  por  lo  menos  la  eviden- 
cia de  aquellas  Regiones :  y  los  Soldados  que  iban 
llegando  a  eíla  fazon  ,  aunque  heridos ,  y  derro- 
tados ,  trahiap  tan  poco  efearmentado  el  valor, 
que  entre  los  mifmas  encarecimientos  de  lo  que 
habían  padecido,  fe  les  conocía  el  ánimo  de  volver 
a  la  empreía,  y  le  infundían  en  los  demás  Ef- 
pañoles  de  la  isla  ;  no  tanto  con  la  voz ,  y  con 
el  exem^lo  ,  como  con  moftrar  algunas  joyuelas 
de  oro,  que  trahian.  de  la  Tierra  defeubierta  ;  baxo 
de  ley  ,  y  en  corta  cantidad  ;  pero  de  tan  crecidos 
Quilates  en  la  ponderación ,  y  en  el  aplaufp ,  que 

fe 


( i),     FrancijCQ  rertuiAdcz  áz  Cordova  ín,  Xticarán? 
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fe  empezaron  todos  á  prometer  grandes  riquezas 
de  aquella  Conquifia:  volviendo  a  levantar  fus 
fab.  icas  la  imaginación  ,  fundadas  ya  fobre  ella 
verdad  de  los  ojos. 

Algunos  Efcrkores  no  quieren  pafar  eñe  pri- 
mer oro,  b  metal,  con  mezcla  del  que  vino  enton- 
ces de  Yucatán  :  fundanfe  en  que  no  le  hay  en 
aquella  Provincia  ;  ó  en  lo  poco  ,  que  es  meneñer 
para  contradecir  á  quien  no  fe  defiende .  Nofotros 
feguimos  á  los  que  cfcriben  io  que  vieron,  fin 
hallar  gran  dificultad  en  que  pudiefe  venir  el  oro 
de  otra  parte  a  Yucatán  :  pues  no  es,  Jo  mifmo 
producirle  ,  que  tenerle.  Y  el  no  baberfe  bailado, 
fegun  lo  refieren,  fino  en  los  Adoratorios  de  aque- 
llos Indios  ,  es  circunfiancia  ,  que  da  a  entender 
que  le  eftimaban  como  exquifito,  pues  le  aplicaban 
folamente  al  culto  de  fus  Diófes ,  y  a  los  infiru- 
memos  de  fu  adoración . 

Viendo  ,  pues  ,  Diego  Velazquez  tan  bien  acre- 
ditado con  todos  ei  nombre  de  Yucatán  ,  (i)  em- 
pezó á  entrar  en  penfamiento  de  mayor  gerarquias 
como  quien  fe  había  embarazado ,  con  reconocer 
por  Superior  en  aquel  Gobierno  al  Almirante 
Diego  Colón  :  dependencia,  que  confiftia  ya  mus 
en  el  nombre  ,  que  en  la  fubüancia  *  pero  que  a. 
villa  de  fu  condición  ,  y  de  fus  buenos  fucefos  le 
hacia  interior  dilbnancia  ,  y  tenia  como  defayrada 
fu  felicidad.  Trato  con  efie  fin  ,  de  que  fe  bolviefe 
a  intentar  aquel  defeubrimiento  ,  y  conociendo 
nuevas  efperanzas  del  fervor  con  que  fe  le  ofrecían 

los 


(1)     Di fpoji dones  de  nueva  entrada  en  Tucatá». 
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los  Soldados  ,  fe  publico  la  jornada ,  fe  aliftb  la 
genre ,  y  fe  previnieron  tres  baxeles ,  y  un  ber- 
gantín ,  con  todo  lo  necefario  para  la  facción ,  y 
para  el  furtento  de  la  gente.  Nombro  por  Cabo 
principal  de  la  emprefa  á  Juan  de  Grijalva ,  (t) 
pariente  fuyo  ;  y  por  Capitanes  a,  Pedro  de  Alva- 
rada,  Franáfco  Montejo,  y  Alonfo  Dávila,  fuge- 
tos  de  calidad  conocida,  y  mas  conocidos  en  aque- 
llas Islas  por  fu  valor ,  y  proceder  ;  fegunda ,  y 
mayor  nobleza  de  los  hombres,  Pero  aunque  fe 
juntaron  con  facilidad  halla  docientos,  y  cinquenta 
¿oldados,  incluyendofe  en  erte  número  los  Pilotos, 
y  Marineros  ,  v  andaban  todos  fólicitQS  contra  la 
dilación  ,  procurando  tener  parte  en  adelantar 
el  viaje  ,  tardaron  finalmente  en  haeerfe  á  la  mar 
feaííá  los  ocho  d-  Abril  del  año  figuiente  de  mil 
y  quinientos  v  diez  y  ocho. 

Iban  con  ánimo  de  fegiitr  la  mifma  derrota 
que  en  Id  jornada  antecedente ;  pero  decayendo 
algunos  grados  por  el  impulfo  de  las  corrientes, 
dieron  en  la  Isla  de  Coíiimel ,  (2)  (  primer  des- 
cubrimiento de  elle  viage  )  donde  fe  repararon  fin; 
contradicción  de  los  Naturales .  Y  volviendo  á  fu 
navegación  ,  cobraron  el  rumbo  ,  y  fe  hallaron  en, 
pocos  dias  a  la  vi  ¡la  de  Yucatán,  en  cuya  demanda 
(íob!.«ron  la  Punta  de  Catoche,  por  lo  mas  oriental 
$e  aquella  Provincia  :  y  dando  Jas  Proas  al  Pó- 
rtente ,  y  el  Cortado  izquierdo  k  la  tierra ,  la  fue- 
ron corteando ,  harta  que  arribaron  al  parage  de 

Poton- 

(1)     Vá  JttQn  ds  .Gjijalva  á  Tucatán. 
(¿)     Dcj'cubrefi  la  ¡ski,  d&  Cozumál. 
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Potonchan  ,  (i)  ó  Champoton  ,  donde  fue  def- 
baratado  Francifco  Fernandez  de  Cordova  ;  cuya 
venganza ,  aun  mas  que  fu  necefidad  ,  los  obligo 
á  faltar  en  tierra  ,  y  dexando  vencidos  ,  y  ame-' 
drentados  aquellos  Indios  ,  determinaron  íeguir 
fu  defcubrimiento. 

Navegaron  de  común  acuerdo  la  vuelta  del 
Poniente,  (2)  fin  apartarfe  de  la  tierra  mas  de  lo 
que  hubieron  meneíler ,  para  no  peligrar  en  ella, 
y  fueron  defcubriendo  (  en  una  Coila  muy  dila- 
tada, y  al  parecer  delicióla  )  diferentes  Poblaciones, 
con  edificios  de  piedra  ,  que  hicieron  novedad , 
y  que  a  vifia  del  alborozo  con  que  fe  iban  obfer- 
vando ,  parecían  grandes  Ciudades.  Sañalabaníé 
con  la  mano  las  Torres  ,  y  Capiteles  ,  que  fe  fin- 
gían con  el  defeo ;  creciendo  efta  vez  los  objetos  en 
la  difiancia  :  y  porque  alguno  de  los  Soldados  dixo 
entonces ,  que  aquella  tierra  era  femejante  a  la 
de  Efpaña ,  agrado  tanto  á  los  oyentes  efia  com- 
paración ,  y  quedo  tan  imprefa  en  la  memoria 
de  todos,  que  no  fe  halla  otro  principio  de  haber 
quedado  aquellas   Regiones    con    el    nombre  de 
Ñueva-Efpaña .  Palabras  dichas  cafualmente  con 
fortuna  de  repetidas ,  fin  que  fe  halle  la  propie- 
dad ,  6  la  gracia  de  que  ífe  valieron ,  para  cautivar 
la  memoria  de  los  hombres, 


CAPÍ- 


(1)  Entra  Grijalva  en  PQtoncban. 

(2)  Llamaje  Ñueva-Efpaña,  la  tierra  que  je  coj* 

teaba. 
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CAPITULO     VI. 

ENTRADA   £UE    HIZO   JUAN  DE 

Grijalva  en  el  rio  de  Tabafco  ,  y  fuce- 
fos  de  ella. 

1  Jguieron  la  Cofta  nueftros  Baxeles,  hafta  llegar 
ai  parage  donde  fe  derrama  por  dos  bocas  en 
el  Mar  el  rio  Tabafco  ,  (i)  uno  de  los  navegables, 
que  dan  el  tributo  de  fus  aguas  al  Golfo  Mexicano. 
Llamófe  defde  aquel  defcubrimiento  rio  de  Gri- 
jalva ;  pero  dexb  fu  nombre  á  la  Provincia  ,  que 
baña  fu  corriente,  titilada  en  el  principio  de  Nueva- 
Efpafia  ;  entre  Yucatán  ,  y  Guazacoalco.  Defcu- 
brianfe  por  aquella  parte  grandes  Arboledas,  y 
tantas  Poblaciones  en  las  dos  riveras  ,  que  no  fin 
efperanza  de  algún  propreío  confiderable,  refolvib 
Juan  de  Grijalva  fcon  aplaufo  de  los  fuyos)  entrar 
por  el  rio  a  reconocer  la  tierra  ;  y  hallando  ,  con 
la  fonda  en  la  mano ,  que  folo  podía  fervirfe  para 
elle  intento  de  los  dos  Navios  menores  ,  embarco 
en  ellos  la  gente  de  Guerra  ,  y  dexb  fobre  las 
ancoras ,  con  parte  de  la  Marinería  ,  los  otros  dos 
Baxeles. 

Empezaban  á  vencer,  (2)  no  fin  dificultad, 
el  impulfo  de  la  corriente,  quando  reconocieron, 
a  poca  diílancia ,  confiderable  número  de  Canoas, 
guarnecidas  de  Indios  armados  5  y  en  la  tierra 

algu- 

(•)     Provincia  de  Tabafdo. 

(2)    Juan  de  Grijalva  en  Tabafco.. 
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algunas  quadrillas  inquietas ,  que  al  parecer  inti- 
maban la  guerra :  y  con  las  voces ,  y  los  movi- 
mientos ,  que  ya  fe  diftinguian  ,  daban  á  entender 
la  dificultad  de  la  entrada :  ademanes ,  que  fuele 
producir  el  temor  en  los  que  defean  apartar  el  pe- 
ligro con  la  amenaza.  Pero  los  nueftros,  enfeñados 
a  mayores  intentos ,  fe  fueron  acercando  en  buen 
orden  ,  haíta  ponerfe  en  parage  de  ofender  ,  y  fer 
ofendidos.  Mando  el  General,  que  ninguno  dif- 
parafe ,  ni  hiriefe  demonftracíon  ,  que  no  fuefe 
pacifica  :  y  á  ellos  les  debió  de  ordenar  lo  mifmo 
fu  admiración  ;  porque  eftrañando  la  fabrica  de 
las  Naves  ,  v  la  diferencia  de  los  hombres ,  y  la 
deTrages,  quedaron  fin  movimiento,  impedidas 
violentamente  las  manos  en  la  fufpenfion  natural 
de  los  ojos,  Sirviófe  Juan  deGrijalva  de  efta  opor- 
tuna, y  cafual  diverfion  del  Enemigo  ,  para  faltar 
en  tierra  :  figuiole  parte  de  fu  gente,  con  mas  dili- 
gencia ,  que  peligro.  Pufola  en  Efquadron  ,  ar- 
bolófe  la  Vandera  Real  ;  y  hechas  aquellas  ordina- 
rias folemnidades  ,  que  fiendo  poco  mas  que  cere- 
monias ,  fe  llamaban  Aclos  de  Pofefion  ,  trato  de 
que  entendiefen  aquellos  Indios  que  venia  de  paz, 
y  fin  ánimo  de  ofenderlos.  Llevaron  efte  menfage 
dos  Indios  muchachos,  que  fe  hicieron  priíioneros 
en  la  primera  entrada  de  Yucatán  ,  y  tomaron  en 
el  Bautifmo  los  nombres  de  Julián ,  y  Melchor. 
Entendían  aquella  lengua  de  Tabafco  ,  por  feme- 
jante  á  la  de  fu  Patria,  y  habían  aprendido  la  nuef- 
tra  •  de  manera  ,  que  fe  daban  a  entender  con  al- 
guna dificultad  ;  pero  donde  fe  hablaba  por  feñas, 
fe  tenia  por  eloqücncia  fu  corta  explicación. 

Re- 
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Refultb  de  efta  Embaxada  el  acercarfe ,  con  r«- 
catada  ofadía ,  hafta  treinta  Indios  en  quatro  Ca- 
noas, (i)  Eran  las  Canoas  unas  Embarcaciones, 
que  formaban  de  los  troncos  de  fus  Arboles :  la- 
brando en  ellos  el  vafo  ,  y  la  quilla  con  tal  difpofi- 
cion  ,  que  cada  tronco  era  un  Baxél ,  y  los  había 
capaces  de  quince  ,  y  de  veinte  hombres .  Tal  es 
la  corpulencia  de  aquellos  Arboles  ,  y  tal  la  fecun- 
didad de  la  tierra  ,  que  los  produce.  Saludaronfe 
unos,  y  otros  cortefmente,  y  Juan  de  Grijalva,  (2) 
defpues  de  afegurarlos  ,  con  algunas  dádivas  ,  les 
hizo  un  breve  razonamiento,  dándoles  á  entender, 
por  medio  de  fus  Interpretes  ,  como  él ,  y  todos 
aquellos  Soldados  eran  vafallos  de  un  poderofo 
Monarca ,  que  tenia  fu  Imperio  donde  fale  el  Sol: 
en  cuyo  nombre  venían  a  ofrecerles  la  paz,  y 
grandes  felicidades ,  ü  trataban  de  reducir  fe  a.  fu 
obediencia.  (3)  Oyeron  efta  propoficion  con  feña- 
les  de  atención  defabrida  :  y  no  es  de  omitir  la  na- 
tural diferecion  de  uno  de  aquellos  Barbaros ,  que 
poniendo  filencio  á  los  demás,  refpondib  a  Gri- 
jalva, con  entereza,  y  refolucion:  Que  no  le  parecía 
buen  genero  de  paz  la  que  fe  quería  introducir  en- 
vuelta en  la  fujecion  ,  y  en  el  vafallage  ;  ni  podía 
dexar  de  ejirañar^  como  cofa  intempeftiva,  el  baldar- 
les en  nuevo  Selíor ,  bajía  faber  fi  e fiaban  defeon- 
tet'tos  con  el  que  tenían  •  pero  que  en  el  punto  de 
la  paz  ,  ó  la  guerra  (pues  allí  no  habia  otro  en  que 

dif- 

■W»— — »P»     11  11  i  111  11         I  .        1      I       1    11        ^— imsmmm i^—  .  '  '   ■    ■ 

(O     Embarcaciones  aue  llamaban  Canoas, 
(2)    Juan  de  Grijalva  propone  la  paz. 
(j)     Jtieípuefia  de  los  Indios  de  Tabaj'co. 
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dtfcurrir)  hablarían  con  fus  mayores ,  y  volverían 
con  la  refpuefta. 

Defpidieronfe  con  efla  refolucion,  y  quedaron 
los  nueftros  igualmente  admirados,  que  cuidadofos: 
(1)  mezclandofe  el  güilo  de  haber  hallado  Indios 
de  mas  razón  ,  y  mejor  difcuríb  ,  con  la  imagina- 
ción de  que  ferian  mas  dificultólos  de  vencer,  pues 
fabrian  pelear  ,  los  que  fabian  difcurrir  ;  6  por  lo 
menos  fe  debia  temer  otro  genero  de  valor,  en  otro 
genero  de  entendimiento  :  fiendo  cierto ,  que  en 
Ja  Guerra  pelea  mas  la  cabeza,  que  las  manos.  (2) 
Pero  eftas  consideraciones  del  peligro  (  en  que  dif- 
erirían variamente  los  Capitanes ,  y  los  Soldados  ) 
pafaban  como  avifos  de  la  prudencia  ,  que ,  b  no 
tocaban ,  b  tocaban  poco  en  la  región  del  ánimo. 
(3)  Defengañaronfe  brevemente,  porque  volvieron 
los  Indios  con  feñales  de  paz ,  diciendo :  Que  fus 
Caciques  la  admitían ,  no  porque  temiefen  la  g  uerra, 
ni  porque  fuefen  tan  fáciles  de  vencer  como  los  de 
Tucatán,  (  cuyofucefo  había  llegado  ya  áfu  noticia) 
fino  porque  dexando  los  nueftros  en  fu  arbitrio  la  paz, 
ó  la  guerra ,  fe  hallaban  obligados  a  elegir  lo  mejor, 
Y  en  feñas  de  la  nueva  amiftad,  que  venían  á  efta- 
blecer,  truxeron  un  regalo  abundante  de  batimen- 
tos ,  y  frutos  de  la  tierra .  Llego  poco  defpues  el 
Cacique  principal,  con  moderado  acompañamiento 
de  gente  defarmada:  dando  á  entender  la  confianza 
que  hacia  de  fus  Huefpedes,  y  que  venia  feguro  en 

fu 


(1)  DijcHrjbí  de  los  Soldados. 

(2)  Lo  que  importa  la  cabeza  en  la  Guerra. 
{%)     Vwlvm  ¡os  de  Tabanco  con  ¡males  de  Paz. 
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fu  propia  finceridad .  Recibióle  Grijalva  con  de- 
mofiraciones  de  agrado, y  cortesía;  (i)  y  él  corres- 
pondió con  otro  genero  de  fumifiones  a  fu  modo, 
en  que  no  dexaba  de  reconocerfe  alguna  gravedad, 
afcáada  ,  b  verdadera  ;  y  defpues  de  los  primeros 
cumplimientos ,   mando  que  llega fen  fus  criadas 
con  otro  prefente ,  que  trahian  de  di  ver  fas  alhajas 
de  mas  artificio  ,  que  valor  ,  plumages  de  varios 
colores,  ropas  fübtiles  de  algodón,  y  algunas  figu- 
ras de  animales  para  fu  adorno,  hechas  de  oro, 
fencillo,  y  ligero,  b  formadas  de  madera  primoro- 
famente ,  con  engaites ,  y  láminas  de  oro  fobre- 
pu&üo.  Y  fin  efperar  el  agradecimiento  de  Grijal- 
va ,  le  dio  á  entender  el  Cacique ,  por  medio  de 
ios  Interpretes  :  Que  fu  fin  era  la  paz  ;  y  el  intento 
de  aquel  regalo,  def pedir  a  los  Huefpedes,  para  poder 
mantenerla.  (2)  Respondióle  :  Que  hacía  toda  efii- 
macion  de  fu  liberalidad ,  y  que  fu  ánimo  era  pafar 
adelante,  fin  detenerfe,  ni  hacerles  difgufio  :  Refolu- 
cion,  á  que  ya  fe  hallaba  inclinado,  parte  por  cor- 
refponder  generofamente  á  la  confianza  ^  y  buen 
termino  de  aquella  gente  •  y  parte ,  por  la  con- 
veniencia de  tener  retirada ,  y  dexar  amigos  á  las 
efpaldas ,   para  qualquier  accidente  que  fe  ofre- 
ciefe  ;  y  afi  fe  defpidib  ,  y  volvió  á  embarcar, 
regalando  primero  al  Cacique,  y  á  fus  criados, 
con  algunas  buxerías  de  Cartilla  ,  que  fiendo  de 
cortifimo  valor,  llevaban  el  precio  en  la  nove- 
dad:  menos  lo   eítrañarán  hoy    los  Efpañoles, 

hechos 

(1)     Re  val  o  ,  y  propoficion  del  Cacique. 
(a)     Reipuejla  de  Grijalva. 


Libro  Vrimero.  Cap.  VI.  3 1 

hechos  a  comprar  como  diamantes ,  los  vidrios 
eñrangeros. 

Antonio  de  Herrera  ,  y  los  que  le  íiguen  ,  (1) 
b  los  que  efcribieron  defpues,  afirman ,  que  eñe 
Cacique  prefentb  á  Grijalva  unas  Armas  de  oro 
fino  ,  con  todas  las  piezas ,  de  que  fe  compone  un 
cumplido  Arnés,  (2)  que  le  armo  con  ellas  dieftra- 
mente,  y  que  le  vinieron  también  ,  como  ü  fe  hu- 
bieran hecho  á  fu  medida:  circunflancias  notables, 
pero  omitidas  por  los  Autores  mas  antiguos.  Pudo 
tomarlo  de  Francifco  López  de  Gomara  ,  á  quien 
fuele  refutar  en  otras  noticias ;  pero  Bernal  Biaz 
del  Cadillo,  que  fe  hallo  prefente,  y  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo ,  que  eícribib  por  aquel  tiempo 
en  la  Isla  de  Santo  Domingo  ,  no  hacen  mención 
de  eftas  Armas  ,  refiriendo  menudamente  todas  las 
alhajas ,  que  fe  truxeron  de  Tabafco.  Quede  á  dis- 
creción del  Lector  la  fé ,  que  fe  debe  á  efios  Au- 
tores ,  y  feanos  permitido  el  referirlo ,  fin  hacer 
defvío  á  la  razón  de  dudarlo. 


CAPÍ- 


(1)  Armas  del  Cacique  de  Tabafco. 

(2)  Lo  <¡ue  ¿ice  Antonio  as  Herrera  fobre  días., 
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CAPITU|LO    Vlí. 

PROSIGUE    JUAN  DE    GRIJALVA 

fu  navegación ,  y  entra  en  el  Rio  de  Vanderas, 

donde  fe  halló  la  primera  noticia  del  Rey 

de  México  Motezurna* 

PRofiguieron  fu  viage  Grijalva  $  (i)  y  fus 
compañeros  ,  por  la  mifma  derrota ,  defcu- 
briendo  nueras  Tierras ,  y  Poblaciones,  fin  fucefo 
memorabíe  $  nafta  que  llegaron  a  Un  rio,  que  lla- 
maron deYanderas;  (2)  porque  en  fu  margen  i 
y  por  la  coila  Vecina  á  él ,  andaban  muchos  Indios 
con  Vanderas  blancas  ,  pendientes  de  fus  hartas  5 
y  en  el  modo  de  tremolarlas  ,  acompañado  con 
las  feñas,  voces,  y  movimientos,  que  fe  difíinguianj 
daban  a  entender  que  citaban  de  paz,  y  que  lla-^ 
maban,  al  parecer,  mas  que  defpedian,  á  los  Pafa- 
geros.  Ordeno  Grijalva,  ($)  que  el  Capitán  Fran- 
cifeo  de  Montejo  fe  adelantafe  con  alguna  gente  i 
repartida  en  dos  Bateles ,  para  reconocer  la  en- 
trada,  y  examinar  el  intento  de  aquellos  Indios: 
el  qual  hallando  buen  furgidero,  y  poco  que  re- 
zelar  en  ei  modo  de  la  gente ,  aviso  á  los  demás , 
que  podían  acercar  fe.  (4)  Defombarcáron  todos,  y 
fueron  recibidos  con  grande  admiración,  y  agafajo 

de 


( 1 )  Sigue  la  Cofia  Juan  de  Grijalva. 

(2)  Rio  de  Vanderas. 

(3)  Entra  por  efle  rio  Francifco  de  Montejo, 
(4.)  Frapojiaon ,  y  Banquete  de  los  Indios, 
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de  los  Indios  ;  entre  cuyo  numerofo  concurfo  fe 
adelantaron  tres ,  que  en  el  adorno  parecían  los 
Principales  de  la  tierra  ;  y  deteniendofe  lo  que  hu- 
bieron meneíter  ,  para  obfervar  ,  en  el  refpeto  de 
los  otros,  qual  era  el  Superior  ,  fe  fueron  derechos 
á  Grijalva  haciéndole  grandes  reverencias,  y  él  los 
recibió  con  igual  demonítracion.  No  emendan 
aquella  lengua  nueftros  Interpretes,  (1)  y  afi  fe 
reduxeron  los  cumplimientos  a  feñas  de  urbani- 
dad, ayudadas  con  algunas  palabras  de  mas  fonido, 
que  fignificacion. 

Ofreciófe  luego  á  la  villa  un  banquete,  que  te- 
nían prevenido  de  mucha  diferencia  de  manjares, 
pueítos,  6  arrojados  fobre  algunas  eíleras  de  palma, 
que  ocupaban  las  fombras  de  los  Arboles  :  rufh'ca, 
y  defaliñada  opulencia  ;  pero  nada  ingrata  al  ape- 
tito de  los  Soldados  :  defpues  de  cuyo  refrefco,  (2) 
mandaron  los  tres  Indios  á  fu  gente,  que  manifef- 
tafe  algunas  piezas  de  oro ,  que  tenían  refervadas; 
y  en  el  modo  de  moítrarlas,  y  detenerlas ,  fe  cono- 
ció, que  no  trataban  de  prefentarlas ,  fino  de  com- 
prar con  ellas  la  mercadería  de  nueñras  Naves,  cu- 
ya fama  había  llegado  ya  á  fu  noticia.  (3)  Puiie- 
ronfc-  luego  en  feria  aquellas  farras  de  vidrio,  pey- 
nes,  cuchillos,  y  otros  inítrumentos  de  hierro,  y  de 
alquimia,  que  en  aquella  tierra  podían  Uamarfe- 
joyas  de  mucho  precio  ,  pues  el  engaño  con  que  fe 
codiciaban  ,  era  yá  verdad  en  lo  que  valían,  t  ue- 
Tomo  I.  C  ron- 


Ci)     Hablanfe  por  feñas. 

(2)  Viengn  a  trocar  fus  Mercaderías, 

(3)  Refcates  de  los  Indio  \ 
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ionfe  trocando  eftas  buxerias  á  diferentes  alhajas, 
y  prefeas  de  oro  :  no  de  muchos  quilates  ,  pero  en 
tanta  abundancia  ,  que  en  feis  dias  que  fe  detuvie- 
ron aquí  loa  Efpañoles ,  importaron  los  refcates 
mas  de  quince  mil  pefos. 

No  fabc-mos  con  que  propiedad  fe  dio  el  nombre 
de  Refcates  á  efte  genero  de  permutaciones,  (i)  ni 
porque  fe  llamo  refcatado  el  oro  ,  que  en  la  ver- 
dad pafaba  a  mayor  cautiverio  ,  y  eílaba  con  mas 
libertad  ,  donde  le  eftimaban  menos  ;  pero  ufare- 
mos de  eñe  mifmo  término  ,  por  hallarle  introdu- 
cido en  nueüras  Hiítorias,  y  primero  en  las  de  la 
India  Oriental ;  pueflo  que  en  los  modos  de  ha- 
blar ,  con  que  fe  explican  las  cofas,  no  fe  debe  buf- 
car  tanto  la  razón ,  como  el  ufo  :  (2)  que  fegun  el 
fentir  de  Horacio  ,  es  arbitrio  legitimo  de  los  acier» 
tos  de  la  lengua  ,  y  pone  ,  b  quita  ,  como  quiere, 
aquella  congruencia  que  halla  el  oído  entre  las  vo- 
ces, y  loque  fignifican. 

Viendo,  pues,  Juan  de  Grijalva,  (3)  que  ha* 
bian  cefado  ya  los  refcates  ,  y  que  las  Naves  era- 
ban con  algún  peligro  ,  defeubiertas  á  la  travesía 
de  los  Nortes,  fe  defpidió  de  aquella  gente ,  dexao- 
dola  guftofa,  y  agradecida  •  y  trato  de  volver  a  fu 
defeubrimiento  ,  llevando  entendido  ,  a  fuerza  de 
preguntas,  y  defeñas,  que  aquellos  tres  Indios 
principales  eran  fubditos  de  un  Monarca,  que  lla- 


ma— 


(1)  Llaman/e  Refcates  las  permutaciones. 

(2)  Seguir  el  ufo  en  los  modos  de  hablar. 

(3)  Vrofigue  fu  Navegación  Juan  de  Grijalva» 
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maban  Motezuma  :  (1)  que  las  tierras,  en  que  do- 
minaba ,  eran  muchas,  y  muy  abundantes  de  oro, 
y  de  otras  riquezas  ,  y  que  habían  venido  ,  de  or- 
den fuya,  á  examinar  pacificamente  el  intento  de 
nueftra  gente  5  cuya  vecindad  le  tenia,  al  parecer, 
cuidadofo.  A  otras  noticias  fe  alargaron  los  Eícrito- 
res  }  pero  no  parece  pofible  que  fe  adquiriefen  en- 
tonces ;  ni  fue  poco  percibir  eÜo,  donde  fe  hablaba 
con  las.  manos,  y  fe  entendía  con  los  ojos,  que  ufur- 
paban  necefariamente  el  oficio  de  la  lengua  ,  y  de 
los  oídos. 

Profiguíeron  fu  Navegación  fin  perder  la  tier- 
ra de  vifia  ;  (2)  y  dexando  atrás  dos,  o  tres  Islas 
de  poco  nombre;  hicieron  pié  en  uns  ,  que  llama- 
ron de  Sacrificios ;  porque  entrando  á  reconocer 
unos  edificios  de  caí,  y  canto,  que  fobrefalian  á  los 
demás,  hallaron  en  ellos  diferentes  ídolos  de  horri- 
ble figura,  y  mas  horrible  culto  ;  pues  cerca  de  Jas 
Gradas  donde  eüaban  colocados ,  había  fcis,  b  fíe- 
te cadáveres  de  hombres  recien  facrificados,  hechos 
pedazos,  y  abiertas  las  entrañas  ;  miferable  expec- 
tacuío  ,  que  dexó  á  nuefira  gente  fufpenfa,  v  ate- 
morizada, vacilando  entre  contrarios  aféelos ,  pues 
fe  compadecía  el  corazón,  de  lo  que  fe  irritaba  el 
entendimiento. 

Detuvíeronfe  poco  en  eíta  Isla  ,  (3)  porque  los 
habitadores  de  ella  andaban  amedrentados,  con 
que  no  rendían  confiderable  fruto  ios  refeates  ;  y 

C  2  afi 

(1)  Primera  noticia  de  Motezuma. 

(2)  Llega  Grijulva  ó  la  isla  de  Sacrificios. 

(3)  San  Juan  de  \jlúa, 
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afi  pafaron  a  otra,  quee'.aba  poco  apartada  de  la 
tierra  firme,  j  en  tal  difpoíicion,  que  entre  ella,y  la 
Coila ,  fe  hallo  parage  capaz ,  y  abrigado  para  la 
feguridad  de  las  Naves.  Llamoronla  Isla  de  San 
Juan  ,  por  haber  llegado  á  ella  dia  del  Bautifla,  y 
por  teñe»-  fu  nombre  el  General ,  en  que  andaría 
la  devoción  mezclada  con  la  lifonja  ;  y  un  Indio, 
que  feñalando  con  Ja  mano  acia  la  Tierra  firme, 
Y  dando  á  entender  que  la  nombraba,  repetía  mal 
pronunciada  la  voz,  Culua  ,  Cidv.a  :  dio  la  ocafion 
del  fobrenombre,  con  que  la  diferenciaron  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  ,  llamándola  San  Juan  de 
Ulúa  ,  Isla  pequeña  de  mas  arena  ,  que  terreno* 
cuya  campaña  tenia  fobre  las  aguas  tan  moderada 
fuperioridad,  que  algunas  veces  fe  dexaba  dominar 
de  las  inunda riones  del  Mar  ;  pero  de  ellos  humil- 
des principios,  paso  defpues  á  fer  el  Puerto  mas 
freqüentado ,  y  mas  infigne  de  la  Nueva-Efpaña, 
en  todo  lo  que  mira  al  Mar  del  Norte. 

Aqui  fe  detuvieron  algunos  dias  ;  (i)  porque 
los  Indios  de  la  tierra  cercana  acudian  con  algunas 
piezas  de  oro,  creyendo  que  engañaban  con  tro- 
carle á  cuentas  de  vidrio.  Y  viendo  Juan  de  Gri- 
jálva,  que  fu  inítruccion  era  limitada,  para  que  fo- 
lo  defcubrieíe,y  refcatafe,  fin  hacer  Población,  (cu- 
yo intento  fe  le  prohibía  exprefamente  )  trato  de 
dar  cuenta  a  Diego  Velazquez  délas  grandes  Tier- 
ras, que  habia  defcubierto,  para  que  en  cafo  de  re- 
folver,  que  fe  poblafe  en  ellas,  le  enviafe  la  orden, 
y  le  focorriefe  con  alguna  gente ,  y  otros  pertre- 
chos, 

(i)     Defea  poblar  Juan  de  Gnjalva. 
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chos  ,  de  que  necelhaba.  ( 1)  L  efuacnb  con  eüa  no- 
ticia al  Capitán  Pedro  de  Al  varado  ,  en  uno  de  los 
quatro  Navios,  entregan  Jóle  todo  el  oro,  y  las 
demás  alhajas,  que  nafta  entonces  fe  habían  adqui- 
rido, para  que  con  la  mueftra  de  aquellas  riquezas, 
fuefe  mejor  recibida  fu  Embaxáda,  y  fe  faciiitafe  la 
propoficion  de  poblar,  á  que  eftuvo  fiempre  incli- 
nado ,  por  mas  que  lo  niegue  Francifco  López  de 
Gomara,  que  le  culpa  en  elto  de  pulilanime. 

CAPITULO     VIII. 

PROSIGUE  JUAN  DE   GRIJALVJ 

fu  de  [cubrimiento  ,  hafta  cojíear  la   Provincia   de 

Panuco.  Sucefos  del  rio  de  Canoas  ,  y  refolu- 

cion  de  volyerfe  a  la  Isla  de  Cuba. 

A  Penas  tomb  Pedro  de  Alvarado  la  vuelta  de 
Cuba,  quando  partieron  los  demás  Navios 
de  San  Juan  de  Ulüa  en  feguimíento  de  fu  derrota* 
y  dexandofe  guiar  de  la  Tierra,  (2)  fueron  vol- 
viendo con  ella  acia  la  parte  de  Septentrión,  llevan- 
do en  la  vifta  las  dos  Sierras  de  Tufpa,  y  de  Tuf- 
ta,  que  corren  largo  trecho  entre  el  Mar,  y  la  Pro- 
vincia de  Tlafcala  :  (3)  defpues  de  cuya  travesía 
entraron  en  la  rivera  de  Panuco,  ultima  Región 
de  Nueva-Efp ana ,  por  la  parte  que  mira  al  Golfo 
Mexicano  ,  (4)   y  fur-guieron  ¿n  el  rio  de  Canoas, 

que 


(1)  Parte  á  Cuba  Pedro  u    ¡varado 

(2)  Profizuefu  de/cubrimiento  Juan  de  Griialva. 

(3)  To  vi  zn  la  Cola  d:  Pamt;o.    -'i   í:o  d:  Canoas. 
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que  tomo  entonces  efte  nombre ;  porque  a  poco 
rato  que  fe  detuvieron  en  reconocerle,  fueron  afal- 
fados  de  diez  y  feis  Canoas  armadas,  y  guarnecidas 
de  indios  guerreros  ( i)  que  ayudados  de  la  corrien- 
te ,  embiftieron  al  Navio  ,   que  gobernaba  Alonfo 
Davila  ,  y  difparando  fobre  el  la  lluvia  impetuofa 
de  fus  flechas,    ;ntentaron  llevarfele  ;  y  tuvieron 
cortada   una  de  las  anl arras  :  barbara  refolucion, 
que  fi  la  hubiera  favorecido  el  fucefo,  pudiera  me- 
recer el  nombre  de  hazaña  ;  pe^o  acudieron  luego 
al  focorro  los  otros  dos  Navios,y  la  gente  que  fe  ar« 
rojo  aprefuradamente  en  los  baí.'eles,cargando  fobre 
las  Canoas  con  tanto  ardor,  que  fin  que  fe  conocie- 
re el  tiempo  que  hubo,  entre  el  embeftir,  y  el  ven- 
cer ,  quedaron   algunas  de  ellas  echadas  á  pique, 
muertos  muchos  Indios,  y  pueftos  en  fuga  los  que 
fueron  mas  avifados  en  conocer  el  peligro ,  6  mas 
diligentes  en  apartarfe  de  él. 

'Fo  pareció  conveniente  feguir  efta  vicloría,  (2) 
por  el  poco  fruto  que  fe  podía  efperar  de  gente  fu- 
gitiva, y  efearmentada  ;  y  afi  levantaron  las  anco»* 
ras,  y  prosiguieron  fu  viage  ,  hafta  que  llegaron 
aun  promontorio  ,  b  punto  de  tierra  ,  introducida 
en  la  jurifdicion  del  Mar ,  que  ai  parecer  fe  enfu- 
recía con  eila,  fobre  cobrar  lo  ufurpado,  y  eftaba 
en  co;  tinua  inquietud  ,  porfiando  con  la  refiften- 
cia  de  ios  pénateos.  Grandes  diligencias  fe  hicieron 
para  doblar  efte  Cabo;  pero  fiempre  retrocedían 
ías  Naves  al  arbitrio  del  agua,   no  fin  peligro  de 

zo- 

(1)  Hulla  refijlencia  en  él, 

(2)  Peligran  los  Baxeíes  al  doblar  úr\  promontorio. 
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zozobrar ,  b  embeftir  con  la  tierra  5  cuyo  accidente 
dio  ocafion  a  los  Pilotos,  para  que  hicieícn  fus  pro- 
teínas, y  a  la  gente,  para  que  las  profiguiefe  con 
repetidos  clamores ,  melancólica  ya  de  tan   prolixa 
navegación,  y  mas  difcurfiva  en  la  aprehenfton  de 
los  riefgos.  (1)  Pero  Juan  de  Grijalva,  hombre  en 
quien  fe  daban  las  manos  la  prudencia  ,  y  el  valor, 
convoco  á  los  Pilotos ,  y  á  los  Capitanes ,  para 
que  fe  difcurriefe  en  lo  que  fe  debía  obrar  ,   fegun 
el  eftado  en  que  fe  hallaban.  (2)  Coníiderofe  en  ef- 
ta  Junta,  la  dificultad  de  pafar  adelante,  y  la  incer- 
tidumbre  de  la  vuelta:  que  una  de  las  Naves  venia 
maltratada ,  y  necefitaba  de  repararfe :  que  los  baf- 
timentos  empezaban  á  padecer  corrupción  :  que  Ja 
gente  venia  defabrida,  y  fatigada ;  y  que  el  intento 
de  poblar,  tenia  contra  si  la  inftruccion  de  Diego 
Velazquez,  y  la  poca  feguridad  de  poderlo  coní'e- 
guir  fin  el  focorro  que  habían  pedido;  y  ultima- 
mente  fe  refolvió,  fin  controverfia  ,  que  fe  tomafe 
la  vuelta  de  Cuba  ,  para  rehacerle   de  los  medios 
con  que  fe  debía  emprehender  tercera  vez  aquella 
grande  facción  ,  que  dexaban  imperfecta.  Execu- 
tbfe  luego  efta  reíblucion,  y  volviendo  las  Naves 
á  defandar  los  rumboj  que  habían  traído ,  y  k  re- 
conocer otros  parages  de  la  mifma  Cofta ,  con  poca 
detención  ,  y  alguna  utilidad  en  los  refeates,  arri- 
baron últimamente  al  Puerto  de  Santiago  de  Cuba, 
en  quince  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  ocho. 

Ha- 

(1)  .Con/ alta  Grijalva,  dios  Capitanes,  y  Pilotos. 

(2)  Motivos  dcla  retirada. 


4o  Conquifla  ele  la  Nueva-E/patia» 

Habla  llegado  pocos  dias  antes  al  mifmo  Puer- 
to Pedro  de  Alvarado,  (i)  y  fue  muy  bien  recibi- 
do del  Gobernador  Diego  Velazquez,  que  celebro 
con  increíble  alborozo  la  noticia  de  aquellas  gran- 
des tierras,  que  fe  habian  defeubierto ;  y  fobre 
todo,  los  quince  mil  pefosde  oro,  que  apoyaban 
fu  relación,  fin  neceíitar  de  fu  encarecimiento. 

Miraba  el  Gobernador  aquellas  riquezas,  (2)  y 
no  acertando  á  creer  á  fus  ojos,  volvía  á  focorrer- 
fe  de  los  oídos  ,  preguntando  fegunda,  y  tercera 
vez  a  Pedro  de  Alvarado  lo  que  le  habia  referido, 
y  hallando  novedad  en  lo  mif  ¿o,   que  acababa  de 
oir,   3)  como  el  IVluíico,  que  fe  deleyta  en  las  clau- 
fulas  repetidas.  No  tardo  mucho  efte  alborozo  en 
defeubrir  fus  quilates  ,  mezclandofé  con  el  defabri- 
miento;   porque  luego  empezó  á  fentir  con  impa- 
ciencia ,  que  Juan  de  Grijalva  no  hubiefe  funda- 
do alguna  Población  en  aquellas  tierras ;  donde  le 
hicieron  buena  acogida  ;  y  aunque  Pedro  de  Alva- 
rado intentaba  difcülparle  (4)  fué  d$los  que  fintie- 
ron  ,  que  fe  debía  poblar  en  el  Rio  de  Vanderas; 
y  fiempre  fe  dice  ñoxamente  lo  que  fe  procura  ef- 
forzar  contra  el  propio  dictamen.  Acufabale  Diego 
Velazquez  de  poco  refuelto;  y  enojandofe  con   fu 
elección,   confefaba  la  culpa  de  haberle  enviado, 
proponiendo  encargar  aquella  ficción  á  perfona 
de  mayor  actividad  ,  fin  reparar  en  el  defayre  de 

fu 

( 1 )  Llega  Pedro  de  Alvarado  á  la  Isla  de  Cuba. 

(2)  Celebra  fus  noticias ,  y  refeates  Diego  Velaz- 
quez. (3)  Siente  dcfpues  que  no  fe  detuvieje  a  poblar 
J uan  de  Grijalva.  (4)  Di/cúlpale  con  floxedad  Pedro 

de  Alvarado. 
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fu  Pariente  ,  a  quien  debía  aquella  miíma  felicidad 
que  ponderaba,  (1)  pero  lo  primero  que  hace  la 
fortuna  en  los  ambiciólos,  es  cautivar  la  razón,  pa- 
ra que  no  fe  ponga  de  parte  del  agradecimiento. 
Yá  nada  le  hacia  fuerza  ,  (ino  el  confegüir  apriefa, 
y  á  qualquiera  cofta  ,  toda  la  profpcridad  ,  que  fe 
prometía  de  aquel  defcubrimknto  ,  elevando  á 
grandes  cofas  la  imaginación ,  y  llegando  con  las 
efperanzas  ,  adonde  antes  no  llegaba  con  los  de- 
feos. 

Trato  luego  de  prevenir  los  medios  para  la  nue- 
va Conquifta ,  (2)  acreditándola  con  el  nombre  de 
Nueva-Efpaña ,  que  daba  grande  recomendación, 
y  fonido  á  la  emprefa.  Comunico  fu  refolucion  3 
los  Religiofosde  San  Geronymo,  que  relidian  en 
la  Isla  de  Santo  Domingo,  con  palabras  ,  que  fe 
inclinaban  mas  á  pedir  aprobación  ,  que  licencia;  y 
envió  Perfona  á  la  Corte  con  larga  relación,  y  en- 
carecidas feñas  de  lo  defcubierto,  (3)  y  un  Memo- 
rial ,  en  que  no  iban  obfcurecidos  ,  de  mal  ponde- 
rados ,  íus  fer vicios  ;  por  cuya  recompenfa  pedia 
algunas  mercedes,  y  el  Titulo  de  Adelantado  de  las 
tierras  que  conquiflafe. 

Yá  tenia  comprados  algunos  Baxeles  ,  y  empe- 
zado el  aprello  de  nueva  Armad?,  (4)  quando  lle- 
go Juan  de  Grijalva,  y  le  hallo  tan  irritado,  como 
pudiera  efperarle  agradecido.  Reprehendióle  con 

af- 


(1)  La  felicidad  turba  la  razón.  (2)  Trata  de  ha- 
cer nueva  entrada.  (3)  Envía  noticia  de  ejle  descubri- 
miento a  la  Corte.  (4)  Recibe  con  dejUbrimiento  d 
Grijalva. 
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afpereza ,  y  publicidad  ;  y  el  defayudaba  con  fu 
modeftia  fus  difculpas ,  aunque  le  pufo  delante  de 
los  ojos  fu  mifma  inftruccion  ,  en  que  le  ordena- 
ba, que  no  fe  detuviefe  á  poblar;  pepo  eftaba  ya 
tan  fuera  de  los  términos  razonables ,  con  la  nove- 
dad de  fus  penfamientos  que  confelaba  la  orden, 
y  tretaba  como  delito  la  obediencia. 

CAPITULO      IX. 

DIFICULTADES    QUE   SE    OFRECIERON 

en  la  elección  de  Cabo  para  la   nueva  Ar~ 

mada  ,  y  quien  era  Hernán  Cortes, 

que  últimamente  la  llevó 

a  fu  cargo.. 

PEro  conociendo  entonces  Diego  Velazquez, 
(i)  quanto  importa  la  celeridad  en  las  refo- 
luciones,  y  que  íi  fe  dexa  perder  el  tiempo,  fuele 
defazonarfe  la  ocafion,ordenb  luego,que  fe  diefe  ca- 
rena a  los  quatro  Baxeles,  que  firvieron  en  la  jor- 
nada de  Grijalva ;  con  los  quales  ,  y  con  los  que  fe 
habían  comprado,  fe  juntaron  diez,  de  ochenta, 
háfia'cien  toneladas;  y  caminando  al  mifmo  pa- 
lo en  el  cuidado  de  armarlos,  pertrecharlos,  y  baf- 
tecerlos,  fe  hallo  brevemente  indecifo,  y  recelofo 
en  la  dificultad  de  nombrar  Cabo,  que  los  gober- 
nad. Era  fu  intento  bufcar  Perfona  tan  refuelta; 
(2)  que Tupíele  defembarazarfe  de  las  dificultades, 

y 

(v)  Rifp'ofícionGs  de  Diego  Ve.lci7.quez  para  la  nueva- 
en  trad-.i.  (2)  Halhfe  dudofo  en  la  elección  del  Cabo. 
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y  tomar  partido  con  los  accidentes ;  pero  tan  apa- 
gada, que  no  fupiefe  dar  unos  zelos ,  ni  tener  otra 
ambición  ,  que  de  Ja  gloria  agena.  Lo  qual ,  en  fu 
modo  de  difcurrir,  era  lo  mifmo,  que  bufcar  un 
hombre  de  mucho  corazón,  y  de  poco  efpiriru;  pe- 
ro no  Tiendo  fáciles  de  juntar  eflos  extremos,  tardo 
la  refolucion  algunos  días,  (i)  La  gente  fe  inclina- 
ba á  Juan  de  Grijalva  ,  y  la  voz  común  fuele  ha- 
cer jufticia  en  fus  elecciones ;  porque  le  afiftian  fus 
buenas   partes ,  io  que  había  trabajado  en  aquel 
defcubri miento ,  y  la  noticia  con  que  fe  hallaba  de 
la  Navegación  ,  y  de  la  tierra. 

Salieron  a  la  pretenfion  Antonio ,  y  Bernardi- 
no  Velazquez,  (2)  Parientes  mas  cercanos  del  Go- 
bernador ,  Balthafar  Bermudez,  Vafeo  Porcallo,  y 
otros  Caballeros,  que  habia  en  aquella  isla  ,  capa- 
ces de  afpirar  a  mayores  empleos :  y  cada  uno  dif- 
curria  en  eñe,  como  li  eftuviera  fola  fu  razón.  Que 
ordinariamente  quien  dilata  la  proviíion  de  los 
Cargos,  (3)  convida  pretendientes ,  y  parece  que 
trata  de  atheforar  quexofos. 

Pero  Tugo  Velazquez  duraba  en  fu  irrefolucion, 
hallando  en  unos  que  temer.y  en  otros  que  defear* 
halla  que  aconfejandofe  con  Amador  de  Lariz.Con- 
tador  del  Rsy,y  cen  Andrés  d-  Duero,  fu  Secreta- 
rio, (4)  que  eran  toda  fu  confianza  ,  y  conocían  fu 
condición,  le  propufieron  á  Hernán  Cortis  (y) 

(  gran- 

(1)  íncúnafc  La  gente  ci  Ji¡.an  de  Grijalva. 

(2)  Varios  pretendientes  del  cargo.  (3)  Dañofa 
la  dilación  en  la  ptovijion  de  los  cargos.  (4.)  Acovjc- 
jajk  con  /Imador  de  Lariz,  y  A;idrcs  de  Duero. 

($)    Proponen  h  Ftrpina  de  Hernán  Cortes. 
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(  grande  anrgo  de  los  dos)  alabándole  con  modera- 
ción, por  no  hacer  íbfpechoío  el  confejo.-y  dando  á 
entender,que  hablaban  por  el  acierto  de  la  elección, 
m3s  que  por  la  conveniencia  de  fu  amigo,  b  ue 
bien  oida  la  propoficion  ,  y  ellos  fe  contentaron 
con  verle  inclinado ,  dondole  tiempo  para  que  lo 
meditafe,  y  volviefe  perfuadido  á  la  platica,  6  me- 
jor diípuefto  para  dexarfe  perfuadir. 

Pero  antes  que  pafemos  adelante  :  férá  bien  que 
digamos  quien  era  Hernán  Cortés, (i)  y  por  quan- 
tos  rodeos  vino  a  fer  de  fu  valor,  y  de  fu  entendi- 
miento aquella  grande  obra  de  la  Conquiíta  de  Nue- 
va- Jbfpaña,  que  pufo  en  fus  manos  la  felicidad  de 
fu  deftino.  Llamamos  Deílino,(2)  hablando  cbrif- 
ianamente,  aquella  foberana  ,  y  altifima  difpoücion 
de  la  primera  caufa,  que  dexa  obrar  á  las  fegundas, 
como  dependientes  fuyas,  y  medianeras  de  la  Natu- 
raleza ,  en  orden  a  que  fuceda  con  la  elección  del 
hombre, loque  permite,b  lo  que  ordena  Dios. Na- 
ció en  Medellin,  (3)  Villa  de  Eftre-madura,  hijo  de 
Martin  Cortes  de  Monroy  ,  y  Doña  Cathalina  Pi- 
zarro.Altamirano;  cuyos  apelüdos,no  folo  dicen,fi- 
no  encarecen  lo  iluítre  de  fu  fangre.  Dibfe  a  las  le- 
tras en  fu  primera  edad,  y  curso  en  Salamanca  dos 
años ,  que  le  baftaron  para  conocer ,  que  iba  con- 
tra fu   natural,  y  que  no  convenia  con  la  viveza 
de  fu  efpiritu   aquella  diligencia •  perezofa  délos 
eftudios.  Volvió  á  fu  cafa  ,  refuelto  á  feguir  la 

Guer- 


(1)  Quien  era  Hernán  Cortés. 

(2)  Stgniftcacionn  de  la  palabra  Deflino. 

(3)  Su  Patria  ,  y  Nobleza. 
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Guerra  ,  (i)  y  fus  Padres  le  encaminaron  a  la  de 
Italia  ,  que  entonces  era  la  de  mas  pundonor  ,  por 
efiár  calificada  con  el  nombre  de)  Gran  Capitán; 
pero  el  tiempo  de  embarcar  fe,  le  fcbrevino  una  en- 
fermedad ,  que  le  duro  muchos  días ,  de  cuyo  ac- 
cidente refultó  el  haliarfe  obligado  a  mudar  de  in- 
tento ,  aunque  no  de  profelion.  Inciinófea  pafar 
á  las  Indias  ,  (2)  que  como  entonces  duraba  fu 
Conquifla,  fe  apetecían  con  el  valor  .  mas  que  con 
la  codicia.  Executó  fu  pafage  con  gufto  de  fus  Pa- 
dres el  año  de  mil  quinientos  y  quatro,y  llevo  car- 
tas de  recomendación  para  Don  Ficoiás  de  Oban- 
do,  (3)  Comendador  Mayor  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara ,  que  era  fu  deudo  ,  y  gobernaba  en  efta  Tazón 
la  Isla  de  Santo  Domingo.  Luego  que  llego  a  ella, 
y  fe  dio  á  conocer  ,  hallo  grande  agafajo,  y  eítima- 
cion  en  todos,  y  tan  agradable  acogida  en  el  Go- 
bernador, que  le  admitió  defd:  h'ego  entre  los  fu- 
yos  ,  y  ofreció  cuidar  de  fus  aumentos  con  parti- 
cular aplicación.  Pero  no  baftaron  efios  favores  pa- 
ra divertir  fu  inclinación  ;  porque  fe  hallaba  tan 
violento  en  la  ocioíidad  de  aquella  Isla  (  ya  pacifi- 
cada ,  y  poíeida  fin  contradicion  de  fus  naturales) 
(4)  que  pidió  licencia  para  empezar  á  fervir  en  la 
de  Cuba ,  donde  fe  trahian  por  entonce^  las  Armas 
en  las  manos  :  y  haciendo  elle  via^e  con  benepláci- 
to de  fu  Pariente,  trató  de  acreditar,  en  las  ccafio- 

nrs 


(1)  Su  inclinación  a  la  Guerra  (2)  Determina 
pajar  d  las  Indias.  (3)  Va  recomendado  al  Comen- 
dador Mayor  Don  Nicol.is  cleGbando. 

(4)     Haee  pretenjion  de  pafar  á  la  lila  de  Coba 
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nes  de  aquella  guerra  ,  fu  valor  ,  y  fu  obediencia, 
que  fon  los  primeros  rudimentos  de  efta  facultad. 
Configuió  brevemente  la  opinión  de  valerofo  ,  (1) 
y  tardo  poco  mas  en  darfe  á  conocer  fu  entendi- 
miento; porque  fabiendo  adelantarfe  entre  los  Sol- 
dados ,  fabia  también  dificultar ,  y  refolver  entre 
los  Capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  prefencia;  y  agradable  rof- 
tro,  (2)  y  fobre  ellas  recomendaciones  de  la  natura- 
leza, tenia  otras  de  fu  propio  natural ,  que  le  ha- 
dan amable,  porque  hablaba  bien  de  los  aufentes: 
era  feftivo,  y  difcreto  en  las  converfaciones,  y  par- 
tía con  fus  compañeros  quanto  adquiría;  con  tal 
generofidad  ,  que  fabia  ganar  amigos ,  fin  bufcar 
agradecidos.  Caso  en  aquella  Isla  con  Doña  Catha- 
lina  Suarez  Pacheco,  (3)  Doncella  noble,  y  recata- 
da; fobre  cuyo  galanteo  tuvo  muchos  embarazos, 
en  que  fe  mezclo  Diego  Velazquez,  y  le  tuvo  pre- 
fo  ,  baila  que  ajuílado  el  cafamiento ,  fue  fu  Padri- 
no :  (4.)  y  quedaron  tan  amigos ,  que  fe  trataban 
con  familiaridad  ,  le  dio  brevemente  repartimiento 
de  Indios ,  y  la  Vara  de  Alcalde  en  la  mifma  Vi- 
lla de  Santiago:  ocupación  que  fervian  entonces  las 
Perfonas  de  mas  cuenta  ,  y  que  folia  andar  entre 
los  Conquifl adores  mas  calificados. 

En  eíle    parage    fe  hallaba    Hernán  Cortes 
quando  Amador  de  Lariz,  y  x^ndrés  de  Duero  (5) 

le 


(1)     Acreditare  de  valerofo  en  la  guerra  de  aquella 

Isla.    (2)  Sus  prendas  personales.  (3)  Su  primer  caja- 

miento.  (4.)    {¿ué  cabida  tuvo  con  Diego   Velazquez. 

(5)  Rejiletos  Diego  Velazquez  encargarle  Jt<  empreja. 
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íe  propufieron  para  la  Conquiila  de  Nueva-Efna- 
ña,  y  fue  con  tanta  deftreza  ,  que  quando  volvie- 
ron á  verfe  con  Diego  Velazquez,  prevenidos  de 
nuevas  razones ,  para  esforzar  fu  intento ,  le  ha- 
llaron declarado  por  Hernán  Cortes  ,  y  tan  dif- 
curíivo  en  las  conveniencias  de  fiarle  aquella  em- 
prefa,  que  fe  les  convirtió  en  lifonja  la  perfuafion 
que  llevaban  meditada,  y  trataron  folo  de  obligar- 
le ,  con  afentir  á  lo  mifmo  que  defeaban.  Difcur- 
ribfe  en  la  conveniencia  de  que  fe  hiciefe  luego  el 
nombramiento,  (1)  para  defarmar  de  una  veza 
los  Pretendientes  ,  y  no  fe  defcuidb  Andrés  de 
Duero  en  pafar  por  diligencia  de  fu  profefion  ,  la 
brevedad  del  defpacho  ,  cuya  íabftancia  fue:  Que 
Diego  Velazquez ,  como  Gobernador  de  la  Isla  de 
Cuba  ,  y  Promovedor  de  los  defcubrimieníos  de  Tu-, 
catan  ,  y  Nueva-Ffpaña  ,  nombrada  a  Hernán  Cor" 
tés  por  Capitán  General  de  la  Armada  ,  y  Tierras 
de/cubiertas,  y  que  fe  defcubriefen  ,  con  todas  aque- 
llas extenfiones  de  Jurifdicion ,  y  cláufulas  honorí- 
ficas, que  la  amiftad  del  Secretario  puede  ingerir, 
como  primores  de  la  formalidad. 


CA- 


(1)     Dale  fu    nombramiento  át  General  para    1$ 
nueva  entrada. 
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CAPITULO     X. 


? 


TRATAN    LOS    ÉMULOS   DE   CORTES 

vivamente  de  defcomponerle  con  Diego  Velaz- 
quez:  no  lo  confipuen,  y  fale  con  la  Arma- 
da del  Puerto  de  Santiago» 

ACetb  Cortés  el  nuevo  cargo  con  todo  rendi- 
miento, y  eftimacion  ;  ( i)  agradeciendo  en- 
tonces la  confianza  ,  que  fe  hacia  de  fu  perfona, 
con  las  mifmas  veras,  que  fintió  defpues  la  defcon- 
fianza.  Publicbfe  la  refolucion  ,  y  fue  bien  recibi- 
da entre  los  que  defeaban  el  acierto  •  pero  mur- 
murada de  los  que  defeaban  el  cargo  :  (2)  entre  los 
quales  Tacaron  la  cara,  con  mayor  ofadía  ,  los  Pa- 
rientes de  Diego  Velazquez  ;  que  hicieron  gran- 
des esfuerzos  para  defconfiarle  de  Hernán  Cortés. 
Decíanle:  Que  fiaba  mucho  de  un  hombre  poco  ar- 
raygado  en  fu  obligación :  que  fi  volvía  los  ojos  a  fu 
modo  de  obrar,  y  di  I currir  le  hallarla  de  animo  po- 
co feguro^  porque  no  folian  andar  juntas  fu  intención, 
y  fus  palabras :  que  fu  agrado  ,  y  liberalidad,  te- 
nían mucho  de  eftucia  ,  y  le  hacían  fofpechofo  á  los 
que  no  fe  gobiernan  p)r  las  apariencias  de  la  virtud', 
porque  cuidaba  demajiad amenté  de  ganar  voluntades, 
y  los  amigos,  qu ando  fon  muchos,  fuelen  abultar  co- 
mo Parciales  :  que  fe  acordafe  de  que  le  tuvo  prefo, 
y  difguftado ,  y  que  pocas  veces /alen  buenos  los  con- 

fiden- 


(1)     Aceta  Hernán  Cortés  el  nuevo  cargo, 
(a)     Procurn»  desacreditarle  [us  ¿mulos. 
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fidentes  ,  que  fe  hacen  de  los  qitexofos  aporque  en  las 
heridas  del  animo  quedan  cicatrices  como  en  las  de- 
más ,y  fuelen  efias  acordar  la  ofenfa  ,  quandofe  mi- 
ra como  pofible  la  venganza.  A  que  anadian  otras 
razones  de  mas  ruido  ,  que  fubíiancia  ,  fin  acertar 
con  el  camino  de  la  finceridad  ;  porque  querían 
parecer  zelofos,  para  difimular  que  lo  citaban. 

Cuentan  ,  que  faliendo  un  dia  á  pafearfe  Diego 
Velazquez  con  Hernán  Cortes ,  y  con  fus  parien- 
tes ,  y  amigos ,  le  dixo  un  loco  graciofo ,  de  cuyos 
delirios  guttaba:  (1)  Buena  la  has  ¡rechc,  amigo  Die~ 
go,  prefto  ferá  menejier  otra  Armada  ,  para  falir  d 
caza  de  Cortés.  Y  hay  quien  lo  redera  como  vatici- 
nio, (2)  ponderando  lo  que  fuelen  acertar  los  lo- 
cos, y  la  imprefion  que  hizo  ella  profecía  (  afi  fe 
refuelven  a  llamarla  )  en  el  animo  de  Diego  Ve- 
lazquez. Dexémos  á  los  Filoíbfos  el  difcurrir  ,  fo~ 
bre  fi  cabe  el  acierto  de  las  cofas  futuras  ,  entre  los 
errores  de  la  imaginación  ,  6  fi  es  pofible  a  la  def- 
templanza  del  juicio,,  el  encontrar  con  la  adivina- 
ción :  que  ellos  gallarán  el  ingenio  en  fingir  habi- 
lidades á  Ja  melancolía;  y  nofotros  creeremos,  que 
lo  dixo  el  loco  ,  porque  le  irnpuiíeroh  en  ello  los 
emulo?  de  Cortes,  y  que  andaba  pobre  de  medios 
la  malicia  ,  quando  fe  llegaba  á  focorrer  de  la  lo- 
cura. 

Pero  Diego  Velazquez  mantuvo  a  roftro  firme 
fu  refolucion  ;  y   Hernán  Cortes  (3)  trato  de  ga- 

Tomo  I.  D  nar 


(0     Gracia  de  un  loco ,  en  de /crédito  de  Cortés, 
(2)     Vaticinio  def preciable  de  la  locura. 
0)    Trata  de  fus  prevenciones  Hernán  Cortes. 
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nar  el  tiempo  en  fus  prevenciones,  b  ué  la  primera, 
arbolar  fu  Eítandarte  ,  poniendo  en  él  por  empre- 
fa  la  feñal  de  la  Cruz  ,  con  una  letra  latina  cuya 
verfion  era  :  Siga?nos  la  Cruz  ,  que  con  ejla  ferial 
Venceremos.  Dexbfe  ver  con  galas  de  Soldado,  que 
parecían  bien  á  fu  talle  ,  y  venían  mejor  a  fu  in- 
clinación :  empezó  á  ganar  liberalmente  el  caudal 
con  que  fe  hallaba,  y  el  dinero  que  pudo  juntar 
entre  fus  Amigos,  (i)  en  comprar  vituallas,  y 
prevenirte  de  armas,' y  municiones  ,  para  ayudar 
al  apreflo  de  la  Armada  ,  cuidando  al  mifmo  tiem- 
po de  atrahcr  ,  v  ganar  la  gente,  que  le  habia  de 
feguir  :  en  que  fué  menefier  poca  diligencia;  por- 
que el  ruido  de  las  caxas  tenia  fus  ecos  en  el  nom- 
bre de  la  emprefa,  y  en  la  fama  del  Capitán.  Aliíra- 
ronfe,  en  pocos  d'as,  trecientos  Soldados,  (2)  y  en- 
tre ellos  fentaron  plaza  Diego,  de  Ordaz  ,  criado 
Principal  del  Gobernador  ,  Krancifco  de  Moría, 
Berna!  Diaz  del  Gallillo ,  (  Efcritor  de  nueftra 
Hifioria  )  y  otros  Hidalgos-,  que  fe  irán  nom- 
brando en  fu  lugar. 

Llego  el  tiempo  de  la  partida,  y  fe  ordeno  á  la 
gente,  con  Vando  publico,  que  fe  embarcafe:  (3) 
lo  qual  fe  executó  de  dia  ,  concurriendo  todo  el 
Pueblo  }  y  aquella  mifma  noche  fué  Hernán  Cor- 
tés ,  acompañado  de  fus  amigos,  a  la  cafa  del  Go- 
bernador, donde  fe  defpidieron  los  dos,  (4)  dando- 
fe 


(1)  Socorrenle  los  Amigas  para  el  gajlo  ds  la  cm- 
pvefa.  (2)  Aliftanfe  trecientos  Soldados.  (3)  Em- 
barcítfe  la  gétité.     (4)     Dcfpideft  Hernán  Cortés  ds 

Diego  Velazqucz. 
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fe  hs  brazos,  y  las  manos  con  amigable  ílnceridad$ 
y  la  mañana  figuiente  le  acompaño  Diego  Velaz- 
quez  nafta   Ja  Marina  ,  y  afiíiib  á  la  embarcación* 
Circunftancias  menores,  que  hacen  poco  en  la  nar- 
ración ,   y  fe  pudieran  omitir  ,  ii   no  fueran  nece- 
farias  para  borrar  la  temprana  ingratitud,  (t)  con 
que  manchan  á  Cortés,  los  que  dicen  que  fallo  del 
Puerto  alzado  con  la  Armada.  Afi  lo  refieren  An- 
tonio de  Herrera,  y  todos  los  que  le  trasladan;  afir- 
mando con  poca  razón  ,  que  en  el  medio  Hiendo- 
de  la  noche  convoco  á  los  Soldados  por  fus  caías,  y 
fe  embarco  furtivamente  con  ellos,  y  que  faüendo 
al  amanecer  Diego  Velazquez  en  íeguimiento  de 
efta  novedad  ,  fe  acerco  a  el  en  un  Barco  guarne- 
cido de  gente  armada,  y  le  dio  á  entender  con  def- 
pego,  y  libertad  fu  inobediencia.  Noiotros  fegui- 
mos  á  Bernál  Diaz  del  Caftillo,  que  dice   lo  que 
vio,  y  lo  mas  femejante  á  la  verdad  :  (2)  pues  no 
cabe  en  humano  difeurfo  ,    que  un  hombre  tan 
avilado  como  Hernán  Cortés  (  quando  tuviera  en- 
tonces efta  refolucioñ  )  fe  adelantafe  2.  dsfeonfiat 
defcubiertaniente  a.  Diego  Velazquez,  nafta  fálir  de 
fu  jurifdicion  ;   pues  había  de  tocar  con  la  hrma- 
da  en  otros  Lugares  de  la  rilifma  Isla,  para  reco- 
ger los  baftimentos,  y  la  gente  que  le  aguardaba  eti 
ellos:  ni  quando  diéramos  en  fu  entendí  miento, 
y  fagacidad  efta  inadvertencia ,  parece  creíble  ,  que 
en  un  Lugar  de  tan  corta  población  como  era  en- 

D  2  íon- 


(1)  Refuíanfí  los  Autores  que  dicen,  que  falió  ifc 
Cuba  tien'fimejlirít'ihienciori.    • 

(2)  IncQnfequencia  de  éfta  defconfinivza- 
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ronces  la  Villa  de  Santiago  ,  fe  pudiefen  embarcar 
trecientos  hombres  ,  llamados  de  noche  por  fus  ca- 
fas ,  y  entre  ellos  Diego  de  Ordáz ,  y  otros  fami- 
liares del  Gobernador,  fin  que  hubiefe  uno, entre 
tantos  ,  que  le  avifafe  de  aquella  novedad ,  6  def- 
penafen  los  que  obfervaban  fus  acciones  al  ruido 
de  tanta  com moción  :  admirable  filencio  en  los 
unos ,  y  extraordinario  defeuido  en  los  otros.  No 
negaremos  ,  que  Hernán  Cortés  fe  aparto  de  la 
obediencia  de  Diego  Velazquez,  pero  fué  defpues, 
y  con  la  caufa  que  veremos. 

CAPITULO     XI. 

PASA  CORTES  CON  LA  ARMADA  A  LA 

Villa  de  la  Trinidad ,  donde   la  refuerza  con  nu- 
mero confiderable  de  gente  :   configuen  fus  émidos 
la  de/confianza  de   Velazquez  ,  que  hace 
vivas  diligencias  para  de- 
tenerle. 

(Artib  la  Armada  del  Puerto  de  Santiago  de 
Cuba  en  diez  y  ocho  de  Noviembre  del  año 
de  mil  quinientos  y  diez  y  ocho  ;  y  cofleando  la 
Isla  por  la  vanda  del  Norte,  acia  el  Oriente,  llego 
en  pocos  días  a  la  Villa  de  la  Trinidad ,  (i)  donde 
tenia  Cortés  algunos  amigos  ,  que  le  hicieron  gra- 
ta acogida.  Publico  luego  fu  jornada,  y  fe  ofecieron 
á  feguirle  en  ella  Juan  de  Efcalante ,  Pedro  Sán- 
chez 


(i)     Parte   la  Armada,  y  toca  en  la  Villa  de  la 
Trinidad. 
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chez  Farfati ,  Gonzalo  Mexia  ,  y  otras  perfonas 
principales  de  aquella  Población.  (1)  Llegaron  po- 
co defpues  en  fu  feguimiento  ,  Pedro  de  Alvarado, 
y  AionfoDávila  ,  que  fueron  Capitanes  de  la  en- 
trada de  Juan  de  Grijalva,  y  quatro  hermanos  de 
Pedro  de  Al  varado  ,   que  fe  llamaban  Gonzalo, 
Jorge,  Gómez,  y  Juan  de  Alvarado.  Paso  la  noti- 
cia a  la  Villa  de  Sandti  Spiritus,  (2)  que  eftaba  po" 
codiftante  de  la  Trinidad  ,  y  de  ella  vinieron,  con 
el  mifmo  intento  de  feguir  á  Cortes,  Alonfo  Her- 
nández Portocarrero  ,  Gonzalo  de  Sandovál,  Ro- 
drigo Rangel ,  Juan  Velazquez  de  León  (  Pariente 
del  Gobernador  )  y  otras  perfonas  de  calidad:  cu- 
yos nombres  tendrán  mejor  lugar ,  quando  fe  re- 
fieran fus  hazañas.  Con  elle  refuerzo  de  gente  No- 
ble, y  con  otros  cien  Soldados  ,  que  fe  juntaron  de 
ambas  Poblaciones,  iba  tomando  confiderable  cuer- 
po la  Armada  *  y  al  mifmo  tiempo  fe  compraban 
baftimentos,  municiones,  armas,  y  algunos  caballos 
ayudando  todos  á  Cortas  con  fu  caudal ,  y  con  fus 
diligencias ,  porque  fabb  grangear  los  ánimos  con 
el  agrado,  y  con  las  efperanzas ,  y  fer  fuperior, 
fin  dexar  de  fer  compañero. 

Pero  apenas  volvió  las  efpakhs  al  Puerto  de  !~>:ia- 
tiago  ,  quando  fus  émulos  empezaron  a  levantar  la 
voz  contra  él:  (3)  hablando  ya  en  fu  inobedien- 
cia con  aquel  atrevimiento  cobarde,  que  fuele  faci- 
litar los  cargos  del  aufente.  Oyólos  Diego  Velaz- 
quez; 

(1)  Gente  que  fe  aüjló  en  ej\a  Villa.  (2)  Nueva  Re- 
dula  de  la  Villa  de  Sancíi  Spiritus.  (3)  Vuelven  los 
émulos  <<c  Coi  '-  .:  dc£acjedhar\e  :a  la  isla  de  Cuba. 
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quez  •  y  aunque  fué  con  defagrado,  reconocieron 
en  fu  animo  una  feguridad  inclinada  al  rezelo ,  y 
fácil  de  ¡levar  acia  la  defconfianza  ;  para  cuyo  fin, 
fe  ayu  larpn  de  un  viejo,  que  llamaban  Juan  de 
Milán  :  hombre  ,  que  fin  dexar  de  fer  ignorante, 
profefaba  la  Aíirologia:  (i)loco  de  otro  genero,  y 
locura  de  otra  efpecie.  Efte  ,  inducido  de  los  de- 
más, ledixo  ,  con  grandes  prevenciones  del  fecre- 
to,  algunas  palabras  miíleriofas  de  la  incierta  fegu- 
ridad de  aquella  Armada:  dándole  a.  entender, 
que  hablaban  en  fu  lengua  las  Eítrellas :  y  aunque 
.Diego  Vélazqúez  tenia  entendimiento  ,  para  cono- 
cer la  vanidad  de  ellos  Pronofiicos,  pudo  tanto  el 
hablarle  á  propoftto  de  lo  que  temia,  que  el  defpre- 
ciar  al  aíírologo  ,  fué  principio  de  creer  a  los  de- 
más. 

De  tan  débiles  principios,  como  eftos,  nació  la 
primera  refolucion,  que  tomo  Diego  Velazquez  de 
romper  con  Hernán  Cortés,  (2)  quitándole  el  Go? 
bienio  de  la  Armada.  Defpachó  luego  dos  Correos 
a  la  Villa  de  la  Trinidad,  con  cartas  (3)  para  todos 
los  Confidentes  ,  y  una  orden  exprefa  para  que 
FrancifcQ  Verdugo,  fu  cuñado  (  que  entonces  era 
fu  Alcalde  Mayor  en  aquella  Villa  )  le  defpofeyefe 
judicial iTietité  de  la  Capitanía  General:  fuponiendo 
que  ya  e  fiaba  revocado  el  Titulo  con  que  la  fervia, 
y  nombrad.»  períona  en  fu  lugar.  (4)  Llego  bre- 

ve- 


(1)   l'ii'.cnfc  de  un  /JflrqlQgq  paro  poner  en  cuídetelo  1} 
Diego.  V:  Cíj' Ei\it¡fen  defkqnfiqnón  Titegq  V&? 

Va.  .quyí.  (3)  Dsfpacba  áifcrcn'cs  oráems  cqntm  Herraj} 
'.    'Tj     pfgCurZi  remediarh  Hernán  Cortas. 
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vementea  noticia  de  Cortés  efte  contratiempo;  y 
fin  rendir  el  animo  á  la  diiicultad  del  remedio  ,  fe 
dexo  ver  do  fus  Amigos,  y  Soldados  para  faber 
co.i.o  tomaban  el  agravio  de  fu  Capitán  ;  y  cono- 
cer, fi  podía  fiarfe  de  fu  razón,  en  el  juicio,  que 
hacían  de  ella  los  demás.  Hallólos  á  todos ,  no  folo 
de  fu  parte,  lino  refueltos  á  defenderle  de  femejan- 
,te  injuria,  firi  negarfe  al  ultimo  empeño  de  las  ar- 
mas, (i)  Y  aunque  Diego  de  Ordaz  ,  y  Juan  Ve- 
lazqucz  do  León  estuvieron  algo  remifos,  como 
mas  dependientes  del  Gobernador,  fe  redux'eron 
fácilmente  á  lo  que  no  pudieran  refiftir  :  con  cuya 
feguridad ,  paso  defpues  a  verfe  con  el  Alcalde 
Mayor:  fabiendo  ya  lo  que  llevaba  en  fu  quexa.  (2) 
Ponderóle  quanto  aventuraba  en  ponerle  departe 
de  aquella  íinrazon:  difguílando  a  tanta  gente  prin- 
cipal como  le  fegtíia:y  quanto  fe  podía  temer  la  ir- 
ritación de  los  Soldados  ,  cu. ya  voluntad  habia 
grangeado  para  fervir  mejor  con  ellos  a  Diego  Ve- 
lazquez,  y  le  embarazaba  ya  para  poder  obedecer- 
le :  hablando  en  uno  „  y  otro  con  un  genero  de 
refolucion  ,  que  fm  dexar  de  fe?  modeília  .  eüaba 
lejos  de  parecer  humildad,  o  falta  de  efpiricu.  Co- 
nocí© Francifco  Verdugo  (3)  la  razón  que  le  afif- 
tia  ,  y  poco  inclinado,  por  fu  mifma  generofidad, 
a  fer  inftrumento  de  femejante  violencia  ,  le  ofre- 
ció no  tan  fulamente  fufpender  la  orden  ,  fino  re- 
plicar a  ella  ,  y  eferibir  a  Diego  Velazquez, ,    para 

que 

(1)     Sienten  \u  agravio  los  Soldados.  (2)  Oye  fu 

quexa  Fr:mci¡':o  ff-ei-dug&   { $■)  Replica  Francifco  Ver- 
dugo á  la  O'-;/;,;  tic  D?Vgq   'W' 
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que  defifHefe  de  aquella  refolucion:  que  ya  no  era 
practicable  por  el  difgufto  de  los  Soldados,  ni  fe 
.podía  extcutar,  fin  graves  inconvenientes.  Ofrecie- 
ron lo  mifrno  Piego  de  Ordaz,  y  los  demás ,  que 
tenian  con  el  alguna  autoridad:  cuyo  medio  fe  exe- 
cutb  luego  ,  y  Hernán  Cortes  le  eícribib  también, 
doliendofe  amigablemente  de  fu  defconfianza,  fin 
ponderar  fu  cleíayre  ,  ni  olvidar  el  rendimiento, 
como  quien  fe  hallaba  obligado  á  quexarfe,  y  de- 
feaba  no  tener  razón  de  parecer  quexofo,  ni  po* 
neríe  en  términos  de  agraviado. 

CAPITULO     XII, 

VASA    HERNÁN    CORTES    DESDE    LA 

Trinidad  a  la  ILibana  ,    donde   configue  el  ülti- 

mo  refuerzo  de  la   Armada ,  y  padece 

fegunda  perfecucion  de  Diego 

Velazqiiez. 

Echa  efta  diligencia,  que  pareció  entonces 
bailante,  para  fofegár  el  ánimo  de  Diego 
Velazquez,  trato  Hernán  Cortes  de  profeguir  fu 
Navegación  :  (1)  y  enviando  por  tierra  á  Pedro 
de  Al  varado,  con  parte  de  los  Soldados  ,  para  que 
cuidafe  de  conducir  los  caballos,  y  hacer  alguna 
gente  en  las  eftancias  del  camino,  partió  con  la  Ar^ 
mada  al  Puerto  de  la  Habana ,  ultimo  parage  de 
aquella  Isla  ,  por  donde  empiézalo  mas  Occiden-* 
tal  de  ella  ¡j  3  dexarfe  ver  del  Septentrión,  Salieron 

los 
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( 1 )     Parte  Hernán  Cortés  al  Pierio  de  la  Habana: 
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los  Navios  de  la  Trinidad  con  viento  favorable; 
pero  íbbreviniendo  la  noche  ,  fe  defviaron  de  la 
Capitana  (i)  donde  iba  Cortés  ,  fin  obfervar,  co- 
mo debían,  fu  derrota,  ni  echarle  menos,  .halla que 
la  luz  del  dia  les  pufo  á  la  vifla  el  error  de  fus  Pi- 
lotos: y  empeñados  yá  en  profeguírle,  continuaren 
fu  viage,  y.  llegaron  al  Puerto  ,  donde  faltó  la  gen- 
te en  tierra.  (2)  Hofpedbla  con  agafajo  ,  y  liberali- 
dad Pedro  de  Barba ,  que  a  la  fazon  era  Goberna- 
dor déla  Habana  por  Diego  Velazquez:  y  anda- 
ban todos  pefarofos  de  no  haber  efperado  á  fu  Ca- 
pitán ,  ó  vuelto  en  fu  demanda;  fin  paíar  entonces 
con  él  difeurfo  á  mas  que  prevenir  fus  difeulpas, 
para  quando  Uegafe. 

Pero  viendo  que  tardaba  mas  de  lo  que  parecia 
poíible,  (3)  fin  haberle  fucedido  algún  fracafo,  em- 
pezaron á  inquietarfe,  divididos  en  varias  opinio- 
nes :  porque  unos  clamaban  ,  que  volviefen  dos,  0 
tres  Baxeles  a  bufcarle  por  las  Islas  de  aquella  ve- 
cindad :  otros  proponían,  que  fe  nombrafe  Gober- 
nador en  fu  aufencia:  y  algunos  tenían  por  intem- 
peítiva  ,  ó  íbfpechofaefia  propoíicion  :  y  como  no 
había  quien  mandafe  ,  refolvian  todos,»v  ninguno 
executaba.  El  que  mas  infiítia  en  la  opinión  de  que 
fe  nombrafe  Gobernador  ,  era  Diego  de  Ordáz, 
(4)  que  como  primero  en  la  confianza  de  Diego 
Velazquez ,  quería  preferir  a  todos  ,  y  hallarfe  con 

e! 


(1)  Veli^ra  la  Capitana  de  Hernán  Cortés. 

(2)  Projiguerí  fu  navegación  los  demás  Baxeles. 

(3)  Varias  opiniones  ¡obre  la  virtud  de  Cortés- 

(4)  Dieso  de  Qrdáz pretende  el  Gobierno  en  Ínterin' 
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el  ínterin  ,  pa- a  eftár  mus  cerca  de  la  propiedad. 
Pero  defpues  de  fíete  dias,  que  duraron  ellas  dife- 
rencias ,  llego  a  falvamento  Hernán  Cortés  con  fu 
Capitana. 

Fué  la  caufa  de  fu  detención,  que  aquella  "noche, 
navegando  la  Armada  fobre  unos  baxíos,  (i)  que 
eftan  entre  el  Puerto  de  la  Trinidad  ,  y  el  Cabo  de 
San  Antón,  poco  diñantes  de  la  Isla  de  Pinos,  toco 
en  ellos  la  Capitana,  como  Navio  de  mayor  porte, 
y  quedo  encallada  en  la  arena,  de  fuerte,  que  eftu- 
vo  á  pique  de  zozobrar :  accidente  de  gran  cuidado, 
en  que  fe  empezó  a  defeubrir  ,  y  acredirar  el  efpi- 
ritu,  y  la  actividad  de  Cortés  :  porque  animando  a 
todos,  a  vida  del  peligro  ,  fupo  templar  la  diligen- 
cia con  el  foíiego.  y  obrar  lo  que  coiwenia  ,  fin  de- 
tenerfe,  ni  aprefurarfe.  Su  primer  cuidado  fué,  que 
fe  echafe  e!  Efquife  a  la  Mar:  v  luego  ordeno,  que 
en  él  fe  fuefe  tranfportando  la  carga  de  el  Navio  á 
una  Isleta  \  6  Arrecife  de  arena  ,  queeftabaála 
-viíla  :  por  cuyo  m:d¡o  le  aligeró,  halla  que  pudo 
nadar  (obre  los  baxíos:  y  facandole  defpues  ai  agua, 
volvió  h  cobrar  la  carga,  y  profiguib  fu  derrota: 
habiendo  gallado  en  eíta  obra  los  dias  de  fu  deten- 
ción ,  v  fiüdo  de  aquel  aprieto  con  tanto  crédito, 
como  íclici.Ki.i. 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en  fu  mifma  cafa  :  (2) 
V  fué  ¿©Sable  la  aclamación  ;  con  que  le  recibió  la 
gente ,  cuyo  numero  empezó  luego  á  crecer  ,  alif- 

tan- 


(1)  üccidé'nte  que  detuvo  á  Hernán  Cortes. 

(2)  Liega  Cortés  d  la  H.ibcina,  y  le  kofpcda  Pedro 
de  Barí)-? 
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tandofe  por  fus  Soldados  algunos  vecinos  de  la 
Habana,  (i)  y  entre  ellos  Francifco  de  Montejo, 
que  fué  defpues  Adelantado  de  Yucatán,  Diego  de 
Soto  el  de  Toro,  Garci  Caro,  Juan  Sedeño,  y  otras 
perfonas  de  calidad  ,  y  acomodadas  ,  que  autori- 
zaron la  emprefa ,  y  ayudaron  con  fus  haciendas 
al  ultimo  apreílo  de  ta  Armada.  Gallaron  fe  en  ellas 
prevenciones  algunos  dias  ;  (2)  pero  no  íabía  Cor- 
tés perder  el  tiempo  que  fe  detenia  ;  y  all  ordeno 
que  fe  facafe  á  tierra  la  artillería:  que  fe  /impiafen, 
y  probafen  Jas  piezas,  obfervando  ios  Artilleros  el 
alcance  de  las  balas ;  y  por  haber  en  aquella  tierra 
copia  de  algodón  ,  mando  hacer  cantidad  de  armas 
defenfivas,  de  unos  colchados ;  en  forma  de  cafa- 
cas,  que  llamaban  Efcaupiles  :  (3)  invención  de  la 
neceíldad,  que  aprobó  defpues  la  experiencia  5  dan- 
do á  conocer ,  que  un  poco  de  algodón,  floxamente 
punteado,  y  fujeto  entre  dos  lienzos ,  era  mejor  de- 
fenfa ,  que  el  acero  ,  para  refiftir  á  las  flechas  ,  y 
dardos  arrojadizos ,  de  que  ufaban  los  Indios:  por- 
que perdían  la  fuerza  entre  la  mifma  floxedad  del 
reparo ,  y  quedaban  fin  actividad ,   par*  ofender  a 
otro  con  la  refulta  del  golpe. 

AI  mifmo  tiempo  hacia  que  los  Soldados  fe  ha- 
bilitafen  en  el  ufo  de  los  arcabuces,  y  las  billeíías, 
(¿f)  y  fe  enfeñafen  á  manejar  la  pica,  á  formar  ,  y 
desfilar  un  Efquadron  ¡  a  dar  una  carga ,  y  á  ocu- 
par 


(1)  Soldados,  que  fe  aliflaron  en  /*'<  Habana. 

(2)  Prevenciones,  que  fe  hicieron  en  la  Habana. 

(3)  Armas  defenfivas  ,  que  llamaban  Efcaupiles. 
(^  iXij^one  Cortés  qycfe  exhxitcn  los  Soldados. 
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par  un  puerto;  adieftrandolos  él  mifmo  con  la  voz, 
y  eon  el  exemplo,  en  eflos  enfayos,  6  rudimentos 
del  Arte  Militar  ;  (i)  como  lo  obfervaban  los  an- 
tiguos Capitanes,  que  fingían  las  batallas,  y  los 
afaltos  ,  para  enfeñar  a  los  vitbñoj  la  verdad  de  la 
guerra:  cuya  difciplina  ,  practicada  cuidadofamen- 
tc  en  el  tiempo  de  la  Paz,  tuvo  tanta  eílimacion  en- 
tre los  Romanos  ,  que  de  eíle  exercicio  tomaron  el 
nombre  los  Exercitos. 

Al  miímo  paíb,  y  con  el  mifmo  fervor  fe  iba 
caminando  en  las  demás  prevenciones;  pero  quan- 
do  citaban  todos  mas  guftofos  con  la  vecindad  del 
dia  feñalado  para  la  partida  ,  llego  a.  la  Habana 
Gafpar  de  Garnica,  (2)  criado  de  Diego  Velazquez, 
con  nuevos  defpachos  para  Pedro  de  Barba ,  en 
que  le  ordenaba  ,  fin  dexarle  arbitrio  ,  que  quitafe 
luego  la  Armada  á  Cortés,  (3)  y  fe  le  enviafe  pre- 
fo  con  toda  feguridad;  ponderándole  quan  irritado 
quedaba  con  Francifco  Verdugo,  porque  le  dexó 
pafar  de  la  Trinidad  ;  y  dándole  a  entender  con 
eíle  enejo,  lo  que  aventuraba  en  no  obedecerle  con 
mayor  refolucion.  (4)  Efertbib  también  a  Diego  de 
Ordáz  ,  y  a  Juan  Velazquez  de  León  ,  que  aliílie- 
fen  á  Pedro  de  Barba  en  la  execucion  de  efla  orden. 
Pero  no  falto  quien  avifafe  á  Cortés,  con  el  mifmo 
Garnica,  de  todo  loquepafaba,  exhortándole  a 

que 


(  1)     Tomaron  el  nombre  los  Exercitos  del  exerciciQ- 
(2)     Gafpar  de  Garnica  viene  con  nuevas  ordenes 

de  Keloacfusz.      (3)     Ordena   Felazquez  á  Pedro  de 

Barba,  que  prenda  á  Cortes. 

(4)     Ejl'ibe  á  fas  confidentes  ¡obre  lo  mipno. 


Lihro  "Primero.  Cap.  XII.  6t 

que  mirafe  por  sí ,  pues  el  que  le  hizo  el  benefi- 
cio, de  fiarle  aquella  emprefa,  trataba  de  quitar- 
fela,  con  tanto  defdoro  íuyo,  y  le  libraba  del  riefgo 
de  ingrato  ,  arrojándole  violentamente  de  la  obli- 
gación en  que  le  había  puefto. 

CAPITULO     XIU. 

RESUÉLVESE     HERNÁN     CORTES 

d  no  dexarfe  atropellar  de  Diego  Velazquez :  mo- 
tivos juflos  de  ej?a  refolucion  ;  y  lo  demás  que 
pasó,  bajía  que  llego  el  tiempo  de 
partir  de  la  Habana. 

Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  de  gran 
corazón,  (i)  no  pudo  dexar  de  íbbrefaltar- 
fe  con  efta  noticia  ,  que  trahia  de  mas  fenfible,  to- 
do aquello  que  tuvo  de  menos  efperada  ;  porque 
eftaba  creyendo,  que  Diego  Velazquez  fe  había  da- 
do por  fatisfecho  ,  con  lo  que  le  escribieron,  y  afe- 
guraron  todos  en  refpuefia  de  la  primera  orden, 
que  llego  a  la  Villa  de  la  Trinidad.  Pero  viendo, 
que  efta  nueva  orden  venia  yá  con  feñales  de  obfti- 
nación  irremediable  ,  empezó  á  difcurrir  con  me- 
nos templanza  ,  en  el  modo  de  volver  por  sí.  (2) 
Confiderabafe  por  una  parte  aplaudido,  y  aclama- 
do de  todos  los  que  le  feguian:  y  por  otra,  abatido, 
y  condenado  á  una  prifion,  como  delinqüente.  Re- 
conocía, que  Diego  Velazquez  tenia  empleado  al- 
gún 


(1)  Difcurre  Cortés  en  volver  por  fu  reputación- 

(2)  Motivos  de  fu  refolucion. 
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gun  dinero  en  la  primera  formación  de  aquella 
armada;  pero  que  también  era  fuya ,  v  de  fus 
amigos ,  la  mayor  parte  del  gafio ,  y  todo  el  ner- 
vio de  la  gente.  Revolvía  en  fu  imaginación  todas 
las  cireunítancias  de  fu  agraviory  poniendo  los  ojos 
en  los  defayres  que  habla  fufrido  nafta  entonces^  fe 
volvía  contra  si:  llegando  á  enojarfe  con  fu  pacien- 
cia, (i)  y  no  fin  alguna  caufa;  porque  efta  virtud 
fe  dexa  irritar,  y  afligir  dentro  de  los  limites  de  la 
razón  ;  pero  en  pafando  de  ellos,  declina  en  baxe- 
za  de  animo ,  y  en  falta  de  fentido.  Congojábale 
también  el  mal  logro  de  aquella  emprefa,  que  fe 
perdería  enteramente  ,  fi  él  volviefe  las  efpaldas:  y 
fobre  todo  le  apretaba  en  lo  mas  vivo  del  corazón, 
el  ver  aventurada  fu  honra  ;  cuvos  riefgos  (  en 
quien  fabe  lo  que  vale  )  tienen  el  primer  lugar  en 
la  defenfa  natural. 

Sobre  eftos  difcurfos ,  a  efie  tiempo,  y  con  efta 
irritación,  tomo  Hernán  Corté*  la  primera  refolu- 
cion  de  romper  con  Diego  Velazquez  (2)  de  que 
fe  convence  lo  poco  ,  que  le  favoreció  Antonio  de 
Herrera  ,  (  3  )  poniendo  efte  rompimiento  en  la 
Ciudad  de  Santiago ,  y  en  un  hombre  acabado  de 
obligar.  Eítamos  á  lo  que  reitere  Bernal  Diaz  del 
Caítiilo  en  efta  noticia ;  y  no  es  el  Autor  mas  favo- 
rable ,  porque  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
afienta  ,  que  fe  mantuvo  en  la  dependencia  del  Go- 
bernador Diego  Velazquez  j  ñafia  que  yá  dentro 

de 


(1)  Términos  de  la  paciencia.  (2)  Llega  el  cafo 
de  negar  a  ftkgo  I'e'w.zqu.cz  la  obediencia.  (3)  Fué 
jujla ,  y  razonable  la  re/blucion  de  Cortés, 


Libro  V  rimero*  Cap.  XI IL  63 

de  Nueva- Efpaña ,  llego  el  cafo  de  obrar  por  si, 
dando  cuenta  al  Emperador  de  los  primeros  fuce- 
fos  de  fu  Conquifta. 

No  parezca  digrefion  agena  del  afumo ,  el  ha- 
bernos detenido  en  prefervar  de  eftos  primeros  def- 
lucimientos  á  nueflro  Hernán  Cortés.  (1)  Tan  le- 
jos tenemos  las  caulas  de  la  lifonja ,  en  lo  que  de- 
fendemos ,  como  las  del  odio,  en  lo  que  impugna- 
mos ;  pero  quando  la  verdad  abre  camino  para 
defagravar  los  principios  de  un  hombre  ,  que  Tupo 
hacerle  tan  grande  con  fus  obras ,  debemos  feguir 
fus  pafos,  y  complacernos  de  que  fea  lo  mas  cier- 
to, lo  que  efta  m^jor  á  fu  fama. 

Bien  conocemos ,  que  no  fe  debe  callar  en  la 
Hiítoria,  (2)  lo  que  fe  tuviere  por  culpable ■  ni 
omitir  lo  que  fuere  digno  de  reprehenfion  ,  pues 
firven  tanto  en  ella  los  exempíos ,  que  hacen  abor- 
recible el  vicio  ,  como  los  que  perfuaden  á  la  imi- 
tación de  la  virtud;  pero  eüo  de  inquirir  lo  peor  de 
las  acciones,  y  referir  como  verdad ,  lo  que  fe  ima- 
gino, es  mala  inclinación  del  ingenio  ,  y  culpa  co- 
nocida en  algunos  Efcritores,  que  leyeron  á  Cor- 
nelio  Tácito,  í$)  con  ambición  de  imitar  lo  inimi- 
table: y  fe  perfuaden  a  que  le  deben  el  efpiritu  ,  en 
lo  que  malician,  ó  interpretan,  con  menos  artificio, 
que  veneno. 

Volviendo,  pues,  á  nueflra  narración,  (4)  re- 
ñid- 


(1)  Cabe  la  defcrSr,  de  la  razón  cr.  la  Hijforia. 

(¿)  Culpa  de  algunos  Hiftdriadores  el  in  -linarfe  á  ¡os 
menos  favorables.  (?)  Van  á  imitación  de  Co-vz'.io 
Tácito.  (4.)  ISí'o  era  tiempo  de  obrar  con  moéér 
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fuelto  yá  Hernán  Cortés  a  que  no  le  convenia  di- 
íimular  fu  quexa  ,  ni  era  tiempo  de  confejos  ,  me- 
dios ,  que  ordinariamente  fon  enemigos  de  las  re-* 
foluciones  grandes  ,  trato  de  mirar  por  si,  ufando 
de  la  fuerza,  con  que  fe  hallaba  ,  fegun  la  hubiefe 
menefter :  y  antes  que  Pedro  de  Barba  fe  determi- 
nafe  á  publicar  la  orden  que  tenia  contra  él  pufo 
toda  fu  diligencia  en  apartar  de  la  Habana  á  Diego 
de  Ordáz,  (i)  de  quien  fe  rezelaba  mas  ,  defpues 
que  fupo  los  intentos,  que  tuvo  de  hacerfe  nom- 
brar por  Gobernador  en  fu  aufencia:  y  afi  le  orde- 
no ;  que  fe  embárcale  luego  en  uno  de  los  Baxeles, 
y  fuefe  á  Guanicanico  (  Población  fituada  de  la 
otra  parte  de  el  Cabo  de  San  Antón  )  para  recoger 
unos  batimentos  ,  que  fe  habian  encaminado  por 
aquel  parage  ,  mientras  él  llegaba  con  el  reflo  de 
la  Armada  •  y  aliüiendo  á  la  execucion  de  ella  or- 
den ,  con  lofegada  actividad ,  fe  hallo  brevemente 
defembarazado  del  fugeto  ,  que  podia  hacerle  al- 
guna opoficion :  y  paso  á  verfe  con  Juan  Velaz- 
quez  de  León,  (2)  á  quien  reduxo  fácilmente  a  fu 
partido ,  porque  eítaba  algo  defabrido  con  fu  pa- 
riente ,  y  era  hombre  de  mas  docilidad,  y  menos 
artificio,  que  Diego  de  Ordáz. 

Con  ellas  prevenciones  fe  dexb  ver  de  fus  Sol- 
dados ,  publicando  la  nueva  perfecucion  ,  deque 
efíaba  amenazado :  corrió  la  voz ,  y  vinieron  todos 
a.  ofrecerfele ,   (3)  conformes  en  la  refolucion  de 

afif- 


(1)     Aparta  Hernán  Cortés  de  la  Habana  á  Dicro 

¿e  Ordá%.     (2)     Reduce  d  Juan  Vélazquezde  León, 

(3)     Ofrecen  ajl/Hrle  todos  los  Nobles  de  fujequito* 
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afiflírla  ,  aunque  diferentes  en  el  modo  de  darfe  á 
entender  ,  porque  los  Nobles  mánifeílaban  fu  ani- 
mo, como  efeclo  natural  de  fu  obligación-  pero  los 
demás  tomaron  fu  caufa  con  íbbrado  fervor  ,  rom- 
piendo en  voces  defcompueflas  ,  que  llegaron  a 
poner  en  cuidado  al  mifmo  que  favorecían:  (1)  ve- 
riíicandofe  en  fu  inquietud  ,  y  en  fus  amenazas,  lo 
que  fue.'e  perder  la  razón  ,  quando  fe  dexa  tratar 
de  Ja  muchedumbre. 

Pero  antes  que  tomafe  cuerpo  eíle  prinie^  mo- 
vimiento de  la  gente  ,  conociendo  Pedro  de  Barba 
lo  que  aventuraba  en  la  dilación  ,  bufeo  a  Hernán 
Cortés  ,  (2)  y  entró  defarmando  todo  aquel  apara- 
to, con  decir  a  voces,  (3)  que  no  trataba  de  poner 
en  execucion  la  orden  de  Diego  Velazquez ;  ni 
quería  que  por  fu  mano  fe  obrafe  una  fin  razón  tan 
conocida  :  con  que  fe  convirtieron  las  amenazas  en 
aplaufos ,  y  afeguró  luego  la  finceridad  de  fu  ani- 
mo, defpachando  publicamente  á  Gafpar  de  Gar- 
nicacon  una  carta  para  Diego  Velazquez  ,  (¿p  en* 
que  le  decia  ,  que  ya  no  era  tiempo  de  detener  a 
Cortés  ,  porque  fe  hallaba  con  mucha  gente  para 
dexarfe  maltratar  ,  6  reduc'rfe  á  obedecer  ;  y  le 
ponderaba,  no  fin  encarecimiento  ,  la  inquietud 
queoeaiionó  fu  orden  en  aquellos  Soldados,  y  el 
peligro  en  que  fe  vio  aquél  Puebki  de  alguna  tur- 
bación: concluyendo  la  carta,  con  aconfejarle  ;  que 

Tomo  I.  E  lie- 


(1)  T  el  y/fo  de  fu  !2-<r;-c:u)  c&«  m.iyor  ¿diciiiplanzct* 

(2)  «Bajen  Pedro  ¿l;  Bavbú  á  Hernán  Cortés. 

(3)  Poñcfe  de  fu  pürxe  publicamente. 

(4)  Lo  que  rcj'pbndití  á  Diego  Velazquez* 
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Uevafe  á  Cortés  por  el  camino  de  la  confianza,  co- 
brando el  beneficio  pafado  con  nuevos  beneficios, 
y  fe  aventurafe  á  fiar  de  fu  agradecimiento,  lo  que 
yá  no  fe  podia  efperar  de  la  perfuafion ,  ni  de  la 
fuerza. 

Hecha  efia  diligencia,  fe  pufo  todo  el  cuidado  en 
abreviar  la  partida  }  (i)  y  fué  necefario  para  fofe- 
gar  la  gente ,  que  mal  hallada ,  al  parecer  ,  fin  la 
colera  ,  que  habia  concebido  ,  volvia  nuevamente 
a  inquietarfe  ,  con  una  voz  ,  que  corrió  ;  de  que 
Diego  Velazquez  trataba  de  venir  á  executar  per- 
fonnlmente  aquella  violencia  ,  como  dicen  ,  que  lo 
tuvo  refuelto  ;  pero  aventurara  mucho  ,  y  no  lo 
hubiera  coufeguido  ,  porque  íuéle  fer  flaco  argu- 
mento el  de  la  autoridad  ,  para  difputar  con  los 
que  tienen  la  razón,  y  la  fuerza  de  fu  parte. 

CAPITULO     XIV. 

V1STRIBUTE    CORTES    LOS  CARGOS 

de  fu  Armada  :  Parte  de  la  Habana  ,   y  llega  d 
la  Isla  de  Cozumél ,  donde  pafa  muejlra^ 
y  anima  fus  Soldados  d  la 
emprefa. 

HAbiafe  agregado  un  Bergantín  de  median0 
porte  á  ios  diez  Baxeles,(  2)  que  citaban  pre- 
venidos ;  y  ali   formo  Cortés  de  fu  gente  once 

Com- 

( i)     Tratafe  de  abreviar  la  partida. 
(¿)     Hallaje  Cortés   con  diez  Baxcles }  y  un  Bar- 
gantin. 
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Compañías  ,  dando  una  á  cada  Baxél :  (l)  para  cu- 
yo gobierno  nombró  por  Capitanes  á  Juan  Velaz- 
quez  de  León ,  AJonfo  Hernández  Portocarrero, 
Francifco  de  Montejo ,  Chriftoval  de  Olid  ,   Juan 
de  Efealante,  Franco  de  Moral ,  Pedro  de  Alva- 
rado  ,  Francifco  Saucedo,  y  Diego  de  Ordáz  ,  que 
ño  le  aparto  para  olvidarle,  ni  fe  refolvió  á  tener- 
le ociofo,  dexandole  defobligado;  y  refervandó  pa- 
ra sí  el  gobierno  de  la  Capitana,  encargo  el  Bergan- 
tín á  Ginés  de  Nortes.  Dio  también  el  cuidado  de 
la  Artillería  á   Francifco  de  Orozco  ,  (i)  Soldado 
de  reputación  en  las  Guerras  de  Italia  ;  y  el  cargo 
de  Piloto  Mayor  á  Antón  de  Alaminos  ,  dieflró  eri 
aquellos  Mares ,  por  habsr  tenido  efta  mifm  1  ocu- 
pación en  los  dos  viages  de  Francifco  Fernandez 
de  Cordova  ,  y  Juan  deGrijalva.  Formo  fus  Inf- 
trucciones ,  previniendo  con  cuidadofa  proíixidaá 
las  contingencias  ;  y  llegado  el  dia  de  la  embarca- 
ción,^) fe  dixo  con  folemnidad  una  Mifa  del  Eípi- 
ritu  Santo,que  oyeron  todos  con  devoción:  ponien- 
do a  Diosen  el  principio  ,  para  afegurar  los  pro- 
grefos  de  la  obra,  que  emprendían;  y  Hernán  Cor- 
tés, en  el  primer  aéto  de  fu  jurifdicion  ,  dio  para  el 
Regimiento  de  la  Armada  el  nombre  de  San  Pe- 
dro •  (4)  que  fué  lo  mpfmo,  que  invocirle,  y  reco- 
nocerle por  Patrón  de  aquella  emprefa  ;  como  la 
habia  fido  de  todas  fus  accionen,  defde  fus  prime- 

E  2  ros 


(1)  Forma   Compañías,  y  nombra  Capitanes. 

(2)  Éficárga  la  Artillería  a  Francifco  de  Orozeo. 

(3)  Embarcare  la  gente. 
(<>)  Devoción  de  S.  Pedro, 
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ros  años.  Ordeno  luego  a  Pedro  de  Alvarado,  que 
adelantandofe  por  la  vanda  del  Norte,  bufcafe  en 
Guanicanico  a  Diego  de  Ordáz,  para  que  juntos 
le  efperafen  en  el  Cabo  de  San  Antón ,  y  á  los  de- 
más ,  que  íiguiefenia  Capitana;  y  en  cafo  que  el 
viento  ,  6  algún  accidente  los  apártale,  tomafen  el 
rumbo  de  la  Isla  de  Cozumél,  (i)  que  defcubrib 
Juan  de  Grijalva,  poco  diíiante  de  la  tierra  que 
bufc.ibán  ,  donde  fe  había  de  tratar ,  y  refolver  lo 
que  conviniefe  ;  para  entrar  en  ella ,  y  profeguir  el 
intento  de  fu  jornada. 

Partieron  últimamente  del  Puerto  de  la  Habana 
en  diez  de  Febrero  del  año  de  mil  quinientos  y 
diez  y  nueve,  (2)  favorecidos  al  principio  del  vien- 
to ;  pero  tardó  poco  en  declararles  fu  inconftancia; 
porque  al  caer  del  Sol  ,  fe  levantó  un  recio  tem- 
poral ,  que  los  pufo  en  grande  turbación;  y  al  cer- 
rar de  la  noche,  fué  necefario  que  los  Eaxeles  fe 
apartafen ,  para  no  ofenderfe  ,  y  corriefen  impe- 
tuoíamente,  dexandofe  lievar  del  viento,  y  eli- 
giendo como  voluntaria  la  velocidad ,  que  no  po- 
dían refiflir.  El  Navio ,  (3)  que  gobernaba  Fran- 
cifco  de  Moral ,  padeció  mas  que  todos  .  porque  un 
embate  de  Mar  le  llevó  de  través  el  Timón  ,  y  le 
dexó  a  pique  de  perderfe.  Hizo  diferentes  llama- 
das ,  con  que  pufo  en  nuevo  cuidado  á  los  Com- 
pañeros, que  atentos  al  peligro  ageno,  fin  olvidar 
el  propio ,  hicieron  quanto  les  fué  pofible  para 

man- 


(i)     Encamina  fu  Armada  á  la  Isla  de  Cozumél. 

)2)     Sobreviene  un  recio  temporal. 

(3)    Peligra  el  Navio  de  Francifco  de  Moral, 
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mantenerfe  cerca  ,  forcejando  á  veces  ,  y  a  veces 
contemporizando  con  el  viento.  Ceso  la  tormenta 
con  la  noche  ;  y  quando  fe  pudieron  diftinguir  con 
la  primera  luz  los  Baxeles,  acudió  Cortas,  y  fe  acer- 
caron todos  al  que  zozobraba  ;  y  á  cofta  de  alguna 
detención,  fe  remedio  el  daño ,  que  hahia  padecido. 
Kn  efle  tiempo  Pedro  de  Al  varado  ,  (  i  )  que 
(  como  vimos  )  fe  adelanto  en  bufea  de  Diego  'de 
Ordáz,  fe  halló,  con  el  dia,  arrojado  de  la  tempef- 
tad  mas  dentro  del  Golfo,  que  penfaba-  porque  el 
mifmo  cuidado  de  apartarle  de  la  tierra  ,  que  iba 
corteando,  le  obligo  a  correr  fin  referva ,  tomando 
como  feguridad  el  peligro  menor.  Reconoció  el 
Piloto  ,  por  la  brúxula ,  y  carta  de  marear  ,  que 
habian  decaído  tanto  del  rumbo  ,  que  trahian, 
y  fe  hallaban  yá  tan  diñantes  del  Cabo  de  San 
Antón,  que  feria  temeridad  el  volver  atrás ;  y 
propufo  ,  como  conveniente,  el  pafar  de  una  vez  a. 
la  Isla  de  Cozumél.  Dexblo  á  fu  arbitrio  Pedro  de 
Alvarado,  acordándole  con  floxedad  :  la  orden  que 
trahia  de  Hernán  Cortés  ,  que  fué  lo  mifmo,  que 
difpeníarla  ;  y  afi  continuaron  fu  viage,  y  furgíe- 
ron  en  la  Isla  dos  dias  antes  qne  la  Armada.  Salta- 
ron en  tierra,  con  animo  de  alojarle  en  un  Pueblo, 
vecino  a.  la  Coila,  que  el  Capitán  ,  y  algunos  de  los 
Soldados  conocían  yá  defde  el  viage  de  Juan  da 
Grijalva  ;  (2)  pero  le  hallaron  dcfpoblado,  porque 
los  Indios  que  le  habitaban,  al  reconocer  el  defem- 
barco  de  los  Eftrangeros,  dexaron  fus  cafas,  reti- 
ra n- 

(1)  Pedro  de  Alvarado  toma  el  rumbo  de  Cozümél. 

(2)  Llega  Pedro  de  Alvarado  ó  la  Isla  de  Co%nm:L 
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randofe  la  tierra  adentro  con  fus  pobres  alhajas, 
pequeño  eítorvo  de  la  fuga. 

E>-a  Pedro  de  Al  varado  mozo  de  efpiritu,  y  va- 
lor, (i)  hecho  a  obedecer  con  refolucion  •  pero 
nuevo  en  el  mandar ,  para  tomarla  por  sí,  Enga- 
ñóle, (  2)  creyendo  ,  que  mientras  llégale  la  Arma- 
da, feria  virtud  en  un  Soldado  ,  todo  loque  no  fue- 
fe  ocíofídad  1  y  afi  ordeno  ,  que  marchafen  la  gen- 
te a  reconocer  lo  interior  de  la  Isla  • 'y  a. poco  mas 
de  uña  íe,:ua,  hallaron  otro  Lugar  defpoblado 
también;  pero  no  tan  defproveído  ,  como  el  pri- 
mero 9  porque  había  en  él  alguna  ropa  ,  gallinas, 
y  otros  batimentos,  que  fe  aplicaron  ios  Soldados, 
como  bienes  fin  dueño,  b  como  defpojos  de-  la  guer  - 
ra,  que  no  habia ;  y  entrando  en  un  Adoratorio  de 
aqueiios  fus  ídolos  abominables  ,  hallaron  algunas 
joyuelas,  6  pendientes,  que  fer vían  á  fu  adorno,  y 
algunos  inítrumentos  del  Sacrificio,  hechos  de  oro, 
con  m-scla  de  cobre,  que  aún  fiendo  valadi,  fe 
les  hacia  ligero :  jornada  fin  utilidad  ,  ni  confejo, 
que  folo  íirvib  de  efearmentar  a  los  Naturales  de 
la  Isla  ,  y  embarazar  el  intento,  que  fe  llevaba  de 
pacificarlos.  Conoció  (  aunque  tarde  )  Pedro  de 
Al  varado,  que  era  licencia  ,  lo  que  tuvo  por  a£ti- 
vk-ad;  y  afi  fe  retiro  con  fu  gente  al  primer  alo-^ 
jaruieuto ,  haciendo  en  el  camino  tres  prifioneros, 
ejos  ín  líos  ,  y  una  India ,  deígraciados  en  huir, 
que  fe  dieron  fin  refiííencía. 

Liego  la  Armada  el  dia  íiguiente     (3)  habiendo 

re- 

•;'i)  ILicen  entrada   en  la.  Isla.    (2)  Contra  orden, 
(3)  Llega,  la  Annad.y  á  CozuméL 
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recogido  el  Baxél  de  Diego  de  Ordáz  ;  porque 
Hernán  Cortés  le  aviso  defde  el  Cabo  de  San- An- 
tón ,  que  v  íi'éfé  á  incorporarfe  con  ella:  temiendo 
la  contingencia  ,  de  que  fe  hubiefe  defcaminado 
con  la  tempeílad  Pedro  de  Alvarado,  (i)que  le 
trahia  auidadofo:  y  aunque  fe  alegro  interiormen- 
te de  hallarle  yá  en  falvamento,  mando  prender  aí 
Piloto,  y  reprehendió  afperamente  al  Capitán,  por- 
que no  había  guardado,  y  hecho  guardar  fu  orden, 
y  por  el  atrevimiento  de  hacer  entrada  en  la  Isla,  y 
permitir  a  fus  Soldados  ,  que  faqueafen  el  Lugar 
donde  llegaron:  fobre  lo  qual  le  díxo  algunos  pefa- 
res  en  publico,  y  con  teda  la  voz  ,  como  quien  de- 
feaba  ,  que  fu  reprehenfion  fuefe  doctrina  para  los 
demás.  Llamó  luego  a  los  tres  Priíioneros,  (2)  y 
por  medio  de  Melchor  ,  el  Interprete  (  que  venia 
fb!o  en  efta  jornada,  porque  había  muerto  fu  Com- 
pañerá  )  les  dio  a  entender  lo  que  fentía  el  mal  pa- 
fage,  que  hicieron  á  fu  Pueblo  aquellos  .Soldados; 
y  mandando  que  fe  les  reftituyefe  el  oro,  y  la  ropa, 
que  ellos  mifmos  eligieron,  los  pufo  en  libertad,  y 
les  dio  algunas  buxerias ,  que  llevafen  de  prefente 
a.  fus  Caciques,  para  que  á  viíta  de  eílas  feríales 
de  paz,  perdiefen  el  medio,  que  habían  concebido. 
Alojbfe  la  gente  en  el  Puerto  mas  vecino  á  la 
Corta,  (3)  y  defeansí)  tres  dias ,  fui  pafar  adelante, 
por  no  aumentar  la  turbación  de  los  Isleños.  Pasó 

muef- 


(1)  Reprehende  Cortés  la  entrada  de  Alvarado . 

(2)  A/egura   por  medio  de  unos  Prijioneros  á  los 
vecinos  de  la  Isla. 

(3)  Alojafe  la  gente  ,  y  pajlt  muejtra  el  Exercito. 
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mueftra  en  Efquadron  el  Exercito,  y  fe  hallaron 
quinientos  y  ocho  Soldados  5  diez  y  feis  caballos  ,  y 
ciento  y  nueve  entre  Maeüros,  Pilotos  ,  y  Maríne- 
os, fin  ¡os  dos  Capelianes  el  Licenciado  Juan  Díaz, 
y  el  Paire  Fray  Bartholomé  de  Olmedo,  Religio- 
ih  de  la  Orden  de  nueftra  Señora  de  la  Merced  que 
a.'iííieron  a  Cortés  nafta  el  fin  de  la  Conquifta. 

Pafada  la  mueftra  ,  volvió  á  fu  Alojamiento, 
(i)  acompañado  de  los  Capitanes,  y  Soldados  mas 
principales  ;  y  tomando  entre  ellos  lugar,  poco  di- 
ferente, Jos  habló  en  tila  fubftancia  :    (¿uando  con* 
fidero  ,  Amigos ,  y  Compañeros  mios  ,  como  nos  ha 
juntado  en  ejfa  Isla  nueftra  felicidad  :  quantos  eftor-* 
vos  ,  y  perfecuciones   dexamos  atrás  ,  y  como  fe  nos 
han  deshecho  las  dificultades :  conozco   la  mano  de 
Dios  en  ejia  obra,  que  emprendemos ;  y  entiendo  ;  que 
en  fu  altifima  providencia  es  lo  mifmo  favorecer  los 
principios^  que  prometer  los  fucefos.  Su  caufa  nos  lie* 
va ,  y  la  de  nueftro  Rey  (  que  también  es  fuya  )  d 
conquijiar  Regiones  no  conocí 'das', y  ella  miftna  volve- 
rá por  si ,  mirando  por  no/otros.  No  es  mi  anima 
facilitaros  la  emprefa  ,   que  acometemos  :  combates 
nos  efperan  fangr lentos  ,  facciones  increíbles  ,  bata- 
llas def  guales  ^  en  que  habréis  menefter  focorreros  de 
todo  vueftro  valor  :  raiferias  de  la  neceftdad ,  incle~ 
metidas  del  tiempo ,  y  afperanzas  de  la  tierra,  en  que 
es  ferd  neceffaria  el  fufrimiento ,  que  es  el  fegundo 
valar  de  los  hombres  ,y  tan  hijo  del  corazón  como  el 
primero  ;  que  en  la  Guerra  5  mas  veces  Jirve  la  pa* 
ciencia ,  que  ¡as  manos  ¡y  quiza  por  0a  razón  tu-. 

VQ 
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(i)    Había,  Hernm  Cortés  á  fas  SqIMqs. 
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vo  Hercules  el  nombre  de  invencible  ,  y  fe  llamaron 
cr abajos  fus  hazañas.  Hechos  eftais  d  padecer ,  y  be- 
tbos  d  pelear  en  efas  Islas  ,  que  dexais  cohqüifiáflasz 
mayor  es  nueftra  emprefa  ,  y  debemos  ir  prevenidos 
de  mayor  ofadja  ,  que  fiempre  fon  las  dificultades  del 
tamaño  de  los  intentos.  La  Antigüedad  pinto  en  lo 
mas  alto  de  los  montes  el  Templo  de  la  Fuma  ,  y  fu 
Simulacro  en  lo  mas  alto  del  Templo:  diando  d  enten- 
der ;  que  para  hallarla  ,  aun  defpues  de  vencida  la 
cumbre ,  era  menefter  el  trabajo  de  los  ojos.  Vocos  fo- 
mos  \  pero   la  unión  multiplica  los  Exercitos «  y  en 
nueftra  conformidad  eftd   nueftra  mayor  fortaleza: 
uno,  Amigos*,  ha  defer  el  cónfejo  en  quanto  fe  refot- 
viere  :  una  la  mano  en  la  execucion :  común  la  utili- 
dad ,  y  común  la  gloria  en  lo  que  fe  conquiftace.  Del 
valor  de  qualquiera  de  nofotros  fe  ha  de  fabricar  ,  y 
componer  la  feguridad  de   todos  ¿  Vueftro   Caudillo 
foy ,  yferé  el  primero  en  aventurar  la  vida  por  el 
menor  de  los  Soldados  ;  mas  tendréis  que  obedecer  en 
mi  exemplo,  que  en  mis  ordenes;  y  puedo  aftgw aros 
de  mi ,  que  me  bafta  el  animo  d  conquiftar  un  Mun- 
do entero  ,  y  aún  me  lo  promete  el  corazón ,  con  no 
sé  que  movimiento  extraordinario ,  que  fuele  fer  el 
mejor  de  los  prefagios.  Alto  ,  pues  ,  d  convertir  en 
obras  las  palabras ;  y  no  os  parezca  temeridad  cfta 
confianza  mi  a  ,  pues  fe  funda  en  que  os  tengo  a  mi 
lado  ,y  dexo  de  fiar  de  mi ,  lo  que  ejpero  de  vo  fot  ros. 
Aíl  los  períuadía  ,  y  animaba ,  quando  llegó 
noticia  de  que  fe  habian  dexado  ver  algunos  Indios 
k  pequeña  diftancia ,  (  1  )  y  aunque  al  parecer  ve- 
nían 

(1)     JDexdnJe  v¿r  su  varias  Tropas    los  Indios  de 
CotuméL 
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nian  dcfunidos  ,  y  fin  aparato  de  guerra  ,  mando 
Cortés  ,  que  fc  previniefe  la  gente  fin  ruido  de  ca- 
xas  ,  y  que  eftuviefe  encubierta  ai  abrigo  del  mif- 
mo  alojamiento ,  harta  ver  íi  fe  acercaban  ,  y  con 
qué  determinación. 

CAPITULO     XV. 

PACIFICA     HERNÁN    CORTES    LOS 

IsleHos  de  Cozumél :    hace  anrifiad  con  el  Cacique: 

derriba   los  Idohs  :  da  principio  a  la  introducción 

del   Evangelio  ;  y  procura  cobrar   unos 

E/pañoles,  que  eflaban  prifwneros 

en  Tucatdn. 

EStaban  los  Indios  en  pequeñas  tropas,  (i)  dif- 
i  curriendo  (  al  parecer)  entre  sí,  como  quien 
obfcrvaba  el  movimiento,  y  fe  anima  en  la  inquie- 
tud de  nueftra  gente.  Ibanfe  acercando  los  mas 
atrevidos  •  y  como  eítos  no  recibian  daño ,  fe  atre- 
vían los  cobardes  ,  con  que  en  breve  rato  llegaron 
algunos  al  Quartel;  y  hallaron  en  Cortés,  y  en  los 
demás  tan  favorable  acogida,  que  convocaron  á  fus 
compañeros.  Vinieron  muchos  aquel  día  ,  y  anda- 
ban entre  los  Soldados  con  alegre  familiaridad,  tan 
hallados  con  fus  huef pedes  ,  que  apenas  fe  les  co- 
nocía !a  admiración;  antes  fe  portaban  como  gente 
enfeñádá  a  tratar  con  forafteros.  Había  en  efta  Isla 
un  Ídolo  muy  venerado  entre  aquellos  Barbaros, 
(2)   cuyo  nombre  tenia  inficionada  la  devoción  de 

di- 


(¡)     Paciftcanfe -los  Indios  de  Cozumél. 
(i)     ídolo  muyüenarado  en  Cozumél. 
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diferentes  Provincias  de  la  Tierra  firme,  que  fre- 
qüentaban  fu  Templo  en  continuas  peregrinacio- 
nes ;  y  afi  eftaban  los  Isleños  de  Cozumél  hechos 
á  comerciar  con  Naciones  EQrangeras  ,  de  di  ver- 
ios  trages  ,  y  lenguas  ;  por  cuya  caufa,  6  no  enro- 
ñarían la  novedad  de  nueftra  gente  ,  6  la  eítraña- 
rian  fin  encogimiento. 

Aquella  noche  fe  retiraron  todos  a  fus  cafas,  (1) 
y  el  día  figuieute  vino  el  Cacique  principal  de  la 
Isla  á  viíitar  a  Cortés ,  con  grande  ,  aunque  deslu- 
cido acompañamiento  ,  trayendo  él  mifmo  fu  Em- 
baxada  ,  y  fu  regaló.  Recibióle  con  agafajo,  y  cor- 
tesía ,  y  por  medio  del  Interprete  le  afégurb  de  fu 
benevolencia,  y  le  ofreció  fu  amiftad,   y  la  de  fu 
gente:   á  que  refpondió  ,  que  la  admitía,   y  que 
era  hombre  ,  que  la  fabria  mantener,  Oyófe  entre 
los  Indios  ,   que  le  acompañaban  ,  uno,  que  al  pa- 
recer repetía  mal  pronunciado  el  nombre  de  Caf- 
tilla;  (2)  y  Hernán  Cortés  (  en  quien  nunca  el  di- 
vertimiento llegaba  á  fer  defcuido  )  reparó  en  ello, 
y  mandó  al  Interprete,  que  averiguafe  la  fignifica- 
cion  de  aquella   palabra;   cuya  advertencia  ,  aun- 
que pareció  entonces  cafual,  fué  de  tanta  confide- 
ración  para  facilitar  laConquifía  de  Nueva-Efpa- 
ña,  como  veremos  defpues, 

Decia  el  Indio  ,  (3)  que  nueftra  gente  fe  pare- 
cía mucho  á  unos  Priíioneros  ,  que  eraban  en  Yu- 
catán ,  naturales  de  una  tierra,  que  fe  llamaba  Caf- 

ti- 


(1)  Vijlta  á  Cortés  el  Cacique  de  la  Isla. 

(2)  Noticias  de  Caplla  en  la  Isla.     (3)     Hallafe 
noticia  ü,e  mos  PrifiOMeros  EffañQkst 
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tilla  ;  y  apenas  lo  ovo  Cortés,  quando  refolvib  po- 
nerlos en  libertad  ,  y  traherlos  á  fu  compañía.  In- 
formbfe  mejor  •  y  hallando ,  que  eftaban  en  poder 
de  unos  Indios  principales,  que  refidian  dos  jor- 
nadas la  tierra  adentro  de  Yucatán  ,  (1)  comuni- 
co fu  intento  al  Cacique,  para  que  le  dixefe  fi  eran 
Indios   guerreros  ,  los  que  tenían  en  fu  dominio 
aquellos  Chriftíanos  ,  y  con  qué  fuerza  fe  podría 
confeguir  el   facarlos  de  efclavitud.   Refpondible 
con  pronta,  y  notable  advertencia  ,  (2)  que  feria 
lo  mas  íeguro  tratar  de  refcatarlos  á  trueque  de  al- 
gunas dádivas ;  porque  entrando  de  guerra ,  fe  ex- 
.  pondría  a  que  matafen  los  efelavos  ,  y  á  no  que- 
oai    ayroíb   con  el  caüigo  de  fus  dueños.  Abrazo 
Hernán  Cortés  fu  confejo  ,  admirandofe  de  hallar 
tan  buena  política  en  el  Cacique,  a  quien  debió  de 
enfeñar  algo  déla  razón  ,  que  llaman  de  Eftado, 
aquello  poco  que  tenia  de  Principe. 

Difpufo  luego  ,  (^  que  Diego  de  Ordáz  pafafe 
con  fu  Baxcl ,  y  con  la  gente  de  fu  cargo,  á  la 
Coftade  Yucatán  ,  por  la  parte  mas  vecina  á  Co- 
zumél,  (que  ferian  quatro  leguas  de  travesía )  y 
que  echafe  en  tierra  los  Indios,  que  léñalo  el  mif- 
mo  Cacique  para  efla  diligencia  ,  los  quales  lleva- 
ron carta  de  Cortés  para  los  Prifioneros,  con  algu- 
nas buxerias,  que  firviefen  de  precio  a  fu  refeate; 
y  Diego  de  Ordáz  orden  para  efperarlos  ocho  dias, 
en  cuyo  termino  ofrecieron  los  Indios  volver  con 
la  refpuefta.  En- 


(1)  Que  refidian  en  Tucatán. 

(2)  Notable  prontitud  del  Cacique. 

(3)  Va  Diego  de  Ordáz  por  los  Prijioneroi. 
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Entretanto  Cortés  marcho  ,  con  fu  gente  unida, 
á  reconocer  la  Isla ,  (1)  no  porque  le  pareciefe  ne- 
cefario  ir  en  defenía  ,  fino  porque  no  fe  defman- 
dafen  los  Soldados,  y  recibiefen  algún  daño  los  Na- 
turales. Decíales :  Que  aquella  era  una  pobre  gente 
fin  refiftencia  ,  cuya  finceridad  pedia  ,  como  deuda^ 
el  buen  tratamiento  ,  y  cuya  pobreza  ataba  las  ma- 
nos a  la  codicia  :  que  de  aquel  pequeño  pedazo  de 
tierra,  no  fe  habia  de  focar  otra  riqueza  ,  que  la 
huena  fama.  Tno  penfeis  (  profeguía  )  que  la  opi- 
nión ,  que  aqui  fe  ganare  ,  fe  eftrecha  á  los  cortos 
limites  de  una  Isla  miferable  *  pues  el  concurfo  de  los 
Peregrinos  ,  que  fuelen  acudir  a  ella  (  "como  habéis 
entendido  )  llevara  vue/lro  nombre  a  otras  Regiones^ 
donde  habremos  menejler  de/pues  el  crédito  de  pia- 
dofos  ,  y  amigos  de  la  razón  ,  para  facilitar  nuejfros 
intentos  ,  y  tener  menos  que  pelear,  donde  haya  mas 
que  adquirir.  Con  eftas ,  y  otras  amigables  platicas 
los  llevaba  contentos ,  y  reprimidos.  Iban  íiempre 
acompañados  del  Cacique  ,  y  de  muchos  Indios, 
que  acudían  .con  baüimentos,  y  pafaban  cuentas 
de  vidrio  por  buena  moneda  ,  creyendo,  que  ha- 
cían á  los  compradores  el  mifmo  engaño  que  pa- 
decían. 

A  ñoco  trecho  de  la  Cofia  fe  hallaron  en  el 
Templo  de  aqu^l  ídolo  tan  venerado,  fabrica  de 
pkdru,  en  tui  raa  quadrada  ,  y  de  no  defpreciable 
Arquitectura.  Era  el  ídolo  de  figura  humana;  (2) 
pero  de  horrible  afpeóío ,  y  efpantofa  fiereza  ,  en 

que 


(1)  Hace  Hernán  Cortés  buen  pajagfiá  los  isleños. 

(2)  Templo  ,  y  forma  dsl  ídolo  de  Cozumél, 
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que  fe  dexaba  conocer  la  femejanza  de  fu  originaí* 
Obfervófe  efta  mifma  circunítancia  en  todos  los 
ídolos,  (1)  que  adoraba  aquella  Gentilidad ,  dife- 
rentes en  la  hechura  ,  y  en  la  fignificacion  ,  pero 
conformes  en  lo  feo ,  y  abominable :  b  acertafen 
aquellos  Barbaros  en  lo  que  fingían  :  6  fuefe  que 
el  Demonio  fe  les  aparecía  como  es  ,  y  dexaba  en 
fu  imaginación  aquellas  efpecies  •  con  que  feria 
primorofa  imitación  del  Artitice  la  fealdad  del 
bimulacro. 

Dicen  que  fe  llamaba  efte  ídolo  Cozumél ,  (2) 
y  que  dio  á  la  Isla  el  nombre  que  fe  conferva  oy 
en  ella  \  mal  confervado ,  fi  es  el  mifmo  que  el 
Demonio  tomó  para  si :  faita  de  advertencia  que  fe 
ha  vinculado  en  los  Mapas,  contra  toda  razón. 
Había  gran  concurfo  de  Indios  ,  quando  llegaron 
los  Ef  pañoles,  y  en  medio  de  ellos  eílaba  un  Sacer- 
dote, (3)  que  fe  diferenciaba  de  los  demás  en  no  sé 
qué  ornamento  ,  6  media  veftidura ,  de  que  tenia 
mal  cubiertas  las  carnes ,  y  al  parecer  los  predi- 
caba ,  6  inducía  con  voces  ,  y  ademanes  dignos 
de  día,  porque  defvariaba  en  tono  de  Sermón, 
y  con  toda  aquella  gravedad,  y  ponderación  ,  que 
cibe  en  un  hombre  definido.  Interrumpióle  Cor- 
tés., y  vuelto  al  Cacique  ,  (4)  le  dixo  :  Que  para 
mantener  la  am¡JÍad ,  que  entre  los  dos  tenían  afcn- 
tada  ,  era  necejario  que  dexafe.  la  faifa  adoración  de 

fus 


(1)  Fiereza  de  todos  los  ídolos. 

(2)  Cozumél ,   nombre  del  ídolo. 

(3)  Predieaba  un  Sacerdote  del  ídolo. 
(^)  Procura  Cortés  reducir  al  Cacique. 
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fus  ídolos  ,  y  que  a  fu  exemplo  hiciefen  lo  mifmo  fus 
vafutlos.  Y  apartandofe  con  él,  y  con  el  Interprete, 
le  dio  á  entender  fu  engaño,  y  la  verdad  de  nueftra 
Religión  ,  con  argumentos  manuales,  acomodados 
á  la  rudeza  de  fus  oídos }  pero  tan  eficaces,  que  el 
Indio  quedo  aíbmbrado  ,  íin  acertar  a.  refponder, 
como  quien  tenia  entendimiento  para  conocer  fu 
ignorancia.  Cobrófe ,  y  pidió  licencia  para  comu- 
nicar aquel  negocio  á  los  Sacerdotes ,  porque  en 
puntos  de  Religión  ,  les  dexaba  ,  b  les  cedia  la  fu- 
prema  autoridad.  De  cuya  conferencia  refultb  el 
venir  aquel  venerable  Predicador,  (1)  acompañado 
de  otros  de  fu  profefion  ,  y  el  dar  todos  grandes 
voces,  que  defcifradas  por  el  Interprete,  contenían 
diferentes  próteftasde  parte  del  Cielo,  contra  qual- 
quiera  que  fe  atreviefe  á  turbar  el  culto  de  fus 
Diofes :  intimando ,  que  fe  vería  el  caíiigo  al  mif- 
mo inflante,  que  fe  intentafe  el  atrevimiento.  Irrí- 
tófe  Cortés  de  oír  femejante  amenaza,  y  los  folda- 
dos ,  hechos  á  obfervar  fu  femblante ,  conocieron 
fu  determinación ,  y  embiüieron  con  el  ídolo,  (2) 
arrojándole  del  Altar  hecho  pedazos,  y  executando 
lo  mifmo  con  otros  ídolos  menores,  que  ocupaban 
diferentes  nichos.  Quedaron  atónitos  los  Indios 
de  ver  pofible  aquel  deflrozo  ;  y  como  el  Cielo 
fe  eílubo  quedo ,  y  tardo  la  venganza  que  efpera- 
ban ,  fe  fue  convirtiendo  en  defprecio  la  adora- 
ción ,  y  empezaron  a  correrfe  de  tener  Dioíc.s  tan 
fufridos:  fiendo  eüa  vergüenza  el  primer  esfuerzo, 

que 

(i)     Protejlas  del  S-icerdote. 

(2)     Derribanje  lo¡  Ídolos  de  CozuméL 
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que  hizo  la  verdad  en  fus  corazones.  Corrieron 
la  mifma  fortuna  otros  Adoratorios ;  y  en  el  prin--¡ 
cipal  de  ellos  ( limpio  ya  de  aquellos  fragmentos 
inmundos  )  fe  fabrico  un  Altar  ,  y  fe  coloco  una 
Imagen  de  n  ueflr  a  Señora  :  (i)fixando  á  la  en- 
trada una  Cruz  grande ,  que  labraron  con  piadofa 
diligencia  ,  ios  Carpinteros  de  la  Armada.  Dixofe 
Miía  en  aquel  Altar  el  día  figuiente,  (2)  y  afiftie- 
ron  a  ella  ,  mezclados  con  los  Efpañoles ,  el  Caci- 
que, y  mucho  numero  de  Indios,  con  un  filencio, 
que  parecía  devoción  :  y  pudo  fer  aféelo  natural 
del  refpeto ,  que  infundían  aquellas  fantas  cere- 
monias ,  o  fobrenatural  del  mifmo  inefable  Myf- 
terio. 

Afi  ocuparon  el  tiempo  Cortés,  y  fus  foldados, 
halla  que  palados  los  ocho  dias ,  que  llevo  de  tér- 
mino Diego  de  Ordáz,  para  efperar  los  Efpañoles, 
que  eftabán  cautivos  en  Yucatán ,  volvió  á  la  isla, 
fin  trahex  noticia  de  ellos ,  (3)  ni  de  los  Indios, 
que  fe  encargaron  de  hulearlos.  Sintiólo  mucho 
Hernán  Cortés  ;  pero  en  la  duda  ,  de  que  le  hu- 
biefen  engañado  aquellos  Barbaros  ,  por  quedarfe 
con  los  refeates  que  tanto  codiciaban  ,  no  quifo 
detener  fu  viage  ,  ni  dar  a.  entender  fu  rezelo 
al  Cacique  ;  antes  fe  defpidib  de  él  con  urbanidad, 
y  agafajo,  encargándole  mucho  la  Cruz,  y  aquella 
Santa  Imagen ,  (4)  que  dexaba  en  fu  poder ,  cuya 

vene- 


(1)  F  abrí  cafe  Altar  ,  y  fe  dice  Mifa.  (2)  Oyen 
Mi\'a  los  ItidioS.  (3)  Vuelve  Diego  de  Ordáz  fin  los 
Prijionevos.    (4.)   Encomienda  Cortés  al  Cacique  /<* 

Santa  Imagen ,  ¡p  la  Cruz. 
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veneración  fiaba  de  fu  amittad  ,  entretanto ,  que 
mejor  inftruído ,  pudiefe  abrazar  la  verdad  con 
el  entendimiento. 

CAPITULO    XVI. 

PROSIGUE  HERNÁN  CORTES  SU  VI AGE, 
y  fe  halla  obligado  de  un  accidente  a  volver   el 
la  mifma  Isla  :   Recoge  con  ejla  detención  d  Ge- 
rónimo  de  Aguilar  ,   que  ejiaba  cautivo  en 
Tucatan  •  y  fe  da  cuenta  de  fu 
cautiverio. 

VOlvib  Cortés  á  fu  Navegación  ,  con  animo 
de  feguir  el  mifmo  rumbo ,  que  abrió  Juan 
de  Grijalva,  (i)  y  bufear  aquellas  tierras,  de  donde 
le  retiro  fu  demafiada  obediencia.  Iba  la  Armada 
Viento  en  popa ,  y  todos  alegres  de  verfe  ya  en 
viage^  pero  a  pocas  horas  de  profperidad,  fe  halla- 
ron en  un  accidente ,  que  los  pufo  en  cuidado. 
Difparb  una  pieza  el  Navio  de  Juan  de  Efcalante, 
(2)  y  volviendo  todos  á  mirarle  ,  repararon  al 
principio,  en  que  feguia  con  dificultad,  y  defpues, 
en  que  tomaba  la  vuelta  de  la  Isla.  Conoció  Her- 
nán Cortés  lo  que  aquellas  feñas  daban  á  entender: 
\¡  fin  derener  en  el  difeurfo  la  refolucion  ,  mando 
que  toda  la  Armada  voiviefe  en  fu  feguimiento. 
Fue  bien  necefaria  la  diligencia  de  Juan  de  Ef- 
calante (3)  para  efeapar  el  Baxél ,  porque  fe  iba 
Tom.  L  F  lie- 


(1)  I'ueive  á  navegar  la  Armada. 

(2)  Peligra  el  Baxél  de  Juan  de  EjcaLints, 

(3)  Vuelve  la  Armada  de  (Jozumué!. 
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ilenando  de  agua  tan  irremediablemente,  que  llego 
á  la  Isla  en  términos  de  anegarle ,  aunque  tarda- 
ron poco  los  que  venían  en  fu  focorro.  Defem- 
barco  la  gente ,  y  acudieron  luego  á  la  Coita  el 
Cacique,  y  algunos  de  fus  Indios,  que  al  parecer, 
no  dexaban  de  eürañar  ,  con  algún  rezelo ,  la  bre- 
vedad de  la  vuelta :  pero  luego  que  entendieron 
la  caufa ,  ayudaron  con  alegre  folicitud  á  la  def- 
carga  del  Baxél ,  y  afiílieron  aefpues  á  los  reparos, 
y  á  la  carena  de  que  necefitaba :  fiendo  en  uno, 
y  en  otro  de  mucho  fer vicio  fus  Canoas ,  y  la  def- 
treza  con  que  las  manejaban. 

Entretanto  que  efto  fe  difponia ,  fue  Hernán 
Cortés,  acompañado  del  Cacique,  y  de  algunos 
de  fus  foldados,  á  vifuar,  y  reconocer  el  Templo: 
(i)  y  hallo  la  Cruz,  y  la  Imagen  de  nueftra  Seño- 
ra, en  el  mifrno  lugar  donde  quedaron  colocados: 
notando  (con  granconfuelo  fuyo)  algunas  feñales 
de  veneración  ,  que  fe  reconocían  en  la  limpieza, 
y  perfumes  del  Templo  ,  y  en  diferentes  ñores ,  y 
ramos ,  con  que  tenían  adornado  el  Altar.  Dio  las 
gracias  al  Cacique,  deque  fe  hubiefe  tenido,  en  fu 
aufencia  ,  aquel  cuidado  :  y  el  las  admitia  ,  y  fe 
congratulaba  con  todos,  encareciendo  como  hazaña 
de  fu  buen  proceder  ,  aquellas  dos  ,  6  tres  horas 
de  conftancia. 

Digno  es  de  particular  reparo  efte  accidente, 
que  detuvo  el  viage  de  Cortés :  (2)  obligándole 

á  de- 


(i)  Hcilhnfe  nuevas  feñales  de  veneración  en  el 
Altar.  (2)  Importó  ejiu  detención  para  que  viniefe 
uno  de  los  Prijioneros. 
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á  defandar  aquellas  leguas ,  que  habia  navegado* 
Algunos  fuceíós  ,  aunque  caben  en  la  pofibilidad, 
y  en  la  contingencia,  fe  hacen  advertir,  como  algo 
mas,  que  camales.  Quien  vio  interrumpida  la 
navegación  de  la  Armada  ,  y  aquel  Navio  que  fe 
anegaba ,  pudo  tener  eÜe  embarazo  por  una  def- 
gracia ,  fácil  de  fuceder  ;  pero  quien  viere ,  que 
aquel  mifmo  tiempo  ,  que  fue  necefario  para  re- 
parar el  Navio,  (1)  lo  fue  también,  para  que 
llegafe  á  la  Isla  uno  de  los  Cautivos  Chriftianos, 
que  eílaban  en  Yucatán  :  (2)  y  que  fe  hallaba  efle 
con  baftante  noticia  de  aquellas  lenguas  ,  para  fu- 
plir  la  falta  del  Interprete :  y  que  fue  defpues  uno 
de  los  principales  inítrumentos  de  aquella  Con- 
quisa; no  fe  contentara  con  poner  todo  efte  facefo 
en  la  Jurifdicion  de  los  acafos,  ni  dexará  de  bufcar 
á  mayores  unes ,  fuperior  providencia. 

Quatro  dias  tardaron  en  el  aderezo  del  Baxél ; 
V  el  ultimo  de  ellos  ,  quando  ya  fe  trataba  de 
la  embarcación  ,  fe  dexó  ver  a  larga  diftancia  una 
Canoa ,  que  venia  atravefando  el  Golfo  de  Yuca- 
tán ,  en  derechura  de  la  Isla.  Conociófe  á  breve 
rato  ,  que  trahia  Indios  armados ,  y  pareció  no- 
vedad la  diligencia,  con  que  fe  aprovechaban  de 
los  remos  ,  y  fe  iban  acercando  á  la  Isla,  fin  reze- 
larfe  de  nueítra  Armada.  (3)  Llego  eíb  novedad 
a  noticia  de  Hernán  Cortés,  y  ordenó,  q  ue  Andrés 
de  Tapia  fe  alargafe,  con  algunos  Soldados,  acia  el 
F  1  pa- 

(1)  No  pareció  cafual  ejle  fuccfo. 

(2)  Sabe  el  Cautivo  las  lenguas  de  aquella  tierra. 

(3)  Como  fe  recogió  ejle  Fri/íonero. 
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parage  donde  fe  encaminaba  la  Canoa,  y  procurafe 
examinar  el  intento  de  aquellos  Indios.  Tomo 
Andrés  de  Tapia  puefto  acomodado ,  para  no  fer 
defcubierto  ;  pero  al  reconocer  ,  que  faltaban  en 
tierra  con  prevención  de  arcos,  y  flechas ,  los  dexb 
que  fe  apartafen  de  la  Coila ,  y  los  embiftib  con 
la  Mar  a.  las  efpaldas ,  porque  no  fe  le  pudiefen 
efcapar.  Quifieron  huir  luego ,  que  le  defcubrie- 
ron  5  pero  uno  de  ellos  ,  fofegando  a  los  demás, 
fe  detuvo  á  tres  ,  b  quatro  patos  ,  y  dixo  en  voz 
alta  algunas  palabras  Caftellanas ,  dandofe  a  cono- 
cer por  el  nombre  de  Chriíliano.  Recibióle  An- 
drés de  Tapia  con  los  brazos  ,  y  guftofo  de  fu 
buena  fuerte ,  le  llevo  a  la  prefencia  de  Hernán 
Cortés,  acompañado  de  aquellos  Indios,  que  fegun 
¡o  que  fe  conoció  defpues  ,  eran  los  Menfageros, 
que  dexb  Diego  de  Ordáz  en  la  Cofta  de  Yucatán. 
Venia  defnudo  el  Chriftiano ;  (i)  aunque  no  fin 
algún  genero  de  ropa ,  que  hacia  decente  la  def- 
nudéz  :  ocupado  el  un  hombro  con  el  arco ,  y  el 
earcaz ,  y  terciada  fobre  el  otro  una  manta,  á  ma- 
nera de  capa  ,  en  cuyo  eítremo  trahia  atadas  unas 
horas  de  nueítra  Señora  ,  que  manifeítb  luego, 
enfeñandolas  á  todos  los  Efpañoles,  y  atribuyendo 
a  fu  devoción  la  dicha  de  verfe  con  los  Chriíhanos: 
tan  bozal  en  las  cortesías ,  que  no  acertaba  á  defa- 
firfe  de  la  coftumbre  ,  ni  á  formar  claufulas  ente- 
ras ,  fin  que  tropezafe  la  lengua  en  palabras  ,  que 
no  fe  dexaban  entender.  Agafajóle  mucho  Hernán 
Cortés ,  y  cubriéndole  entonces  con  fu  miíino  ca- 
pote, 


(i)     Como  venia  el  Prijionero. 
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pote,  fe  informo,  por  mayor,  de  quien  era,  y  or- 
deno que  ie  viftiefen,  y  regalafen :  celebrando  entre 
todos  fus  foldados  ,  como  felicidad  fuya  ,  y  de 
fu  jornada,  el  haber  redimido  de  aquella  efclavitud 
á  un  Chriftiano,  que  por  entonces  folo  fe  habían 
defcubierto  los  motivos  de  la  piedad. 

Llamabafe  Gerónimo  de  Aguisar,  (i)  natural 
de  Ecija  :  eítaba  ordenado  de  Evangelio ;  y  fegun 
lo  que  defpues  refirió  de  fu  fortuna  ,  y  fucefos  , 
habia  eftado  cerca  de  ocho  años  en  aquel  mi  lera  ble 
cautiverio.  (2)  Padeció  naufragio  en  los  Éaxíos, 
que  llaman  de  los  Alacranes,  una  Carabela,  en  que 
pafaba  del  Darien  á  la  Isla  de  Santo  Domingo: 
y  efcapando  en  el  efquífe,  con  otros  veinte  com- 
pañeros ,  fe  hallaron  todos  arrojados  del  Mar  en 
la  Cofta  de  Yucatán  ,  donde  los  prendieron,  y  lle- 
varon á  una  tierra  de  Indios  Caribes ,  cuyo  Caci- 
que mando  apartar  luego  á  los  que  venian  mejor 
tratados ,  para  facrificarlos  á  fus  ídolos,  y  celebrar 
defpues  un  banquete  con  los  miferables  defpojos 
del  facrificio.  Uno  de  los  que  fe  refervaron  para 
otra  ocafion  (defendidos  entonces  de  fu  mifma  fla- 
queza )  fue  Gerónimo  de  Aguilar  ;  pero  le  pren- 
dieron rigurofamente  ,  y  le  regalaban  con  igual 
inhumanidad ;  pues  le  iban  difponiendo  para  el 
feg undo  banquete.  Rara  beíliaüdad!  horrible  a  la 
naturaleza,  y  a  la  pluma.  Eíeapó  como  pudo, 
de  una  jaula  de  madera ,  (3)  en  que  le  tenían  ; 

no 


(1)  Llamibafe  Gerónimo  de  Aguilar. 

(2)  Refiere  los  fucefos  de   fu  cautiverio. 

(3)  Ejeapa  de  la  prijion. 
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no  tanto,  porque  le  pareciefe  pofible  falvar  la  vida, 
como  para  bufcar  otro  genero  de  muerte:  y  camh 
nando  algunos  dias  ,  apartado  de  las  Poblaciones, 
fin  otro  aumento ,  que  el  que  le  daban  las  yervas 
del  campo,  cayo  defpues  en  manos  de  unos  Indios, 
que  le  prefentaron  a  otro  Cacique,  (i)  enemigo 
del  primero  ,  á  quien  hizo  menos  inhumano  la 
opoficion  á  fu  contrario,  y  el  defeo  de  afeitar  me- 
jores coi  rumbres.  Sirvióle  algunos  años ,  experi- 
mentando en  eíta  nueva  efclavitud  diferentes  for- 
tunas, porque  al  principio  le  obligo  á  trabajar  mas 
de  ¡o  que  alcanzaban  fus  fuerzas ;  pero  defpues  le 
hizo  mejor  tratamiento,  pagado,  al  parecer,  de  fu 
obediencia,  y  particularmente  de  fu  honeftidad:  (2) 
para  cuya  experiencia  le  pufo  en  algunas  ocafiones, 
menos  decentes  en  la  narración,  que  admirables  en 
fu  continencia  :  qite  no  hay  tan  bárbaro  entendi- 
miento ,  donde  no  fe  dexe  conocer  alguna  in- 
clinación á  las  virtudes.  Dióle  ocupación  cerca  de 
fu  perfona  ,  y  en  breves  dias  tubo  fu  eílimacion, 
y  fu  confianza. 

Muerto  el  Cacique,  le  dexb  recomendado  á  un 
hijo  fuyo ,  (3)  con  quien  fe  hizo  el  mifmo  lugar, 
y  le  favorecieron  mas  las  ocafiones  de  acreditarfe, 
porque  le  movieron  guerra  los  Caciques  comar- 
canos, y  (4;  en  ella  fe  debieron  a  fu  valor,  y  con- 
fejo  diferentes  victorias :  con  que  ya  tenia  el  vali- 

mien- 

(1)  Da  en  nanos  de  otra  Cacique  benigna. 

(2)  Unce  algunas  pruebas  el  Cacique  de  fu  honef- 
tidad. (¡5#)  Muere  el  Cfycique ,  y  le  dexa  recomendado 
(i  fu  hija.  (4,)  Sirve  contra  otros  C-iciquzs  en  la  guerra. 
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miento  de  fu  Amo  ,  y  la  veneración  de  todos , 
hallandofe  con  tanta  autoridad  ,  que  quando  llegó 
la  carta  de  Cortés,  pudo  fácilmente  diiponer  fu  li- 
bertad ,  tratándola  como  recompenfade  fus  férvi- 
dos, y  ofrecer,  como  dadiva  fuya,  las  prefeas,  que 
fe  le  enviaron  para  fu  refcate. 

Afi  lo  referia  él ;  y  que  de  los  otros  Efpañoles, 
que  eftaban  cautivos  en  aquella  tierra,  (1)  folo 
vivía  un  Marinero  ,  natural  de  Palos  de  Moguér, 
que  fe  llamaba  Gonzalo  Guerrero  :  pero  que  ha- 
biéndole manifeftalo  la  carta  de  Hernán  Cortés , 
y  procurado  traherle  configo ,  no  lo  pudo  con- 
feguir ,  porque  fe  haliaba  cafado  con  una  India 
bien  acomodada,  y  tenia  en  ella  tres,  b  quatro 
hijos,  á  cuyo  amor  atribuía  fu  ceguedad:  ungiendo 
eRos  afeftos  naturales,  para  no  dexar  aquella  lafti- 
mofa  comodidad ,  que  en  fus  cortas  obligaciones 
pefaba  mas  que  la  honra  ,  y  que  la  Religión  .  No 
hallamos  que  fe  refiera  de  otro  Efpañol  en  eüas 
Conquisas  femejante  maldad:  indigno  por  cierto 
de  eíra  memoria,  que  hacemos  de  fu  nombre,  pero 
no  podemos  borrar  loque  eferibieron  otros,  ni 
dexan  de  tener  fu  enfeñanza  eftas  miferias  ,  á  q.ue 
eílá  fujeta  nuertra  naturaleza ,  (2)  pues  fe  conoce 
por  ellas  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre,  fi  le 
dexa  Dios. 


CAPI- 

(1)  No  quifo  venir  con  el  otro  p.  ifioner.o  Efpañol 

(2)  Miferias  d  i¡ue  pueden  llegar  los  hombres. 
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CAPITULO   XVII. 

PROSIGUE    HERNÁN    CORTES 

fu  navegación  ,  y  llega  al  rio  de  Grijalva ,  donde 

baila  refijhncia  en  los  indios ,  y  pelea  can  ellos 

en  el  mifmo  rio ,  y  en  la  dejem- 

barcacion. 

PArtieron  fegunda  vez  de  aquella  Isla  (i)  en 
quatro  de  Marzo  del   mifmo  año  de  mil 
quinientos  y  diez  y  nueve;  y  fin  que  fe  les  ofre- 
cielo  acaecimiento  digno  de  memoria  ,  doblaron 
Ja  Punta  de  Cotoche ,  que  (como  vimos)  eftá  en 
Jo  mas  oriental  de  Yucatán  ;  y  figuiendo  la  Cofia, 
llegaron  al  parage  de  Champotón  ,  (2)  donde  fe 
difputó,  fi  con  venia  falir  á  tierra  :  opinión  á  que 
fe  inclinaba  Hernán  Cortés,  por  caftigar  en  aque- 
llos indios  la  renitencia ,  que  hicieron  a  Juan  de 
-Grijar-a ,  antes ,  y  á  Francifco  Fernandez  de  Cor- 
dova  ;  y  algunos  foldados  de  los  que  fe  hallaron 
en  ambas  ocaíiones,  fomentaban  ,  con  efpiritu  de 
venganza,  efta  refolucion  ;  pero  el  Piloto  mayor, 
y  los  demás  de  fu  profelion  ,  fe  opufieron  á  ella 
con  evidente  demonftracion  ,  porque  el  viento  que 
favorecía  para  pafar  adelante ,  era  contrario  para 
acei  ca  fe  por  aquella  parte  a  la  tierra ;  y  aíi  conti- 
nuaron fu  viage,  y  llegaron  al  rio  de  Grijaíva,  ( .$) 

don- 


(1)  Projigue  Cortés  fu  navegación.  (2)  Llegan 
los  Hazelcs  á  Champotón.  (3)  Entran  en  la  Provin- 
cia de  Tabajco  por  el  rio  de  Grijalva, 
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donde  hubo  menos  que  difcurrir  ,  porque  el  buen 
pafage  que  hicieron  á  fu  Armada  los  Indios  de 
Tabafco,  y  el  oro  que  entonces  fe  llevo  de  aquella 
Provincia,  eran  dos  incentivos  poderofos,  que  lla- 
maban los  ánimos  á  la  tierra .  Y  Hernán  Cortés 
condefcendib  con  el  voto  común  de  fus  foldados, 
mirando  á  la  conveniencia  de  confervar  aquellos 
amigos,  aunque  no  penfaba  detenerfe  muchos  dias 
en  Tabafco  ,  y  fiempre  llevaba  la  mira  en  los  Do- 
minios del  Principe  Motezuma,  (i)  cuyas  noticias 
tubo  Juan  de  Grijalva  en  aquella  Provincia :  íiendo 
fu  diclamen ,  que  en  elle  genero  de  Conquiftas 
fe  debia  ir  primero  a  la  cabeza  ,  que  a  los  miem- 
bros ,  para  llegar  con  las  fuerzas  enteras  á  lo  mas 
dificultofo. 

Sirviófe  de  la  experiencia ,  que  yá  fe  tenia  de 
aquel  parage,  para  difponer  la  entrada  •  y  dexando 
aferrados  los  navios  de  mayor  porte ,  hizo  pafar 
á  los  que  podían  navegar  por  el  rio  ,  y  á  los  ef- 
quifes  (2)  toda  la  gente  prevenida  de  fus  armas, 
y  empezó  á  caminar  contra  la  corriente ,  obfer- 
vando  el  orden  con  que  gobernó  fu  ficción  Juan 
de  Grijalva.  Reconocieron  a  breve  rato  confi- 
derable  número  de  Canoas  de  Indios  armados, 
que  ocupaban  las  dos  riberas,  al  abrigo  de  dife- 
rentes Tropas  ,  que  fe  defcubrian  en  Ja  tierra. 
Fuefe  acercando  Hernán  Cortés  (3)  con  fu  fuerza 
unida  ,  y  ordeno  ,  que  ninguno  difparafe,  ni  diefe 

á  en- 


CO     Primer  de  feo  en  Cortés  de  bu\"car  á  Motezuma. 

(2)     Hallan  feñales  de  rejijlencia    en   la   entrada 

del  rio.  (3)  Í7/»ifó  Hernán  Cortés  ájuan  de  Grijalva. 
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á  entender,  que  fe  trataba  de  ofenderlos:  imitando 
también  en  eflo  a.  Grijaiva  ,  como  quien  defeaba, 
fin  vanidad  ,  el  acierto  ,  y  fabía  quanto  fe  aven- 
turaban los  que  fe  precian  de  abrir  fendas,  y  tiran 
folo  á  diferenciarfe  de  fus  antecefores.  Eran  gran- 
des las  voces  con  que  los  Indios  procuraban  dete- 
ner á  los  ForaÜeros ;  y  luego  que  fe  pudieron 
diüinguir  ,  fe  conoció  ,  que  Gerónimo  de  Aguilar 
entendia  la  Lengua  de  aquella  Nación,  ( i),  por  fer 
la  mifma  ,  b  muy  femejante  á  la  que  fe  hablaba 
en  Yucatán  :  y  Hernán  Cortés  tubo  por  obra  del 
Cielo  el  hallarle  con  Interprete  de  tanta  fatis  facción. 
Dixo  Aguilar,  que  las  voces  que  fe  percibian,  eran 
amenazas,  y  que  aquellos  Indios  eflaban  de  guerra; 
por  cuya  caufa  fe  fue  deteniendo  Cortés ,  y  le  or- 
deno ,  que  fe  adelántale  en  uno  de  los  efquifes , 
y  los  requiriefe  con  la  paz :  procurando  ponerlos 
en  razón.  (2)  Executólo  afi,  y  volvió  brevemente 
con   noticia  ,  de  que  era  grande   el   número  de 
Indios ,  que  eítaban  prevenidos  para  defender  la 
entrada  del  rio  :  tan  obílinados  en  fu  refolucion , 
que  negaron,  con  infolencia,  los  oídos  á  fu  emba- 
xada.  (3)  Noquiliera  Hernán  Cortés  dar  principio 
en  aquella  tierra  á  fu  conquifta,  ni  embarazar  el 
curfo  de  fu  navegación  ;  pero  confiderando  ,  que 
fe  hallaba  ya,  en  el  empeño ,  no  le  pareció  conve- 
niente volver  atrás;  ni  de  buena  confeqüencia, 
el  dexar  confentido  aquel  atrevimiento. 

Ibafe 


(O  Entiende  Gerónimo  de  Aguilar  la  lengua  de 
Twafio.  (¿)  Adelantare  d  proponer  la  paz.  (3)  N» 
Ji  -ijif/ij  admitir  loa'indios. 
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Ibafe  acercando  la  noche,  que  en  tierra  no  cono- 
cida, trahe  fobre  Jos  Toldados  fegunda  obfcuridad; 
(i)  y  afi  determino  hacer  alto,  para  efperar  el  dia; 
y  dando  al  mayor  acierto  de  la  facción  ,  aquel 
tiempo  que  la  dilataba,  difpufo,  que  fe  truxefe 
Ja  artillería  de  losEaxeles  mayores,y  que  fe  ármate 
toda  la  gente  con  aquellos  efcaupiles ,  o  capotes 
de  algodón  ,  que  reíiftian  á  las  flechas :  y  dio  las 
demás  ordenes ,  que  tubo  por  necefarias ,  fin  en- 
carecer el  riefgo  ,  ni  defeftimarle.  (2)  Pufo  gran 
cuidado  en  ella  primera  emprefa  de  fu  Armada, 
conociendo  lo  que  importa  fiempre  el  empezar 
bien  ;  y  particularmente  en  Ja  guerra ,  donde  los 
buenos  principios  firven  al  crédito  de  las  Armas, 
y  al  mifmo  valor  de  los  foldados  :  ftenio  como 
propiedad  de  la  primera  ocafion  ,  el  influir  en  las 
que  vienen  defpues ,  b  el  tener  no  sé  que  fuerza 
oculta  fobre  los  demás  fucefos. 

Luego  que  llego  la  mañana  ,  fe  difpuheron  los 
Baxeles  en  forma  de  media  luna ,  que  fe  iba  difmi- 
nuyendo  en  fu  mifmo  tamaño  ,  y  remataba  en  ios 
efquifes ,  para  cuya  ordenanza  daba  (obrado  tér- 
mino la  grandeza  del  rio,  y  fe  proflguió  la  entrada 
con  un  genero  de  fofiego,  que  iba  convidando  con 
la  paz  ;  pero  a.  breve  rato  fe  defcubrieron  las 
Canoas  de  los  Indios,  (3)  que  efperaban  en  la  mif- 
ma  difpoficion  ,  y  con  las  mifmas  amenazas  ,  que 
la  tarde  antes ,  Ordeno  Cortés  ,  que  ninguno  de 

los 


(1)  Hernán  Cortés  fe  previene  para  la  guerra. 

(2)  (¿uanto  convienen   ios  (iciertos  de  la  primera 
facción.  (3)  Salen  los  indios  a  defender  la  entrada. 
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los  fuyos  fe  moviefe ,  nafta  que  diefen  la  carga , 
diciendo  á  todos,  que  alii  fe  debia  ufar  primero  de 
la  rodela  ,  que  de  la  efpada ,  por  fer  aquella  una 
guerra,  cuya jufticia  confiftia  en  la  provocación* 
y  defeofo  de  hacer  algo  mas  por  la  razón,  para  te- 
nerla de  fu  parte,  difpufo  que  fe  adelantafe  Aguilar 
fegunda  vez,  y  los  volviefe  á  requerir  con  la  paz: 
(i)  dándoles  á  entender  ,  que  aquella  Armada  era 
de  amigos  ,  que  folo  entraban  á  tratar  de  fu  bien , 
en  fe  de  la  confederación ,  que  tenían  hecha  con 
Juan  de  Grijalva  ;  y  que  el  no  admitirlos ,  feria 
faltar  a  ella ,  y  ocafionarlos  a  que  fe  abriefen  el 
pafo  con  las  armas,quedando  por  fu  cuenta  el  daña 
que  recibiefen. 

Refpondieron  á  efte  fegundo  requerimiento  con 
hacer  la  feña  de  embeftir  ,  (2)  y  fe  fueron  mejo- 
rando, ayudados  de  la  corriente,  hattaque  puertos 
en  diítancia  proporcionada  con  el  alcance  de  fus 
flechas ,  difpararon  á  un  tiempo  tanta  multitud 
de  ellas  defde  las  Canoas ,  y  defde  la  margen  mas 
vecina  del  rio  ,  que  andubo  algo  aprefurada  en  los 
Efpañoles  la  neceíldad  de  cubrirfe ,  y  cuidar  de 
fu  defenfa  :  Pero  recibida  la  primera  carga  ,  Con- 
forme á  la  orden  que  llevaban  ,  ufaron  luego  de 
fus  armas,y  de  fus  esfuerzos,^)  con  tanta  diligen- 
cia ,  que  los  Indios  de  las  Canoas  defembarazaron 
el  pafo,  pueftos  en  confufion,  arrojandofe  muchos 
al  agua,  con  el  efpanto  que  concibieron  del  mifmo 

daño, 


(1)     Vuelve  Aguilar  á  proponer  la  paz. 
(2^     Acometen  los  de  Tabafio  por  el  rio. 
(3)     Quedan  rolos ,  y  deshechos  los  Indios. 
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daño,  que  conocían  en  los  Tuyos.  Proííguieron 
nueílros  Baxeles  fu  entrada,  fin  otra  opoficion, 
y  acoftandofe  á  la  ribera ,  fobre  el  lado  izquierdo, 
trataron  de  falir  á  tierra  •  (1)  pero  en  parage  tan 
pantanofo ,  y  cubierto  de  maleza  ,  que  fe  vieron 
en  fegundo  conflicto  ;  porque  los  Indios  ,  que  ef- 
taban  embofcados  ,  y  los  que  efcaparon  del  rio, 
fe  unieron  á  repetir  fus  cargas  con  nueva  obftina- 
cion  ;  cuyas  flechas,  dardos,  y  piedras,  hacían  ma- 
yor la  dificultad  del  pantano.  Pero  Hernán  Cortés 
fue  doblando  fu  gente ,  fin  desar  de  pelear,  en  tal 
difpoficion,  que  las  hileras,  que  formaba,  detenían 
el  Ímpetu  de  los  Indios  ,  y  cubrian  á  los  menos 
diligentes  en  la  defembarcacion . 

Formado  fu  Efquadron  á  vifta  de  los  enemigos 
( cuyo  número  crecía  por  inflantes )  ordeno  al 
Capitán  Alonfo  Dávih,  (2)  que  con  cien  foidados 
fe  adelantafe  por  el  bofque  a  ocupar  la  Villa  prin- 
cipal de  aquella  Provincia  (que  también  fe  llamaba 
Tabafco  )  y  diñaba  poco  de  aquel  parage ,  fegun 
las  noticias ,  que  fe  tenían  de  la  primera  entrada . 
Cerro  luego  con  la  multitud  enemiga ,  y  la  fue 
retirando,  con  igual  ardimiento ,  que  dificultad; 
porque  fe  peleaba  muchas  veces  con  el  lodo  á  la 
rodilla  :  y  fe  refiere  de  Hernán  Cortés,  (3)  que 
forcejando  para  vencer  aquel  impedimento,  perdió 
en  el  lodo  uno  de  los  zapatos,  y  peleo  mucho  rato 
con  el  pié  defcalzo,  fin  conocer  la  falta,  ni  el  deía- 

brigo: 

(1)  Salen  á  tierra  los  Efpañolss.  (2)  Va  Alonfo 
Davila  á  ocupar  la  Villa.  (3)  Pierde  un  zapato  Her- 
nán Cortés  en  un  Pantano. 
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brigo  :   generofo  divertimiento  ,  dexar  de  eftár 

en  sí  i  para  eftár  mejor  en  lo  que  hacía. 

Vencido  el  pantano  ,  fe  conoció  flaqueza  en  los 
Indios  ,  (i)  que  en  un  inflante defaparecieron  en- 
tre la  maleza  ,  parte  atemorizados  de  verfe  ya  fin 
las  ventajas  del  terreno  •  y  parte  cuidadofos  de 
acudir  á  Tabafco ,  de  cuyo  rieígo  tubieron  noti- 
cia ,  por  haberfe  defeubierto  la  marcha  de  Alonfo 
Dávila  s  como  fe  verifico  defpues  en  la  multitud 
de  gente  ,  que  acudió  á  la  defenfa  de  aquella  Po- 
blación. 

Teníanla  fortificada  con  un  genero  de  Muralla, 
(2)  que  ufaban  cafi  en  todas  las  Indias ,  hecha  de 
troncos  robuíios  de  arboles  ,  fixos  en  la  tierra  ,  al 
modo  de  nueftras  eftacadas-  pero  apretados  entre  sí 
con  tal  drfpoficion,  que  las  junturas  les  fervian  de 
troneras  para  defpedir  fus  flechas.   Era  el  recinto 
de  figura  redonda  ,  fin  travefes  ,  ni  otras  defenfas^ 
y  al  cerrar  fe  el  circulo ,  dexaba  hecha  la  entrada, 
•cruzando  por  algún  efpacio  las  dos  lineas ,  que 
componían  una  calle  angoila,  en  forma  de  caracol, 
donde  acomodaban  dos ,  o  tres  garitas,  6  capillejos 
de  madera ,  que  eftrechában  el  pafo,  y  fervian  de 
ordinario  á  fus  centinelas :   bañante  fortaleza  para 
las  armas  de  aquel   nuevo    Mundo  ,    donde   no 
fe  entendían  (  con  feliz  ignorancia )  las  artes  de 
la  guerra,  ni  aquellas  ofenfas,  y  reparos ,  que  en- 
feño   la  milicia ,  y  aprendió  la  necefidad  de  los 
hombres. 

CA- 


(1)  Huyen  los  ipdios  Tabafcos. 

(2)  Como  eran  hs  fortificaciones. 


Libro  Primero.  Cap.  XVIII.  95 

CAPITULO    XVIII. 

GANAN  LOS  ESPAÑOLES  A  TABASCO, 

falen  de/pues  docientos  hombres  á  reconocer  la  tierra, 

¿os  quales  vuelven  rechazados  ce  los  Indios , 

mojirando  fu  valor  en  la  rejijlencia , 

y  en  la  retirada. 

AEfta  Villa  ,  Corte  de  aquella  Provincia,  (1) 
y  de  efta  fuerte  fortificada  ,  llego  Hernán 
Cortés  algo  antes  que  Aloníb  Dávila  ,   á  quien 
detuvieron  otros  pantanos ,  y  lagunas ,  donde  le 
llevo  engañofamente  el  camino  ;  y  fin  dar  tiempo 
á  los  Indios  para  que  fe  reparafen ,  ni  á  los  fuyos, 
para  que  difcurrieíen  en  la  diñcultad  ,  incorporo 
con  fu  gente  ios  cien  hombres  ,  que  venian  de  re- 
frefco  :  y  repartiendo  algunos  inftrumentos ,  que 
parecieron  necefarics  para  deshacer  la  eftacada^ 
dio  feñal  de  acometer  ,  deteniendofe  á  decir  fula- 
mente ;  (2)  Aquel  Pueblo  [amigos)  ha  ce  fer  ejia 
noche  nueflro  alojamiento  ;  en  él  fe  han  rczrahido 
los  mifmos  ,  que  acabáis  de  vencer  en  la  Campana . 
Efa  frágil  muralla  que  los  defiende  ,  firve  nuis  a  fu 
temor,  que  d  fu  feguridad .  Vamos,  pues  áfeguir 
la  viñona  comenzada  ,  antes  que  pierdan  ejos  Bar- 
baros la  cofumbre  de  huir ,  ó  firva  nueftra  detención 
d  fu  atrevimiento .  Eflo  acabo  de  pronunciar  con 
la  efpada  en  la  mano :  y  diciendo  lo  demás  con  el 

exem- 

(1)  Ataca  Hernán  Cortés  la  Villa  de  Tabifco. 

(2)  Habla  Cortés  c.  los  fuyos. 
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exemplo,  fe  adelanto  a  todos,  infundiendo  en  todos 
el  defeo  de  adelantarfe. 

Embiftieron  á  un  tiempo  con  igual  refolucion: 

(1)  y  defv lando  con  las  rodeias  ,  y  con  las  efpadas 
la  iluvia  de  flechas,  que  cegaba  el  camino,  fe  halla- 
ron brevemente  al  pie  de  aquella  rufiica  Fortifica- 
ción ,  que  cercaba  al  Lugar.  Sirvieron  entonces 
fus  mifmas  troneras  á  los  arcabuces  ,  y  ballenas 
de  nueftra  gente  ,  con  que  fe  aparto  el  Enemigo, 
y  tubieron  lugar  ,  los  que  no  peleaban  ,  de  echar 
en  tierra  parte  de  la  ellacada.  No  hubo  dificul- 
tad en  la  entrada ,  porque  los  Indios  fe  retiraron 
a  lo  interior  de  la  Villa ;  pero  á  pocos  pafos  fe  re- 
conoció ,  que  tenían  atajadas  las  calles  con  otros 
eftacadas  del  mifmo  genero  ,  donde  iban  ha- 
ciendo rofiro ,  y  dando  fus  cargas ,  aunque  con 
poco  efeclo ,  porque  fe  embarazaban  en  fu  mu- 
chedumbre ,  y  los  que  fe  retiraban  ,  huyendo  de 
un  reparo  en  otro ,  defordenaban  á  los  que  aco- 
metían . 

Habia  en  el  centro  de  la  Villa  una  gran  Plaza, 

(2)  donde  los  Indios  hicieron  el  ultimo  esfuerzo; 
pero  á  breve  retinencia  volvieron  las  efpaldas, 
defamparando  el  Lugar,  y  corriendo  atropellada- 
mente á  los  bofques.  No  quifo  Hernán  Cortés 
feguir  el  alcance  ,  por  dar  tiempo  á  fus  Soldados 
para  que  defeanfafen  ,  y  á  los  fugitivos  para  que 
fe  inciinafen  á  la  paz ,  dexandofe  aconfejar  de  fu 
efearmiento. 

Que- 
<    '  '  ■    1    1     1    1  ni 

(1)  Defienden  la  Villa  porfiadamente  los  Indios. 

(2)  Gana/e  la  Villa  de  Tabafco. 
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Quedo  entonces  Tabafco  por  los  íl (pañoles  :  (1) 
Población  grande ,  y  con  todas  las  prevenciones 
depueila  en  defenfa,  porque  habian  retirado  fus 
familias,  y  haciendas,  y  tenian  hecha  fu  proviíion 
de  baílimentos ,  con  que  falto  el  pil'age  á  la  codi- 
cia ;  pero  fe  hallo  lo  que  pedia  la  neceíidad .  Que- 
daron heridos  catorce  ,  6  quince  de  nueílros  Solda- 
dos, y  con  ellos  nueílro  Hiítoriador  Bernal  Diaa 
del  Caftilio :  (2)  ligárnosle  también  tn  lo  que  dice 
de  sí ,  pues  no  fe  puede  negar  ,  que  fue  valiente 
foldado,  y  en  el  efliio  de  fu  Hiíioria  fe  conoce,  que 
fe  explicaba  mejor  con  la  efpada.  Murieron  de  los 
Indios  confiderable  numero ,  y  no  fe  averiguo  el 
de  fus  heridos ,  porque  cuidaban  mucho  de  reti- 
rarlos 5  teniendo  á  gran  primor  en  fu  Milicia, 
que  el  Enemigo  no  fe  alégrale  de  ver  el  daño  que 
recibían , 

Aquella  noche  fe  alojó  nuefíro  Exercito  en  tres 
Adoratorios  ,  (3)  que  eílaban  dentro  de  la  mifma 
Plaza,  donde  fucedib  el  ultimo  combate*  y  Hernán 
Cortés  echo  fu  ronda  ,  y  difrribuyb  fus  centinelas, 
tan  cuidadofo,  y  tan  defvelado ,  como  ü  eílubiera 
en  la  frente  de  un  Exercito  enemigo ,  y  veterano, 
que  nunca  fobran  en  la  guerra  ellas  prevenciones, 
(4)  donde  fuelen  nacer  de  la  feguridad  los  mayores 
peligros  ;  y  firve  tanto  el  rezelo,  como  el  valor  de 
los  Capitanes. 

Tomo  I.  G  Ha- 


(1)  tifiaba  püefta  en  defenfa. 

(2)  Ba-nalDuiZi  valiente  foldado. 

(3)  /ílojafe  el  Exercito. 

(4)  Pdigrofa  la  feguridad  en  ti  guerra. 
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Hallófe ,  con  el  día ,  la  Campaña  defierta,  y  al 
parecer  fegura  •  (i )  porque  en  todo  lo  que  alcan- 
zaban la  villa,  y  el  oído,  ni  habia  íeñal ,  ni  fe  per- 
cebia  rumor  del  Enemigo  :  reconocieronfe ,  y  fe 
hallaron  con  la  mifma  íbíedad  ios  bofques  vecinos 
al  Quartél ;  pero  no  fe  refoivib  Hernán  Cortés 
á  defampararle ,  ni  dcxó  de  tener  por  foipechofa 
tanta  quietud:  entrando  en  mayor  cuy  dado  quando 
fupo  ,  que  el  Interprete  Melchor  {  que  vino  de 
la  Isla  de  Cuba  )  fe  habia  eí  capado  aquella  mifma 
noche,  dexatldó  pendientes  de  un  árbol  los  vellidos 
de  Chritliano  ,  cuyos  informes  podían  hacer  daño 
entre  aquellos  Barbaros  como  fe  verifico  defpues, 
fien  do  él  quien  los  induxo  á  que  profiguiefen 
la  guerra ,  dándoles  a  entender  el  corto  numero 
de  nueftros  Soldados,  y  que  no  eran  inmortales, 
como  creían  ;  ni  rayos  las  armas  de  fuego ,  que 
manejaban  ;  cuya  aprehenfion  los  tenia  en  térmi- 
nos de  rogar  con  la  paz .  Pero  no  tardo  mucho  en 
pagar  fu  delto,  pues  aquellos  mifmos  que  tomaron 
las  armas  a  fu  penua'.ion  ,  hallandofe  vencidos 
íegunda  vez  ,  fe  vengaron  de  fu  confejo  ,  facrifi- 
candole  miferablemente  á  fus  Ídolos. 

-Refoivib  Hernán  Cortés,  en  ella  incertidumbre 
de  indicios  ,  (2)  que  Pedro  de  ¿Uvarado  ,  y  Fran- 
cifco  de  Lugo ,  cada  uno  con  cien  hombres ,  mar- 
chafen  por  dos  fendas  ,  que  fe  defcubrían  algo 
ditf  antes  á  reconocer  la  tierra ;  y  que  íi  hallaíen 

gente 


(1)  Huye  a  fu  tierra  el  Interprete  Melchor. 

(2)  Salen  á  reconocer  la  tien\t  Pedro  de  Alva* 
rudo  j  y  Francifco  de  Lugo. 
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gente  de  guerra  ,  procurafen  retiraife  alQuartél, 
íín  entrar  en  empeño  fuperior  á  fus  fuerzas.  Lxe- 
cutoie  luego  eíla  reíblucion  ,  y  Fraucifco  de  Lugo, 
(1)  á  poco  mas  de  una  hora  de  marcha  ,  á\b  en 
una  embofcada  de  innumerables  Indios,  que  le 
acometieron  por  todas  partes,  cargándole  con  tanta 
ferocidad  ,  que  fe  hallo  neceíitado  a  formar  de  fus 
cien  hombres  un  Efquadronciüo  pequeño  ,  con 
quatro  frentes,  donde  peleaban  todos  á  un  tiempo, 
y  no  había  parte,  que  no  fuefe  vanguardia.  Crecía 
el  numero  de  los  Enemigos  ,  y  la  fatiga  de  los  Ef- 
pañoies,  quando  permitió  Dios ,  (2)  que  Pedro  de 
Al  varado  (á  quien  iba  apartando  de  fu  Compa- 
ñero la  mifma  fenda  que  feguia  )  encontrafe  con 
unos  pantanos  ,  que  le  obligaron  á  torcer  el  cami- 
no, poniéndole  efte  accidente  en  parnge  conde  pudo 
oír  las  refpueíías  de  los  Arcabuces ,  con  cuyo  avifo 
acelero  la  marcha ,  dexandofe  llevar  del  rumor  de 
la  batalla,  y  llegó  á  defeubrir  los  Eí'quadrones  del 
Enemigo,  á  tiempo  que  los  nueíiros  andaban  for- 
cejando con  la  ultima  neceíidad.  Acercúfe  quanto 
pudo,  amparado  entre  la  maleza  de  un  bofque; 
y  avifando  á  Cortés  de  aqueila  novedad  con  un 
Indio  de  Cuba  ,  que  venia  en  fu  compañía  ,  pufo 
en  orden  fu  gente,  y  cerró  con  el  Eíquadron  de 
fu  vanda  tan  determinadamente  ,  que  los  Indios 
atemorizados  del  repentino  aíaltf» ,  le  abrieron  la 
entrada,  huyendo  á  diverfas  partes,  fin  darle  lugar 
para  que  los  rompiefe, 

G  2  Ref- 


(1.)     Da  Francifco  de  Lugo  en  una  eir.bofcaá.i. 
(¿)     Socórrele  cajhahnzr.ie  Pairo  de  Alvarddj* 
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Refpiraron  con  efle  focorro  ios  Soldados  át 
Francifco  de  Lugo ;  (i)  y  luego  que  los  dos  Capi- 
tanes tubieron  unida  fu  gente,  y  dobladas  fus  hile- 
ras, embutieron  con  otro  Efquadron,  que  cerraba 
el  camino  del  Quartél,  para  ponerfe  en  difpolieion 
de  executar  la  orden  que  tenían  de  retirarfe. 

Hallaron  reüilencia ;  (2)  pero  últimamente  fe 
abrieron  el  pafo  con  la  efpada  ,  y  empezaron  fu 
marcha  ,  íiempre  combatíaos  ,  y  alguna  vez  atro- 
pellados. Peleaban  los  unos,  mientras  los  otros  fe 
mejoraban  ;  y  fiempre  que  alargaban  el  pafo  para 
ganar  algún  pedazo  de  tierra  ,  cargaba  fobre  todos 
el  gruefo  de  los  Enemigos,  lin  hallar  á  quien  ofen- 
der, quando  volvían  el  roílro,  porque  fe  retiraban 
con  la  mifma  velocidad,  que  acometían  ,  movien- 
dofe  á  una  parte  ,  y  otra  ellas  avenidas  de  gente, 
con  aquel  Ímpetu  al  parecer,  que  obedecen  las  olas 
del  Mar  ,  á  la  opoficion  de  los  vientos- 
Tres  quartos  de  legua  habrían  caminado  los  Ef- 
pañoles  ,  (3)  teniendo  Íiempre  en  exercicio  las  ar- 
mas ,  y  el  cuidado  ;  quando  fe  dexó  ver ,  á  poca 
diftancia,  Hernán  Cortés ,  que  con  el  avifo  que 
tubo  de  Pedro  de  Alvarado  ,  venia  marchando  al 
focorro  de  ellas  dos  Compañías ,  con  todo  el  relio 
de  la  gente;  y  luego  que  le  defeubrieron  los  Indios, 
fe  detubieron  ,  dexando  alejar  á  los  que  le  per- 
feguian  ;  y  eftubieron  un  rato  á  la  villa ,  dando 
á  entender  que  amenazaban,  oque  no  temían, 

aun- 


(1)  Dificultad  en  la  retirada.  (2)  y.onjl^uen  los 
Efpañoles  Ja  retirada.  (3)  Llega  Hernán  Cortés  >  y  Je 
acaban  de  ritirttr  hs  Enemigos. 
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aunque  defpues  fe  fueron  deshaciendo  en  varias 
Tropas ,  y  dexaron  á  fus  Enem"gos  la  Campaña. 
Pero  Hernán  Cortés  fe  volvió  á  fu  Qujnéi ,  fin 
entrar  en  mayor  empeño;  porque  initaua  la  ne- 
cefidad,  de  que  fe  curafen  los  que  venían  heridos, 
que  fueron  once  de  ambas  Compañias  ,  de  los 
quaies  murieron  dos ,  que  en  efta  guerra  era  nu- 
mero de  mayor  fonido  ,  y  fe  pondero  entre  todos 
como  pérdida  5  que  hizo  coitofa  la  jornada. 

CAPITULO     XIX. 

PELEAN  LOS  ESPAÑOLES   CON  UN 

Exercito  poderofo  de  los  Indios  de  Tabafco  ,  y  fu 

Comarca  :  Defcribefe  fu  modo  de  guerrear^ 

y  como  quedo  por  Hernán  Cortés 

la  viffioria. 

HIcieronfe  en  efta  ocafion  algunos  prifione- 
ros,  (i)  y  Hernán  Cortés  ordeno,  que  Ge- 
rónimo de  Aguilar  los  fuefe  examinando  reparada- 
mente, para  faber  en  que  fundaban  fu  obítinacion 
aquellos  Indios,  y  con  qué  fuerzas  fe  hallaban  para 
mantenerla.  Refpondieron  con  alguna  variedad  de 
las  circunftancias;  pero  concordaron  con  decir,  que 
eftaban  convocados  todos  los  Caciques  de  la  Co- 
marca ,  para  afiítir  a  los  de  Tabafco ,  y  que  el  dia 
íiguiente  fe  habia  de  juntar  un  Exercito  poderofo, 
para  acabar  con  los  Efpañoles;  de  cuya  prevención 

era 

(i)     Tenían  hecha  gran  prevención  los  Indios  ds 
Tabafco. 
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era  un  pequeño  trozo  el  que  peleo  con  Francifco 
de  Lugo,  y  Pedro  de  Alvarado  :  Pulieron  en  al- 
gún cuidado  a  Hernán  Cortés  eflas  noticias }  (i) 
y  fin  dudar  en  lo  que  convenia  ,  refolvib  pregun- 
tarlo á  fus  Capi'anes  ,  y  obrar  con  fu  conlejo* 
lo  que  fe  habla  de  executar  con  fus  manos.  Pro- 
palóles :  La  dificultad  en  que  fe  hallaban  :  el  corto 
numero  de  fu  gente  }  y  la  prevención  grande  que  te" 
nian  hecha  los  Indios  para  deshacerlos  :  fin  encu- 
brirles circundan  cía  alguna  de  lo  que  decían  los 
Pníloneros.  Y  palo  del  pues  a  confiderar  por  otra 
parte  :  El  empérm  ce  fus  Armas ,  poniéndole*  delante 
de  fu  mifnw  valor  ,  la  defnudez  ,  y  faqueza  de  fus 
contrarios ,  y  la  facilidad  con  que  los  habían  vencido 
en  Tabaco  ,  y  én  la  defeml  are  ación  :  Y  fobre  todo 
cargo  la  coníideracion  \  en  la  mala  confeqiiencia  de 
volver  las  efpaldas  d  la  amenaza  de  aquellos  Bar- 
laros^  cuya  ¡arrancia  podría  llevar  la  voz  di  la  mifma 
tierra  donde  caminaban  i  fiendo  de  tanto  pefo  ejle 
defcred.it  o  ,  que  en  fu  modo  de  entender  ,  ó  fe  debía 
áexar  enteramente  la  emprefa  de  Nueva-Efpciña , 
ó  no  pajar  de  allí ,  fin  que  fe  confgaiefe  la^paz  ,  ó  la 
fuíecicn  de  aquella  "Provincia  it  pero  que  ejie  difamen 
Juyo  fe  quedaba  en  términos  de  propof.cion  ,  porque 
fu  'amttfQ  era  executar  loque  tubiefen por  mejor, 

Bien  f-bian  todos ,  que  no  era  afectada  en  él 
cita  docilidad ,  (2)  porque  fe  preciaba  mucho  de 
amigo  del  conkjo.  vde  conocer  el  acierto,  aunque 
'    "  le 


nTCW*i»i*«>*¿  ,■!■,    1  |    |^m 


(1)  Entra  Hernán  Cortes  en  nuevo  cuidado, y  con 
fuka  cor.  juí  Capitanes.  (2)  Dccilidad  d?  H?r* 
r.an  Cortéfo 
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le  hallafe  en  opinión  agena  :  íiendo  efta  una  de  fus 
mejores  propiedades  ,  y  bailante  argumento  de 
fu  prudencia ,  pues  no  fobrefale  tanto  el  entendi- 
miento en  la  razón  que  forma  ,  como  en  la  que 
reconoce.  Votaron  con  eíla  feguridad ,  y  concor- 
daron todos  ,  en  que  ya  no  era  practicable  el  falir 
de  aquella  tierra,  fin  que  fus  habitadores  quedafen 
reducidos,  b  caÜigadus  ,  con  que  pafó  Cortés  a  las 
prevenciones  de  fu  emprefa.  Hizo  luego  que  fe 
llevafen  los  heridos  a  los  Baxeles  ,  que  fé  facafen 
a  1a  tierra  los  caballos,  y  que  fe  previniefe  la  Arti- 
llería ,  y  eftubiefe  todo  á  punto  para  la  mañana 
figuiente,  que  fue  dia  de  la  J\nunciacion  de  nueítra 
Señora:  memorable  haftá  hoy  en  aquella  tierra, 
por  el  fucefode  efta  batalla. 

Luego  que  amaneció,  difpufo  que  oyefe  Mifa 
toda  la  gente,  (1)  y  encargando  el  Gobierno  de 
la  Infantería  á  Diego  de  Ordáz  ,  montaron  a  ca- 
ballo el ,  y  los  demás  Capitanes  ,  y  empezaron  fu 
marcha  al  pafo  de  la  Artillería  ,  que  caminaba  con 
dificultad,  por  fer  la  tierra  pantanofa,  y  quebrada. 
Fueronfe  acercando  al  parage,  donde  (  fegun  las 
noticias  de  los  Prifioneros )  fe  habia  de  juntar  la 
gente  del  Enemigo,  y  no  hallaron  perfona  de  quien 
poder  informarfe  ,  h¿iíta  que  llegando  cerca  de  un 
Lugar,  que  llamaban  Cinthla,  poco  menos  de  una 
legua  del  Quartéi,  (2)  defeubrieron,  a  larga  difian- 
cia,  un  Exercito  de  Indios  ,  tan  numerofo,  y  tan 
dilatado,  que  no  fe  le  hallaba  el  término  con  lo  que 
alcanzaba  la  viíta.  Def- 

(1)  Frevicnenfe  los  Efpañolcs  d  la  batalla. 

(2)  Descubren  el  Exercito  enemigo. 
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Befcribirémos  como  venian,y  fu  modo  de  guer°* 
rear  ,  (i)  cuya  noticia  fcrvirá  para  las  demás  oca- 
ílones  de  efla  Conquiila  ,  por  fer  uno  en  cali  todas 
las  Naciones  de  Nueva-E  fpaña  el  Arte  de  la  Guer- 
ra.  Eran  arcos,  y  flechas  la  mayor  parte  de  fus 
armas  :  (2)  fu  jetaban  el  arco  con  nervios  de  ani- 
males    o  correas  torcidas  de  piel  de  venado  ,  y  en 
las  flechas  fupiian  la  falta  del  l^ierro  con  puntas 
de  huefo ,  y  efpinas  de  pefcados .  Lfaban  también 
u     genero  de  dardos  ,  que  jugaban  ,  ó  defpedian 
fegun  la  necefidad ,  y  unas  efpadas  largas  ,  que  es- 
grimían á  dos  manos  (  al  modo  que  fe  manejan 
nu-írros  montantes  )   hechas  de  madera  ,  en  que 
ingerían ,  para  formar  el  corte,  agudos  pedernales. 
Servíanle  de  algunas  mazas  de  pefado  golpe ,  con 
puntas  de  pedernal  en  los  eítremos,que  encargaban 
á  Ioü  mas  robuílos :  y  había  Indios  pedreros  ,  que 
revolvían  ,  y  difparaban  fus  ondas  con  igual  pu- 
janza ,  que  deílreza.   Las  armas  defenfivas  (3) 
(de  que  ufaban  fulamente  los  Capitanes, y  perfonas 
de  cuenta  )  eran  colchados  de  algodón  ,  mal  apli- 
cados al  pecho,  petos,  y  rodelas  de  tabla,  ó  conchas 
de  Tortuga,  guarnecidas  con  láminas  de  metal, 
que  alcanzaban  ;  y  en  algunos  era  el  oro ,  lo  que 
en  nofotros  el  hierro.  Los  demás  venían  defnudos, 
y  todos  afeados  con  varias  tintas,  y  colores,  de  que 
le  pintaban  el  cuerpo,  y  el  roítro:  (4)  gala  militar 

de 


( 1 )  Ejlüo  que  tenían  en  fus  batallas  los  Indios  de 
Nueva-  E/paña,  (2)  Sus  Armas  ofenjtvcts.  (3)  Sus  Ar- 
mas dejenjiuas.  (4)  Pintabanje  el  cuerpo  para  baeerfe 
horribles. 
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de  que  ufaban  ,  creyendo  que  fe  hacían  horribles 
á  fus  enemigos ,  y  firviendofe  de  la  feaidad  para 
la  fiereza ,  como  fe  cuenta  de  los  Arios  de  la  Ger- 
mania;  por  cuya  coftumbre,  femejante  á  la  de  eíios 
Indios,  dice  Tácito,  que  fon  los  ojos  los  primeros 
que  fe  han  de  vencer  en  las  batallas.  Ceñian  las 
cabezas  con  unas  como  coronas  hechas  de  diverfas 
plumas  (1)  levantadas  en  alto  ;  perfuadidos  tam- 
bién á  que  el  penacho  los  hacia  mayores ,  y  daba 
cuerpo  á  fus  Exercitos.  Tenían  fus  inítrumentos, 
y  toques  de  guerra,  ( 2)  con  que  fe  entendian,y  ani- 
maban en  las  ocafiones :  Flautas  de  gruefas  cañas: 
Caracoles  marítimos  :  y  un  genero  de  Caxas,  que 
labraban  de  troncos  huecos ,  y  adelgazados  por  el 
concabo ,  hada  que  refpondiefen  á  la  baqueta  con 
el  fonido  :  defapacible  mufica ,  que  debia  de  ajuf- 
tarfe  con  la  defproporcion  en  fus  ánimos. 

Formaban  fus  Efquadrones  (3)  amontonando 
mas  que  distribuyendo  la  gente,  y  dexaban  algunas 
Tropas  de  retén  ,  que  focorriefen  a  los  que  peli- 
graban .  Embeítian  con  ferocidad ,  (4)  efpantofos 
en  el  eítruendo  con  que  peleaban  ,  porque  daban 
grandes  al>haridos,  y  voces  para  amedrentar  al  ene- 
migo :  columbres  ,  que  refieren  algunos  entre  las 
barbaridades  ,  y  rudezas  de  aquellos  Indios  ,  fin 
reparar  en  que  la  tubieron  diferentes  Naciones  de 
la  Antigüedad,  y  no  la  defpreciaron  los  Romanos; 
pues  Julio  Cefar  alaba  los  clamores  de  fus  Sol- 
dados 

(1)  Grandes  penachos  de  plumas.  (2)  Sus  Injlru- 
mentos  Militaras.  (3)  Formación  de  fus  Efquadro- 
nes.  (4)  Como  acometían. 
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dados  (i)  culpando  el  íilencio  en  los  de  Pompeyo: 
y  Catón  el  RJayor  folia  decir  ,  que  debía  mas  vic- 
torias a  las  voces,que  á  las  hipadas,  creyendo  unos, 
y  otros ,  que  fe  formaba  el  grito  del  foldado  en  el 
aliento  del  corazón.  Nodifputamos  íbbre  el  acierto 
de  efta  coílumbre  5  Tolo  decimos ,  que  no  era  tan 
barbara  en  los  Indios,que  no  tubiefe  algunos  exem- 
plares.  Componianfe  aquellos  Exercitos  de  la  gen- 
te natural  ,  y  diferentes  Tropas  auxiliares  de  las 
Provincias  comarcanas ,  que  acudían  á  fus  Con- 
federados ,  (2)  conducidas  por  fus  Caciques,  b  por 
algún  Indio  principal  de  fu  parentela, y  fe  dividían 
en  Compañías  ,   cuyos  Capitanes  guiaban  ,  pero 
apenas  gobernaban  fu  gente ;  porque  en  llegando 
la  ocafion  ,  mandaba  la  ira  ,  y  á  veces  el  miedo  : 
batallas  de  muchedumbre,  donde  fe  llegaba  con 
igual  ímpetu  al  acometimiento,  que  a  la  fuga. 

De  elle  genero  era  la  milicia  de  los  Indios; 
y  con  efte  genero  de  aparato  fe  iba  acercando 
poco  á  poco  á  nueftros  Efpañoles  aquel  Exercito, 
b  aquella  inundación  de  gente,  que  venia,  al  pare- 
cer ,  anegando  la  Campaña.  Reconoció  Hernán 
Cortés  la  dificultad  en  que  fe  hallaba,  pero  nodef- 
confib  del  fucefo,  antes  animo  con  alegre  femblante 
a  fus  Soldados;  (3)  y  poniéndolos  al  abrigo  de  una 
eminencia  ,  que  les  guardaba  las  efpaídas ,  y  la 
artillería  en  litio,  que  pudiefe  hacer  operación, 
fe  embofeb  con  fus  quince  Caballos  ,  (4)  alargati- 

dofe 


(1)  Clamores  Mililavcs.  (2)  Sus  confederado" 
nes  (5)  Anima  Hernán  Cortés  á  fu  gente.  (4.)  Embof- 
co/l  con  los  caballos. 
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dofe  entre  la  maleza  ,  para  falir  de  través,  quando 
lo-diclafe  la  ocaíion .  Llego  el  l  x  rcito  de  los  In- 
dios á  diflancia  proporcionada  :  y  dando  primero 
Ja  carga  de  fus  flechas  ,  embiitieron  con  el  Eíqua- 
dron  de  los  Efpañoles,  tan  impetuoíamente,  y  tan 
de  tropel  ,  que  no  bailando  los  arcabucrs  ,  y  las 
ballenas  á  detenerlos,  fe  llego  brevemen  e  a  las  ef- 
padas.  (1)  Era  grande  el  efírago  que  fe  hacia  en 
ellos  ;  y  1?  artillería  ,  como  venían  tan  cerrados, 
derribaba  Tropas  enteras  *   pero  citaban  tan  obíli- 
nados,  y  tan  en  sí ,  que  en  pafando  la  bala,  fe  vol- 
vían á  cerrar,  y  encubrían  á  fu  modo  el  daño  que 
padecían ,  levantando  el  grito,  y  arrojando  al  ayre 
puñados  de  tierra  ,  para  que  no  fe  vicien  los  que 
caían  .  ni  fe  pudiefen  percibir  fus  lamentos. 

Acudía  Diego  de  Ordáz  á  todas  partes,  haciendo 
el  oficio  de  Capitán,  fin  olvidar  el  de  foldado;  pero 
como  eran  tamos  los  enemigos  ,  no  fe  hacia  poco 
en  refiflir;  v  ya  fe  empezaba  á  conocer  la  deílgual- 
dad  de  las  fuerzas,  quando  Hernán  Cortés  (  que 
no  pudo  acudir  antes  al  focorro  de  los  fuyos  ,  por 
haber  dado  en  unas  azequias)  faüb  a  la  Campana, 
y  embiftió  con  todo  aquel  Exercito,  (2,)  rompiendo 
por  lo  mas  denfo  de  los  Efquadrones,  y  haciendofe 
tanto  lugar  con  fus  Caballos,  que  los  Iridios,  heri- 
dos ,  y  atropellados ,  cuidaban  folo  de  apartaría 
de  ellos  ,  y  arrojaban  las  armas  para. huir  ,  trs:  .1- 
dolas  ya  como  impedimento  ¿~  fu  ligereza. 

Conoció  Diego  de  Ordáz  ,  que  habla  llegado 

el 

(1)    Batalla  rigurofa.  (2)  Sale  Hsman  Cortés  con 
fus  caballos. 
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el  focorro  que  efperaba ,  por  la  flaqueza  de  la  van- 
guardia Enemiga ,  (i)  que  empezó  á  remolinar 
con  la  turbación  ,  que  tenia  á  las  efpaldas  ;  y  fin 
perder  tiempo  abanzó  con  fu  Infantería,  cargando 
a  los  que  le  oprimían  con  tanta  refolucion,  que  los 
obligó  á  ceder  ;  y  fue  ganando  la  tierra  que  per- 
dían ,  halla  que  llego  al  parage,  que  tenían  def- 
pejado  Hernán  Cortés,  y  fus  Capitanes.  Unieronfe 
todos ,  para  hacer  el  ultimo  esfuerzo  ,  y  fue  nece- 
fario  alargar  el  pafo ;  porque  los  Indios  fe  iban 
retirando  con  diligencia  ,  aunque  caminaban  ha- 
ciendo cara,  y  no  dexaban  de  pelear  á  lo  largo  con 
las  armas  arrojadizas  ;  en  cuya  forma  de  apartarfe, 
y  efcufar  concertadamente  el  combate ,  perfevera- 
ron,  hafla  que  eftrechandofe  el  alcance,  y  viendofe 
otra  vez  acometidos  ,  volvieron  las  efpaldas ,  y  fe 
declaro  en  fuga  la  retirada. 

Mando  Hernán  Cortés  que  hiciefe  alto  fu  gen- 
te, fin  permitir  ,  que  fe  eníangrentafe  mas  la  vic- 
toria :  (2)  folo  difpufo ,  que  fe  traxefen  algunos 
prifioneros  ,  porque  penfaba  fervirfe  de  ellos, 
para  volver  á  las  pláticas  de  la  paz  ,  único  fin 
de  aquella  guerra ,  que  fe  miraba  folo  como  cir- 
cunílanciadel  intento  principal.  Quedaron  muer- 
tos en  la  Campaña  mas  de  ochocientos  Indios, 
y  fue  grande  el  número  de  los  heridos .  De  los 
nueftros  murieron  dos  Soldados ,  y  falieron  heri- 
dos fetenta. 

Confiaba  el  Exercito  Enemigo  de  quarenta  mil 

hom- 

(1)     Queda  roto  el  Exercito  enemigo. 
{2)     Vuelve  Cortés  á  la  plática  de  la  paz. 
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hombres,  (1)  fegun  lo  que  hallamos  efcrito :  que 
aunque  barbaros  ,  y  defnudos  (  como  ponderan 
algunos  Eítrangeros  )  tenían  manos  para  ofender* 
y  quando  les  faltafe  el  valer,  (2)  que  es  propio  de 
los  hombres ,  no  les  faltaría  la  ferocidad  ,  de  que 
fon  capaces  los  brutos. 

Fue  la  facción  de  Tabafco  (  diga  lo  que  quifiere 
la  envidia  )  verdaderamente  digna  de  la  demonf- 
tracion ,  que  fe  hizo  defpues,  edificando  en  memo- 
ria de  ella  ,  y  del  dia  en  que  fucedib ,  un  Templo 
con  la  advocación  de  nuefira  Señora  de  la  Viétoria- 
(3)  y  dando  el  mifmo  nombre  á  la  primera  Villa, 
que  fe  pobló  de  Efpañoles  en  efia  Provincia.  De- 
befe  atribuir  al  vaior  de  los  Soldados  la  mayor 
parte  del  fucefo ,  (4)  pues  fuplieron  la  defigualdad 
del  número,  con  la  conítancia,  y  con  la  refolucion, 
aunque  tubieron  de  fu  parte  la  ventaja  de  pelear 
bien  ordenados  contra  un  Exercito  fin  difeiplina» 
Hizo  Hernán  Cortés  pofible  la  viétoria,  rompiendo 
con  fus  Caballos  la  batalla  del  Exercito  Enemigo: 
acción,  en  que  lucieron  igualmente  las  manos,  y  el 
confejo  del  Capitán  *  fiendo  tanto  el  difcurrirlo 
antes  ,  como  el  executarlo  defpues  :  y  no  fe  puede 
negar  que  tubieron  fu  parte  los  mifmos  Caballos, 
(f)  cuya  novedad  atemorizo  totalmente  á  los  In- 
dios ,  porque  no  los  habían  vifio  hafta  entonces , 

y  apre- 


(1)  Número  del  Exercito  enemigo.  (2)  De/cn- 
dianje  los  Indio;  con  ferocidad.  (3)  Edifica  fe  el  Tem- 
plo de  nuejlru  Señora  de  la  Vicio  -ia.  (4")  Cifcunftan- 
cias  y  que  facilitaron  la  vitloria.  (5)  Novedad  que 
hicieron  los  caballos. 
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y  aprehendieron,  con  el  primer  afombro,  que  erar! 
Monftruos  feroces  compueftos  de  hombre,  y  bruto, 
al  modo  que  con  menor  diieulpa  creyó  la  otra 
Gentilidad  fus  Centauros. 

Algunos  eferiben ,  que  andubo  en  efta  batalla  el 
Apoítcl  Santiago  (i)  peleando  en  un  Cabalio  blan- 
co por  fus  Lfpañoles :  y  añaden,  que  Hernán  Cor- 
tés hado  en  fu  devoción  ,  aplicaba  elle  focorro  al 
Apoftol  San  Pedro  ;  pero  Berna!  Diaz  del  Caftillo 
niega  con  afeveracion  elte  ñiiiagro  diciendo  :  que 
ni  le  vio  ,  ni  oyó  hablar  en  el  á  fus  compañeros. 
Excefo  es  de  la  piedad  el  atribuir  al  Cielo  eítas 
cofas ,  que  fuceden  contra  la  efp.ranza,  b  fuera  de 
la  opinión  :  á  que  confefamos  poca  inclinación, 
y  que  en  qualquier  acontecimiento  extraordinario, 
dexamos  voluntariamente  fu  primera  initancia  á  las 
caufas  naturales;  pero  es  cierto,  que  los  que  leyeren 
Ja  Hiiloria  de  las  indias ,  hallarán  muchas  verda- 
des ,  que  parecen  encarecimientos  ;  y  muchos  fu- 
cefos  ,  que  para  hacerfe  creíbles  ,  fue  neGefario 
tenerlos  por  milagro fos. 


CAPÍ- 


(1)     Opinión  de  %us  £¿kó  Santiago  en  cjla  batalla. 
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CAPITULO     XX. 

EFECTUASE  LA  PAZ  CON  EL  CACIQUE 

de  Taba  feo ;  y  celebrandofe  en  ejía  Provincia  la  fefti- 
vidud  del  Domingo  de  Ramos,  fe  vuelven  d  em- 
barcar los  Efpanoles  para  continuar 
fu  viage. 

EL  día  fi  guíente  mando  Hernán  Cortés ,  (i) 
r  que  fe  traxefen  a  fu  prefencia  los  priftone- 
ros  ,  entre  los  quales  había  dos,  6  tres  Capitanes. 
Venían  temerofos ,  creyendo  hallar  en  el  vencedor 
la  mifroa  crueldad ,  que  ufaban  ellos  con  fus  ren- 
didos ;  pero  Hernán  Cortés  los  recibió  con  grande 
benignidad :  y  animándolos  con  el  fembíante,  y  con 
los  brazos,  los  pufo  en  libertad:  dándoles  algunas 
buxerías  ,  y  diciendoles  fojamente  :  Que  ¿I  fibía 
vencer  ,  y  fabria  perdonar.  Pudo  tanto  ella  piadofa 
demonítracion,  que  dentro  de  pocas  horas  vinieron 
al  Quartel  algunos  Indios  cargados  de  maíz,  galli- 
nas, y  otros  baüimentos,  (2)  para  facilitar  con  eQe 
regalo  la  paz ,  que  venían  á  proponer  de  parte  del 
Cacique  principal  de  Tabafco.  Era  gente  vuigar, 
y  deslucida  la  que  trahia  eíla  Embaxada:  (3)  repa- 
ro ,  que  hizo  Gerónimo  de  Aguilar,  por  fer  eftiio 
de  aquella  tierra  el  enviar  a  íémejantes  funciones 
Indios  principales  ,  con  el  mejor  adorno  de  fus 

galas. 

(1)  Pide  la  paz  el  Cacique  de  Tabafco. 

(2)  Envía  un  regalo  á  Hernán  Cortes. 

(3)  2V°  fe  admite  ,  por  tntherle  gente  nrdinar'pa 
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galas.  Y  aunque  Hernán  Cortés  defeaba  la  paz> 
no  quifo  admitirla ,  fin  que  viniefe  la  propoficion , 
como  debia  ;  antes  mando  que  los  defpidiefen,  y  fin 
dexarfe  ver,  refpondio  al  Cacique,  por  medio  del 
Interprete:  Que  fi  defeabafu  amiftad ,  envía  fe  per- 
fonas  de  mas  razón  ,  y  mas  decentes  á  felicitarla* 
Siendo  de  opinión  ,  que  no  fe  debia  difpenfar  en 
efias  exterioridades  de  que  fe  cumpone  la  autori- 
dad ,  (1)  ni  fufrir  inadvertencias  en  el  refpeto  del 
que  viene  á  rogar  :  porque  en  eñe  genero  de  ne- 
gocios fuele  andar  el  modo  muy  cerca  de  la  fubf- 
tancia . 

Enmendó  el  Cacique  fu  falta  de  reparo,  en- 
viando el  dia  defpues  treinta  Indios  de  mayor  por- 
te ,  con  aquellos  adornos  de  plumas,  y  pendientes^ 
á  que  fe  reducía  toda  fu  oítentacion.  Trahian  ellos 
fu  acompañamiento  de  Indios  ,  cargados  con  otro 
regalo  del  mifmo  genero,  (2)  pero  mas  abundante. 
Admitiólos  Hernán  Cortés  á  fu  prefencia,  afiílido 
de  todos  fus  Capitanes,  afectando  alguna  gravedad, 
y  entereza;  porque  le  pareció  conveniente  íufpen- 
der  en  aquel  acto  fu  agrado  natural.  Llegaron  con 
grandes  fumifiones,  y  hecha  la  ceremonia  de  incen- 
farle  con  unos  braferillos  ,  en  que  fe  adminiítraba 
el  humo  del  Anime  Copal,  y  otros  perfumes  (  ob- 
fequio  de  que  ufaban  en  las  ocafiones  de  fu  mayor 
veneración  )  propufieron  fu  Embaxada ,  que  em- 
pezó en  difeulpas  frivolas  de  la  guerra  pafada, 
y  paro  en  pedir  rendidamente  la  paz .  Refpondio 

Her- 

(1)  Menudencias  que  importan  á  la  autoridad. 

(2)  Vienen  con  eí  itegalo  perj'onas  de  mayor  porte, 
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Hernán  Cortés ,  ponderando  fu  irritación  ,  para 
que  fe  hiciefe  mas  eftimable  lo  que  concedía,  á  vifta 
de  las  ofenfas  que  olvidaba,y  últimamente  fe  afentb 
la  paz  (i)  con  grande  aplaufo  de  los  Embaxadores, 
que  fe  retiraron  muy  contentos,  y  fácilmente  enri- 
quecidos con  aquellas  preféas  baladies  ,  de  que 
hacían  tanta  eftimacion. 

Vino  defpues  el  Cacique  á  vifitar  á  Cortés  con 
todo  el  féquito  de  fus  Capitanes  ,  (2)  y  Aliados, 
y  con  un  prefente  de  ropas  de  algodón ,  plumas  de 
varios  coiores,y  algunas  piezas  de  oro  baxo,  de  mas 
artificio  ,  que  valor .  Manifeftó  luego  fu  regalo 
como  quien  obligaba  para  fer  admitido  ,  y  ponía 
la  liberalidad  al  principio  de  el  rendimiento.  Aga- 
fajóle  mucho  Kernan  Cortés ,  y  la  vifita  fue  toda 
cumplimientos,  y  feguridades  de  la  nueva  amiftad, 
dadas,  y  recibidas  (  por  medio  del  Interprete  )  con 
igual  correfpondencia .  Hacían  el  mifmo  agafajo 
los  Capitanes  Efpañoles  á  los  Indios  principales 
del  acompañamiento:  y  andaba  entre  unos,  y  otros 
la  paz  alegrando  los  femblantes ,  y  fupiicndo  con 
los  brazos  los  defectos  de  la  lengua. 

Eefpidióíe  el  Cacique,  dexando  aplazada  feíion, 
para  otro  día,  y  dio  á  entender  fu  confianza,  y  fin- 
ceridad ,  con  mandar  a  lus  Vafallos  que  voiviefen 
luego  a  poblar  el  Lugar  deTabafco,  y  llei-afen 
configo  fus  familias ,  para  que  afiüiefcn  al  fervicio 
de  los  Efpañoles. 

El  dia  iiguiente  volvió  al  Quartél  con  el  mifmo 
acompañamiento ,  y  con  veinte  Indias  bien  ador-« 
Tomo  I.  H  nadas, 


(1)    Ajujltife  la  pin.  (2)  Vijita  el  Cacique  á  Cunes 
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nadas,  (i)  á  la  ufanza  de  fu  tierra,  las  quales,  dixo 
trahia  de  preíente  á  Cortés  para  que  en  el  viage 
cuidafen  de  fu  regalo,  y  el  de  fus  compañeros,  por 
fer  dieílras  en  acomodar  al  apetito  la  variedad  de 
fus  manjares  ,  y  en  hacer  el  pan  de  maíz ,  cuya 
fabrica  era  defde  fu  principio  miniflerio  de  mu- 
geres . 

Molían  eftas  el  grano  entre  dos  piedras ,  (2) 
(al  modo  de  las  que  nos  dio  á  conocer  el  ufo  del 
chocolate)  y  hecho  harina  lo  reducían  á  mafa, 
fin  neceíitar  de  levadura,  y  lo  tendian,  b  amolda- 
ban fo'ore  unos  inftrumentos,  como  torteras  de  bar- 
ro, de  que  fe  vahan  para  darle  en  el  fuego  la  ulti- 
ma fizón  :  fien  do  elle  el  pan ,  de  cuya  abundancia 
proveyó  Dios  aquel  nuevo  Mundo  ,  para  fuplir 
la  falta  del  trigo  :  y  un  genero  de  mantenimiento 
agradable  al  paladar,  fin  ofenfa  del  eftomago.Venia 
con  ellas  mugeres  una  India  principal ,  de  buen 
talle,  y  mas  que  ordinaria  hermofura,  que  recibió 
defpues  con  el  Bautifmo  el  nombre  de  Marina, 
V  fue  tan  neceiaria  en  la  Conquifta,  como  veremos 
en  fu  lugar. 

Apartofe  Hernán  Cortés  con  el  Cacique ,  y  con 
los  principales  de  fu  féquito,  y  los  hizo  un  razona- 
miento con  la  voz  de  fu  Interprete,  (3)  dándoles 
a  entender :  Corno  era  Vafallo  ,  y  Minifiro  de  un 
Voderofo  Monarca  ,  y  que  fu  intento  era  hacerlos 
felices  ,  poniéndolos  en  la  obediencia  de  fu  Principe , 

redu- 


(1)  Prcfenta  el  Cacique  á  Cortés  veirte  Indias. 

(2)  Como  fabricaban  el  pan  de  inaí%. 

(3)  Razonamiento  de  Cortés  al  Cacique. 
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reducirlos  a  la  verdadera  Religión  ,  y  dejíruir.  los 
errores  de  fu  Idolatría .  Esforzó  eftas  dos  propofi- 
ciones  con  fu  natural  eloqüencia  ,  y  con  fu  autori- 
dad ,  de  modo,  que  los  Indios  quedaron  perfua- 
didos  ,  6  por  lo  menos  inclinados  á  la  razón  *  Su 
refpuefía  fue:  (i)  Que  tendrían  d gran  conveniencia, 
fuya ,  el  obedecer  d  un  Monarca,  cuyo  poder,  y  gran- 
deza fe  dexaba  conocer  en  el  valor  ele  tales  Vaf olios* 
Pero  en  el  punto  de  la  Religión  andubieron  mas- 
detenidos  . 

Hacíales  fuerza  el  ver  deshecho  fu  Exercito  por; 
tan  pocos  Efpáñoles,  para  dudar  ü  ePaban  afluidos 
de  algún  Dios  fuperior  á  los  fuyos  ;  pero  no  fe 
refolvian  á  confefarlo  ,  ni  en  admitir  entonces 
la  duda ,  hicieron  poco  por  la  verdad. 

Inflaban  los  Pilotos,  en  que  fe  abreviafe  la  par- 
tida; (2)  porque,  fegun  fus  obfervaciones,  fe  aven- 
turaba la  Armada  en  la  detención.  Y  aunque  Her- 
nán Cortés  fentia  el  apartarfe  de  aquella  gentéj 
nafta  dexarla  mejor  fnltruída,  fe  hallo  úbUgádo 
á  tratar  del  viage.  Y  por  venir  cerca  el  Dom'ngo 
de  Ramos  (3)  léñalo  elle  d;a  para. Ja  embarcación  : 
d-fponiendo  que  fe  cckbraíe  primero  fu  fedividady 
fegun  el  Rito  de  ía  Igieíia  ,  (  obfervantiíimo  fiera* 
f»re  en  ellas  Piedades  religiofas  )  para  cuyo  efecto 
fe  fabrico  un  Altar  en  el  campo ,  y  fe  cubrió  de 
una  enramada  en  forma  de  Capilla,  milico ,  pero- 
decente  ediíicio ,  que  tubo  la  felicidad  de  fegundo 
H  2  Tem- 

(1)     licfpuefla  del  Cacique.    (2)    Infianvia  A:   los 
Pilotos,  fobre  la  partida.    (3)    Ceiebraje  la  fieftj  del  ' 
Domingo  de  Ramos  en  Tabnfco.   ■ 
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Templo  en  Nueva-Efpaña:  y  al  mifmo  tiempo  fe 
iban  embarcando  baftimentos  ,  y  caminando  en  las 
demás  prevenciones  del  viage.(  i )  Ayudaban  á  todo 
los  Indios  con  oficiofa  actividad  ,  y  el  Cacique 
afiüia  á  Cortés  con  fus  Capitanes ,  durando  todos 
en  fu  veneración  ,  y  convidando  fiempre  con  fu 
obediencia.  De  cuya  ocaílon  fe  valieron  algunas 
veces  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  el 
Licenciado  Juan  Diaz,  (2)  para  intentar  reducirlos 
al  camino  de  la  verdad ,  proíiguiendo  los  buenos 
principios  que  dio  Cortés  á  efla  plática  :  y  apro- 
vechando de  los  defeos  de  acertar,que  manifeftaron 
en  fu  refpueüa  •  pero  folo  fe  encontraba  en  elios 
una  docilidad  de  rendidos ,  mas  inclinada  á  recibir 
otro  Dios ,  que  á  dexar  alguno  de  los  fuyos.  (3) 
Oían  con  agrado,  ydefeaban,  al  parecer,  hacerfe 
capaces  de  lo  que  oían  •  pero  apenas  fe  hallaba  la 
razón  admitida  de  la  voluntad  ,  quando  volvía 
arrojada  del  entendimiento.  Lo  mas  que  pudieron 
confeo-uir  entonces  los  dos  Sacerdotes,  fue  dexarlos 
bien  difpueílos  ,  y  conocer  que  pedia  mas  tiempo 
la  obra  de  habilitar  fu  rudeza  ,  para  entenderfe 
mejor  con  fu  ceguedad. 

El  Domingo  por  la  mañana  acudieron  innu- 
merables Indios  de  toda  aquella  comarca  á  ver  la 
Fiefla  de  ios  Chriüianos  ,  y  hecha  la  bendición  de 
los  Ramos ,  (4)  con  la  folemnidad  que  fe  acoftum- 

bra% 


(1)  Prevenciones  dei  viage.  (2)  Inftancia  ,  queje 
hizo  al  Cacique  j'obre  la  Religión.  (3)  Difpojicion  de 
los  Indios  en  qitanto  á  la  Religión.  (4)  Aparato  con 
que  fe  celebró  la  Fiejia  de  ios  Ramos, 
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bra ,  fe  diftribuyeron  entre  los  Soldados  ,  y  fe  or- 
deno la  Procefion,  a  que  aíiílieron  iodos  con  igual 
modeftia,  y  devoción.  Digno  efpectaculo  de  mejor 
concurfo,  y  ¡ue  tendría  algo  de  mayor  rca*ce, 
á  vifta  de  aquella  infidelidad,  como  fobrefale,  6  re- 
íalta  la  luz  en  la  opoíicion  de  las  fo.iibras ;  pero  no 
dexó  de  influir  algún  genero  de  edificación  en  los 
mifmos  Infieles  ;  pues  decían  á  voces  :  (  fegun  lo 
refirió  defpues  Aguilar  )  Gran  Dios  debe  defer  efte% 
a  quien  fe  rinden  tanto  unos  hombres  tan  valerofos. 
Erraban  el  motivo ,  y  fentian  la  verdad. 

Acabada  la  Mifa  fe  defpidib  Cortés  del  Cacique, 
(1)  y  de  todos  los  Indios  principales  ,  y  volviendo 
a  renovar  la  paz  con  mayores  ofertas  ,  y  demonf- 
traciones  de  3miítad ,  executb  fu  embarcación ,  de- 
xando  aquella  Gente,  en  quanto  al  Rey,  mas  obe- 
diente ,  que  fujeta  ,  y  en  quinto  á  la  Religión , 
con  aquella  parte  de  falud,  que  confine  en  defear, 
b  no  refiftir  el  remedio. 


CAPI- 


(1)    Dejpidefe  Cortés  del  Cflcigue, 
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CAPITULO     XXI. 

PROSIGUE     HERNÁN    CORTES 

fu  viaje  :  Llegan  los  Baxeles  a  San  Juan  de  Ulúa ; 

$alta  ;a  gente  en  tierra  ,  y  reciben  Embaxada  de 

los  Gobernadores  de  Motezuma  :  Dáfe  noticia 

de  quien  era  Dona  Marina . 

EL  Lunes  figuiente  al  Domingo  de  Ramos  (i) 
fe  hicieron  a  la  veía  nueÜros  Efpañoles* 
y  íiguiendo  ;a  v.oíía  con  las  proas  al  Poniente, 
dieron  viña  á  la  Provincia  de  Guawacoalco,  y  re- 
conocieron ,  fin  detenerle  en  el  Rio  de  Vanderas, 
la  Isia  de  Sacrificios ,  y  los  demás  parages  que  def- 
rubrib,  y  defamparb  Juan  de  Grijalva  ,  cuyos  íu- 
ceíqs  iban  refiriendo,  con  prefumpcion  de  noti- 
pioíos,  jos  Soldados  que  le  acompañaron  ;  y  Cortés 
aprendiendo  en  la  infelicidad  de  aquella  jornada, 
lo  que  debía  enmendar  en  la  luya  ,   con  aquel  ge- 
nero de  prudencia  ,  que  fe  aprovecha  del  error 
jágenq.  Llegaron  y  finalmente,  á  San  Juan  de  Ulúa 
ei  Jueves  Santo  á  medio  dia ,  (2)  y  apenas  aferra- 
ron las  Naves  entre  la  Isla  ,  y  ía  tierra  ,  bufeando 
ei  féfgU^rdó  de  lo.>  Nortes,  quando  vieron  faíirde^ 
Ja  CoSa  ma$  vecina  dos  Canoas  grandes  (  que  en 
aquella  tierra  fe  llamaban  Piraguas)  (5)  y  en  ellas 
algunos  Indios,  que  fe  fueron  acercando,  con  poco 

rece- 


(ij     Vuelve  á  fu  navegación  la  Armada, 

(2)  Arriaa  a  $á'n  Juan  dz  Ulúa. 

(3)  Salen  dos  (¿amas  de  Ln^ioj  4?  Pfái 
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recelo,  á  la  Armada  ;  y  daban  a  entender  con  cita 
feguridad ,  y  con  algunos  ademanes,  que  venían 
de  paz  ,  y  con  ncceiidad  de  fer  oídos. 

Pueiios  a  poca  diüancia  de  la  Capitana,  (i)  em- 
pezaron á  hablar  en  otro  Idioma  diferente,  que  no 
entendió  Gerónimo  de  Aguilar  ;  y  fue  grande  la 
confuíion  en  que  fe  hallo  Hernán  Cortés,  íintien- 
do,  como  eüorvo  capital  de  fus  intentos,  el  hallarfe 
fin  Interprete,  quando  mas  le  había  menefter^ 
pero  no  tardó  el  Cielo  en  focorrer  efta  necefidad. 
(  Grande  Artífice  de  traher  como  cafuales  las  obras 
de  fu  Providencia.)  (2)  Hallabafe  cerc3  de  los  dos 
aquella  India ,  que  llamaremos  ya  Doña  Marina* 
y  conociendo  en  los  femblantes  de  entrambos  lo 
que  difcurrian,  b  lo  que  ignoraban,  dixo  en  lengua 
de  Yucatán  a.  Gerónimo  de  Aguilar  ,  que  aquellos 
Indios  hablaban  la  Mexicana  ,  y  pedian  audiencia 
al  Capitán  de  parte  del  Gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia. Mando  con  ella  noticia  Hernán  Cortés, 
que  fubiefen  á  fu  Navio,  y  cobrándole  del  cuidado 
antecedente,  volvió  el  corazón  a  Dios,  conociendo 
que  venia  de  fu  mano  la  felicidad  de  hallarle  ya 
con  inllrumento,  tan  fuera  di  fu  efperanza ,  para 
darfe  a  entender  en  aquella  tierra  tan  defeada. 

Era  Doña  Marina  (  fegun  Bernal  Diaz  deí  Caf- 
tillo)  (3)  hija  de  un  Cacique  de  Guazacoalco,  una 
de  las  Provincias  fujetas  al  Rey  de  México ,  que 
partía  fus  términos  con  la  deTabafco;  y  por  ciertos 

acci- 

(1)  No  entiende  fu  lengua  Gerónimo  de  Agutlar. 
(2)  Entiéndela  una  de  las  Indias ,  que  presentaron 
á  Cortés.  (3)  Quien  era  e/la  India. 
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accidentes  de  fu  fortuna  (que  refieren  con  variedad 
los  Autores  )  (i)  fue  tranfportada  en  fus  primeros 
años  á  Xicalango,  Plaza  fuerte,  que  fe  confervaba 
entonces  en  los  confines  de  Yucatán  ,  con  Prefidio 
Mexicano .  Aqui  fe  crio  pobremente ,  defmentida 
en  paño;  vulgares  fu  nobleza,  nafta  que  declinando 
mas  fu  fortuna,  vino  a  fer  (  por  venta,  b  por  def. 
pqio  de  guerra  )  Efclava  del  Cacique  de  Tabafco, 
cuya  liberalidad  la  pufo  en  el  dominio  de  Cortés. 
Hablabafe  en  Guazacoalco  ,  (2)  y  en  Xicalango  el 
Idioma  general  de  México,  y  en  Tabafco  el  de  Yu- 
eatán  ,  que  fabia  Gerónimo  de  Aguijar  ;  con  que 
fe  hallaba  Doña  Marina  capaz  de  ambas  lenguas, 
y  decia  á  los  Indios  en  la  Mexicana,  lo  que  Aguilar 
á  ella  en  la  de  Yucatán;  (3 )  durando  Hernán  Cor- 
tés en  efte  rodeo  de  hablar  con  dos  Interpretes, 
ihaíla  que  Doña  Marina  aprendió  la  Caftellana, 
en  que  tardo  pocos  dias  ,  (4)  porque  tenia  rara  vi- 
vera de  efpiritu ,  y  algunos  dotes  naturales,  que 
acordaban  la  calidad  de  fu  nacimiento.  Antonio  de 
Herrera  dice,  (5)  que  fue  natural  de  Xalifco  ,  tra- 
yendola  defde  muy  lexos  a  Tabafco  ,  pues  efta 
Xalifco  fobre  el  otro  Mar,  en  lo  ultimo  de  la  Nueva 
Galicia.  Pudo  hallarlo  afi  en  Francifco  López  de 
Gomara;  pero  no  fabémos  por  qué  fe  aparta  en  ef- 
to ,  y  en  otras  noticias  mas  fubüanciales  de  Bernal 

Díaz 
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(i}     Infortunios  de   fu  niñez.    (2)    Su  noticia  de 
aquellas  lenguas.    (3)    Fueron  necefarios  ambos  inter- 
pretes en  la  Conquijla.    (4.)    Dotes  naturales  de  ejla 
india.   (5)    Antonio  de  Herrera  vio  la  Uijloria  de 
Bernal  Diaz. 
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Días  del  Caflillo  ,  cuya  obra  manufcríta  tuvo  á  la 
mano  ;  pues  le  figue  >  y  le  cita  en  muchas   partes 
de  fu  Hiftoria.  Fué  fiempre  Doña  Marina  fideliíí- 
ma  Interprete  de  Hernán  Cortes ,  (  t  )  y  él  la  eftre- 
cho  en  eíla  confidencia  por  términos  menos  decen- 
tes ,  que  debiera,  pues  tuvo  en  ella  un  hijo,  que  fe 
llamo  Don  Martin  Cortés ,  y  fe  pufo  el   Habito  de 
Santiago ,  calificando  la  nobleza  de  fu  Madre  :  re- 
prehéndale medio  de  afegurarla  en  fu  fidelidad, 
que  dicen  algunos  tuvo  parte  de  política  ;  pero  no- 
fotros  creeríamos  antes  ,  que  fué  defacierto  de  una 
paflón  mal  corregida  ,  y   que  no  es   nuevo  en  el 
mundo  el  llamarfe  razón  de  Eítado  la  flaqueza  de 
la  razón. 

Lo  que  dixeron  aquellos  Indios  ,  quando  llega- 
ron á  ia  prefencia  de  Cortés  ,  fué  (2)  Que  Pilpa- 
toe  ,  y  Teutile  ,  Gobernador  el  uno  ,  y  el  otro  Capitán 
General  de  aquella  Provincia ,  por  el  grande  Empe- 
rador Motezuma  ,  los  enviaban  a  faber  del  Capitán 
de  aquella  Armada  ,  con  qué  intento  habla  /urgido  en 
fus  C  fias  1  y  á  ofrecerle  el  focorro ,  y  la  affiencia  de 
que  necef  taje  para  continuar  fu  vi  age  Hernán  Cor- 
tés los  agafajb  mucho  ,  dibles  algunas  bujerias  ,  hi- 
zo que  los  regalafe  con  manjares  ,  y  vino  de  Cani- 
lla ;  y  teniéndolos  antes  obligados  ,  que  atentos ,  tes 
refpondió :  Que  fu  venida  era  d  tratar  ,  fin  genero 
de  hcfiilidad.  ,  materias  muy  importantes  dfu  Princi- 
pe,  y  d  toda  fu  Monarquía  ,  para  cuyo  efettofe  verla 

con 


( 1)  Trata  Cortés  a  Doña  Marina  con  familiaridad 
indecente,  (j)  Venían  aauellos  Indios  de  parte  de 
unos  Minijlros  de  Mote%uim. 
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con  j us  Gobernadores  ,j>  efperaba  hallar  en  ellos  la 
buena  acogida  ,  que  el  ano  antes  experimentaron  hs 
de  fu  Nación.  Y  tomando  algunas  noticias  por  ma- 
yor de  la  grandeza  de  Motezum a,  de  fus  riquezas, 
y  forma  de  gobierno  ,  los  defpidió  contentos,  y  afe- 
gurados. 

El  día  {¡guíente  ,  Viernes  Santo  por  la  mañana, 
dcfembarcaron  todos  en  la  Playa  mas  vecina  ,  (i)  y 
mando  Cortas  ,  que  fe  facafen  a  tierra  los  Caba- 
llos; y  la  Artillería  ,  y  que  los  foldados,  repartidos 
en  i  ropas,  hiciefen  fagina  ,  fin  defcuidarfe  con  las 
avenidas  ,  y  fabricaíen  numero  fuíicientede  Barra- 
cas .  en  que  defenderfe  del  Sol ,  que  ardía  con 
bailante  fuerza.  Plantbfela  Artillería  en  parte  ,  que 
mandafe  la  Campaña ,  y  tardaron  poco  en  hailarfe 
todos  debaxo  de  cubierto,  porque  acudieron  al  tra- 
bajo muchos  Indios ,  que  envió  Teutile  con  bati- 
mentos ,  (2)  y  orden  para  que  ayudafen  en  aque- 
lla obra  ,  los  quales  fueron  de  grande  alivio  ,  por- 
que trahianfus  inftrumentos  de  pedernal ,  con  que 
cortaban  las  eílacas  ,  y  íixándolas  en  tierra  ,  entre- 
texian  con  ellas  ramos  ,  y  ojasde  palma  ,  formando 
las  paredes  ,  y  el  techo  con  prefteza  ,  y  facilidad. 
MacOros  en  efte  genero  de  Arquitectura  ,  (3)  que 
ufaban  en  muchas  partes  para  fus  habitaciones,  y 
hierifó  barbarea  en  medir  fus  edificios  con  la  nece- 
sidad de  la  naturaleza  ,  que  los  que  fabrican  gran- 
des Palacios ,  para  que  viva  eílrechamente  fu  vani- 
dad. 


( ¡ )     Toman  tierra  los  Ejpañoles  en  S,Juan  de  Ulúa. 
(?.)     Vienen  á  IcvMitur  lus  Barracas  los  Indios  de  la 
tierra.    (3)     Arquitetiura  de  los  Indios. 
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dad.  (i)Trahian  también  algunas  mantas  de  algo- 
don  ,  que  acomodaron  Cóbrelas  Barracas  principa- 
les ,  para  que  eüuviefen  mas  defendidas  del  Sol ;  y 
en  la  mejor  de  ellas  ordeno  Hernán  Cortés  ;  que  le 
levantafe  un  Altar  ,  (2)  fobre  cuyos  adornos  le  co- 
loco una  Imagen  de  nuefira  Señora ,  y  fe  pufo  una 
Cruz  grande  á  la  entrada  :  prevención  para  cele- 
brar la  Pafqua,y  primera  atención  de  Cortés,  en 
que  andaba  fiempre  fu  cuidado  compitiendo  con  el 
de  los  Sacerdotes.  Bernal  Diaz  del  Caftiüo  afrenta, 
que  fe  dixo  Mifa  en  eñe  Altar  el  mifmo  dia  de  la 
defembarcacion:  no  creemos,^)  que  el  Padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  el  Licenciado  Juan  Diaz 
ignorafen  ,  que  no  fe  pedia  decir  en  Viernes  Santo. 
Fiafe  muchas  veces  de   fu  memoria ,  con  fobrada 
celeridad  ;  pero  mas  fe  debe  eilranar  ,  que  le  íiga,  o 
caíi  le  traslade  en  efto  Antonio  de  Herrera  ,  feria 
en  ambos  inadvertencia  ,  cuyo  reparo  nos  obliga 
menos  á  la  corrección  agena  ,  que  a  temer  para 
nueftra  enfeñanza  las  facilidades  de  la  pluma. 

Supofe  de  aquellos  Indios  ,  (4)  que  el  General 
Teutile  fe  hallaba  con  numero  confiderabíede  Gen- 
te Militar  ,  y  andaba  introduciendo  con  las  armas 
el  Dominio  de  Motezuma  en  unos  Lugares  recien 
conquiítados  de  aquel  parage  ,  cuyo  gobierno  po- 
lítico sílaba  á  cargo  de  Pilpatoe  }  (<r)  y  la  demonf- 

tra- 


(1)  La  fobervia  de  los  edificios  fe  condena. 

(?)  Formaje  Altar  ,  y  fe  dice  Mifa. 

('3)  Fácil  la  iííaávcrtencia  en  los  Hijloriadores. 

(4)  Teutile  ,  General  de  Motezuma. 

(5)  Pi/pato?}  Gobernador  de  aquella  Provincia. 
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tracion  de  enviar  baftimentos,  y  aquellos  Payfanos, 
que  ayudafen  en  la  obra  de  las  Barracas,  tuvo  (  fe- 
gun  lo  que  fe  pudo  colegir  )  algo  de  artificio  ,  por- 
que fe  hallaban  afombrados  ,  y  recelofos  de  haber 
entendido  el  fucefo  de  Tabafco  (  cuya  noticia  fe  ha- 
bía divulgado  ya  por  todo  el  contorno  )  y  confide- 
randofe  con  menores  fuerzas  ,  fe  valieron  de  aque- 
llos prefentes  ,  y  focorros  ,  para  obligar  á  los  que 
no  podian  refiítir.  (i)  Diligencias  del  temor  ,  que 
fuele  hacer  liberales ,  álos  que  no  fe  atreven  á  fer 
enemigos. 


HIS- 


(1 )    El  temor  hizo  liberal  á  los  Mexicanos, 
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CAPITULO  PRIMERO. 

VIENEN  EL   GENERAL   TEUTILE, 

y  el  Gobernador    Vilpatoe  a  vijitar  a  Cortés  en 
nombre  de  Motezuma.  Dáfe  cuenta  de  lo  que  pa- 
fó  con  ellos  ,  y  con  los  Pintores  ,  que   anda- 
han  dibujando  el  Exercito  de  los 
Efpañoles. 

PAsaronse  aquella  noche ,  y  el  día  figuien- 
te  ,  con  mas  fofiego  ,  que  defcuido  ,  acu- 
diendo fiempre  algunos  Indios  al  trabajo 
del  alojamiento ,  y  á  traher  víveres  á  trueco  de  Eu- 
gerías ,  fin  que  hubiefe  novedad  ,  hafla  que  el  pri- 
mer dia  de  la  Pafqua  por  la  mañana  vinieron  Teu- 
tile  ?  y  Pilpatoe  con  grande  acompañamiento  a  vi- 
fitar 
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íitar  a  Cortes  ,  (i)  que  los  recibió  con  igual  apara- 
to ;  adornandofe  del  refpeto  de  fus  Capitanes  ,  y 
Toldados  ,  porque  le  pareció  conveniente  crecer  erí' 
la  autoridad  ,  para  tratar  con  Miniiiros  de  mayor 
Principe.  Pafadas  las  primeras  cortesías,  y  cumpli- 
mientos (  en  que  excedieron  los  Indios  ,  y  Cortés 
procuro  templar  la  feveridad  con  el  agrado)  los 
llevo  coníigo  á  la  Barraca  mayor,  que  tenia  veces 
de  Templo  ,  por  fer  ya  hora  de  los  Divinos  oficios: 
(2)  haciendo  que  Aguilar  ,  y  Doña  Marina  les  di- 
xefen  ,  que  antes  de  proponerles  el  fin  de  fu  jorna- 
da ,  quería  cumplir  con  fu  Religión,  y  encomen- 
dar al  Dios  de  fus  Diofes  el  acierto  de  fu  propor- 
ción. 

Celebrófe  luego  la  Mifa  con  toda  la  folemnidad 
que  fue  pofible:  cantóla  Fray  Bartolomé  de  Olme- 
do ,  y  la  oficiaron  el  Licenciado  Juan  Dia¿  ,  Geró- 
nimo de  Aguilar  ,  y  algunos  foldados,  que  enten- 
dían el  canto  de  la  Iglefia,  afiüiendo  á  todo  aque- 
llos Indios  con  un  genero  de  afombro  ,  que  fiendo 
efeclo  de  la  novedad  ,  imitaba  la  devoción.  Vol- 
vieron luego  á  la  Barraca  de  Cortés ,  y  comieron 
con  él  los  dos  Gobernadores  ,  pomendofe  igual 
cuidado  en  el  regalo  ,  y  en  la  obílentacion. 

Acabado  el  banquete  ,  llamó  Hernán  Cortés  á 
fus  Interpretes,  y  no  fin  alguna  entereza,  dixo: 
Que  fu  venida  era  á  tratar  con  el   'Emperador  (3) 
Motezuma  ,  de  parte  de  Don  Carlos  de  Auftria^  Mo- 
narca 


(1)  Vifttan  ú  Cortes  Icutilcy  y  Pilpatoe. 

(2)  Celeívafe  /a  Mifu  en  fu  prefina. ». 

(3)  Diceles  Cortés  el  intento  de  fu  venida* 
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narca  del  Oriente ,  materias  de  gran  confederación, 
convenientes  ,  no  folo  a  fu  Verdona  ,  j;  Efiados  ,fino 
al  bien  de  todos  fus  vafallos  ,  para  cuya  introducción 
neceftaba  de  llegar  áfu  Real  preferida ,  y  efperaba, 
fer  admitido  á  ella ,  con  toda  la  benignidad  ,  y  aten-' 
cion  ,  que  fe  debia  d  la  mifma  grandeza  del  Rey  que 
le  e nviaba.Torcieron  el  Temblante  ambos  Goberna- 
dores á  eíla  propoficion  ,  oyéndola,  al  parecer,  con 
defagrado  ;  y  antes  de  refponder  á  ella ,  mando 
Teutile  ,  que  traxefen  a.  la  Barraca  un  regalo  que 
tenia  prevenido,  (1)  y  fueron  entrando  en  ella  naf- 
ta veinte,  b  treinta  Indios  ,  cargados  de  batimen- 
tos ,  ropas  fútiles  de  algodón  ,  plumas  de  varios 
colores  ,  y  una  caxa  grande,  en  que  venían  dife- 
rentes piezas  de  oro,  primor ofamente  labradas.  Hi-* 
zo  fu  prefente  con  defpejo,  v  urbanidad  ,  y  def- 
pues  de  hablarle  admitido  ,  y  celebrado  ,  fe  volvió 
á  Cortés  ,  y  por  medio  de  los  mifmos  Interpretes 
le  dixo:  (2)  Que  recibkfe  aquella  pequeña  ckmmfírai 
cion  con  que  le  agafajaban  dos  Efclavos  de  Moiezu- 
ma  ,  que  tenían  orden  para  regalar  á  los  F.ftrange~ 
ros  que  llegafen  a  fus  Cofas  }  pero  que  tratafen  lue~ 
go  de  profeguir  fu  vi  age  ,  llevando  entendido^   que 
el  hablar  a  fu  Principe  era  negocio  muy  arduo  ,jy  que 
no  andaban  menos  liberales  en  darle  de  prefente  aquel 
defengaño  ,  antes  que  experimeuiafe  la  dificultad  de 
fu  preterfwn. 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfado :  (3)  One  los 

~Re- 


(¡)  1  eutiíc  baic  un  prefenpe deportes  de  p.irtc  d¿ 
Motczuma.  (2)  Propoficion  de  TculUc.  (3)  Uuc: 
inñancia  Cortes  Cobre  dar  fu  embcixada  «  Motczwr.a 
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Reyes  nunca  negaban  los  oídos  á  las  Embaxadas  de 
otros  Reyes  }  ni  fus  Minifiros  podían  ,  fin  confulta 
fuya ,  tomar  fobre  sitan  atrevida  refolucion  ,  qué  lo 
que  en  e/ie  cafo  les  tocaba  era  avifar  d  Motezuma  de 
fu  venida  ,  para  cuya  diligencia  les  daría  tiempo ; 
pero  que  le  avifafen  también  de  que  venia  refuelto  d 
ver  le,  y  con  animo  determinado  de  nc  falir  de  fu  tier~ 
ra  ,  llevando  defayrada  la  reprefent  ación  de  fu  Rey, 
(i)  Pufo  en  tanto  cuidado  á  los  Indios  efta  animo- 
fa  determinación  de  Cortés,  que  no  fe  atrevieron 
á  replicar  ,  antes  le  pidieron  encarecidamente ,  que 
no  fe  moviefe  de  aquel  alojamiento  ,  nafta  que  lie- 
gafe  la  refpuefta  de  Motezuma ,  ofreciendo  afiftirle 
con  todo  lo  que  hubiefe  menefter  para  el  fuftento 
de  fus  foldados. 

Andavan  a  efte  tiempo  algunos  Pintores  Mexi- 
canos, (2)  que  vinieron  entre  el  acompañamiento 
de  los  dos  Gobernadores  ,  copiando  con  gran  dili- 
gencia (  fobre  lienzos  de  algodón  ,  que  trahian  pre- 
venidos ,  y  emprimados  para  efte  minifterio)  las 
Naves  ,  los  foldados ,  las  Armas  ,  la  Artillería  ,  y 
los  Caballos  ,  con  todo  lo  demás  que  fe  hacia  repa- 
rable á  fus  ojos ,  de  cuya  variedad  de  objetos  for- 
maban diferentes  Paifes  de  no  defpreciable  dibujo, 
y  colorido. 

Nueftro  Bernál  Díaz  fe  alarga  demaííado  en  la 
habilidad  de  eftos  Pintores,  pues  dice ;  que  retrata- 
ron á  todos  los  Capitanes,  y  que  iban  muy  pareci- 
dos los  retratos.  Pafe  por  encarecimiento  menos  pa- 
recido 

(1)  Refucívc  T entile  conjultar  á  fu  Rey. 

(2)  Pintores ,  que  dibuxuban  si  Exsrcito. 
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recido  a  la  verdad  ;  porque  dado  que  pofeyefen  con 
fundamento  el  Arte  de  la  Pintura ,  tuvieron  poc° 
tiempo  para  detencrfeá  las  prolixidades  ,  y  primo- 
res de  Ja  imitación. 

Hacianfe  eftas  Pinturas  de  orden  de  Teutile,  pa- 
ra avifar  con  ellas. a  Motezuma  (i)  de  aquella  no- 
vedad •  y  á  fin  de  facilitar  fu  inteligencia  ,  iban  po- 
niendo á  trechos  algunos  caracteres ,  con  que  al 
parecer  explicaban  ,  y  daban  fignificacion  a  lo  pin- 
tado. Eraefte  fu  modo  deefcribir  ,  porque  no  al- 
canzaron el  ufo  de  las  letras ,  (2)  ni  fupieron  fingir 
aquellas  feñales ,  6  elementos,  que  inventaron  otras 
Naciones  ,  para  retratar  las  fylabas  ,  y  hacer  vil:- 
bles  las  palabras ;  pero  fe  daban  á  entender  con 
pinceles ,  fignificando  las  cofas  materiales  con  fus 
propias  Imágenes  ,  y  lo  demás  con  números ,  y  fe- 
ñales figniñ*  cativas  ;  en  tal  difpoficion,  que  el  nu- 
mero ,  la  letra  ,  y  la  figura  formaban  Concepto  ,  y 
daban  entera  la  razón.  Primorofo  artificio,  de  que 
fe  infiere  fu  capacidad  femejante  a  los  Gerogliticos, 

(3)  que  practicaron  los  Egypcios  ,  fiendo  en  ellos 
©(tentación  del  ingenio  ,  lo  que  en  eftos  Indios  ef- 
tilo  fimiliar  ,  de  que  ufaron  con  tanta  deftreza  ,  y 
felicidad  los  Mexicanos  ,  que  tenían  libros  enteros 
de  efte  genero  de  caracteres  ,  y  figuras  legibles, 

(4)  en   que  confervaban  la  memoria  de  fus  anti- 
Tom.  I.  I  gue- 

(0  líti'n  ejlas  Pinturas  para  que  las  vieje  Motezuma. 

(2)  No  alcanzaron  los  Indios  el  Arte  de  ejciibir. 

(3)  Entendianfe  por  Gcrogliñcos. 

(4)  Escribían  ios  Mexicanos  fus  Hijlorias  cor.  ejls 
genero  de  figuras. 
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guedades ,  y  daban  á  la  pofteridad  ios  Annales  de 
fus  Reyes. 

Llego  á  noticia  de  Cortés  la  obra ,  (i)  en  que 
fe  ocupaban  eílos  Pintores  ,  y  íalib  á  verlos  no  fin 
alguna  admiración  de  fu  habilidad;  pero  advertido, 
de  que  fe  iba  dibujando  en  aquellos  lienzos  la  con- 
fuita  ,  que  TeutUe  formaba ,  para  que  fupiefe  Mo- 
tezuma  fu  propoficion,  y  Jas  fuerzas  con  que  fe  ha- 
llaba para  mantenerla  ,  reparó  con  la  viveza  de  fu 
ingenio  ,  en  que  eftaban  con  poca  acción  ,  y  mo- 
vimiento aquellas  Imágenes  mudas  ,  para  que  fe 
entendiefe  por  ellas  el  valor  de  fus  foldados  ;  y  aíi 
refolvib  ponerlos  en  exercicio,  para  dar  mayor  ac- 
tividad ,  6  reprefentacion  a.  la  pintura.  (2) 

Mando  con  efte  fin  ,  que  fe  tomafen  las  Armas, 
pufo  en  Efquadron  toda  fu  mente,  hizo  que -fe 
previniefe  la  Artillería:  y  diciendo  á  Teutile  , y  á 
Pilpatoe  ,  que  los  quería  feftejar  á  la  ufanza  de  fu 
tierra,  (3 )  monto  á  caballo  con  fus  Capitanes.  Cor- 
rieron fe  primero  algunas  parejas,  y  defpues  fe  for- 
mo una  efcaramuza  con  fus  ademanes  de  guerra, 
en  cuya  novedad  eíluvieron  los  Indios  como  embe- 
lefados  ,  y  fuera  de  si ;  porque  reparando  en  la  fe- 
rocidad obediente  de  aquellos  brutos  ,  paíaban  á 
confiderar  algo  mas  que  natural  en  los  hombres, 
que  ios  manejaban.  Refpondieron  luego  á  una  feña 
de  Cortés  los  Arcabuces  ,  y  poco  defpues  la  Artille- 
ría ,  creciendo  (  al  pafo  que  fe  repetía ,  y  fe  au- 

men- 


(1)      tone  ._ortej  en  opc>  ación  fu  ExercitQ. 
(2N     Para  dar  efpiritu  á  ío  pintado. 
(3)     Hace¡e  un  Alarde. 
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mentaba  el  eftruendo  )  la  turbación ,  y  el  afombra 
de  aquella  gente  con  tan  varios  efectos ,  (i)  que 
linos  fe  dexaron  caer  en  tierra  ,  otros  empezaron  á 
huir ,  y  los  mas  advertidos  afectaban  la  admiración, 
paradifimuiar  el  miedo. 

Afegurblos  Hernán  Cortés  ,  dándoles  á  enten- 
der ,  que  entre  los  Efpañoles  eran  afi  las  Fieílas 
Militares  ,  como  quién  defeaba  hacer  formidables 
las  veras  con  el  horror  de  los  entretenimientos  :  y 
fe  reconoció  luego  ,  que  los  Pintores  andaban  in- 
ventando nuevas  efigies  ,  y  caracteres,  (i'  con  que 
fuplir  lo  que  faltaba  en  fus  lienzos.  Dibujaban  unos 
la  gente  armada  ,  y  puefta  en  Efquadron  }  otros, 
los  Caballos  en  fu  exercicio  ,  y  movimiento  :  Agu- 
jaban con  la  llama  ,  y  el  humo  el  oficio  de  la  Arti- 
llería, y  pintaban  hafia  el  eftruendo  con  la  feme- 
janza  del  rayo  ,  fin  omitir  alguna  de  aquellas  cir- 
cunílancias  cfpantofas  ,  que  hablaban  mas  derecha- 
mente con  el  cuidado  de  fu  Rey. 

Entretanto  Cortés  fe  volvió  a  fu  Barraca  con 
los  Gobernadores  ;  y  defpues  de  agafajarlos  con  al- 
gunas joyuelas  de  Caftília  ,  difpufo  un  prefente  de 
varias  preféas,  que  remi'.iefen  de  fu  parte  a  IVíote- 
zuma  :  (3  para  cuyo  regalo  fe  efeogieron  diferen- 
tes curiolidades  del  vidrio  menos  valadi,  b  mas  res- 
plandeciente :  á  que  fe  anadio  una  camifa  de  Oían- 
da  ,  una  Gorra  de  Terciopelo  carmesí ,  auornadaí 
con  una  medaila  de  oro,  en  que  efíaba  la  Imagen 

I  2  de 

(0     Temen  los  Indios  las  bocas  de  fuego, 

(2)     Vintan  los  Indios  el  Alar  de. 

(j)     Envía  Cortés  un  fire/ente  á  Motezuma, 
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de  San  Jorge;  y  una  filia  labrada  de  Taracea,  cft 
que  debieron  de  hacer  tanto  reparo  los  Indios,  que 
fe  tuvo  por  alhaja  de  Emperador.  Con  efta  corta 
demonftracion  de  fu  liberalidad  ,  que  entre  aquella 
gente  pareció  magnificencia  ,  fuavizb  Hernán  Cor- 
tés la  dureza  de  fu  pretenfion ,  y  defpidib  a  los  dos 
Gobernadores  igualmente  agradecidos,  y  ciudado- 
fos. 

CAPITULO     II. 

VUELVE    LA    RESPUESTA    DE 

JMotezuma  con  un  prefente  de  mucha  riqueza  ;  pero 

negada  la  licencia  ,  que  fe  pedia  para 

ir  a  México. 

Hicieron  alto  los  Indios  a  poca  diftanciade 
Quartél ,  y  entraron  al  parecer  en  confulta, 
fobre  lo  que  debian  obrar:  (i)  porque  refuitó  de 
efta  detención  el  quedarfe  Pilpatoe  á  la  mira  délo 
que  obraban  los  Efpañoles  :  para  cuyo  efecto,  de- 
terminado el  fitio ,  fe  formaron  diferentes  Parra- 
cas  ,  y  en  breves  horas  amaneció  fundado  un  lugar 
en  la  Campaña,  de  confiderable  población.  Preví- 
nole luego  Pilpatoe  contra  el  reparo  ,  que  podía 
caufar  efta  novedad  ,  avifando  a  Hernán  Coates, 
que  fe  quedaban  en  aquel  parage  para  cuidar  de  fu 
regalo  ,  y  afiftír  mejor  á  las  proviiiones  de  fu  Exer- 
cito:  y  aunque  fe  conoció  el  artificio  de  eíte  men- 
fage  (  porque  fu  fin  principal  era  eftár  á  la  villa 
del  Exercito  ,  y  velar  fobre  fus  movimientos  )  fe 

les 

( i)  QueUaje  la  gente  de  Pilpatoe  a  la  vijta  det  $¿uartel. 
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les  dexó  el  ufo  de  fu  difimulacion  ,  facando  fruto 
del  mifmo  pretexto  porque  acudían  con  todo  lo  ne- 
cefario ,  y  los  trahia  mas  puntuales,  y  cuidadolos  el 
rezelo  de  que  fe  líegafe  á  entender  fu  defconrianza. 
Teutile  pafó  al  lugar  de  fu  alojamiento  ,  y  des- 
pachó á  Motezuma  el  avifo  de  lo  que  paíába  en 
aquella  Cofta  :  (1  j  remitiéndole .  con  toda  diligen- 
cia, los  lienzos ,  que  fe  pintaron  de  fu  orden  ,  y  el 
regalo  de  Cortés.  Tenían  para  eite  efedro  los  Reyes 
de  México  grande  prevención  de  Correos,  (2)  dif- 
tribuídos  por  todos  los  caminos  principales  del  Rey- 
no  ;  a  cuyo  minifterio  aplicaban  los  Indios  mas 
veloces,  y  los  criaban  cuidadofamente  defde  niños, 
Señalando  premios  del  Erario  publico  á  favor  de 
los  que  llegafen  primero  al  fitio  deftinado;  y  el  Pa- 
dre Jofeph  de  Acoíla  (  fiel  obfervador  de  las  cos- 
tumbres de  aquella  gente  )  dice ,  que  la  Efcuela 
principal  donde  fe  agilitaban  eítos  Indios  corredo- 
res, (3)  era  el  primer  Adoratorio  de  México ,  don- 
de eílaba  el  ídolo  fobre  ciento  y  veinte  gradas  de 
piedra,  y  ganaban  el  premiólos  que  llegaban  pri- 
mero a  fus  pies.  Notable  exercicio  para  enfeñado 
en  el  Templo,  y  feria  efta  la  menor  indecencia  de 
aquella  miferable  Paleítra.  Mudabanfe  ellos  Cor- 
reos de  lugar  en  lugar  ,  como  los  Coballos  de  nuef- 
tras  Pollas,  y  hacian  mayor  diligencia,  porque  fe 
iban  fucedíendo  unos  á  otros  antes  de  fatigarfe :  con 
que  duraba,  fin  cefar,  el  primer  ímpetu  de  la  car- 
rera. En 


(1)  Despacha  Teutile  Cerreos  d  Motezuma. 

(2)  Como  eran  los  Correos  Mexicanos. 

(3)  Como  Je  agilitaban  los  Correos. 
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En  la  Hiftoria  General  hallamos  referido,  que 
ílevb  fus  Defpachos,  y  Pinturas  el  mifmo  Teutile, 
y  que  volvió  en  fíete  dias  con  la  refpuefla  ,  fobra- 
ida  ligereza  para  un  General.  No  parece  verifi- 
mil  ,  habiendo  fetenta  leguas  por  el  camino  mas 
breve  d<  fde  México  a  San  Juan  de  Ulua  ,  ni  fe 
puede  creer  fácilmente  que  viniefe  a  eíta  función  el 
Embajador  Mexicano,  que  nueftro  Bernál  Díaz 
llama  Quintaibor ,  o  los  cien  Indios  Nobles  con 
•que  le  acón) paña  el  Rector  de  Viíla-hermofa  ;  pero 
efto  hace  poco  en  la  fubilancia.  La  refpuefta  llego 
en  fíete  dias  ,  (  numero  en  que  concuerdan  todos  ) 
y  Teutile  vino  con  ella  al  Quartél  de  los  Efpaño- 
íes.  Trahia  delante  de  si  un  prefente  de  Motezuma, 
(i)  que  ocupaba  los  hombros  de  cien  Indios  de 
carga ,  y  antes  de  dar  fu  Embaxada ,  hizo  que  fa 
tendiefen  fobre  la  tierra  unas  eneras  de  palma,  fque 
llamaban  Petates  )  y  que  íobre  ellas  fe  fuefen  aco- 
modando, y  poniendo,  como  en  aparador  las  al- 
alhajas  de  que  fe  componía  el  prefente. 

Venían  diferentes  ropas  de  algodón  tan  delga- 
fias,  y  bien  texidas,  que  necefitaban  del  tacto,  para 
d'ferenciarfe  déla  feda ;  cantidad  de  penachos  ,  y 
otras  curiofidades  de  pluma,  (2)  cuya  hermofa,  y 
natural  variedad  de  colores  (  huleados  en  las  aves 
exquisitas  que  produce  aquella  tierra )  fobreponian? 
y  mezclaban  con  admirable  prolixidad,  diftribuyen-? 
do  los  matices,  y  íirviendoíe  del  claro,  y  obfeure 
tan  acertadamente,?]  ue  fin  necefitar  délos  cqiores  ar- 

tifí- 

(1)     Liega   la    refpuefla  de  Motezuma  con  yuevo 
jjj-ejenff.     (1)  Pinturas  de  plumas  diferentes. 
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tificiales,  ni  valerfe  dei  pincel ,  llegaban  a  formar 
pintura  ,  y  fe  atrev-ian  á  la  imitación  del  natural. 
Sacaron  defpues  muchas  armas ,  arcos  ,  flechas ,  y 
rodelas  de  maderas  extraordinarias,  (i)  Dos  lámi- 
nas muy  -randes  de  hechura  circular ;  la  una  de 
oro  ,  que  moítraba  entre  fus  relieves  la  imagen  del 
Sol;  y  la  otra  de  plata  ,  en  que  venia  figurada  la 
Luna  •  y  últimamente  cantidad  confiderable  de  jo- 
yas ,  y  piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  collares, 
fortijas ,  y  pendientes  a  fu  modo,  y  otros  adornos 
de  mayor  pefo ,  en  figuras  de  aves,  y  animales,  tan 
primorofamente  labrados  ,  que  á  vifla  del  precio, 
fe  dexaba  reparar  el  artificio. 

Luego  que  Teutile  tuvo  a  la  vifia  de  los  Efpa- 
ñoles  toda  efta  riqueza,  fe  voj  vio  á  Cortés,  y  hacien- 
do feña  á  los  Interpretes  le  dixo:  (2)  Que  el  grande 
Emperador  Motezuma  le  enviaba  aquellas  alhajas ,  en 
agradecimiento  de  fu  regalo  ,  y  en  fee  de  lo  que  eft¡~ 
maba  la  amiftad  de  fu  Bey  i  pero  que  no  tenia  por 
conveniente  ,  ni  entonces  era  pofible ,  fegun  el  e fiado 
prefente  de  fus  cofas  ,  el  conceder  fu  beneplácito  d  la 
per  mi  (ion,  que  pedia  para  pafar  d  fu  Corte'  Cuya 
repulía  procuro  Teutile  honefiar ,  (3)  fingiendo 
afperezas  en  el  camino,  Indios  indómitos  ,  que  to- 
marían las  armas  para  embarazar  el  pafo,  y  otras 
dificultades  ,  que  trahian  muy  defcubierta  la  inten- 
ción, y  daban  á  entender  con  algún  myfterio,  que 
habia  razón  particular  (  y  era  efta  la  que  veremos 

def- 


(1)  Láminas  del  Sol ,  y  la  Luna. 

(2)  Refpuejla  de  Motezuma. 

(3)  Niega  lapcrmifion  de  pafar  dfu  Corte. 
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defpues  )   para  que  Motezuma  no  fe  dexafe  ver  de 

los  Efpañoles. 

Agradeció  Cortés  el  prefente  con  palabras  de  to- 
da veneración ,   y  refpondib  á  Teutile  :  (1)  Que  no 
era  fu  intento  faltar  a  la  obediencia  de  Motezuma',  pe- 
ro que  tar/poco  le  feria  pofible  retroceder  contra  el  de' 
coro  de  fn  Rey  ,  ni  dexar  de  perffiir  en  fu  demanda 
con  todo  el  empeño ,  a  que  obligaba  la  reputación  de 
una  Corona  venerada  ,  y  atendida  entre  los  mayores 
principes  de  la  tierra.  Difcurriendo  en  eíte  punto 
con  tanta  viveza,  y  refolucion  ,   que  los  Indios  no 
fe  atrevieron  á  replicarle  •  antes  le  ofrecieron  ha- 
cer fegunda  inítárícia  á  Motezuma,  y  él  los  defpi- 
dió  con  otro  regalo  como  el  primero  ,  dándoles  á 
entender ,  que  eíperaria  ,  fin  mover  fe  de  aquel  lu- 
gar, la  refpuefta  de  fu  Rey  ;  pero  que  fentiria  mu- 
cho que  tardafe ,  y  hallarle  obligado  á  folicitarla 
deíÓQ  mas  cerca, 

Admiro  a  todos  les  Efpañoles  el  prefente  de 
Motezuma  ;  (2)  pero  no  todos  hicieron  igual  con- 
cepto de  aquellas  opulencias ;  antes  di  feurrian  con 
variedad,  y  porfiaban  entre  si,  no  fin  prefuncion  de 
io  que  difcurrian.  Unos  entraban  en  efperanzas  de 
mejor  fortuna  ,  prometiendofe  grandes  progrefos 
de  tan  favorables  principios ,  otros  ponderaban  la 
grandeza  del  prefente  ,  para  colegir  de  ella  el  po- 
der de  Motezuma  ,  y  pafar  con  el  difearfo  a  la  difi- 
cultad de  la  emprefa.  Muchos  acufaban  abfoluta- 
mente ,  como  temeridad  ,  el  intentar  con  tan  poca 

gen- 

(  1)     Perj'evera  Corté.¡  en  fu  injiancia. 
(2)     Variedad  de  Qpimoms  en  el  ExerctPo. 
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gente,  obra  tan  grande :  y  los  mas  defendían  el  va- 
lor, y  la  conüancia  de  fu  Capitán  ,   dando  por  he- 
cha la  Conquifta  ,  y  entendiendo  cada  uno  aquella 
profperidad  ,  fegun  el  afecto  que  predominaba  en 
fu  ánimo.  Porfías,  y  corrillos  de  Soldados,  donde 
fe  conoce  mejor ,  que  en  otras  partes  ,   lo  que  pue- 
de el  corazón  con  el  entendimiento.  Pero  Hernán 
Cortes  los  dexaba  difeurrir,   fin  manifeílar  fu  dic- 
tamen ,  nafta  aconfejarfe  con  el  tiempo,  v  para  no 
tener  ociofa  la  gente  ,  que  es  el  mejor  camino  de 
tenerla  menos  difcurfiva  ,  ordeno,  que  íaliefen  dos 
Eaxeles  á  reconocer  la  Cofia  ,  ( 1)  y  á  bufear  algún 
puerto  ,  6  enfenada  de  mejor  abrigo  ,  para  la  Ar- 
mada (  que  en  aquel   parage  eílabacon  poco  ref- 
guardo  contra  los  vientos  Septentrionales )  y  algún 
pedazo  de  tierra  menos  efteril ,  donde  acomodar  el 
alojamiento ,  entretanto  que  llegafe  la  reípuefía  de 
Motezuma  •  tomando  pretexto  de  lo  que  padecía  la 
gente  en  aquellos  arenales,  donde  hería,  y  reverbe- 
raba el  Sol  con  doblada  fuerza  ;  y  habia  otra  perfe- 
cucion  de  Mofquitos,  que  hacian  menos  tolerables 
las  horas   del  defeanfo.  Nombro  por  Cabo  de  eíla 
jornada  al  Capitán  Francifco  de  Monttjo,  (2)  y  eli- 
gió los   Soldados   que  le   habían  de   acompañar, 
entrefacando  los  que  fe  inclinaban  menos  á  fu  opi- 
nión. Ordenóle  que  fe  alargafe  quanto  pudiefe  por 
elmifmo  rumbo,  que  llevó  el  año  antes  en  com- 
pañia  de  Grijalva,  y  que  traxefe  obfervadas  las  Po- 
blaciones, que  fe  defcubriefen  defdela  Colla,   íin 

falir 

(1)  Envía  Cortés  dos  Bascules  á  reconocer  la.  Cofia, 

(2)  Va  con  ellos  Francijco  de  Montejo. 
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faiír  a  recononocetias ,  fañalandole  diez  días  de 
termino  para  la  vuelta,  por  cuyo  medio  diipufo  lo 
que  parecía  conveniente :  dio  que  hacer,  á  los  in- 
quietos ,  y  entretuvo  á  los  demás  con  la  efperanza 
del  alivio,  quedando  cuidadofo,  y  defvelado  entre 
la  grandeza  del  intento ,  y  la  cortedad  de  los  me- 
dios •  pero  refuelto  a  mantener  fe  nafta  ver  todo  el 
fondo  a  la  dificultad ,  y  tan  dueño  de  sí ,  que  def- 
rnentia  la  batalla  interior  con  el  íbiiego  ,  y  alegría 
del  íembiante. 

CAPITULO    III. 

DASE    CUENTA    DE    LO    MAL    QUE 
fe  recibió   en  México  la    porfía   de   Cortés  :    de 
quien  era  Motezuma ;  la  grandeza  de  fu  Imperio, 
y  el  eftado  en  que  fe  hallaba  fu  Monar- 
quía ,  quando  llegaron  los 
Efpanoles. 

CAufó  grande  turbación  en  México  la  fegunda 
inftancia  de  Cortés  ( i )  Enojofe  Motezuma, 
y  propufo  ,  con  el  primer  Ímpetu  ,  acabar  de  una 
vez  con  aquellos  Eitrangeros  ,  que  fe  atrevían  a 
porfiar  contra  fu  refolucion  ;  pero  entrando  def- 
pues  en  mayor  confideracion,  fe  cayo  de  ánimo ,  y 
ocupo  el  lugar  de  la  ira,  la  triñeza,  y  la  confuíion. 
Llamo  luego  á  fus  Miniftros,  y  parientes,  hicie- 
ronfe  myíteriofas  Juntas  ,  acudiófe  a  los  Templos 
con  públicos  facrineios,  y  el  Pueblo  empezó  á  def- 

con- 


í  0     Ttarbafe  Motezuma  con  la  inftancia  de  Cortés. 
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tonfolarfe  de  ver  tan  cuidadofo  á  fu  Rey ,  y  tan 
alunados  a  los  que  tenían  por  fu  cuenta  al  gobier- 
no ,  de  que  refulto  el  hablarfe  con  poca  referva  eti 
la  ruina  de  aquel  Imperio  ,  y  las  feñales ,  y  prefa- 
gios  de  que  eftaba  (  fegun  fus  tradiciones )  amena- 
zado. Pero  ya  parece  necefario  ,  que  averigüemos 
quien  era  Motezuma,  que  eftado  tenia  en  ella  fazon 
fu  Monarquía  ;  y  por  que  razón  fe  afuítaron  tanto 
el,  y  fusVafallos  con  la  venida  de  los  Efpañoles. 

Hallabafe  entonces  en   fu  mayor  aumento  el 
imperio  de  México,  (1)  cuyo  Dominio  reconocían 
:afi  todas  las  Provincias,  y  Regiones,  que  fe  habían 
leícubierto  en  la  America  Septentrional ,  gober- 
íadas  entonces  por  él,  y  por  otros  Reguíos,  6  Caci- 
jues  tributarios  fuyos.  Corda  fu  longitud,  de 
oriente  á  Poniente,  (2)  mas  de  quinientas  leguas; 
1  fu  latitud  de  Norte  á  Sur  ,  llegaba  por  algunas 
«artes  a  docientas ;  tierra  poblada  ,  rica  ,  y  abun- 
lante.  Por  el  Oriente  partía  fus  límites  con  el  Mar 
atlántico,  (que  hoy  fe  llama  del  Norte  )  y  difcur- 
ia  fobre  fus  aguas  aquel  largo  efpacio ,  que  hay 
efde  Panuco  á  Yucatán ,  Por  el  Occidente  tocaba 
on  el  otro  Mar  ,  regiñrando  el  Occeano  Afiatico, 
6  fea  el  Gplfo  de  Anian)  defde  el  Cabo  Mendo- 
¡no  ,  hafta  los  extremos  de  la  Nueva  Galicia-  Por 
1  parte  del  Medio  día  fe  dilataba  mas  ,  corriendo 
)bre  el  Mar  del  Sur,  defde  Acapulco  a  Guatemala, 
llegaba  á  introducir  fe  por  Nicaragua  en  aquel 
fimo ,  6.  eftrecho  de  tierra ,  que  divide ,  y  engaza 

las 


(1)     Dáfe  noticia  de  Motezuma. 

{%)     Términos  (¡el  Imperio  Mexieanq, 
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las  dos  Americas .  Por  la  banda  del  Norte  fe  alar- 
gaba acia  la  parte  de  Panuco ,  haüa  comprehender 
aquella  Provincia  ;  pero  fe  dexaba  eftrechar  coníi- 
derabLrr mte  de  los  Montes,  b  Serranías,  que 
ocupaban  los  Chichiraecas  ,  y  Otomies  ,  (i)  gente 
barbara,  fin  República,  ni  policía,  que  habitaba  en 
las  cabernas  de  la  tierra ,  b  en  las  quiebras  de  los 
peñafcos ,  fuüentandofe  de  la  caza  ,  y  frutas  de  ar- 
boles íilvefíres  ;  pero  tan  diedros  en  el  ufo  de  fus 
flechas,  y  en  fervirfe  de  las  afperezas,  y  ventajas  de 
la  ílTontaña ,  que  refiftieron  varias  veces  á  todo  el 
poder  Mexicano  ,  enemigos  de  la  fujecion,  que  fe 
contentaban  con  no  dexarfe  vencer  ,  y  afpiraban 
folo  á  confervar  entre  las  fieras  fu  libertad. 

Creció  efte  Imperio  de  humildes  principios  (2) 
a  tan  defmefurada  grandeza,  en  poco  mas  de  ciento 
y  treinta  año-'  porque  los  Mexicanos,  Nación  be-li- 
cofa  por  naturaleza ,  fe  faeron  haciendo  lugar  con 
las  armas  entre  las  demás  Naciones  ,  que  poblaban 
aquella  parte  del  Mundo.  Obedecieron  primero 
a  un  Capitán  valerofo,  que  los  hizo  foldados,  y  les 
dio  a  conocer  la  gloria  Militar  :  defpues  eligieron 
Rey,  (3)  dando  el  Supremo  Dominio  al  que  tenia 
mayor  crédito  de  valiente  ,  porque  no  conocían 
Otra  virtud ,  que  la  fortaleza ;  y  fi  conocían  otras, 
eran  inferiores  en  fu  eftimacion.  Obfervaron  fiem- 
pre  efla  coítumbre  de  elegir  por  fu  Rey  al  mayor 
foldado ,  fin  atender  á  la  fuccefton  ,  aunque  en 

igual- 


(1)  Chichimecas ,  y  Otomies. 

(2)  Aumsntoidci  imperio  Mexicano. 

(3)  Elegían  por  Rey  al  mas  valiente. 
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igualdad  de  hazañas  prefería  la  fangre  Real  ;  y  la 
guerra  (que  hacían  los  Reyes)  iba  poco  a  poco 
enfanchando  la  Monarquía .  Tubieron  al  principio 
de  fu  parte  la  juíticia  de  las  armas  ,  porque  la 
oprefion  de  fus  Confinantes,  los  pufo  en  términos 
de  inculpable  defenfa ;  y  el  Cielo  favoreció  fu  caufa 
con  los  primeros  fucefos  *  pero  creciendo  defpues 
el  poder,  perdió  la  razón,  y  fe  hizo  tyranía. 

Veremos  los  progrefos  de  efía  Nación ,  y  fus. 
grandes  Conquiflas ,  quando  hablemos  de  la  ferie 
de  fus  Reyes,  (1)  y  efte  menos  pendiente  la  narra- 
ción principal.  Fue  el  Undécimo  de  el!c5  (  fegun 
lo  pintaban  fus  Annales')  Motezuma  ,  Segundo  de 
eñe  nombre,  Varón  feñalado,  y  venerable  entre  los 
Mexicanos ,  aun  antes  de  reynar. 

Era  de  la  fangre  Real ,  y  en  fu  juventud  figuió 
la  guerra,  (2)  donde  fe  acredito  de  valerofo,  y  ef- 
forzado  Capitán  ,  con  diferentes  hazañas ,  que  le 
dieron  grande  opinión.  Volvió  á  la  Corte  algo 
elevado  con  eítas  lifonjas  de  la  fama  •  y  viendofe 
aplaudido,  y  eftimado,  como  el  primero  de  fu  Na- 
ción ,  entro  en  efperanzas  de  empuñar  el  Cetro  en 
la  primera  elección ,  tratandofe  en  lo  interior  de 
fu  animo,  como  quien  empezaba  a  coronarfe  con 
los  penfamientos  de  la  Corona. 

Pufo  luego  toda  fu  felicidad  en  ir  ganando  volun- 
tades ,  (3)  a  cuyo  fin  fe  firvib  de  algunas  Artes  de 
la  Política  :  ciencia,  que  no  todas  veces  fe  defdeña 
de  andar  entre  los  Barbaros ,  y  que  antes  fuele  ha- 

cer- 


(1)    Fue  Motezuma  ur.deAmo  Rey.  (2)  Fue  valerofo. 
(3)  Artes  de  que  fe  valió  gara  confeguir  el  Imperio. 
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cerlos,  quando  la  razón  ,  que  llaman  de  EftadOj 
fe  apodera  de  la  razón  natural .  Afectaba  grande 
obediencia,  (I)  y  veneración  á  fu  Rey  ,  y  extraor- 
dinaria modeíHa  ,  y  compoftura  en  fus  acciones  ^ 
y  palabras :  cuidando  tanto  de  la  gravedad ,  y  en- 
tereza del  femblartte ,  que  folian  decir  los  Indios, 
que  le  venia  bien  el  nombre  de  Motezuma,  que  en 
fu  lengua  fignifíca  Principe  fañudo  *>  aunque  pro- 
curaba templar  efta  íeveridad  ,  forzando  el  agrado 
con  la  liberalidad. 

Acreditabafe  también  de  muy  obfervante  en  el 
culto  de  fu  Religión  :  (2^  poderofo  medio  para 
cautivar  á  los  que  fe  gobiernan  por  lo  exterior; 
y  con  eüe  fin  labro  en  el  Templo  mas  frequentado, 
un  apartamiento  á  manera  de  i ribuna ,  donde  fe 
recogía  muy  á  la  vifta  de  todos,  y  fe  eftaba  muchas 
horas  entregado  á  la  devoción  del  aura  popular  ,  b 
colocando  entre  fus  Diofes  el  ídolo  de  fu  ambición. 

Hizofe  tan  venerable  con  efte  genero  de  exte- 
rioridades ,  (3)  que  quando  llego  el  cafo  de  morir 
el  Rey,  fu  antecefor,  le  dieron  fu  voto,  fin  contro- 
vertía, todos  los  Electores,  y  le  admitió  el  Pueblo 
con  grande  aclamación.  Tubo  fus  ademanes  de 
refiílencia  ,  dexandofe  bufear  para  lo  que  defeaba; 
y  dio  fu  aceptación  con  efpecies  de  repugnancia; 
pero  apenas  ocupo  la  Silla  imperial ,  quando  ceso 
aquel  artificio  ,  en  que  trahia  violentado  fu  natu- 
ral, y  fe  fueron  conociendo  los  vicios,  qua  andaban 
encubiertos  con  nombres  de  virtudes. 

U 

(1)  Profe[ibx  gran  feveridad.  (2)  Afectadamente 
Reiigiofo.  (3)  Eligcnie  por  Emperador. 
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La  primera  acción,  en  que  manifeftb  fu  altivez, 
(1)  fue  defpedir  toda  la  Familia  Real,  que  hafta  éí 
fe  componía  de  gente  mediana ,  y  plebeya  ;  y  con 
pretexto  de  mayor  decencia ,  fe  hizo  fervir  de  los 
Nobles ,  hafta  en  los  minifteríos  menos  decentes  de 
fu  cafa .  Dexabafe  ver  pocas  veces  de  fus  vafaiios, 
y  folamente  lo  muy  necefario  de  fus  ¡Vliniüros, 
y  Criados,  tomando  el  retiro,  y  la  melancolía  como 
parte  de  la  Mageüad..  Para  los  que  confcguv.n  el 
llegar  a  fu  prefencia,  (2)  invento  nuevas  reveren- 
cias, y  ceremonias,  eftendiendo  el  refpeto  halla  los 
confínes  de  la  adoración.  Perfuadiófe,  a  que  podía 
mandar  en  la  libertad,  y  en  la  vida  de  fus  vafallos, 
y  executb  grandes  crueldades  ,  para  perfuadirla 
a  los  demás. 

Impufo  nuevos  tributos  ,  (3)  fin  pública  neceíi- 
dad,  que  fe  repartían  por  cabezas  entre  aquella  in- 
menfidad  de  fubditos ;  y  con  tanto  rigor,  que  nafa 
los  Pobres  mendigos  reconocían  miferablemente 
el  vafallage ,  trayendo  á  fus  Erarios  algunas  cofas 
viles  ,  que  fe  recibían  ,  y  fe  arrojaban  en  fu  pre- 
fencia . 

Configuíb  con  eflas  violencias  ,  que  le  temíefen 
fus  Pueblos ;  (4)  pero  como  fuelen  andar  juntos 
el  temor,  y  el  aborrecimiento,  fé  le  rebelaron  algu- 
nas Provincias,  á  cuya  fujecion  falib  perfonalmen- 
te ,  por  fer  tan  zelofo  de  fu  autoridad,  que  fé  ajus- 
taba 


(1)  In.ioducc ,  que  le  firvan  los  'Nobles. 

(.)  Inventa  nuevas  ceremonias. 

(3)  lm^ov.e  tributos  intolerables. 

(4.)  Aborréceme  jus  Vafallos. 
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taba  mal  a  que  naandafe  otro  en  fus  Exercítos; 
aunque  no  fe  le  puede  negar,  que  tenia  inclinación, 
V  efpiritu  Militar.  Solo  reliliieron  á  fu  poder,  (i) 
y  fe  mantubieron  en  fu  rebeldía  las  Provincias  de 
Mechoacán ,  Tlafcala ,  y  Tepeaca  ;  y  folia  decir  él, 
que  no  las  fojuzgaba,  porque  había  meneíter  aque- 
llos Enemigos  para  proveerle  de  Cautivos,  que 
aplicar  á  los  Sacrificios  de  fus  Diofes.  Tyrano  hafla 
en  lo  que  fufria,  b  en  lo  que  dexaba  de  caüigar. 

Había  reynado  catorce  años,  quando  llego  a  fus 
Coilas  Hernán  Cortés,  (2)  y  el  ultimo  de  ellos  fue 
todo  prefagios,  y  portentos  de  grande  horror,  y  ad- 
miración ,  ordenados  ,  b  permitidos  por  el  Cielo, 
para  quebrantar  aquellos  ánimos  feroces  ,  y  hacer 
menos  impofible  á  ios  Efpañoles  aquella  grande 
obra,  que  con  medios  tan  deliguales,  iba  difpo*- 
niendo  ,  y  encaminando  fu  providencia. 

CAPITULO    IV. 

REFIERENSE  DIFERENTES  PRODIGIOS, 

y  f en  ales  que  fe  vieron  en  México  ,  antes  que  llegafe 

Cortés  ,   de  que  aprehendieron  los  Indios , 

que  fe  acercaba  la  ruina  de  aquel 

Imperio. 

SAbido  quien  era  Motezuma,  y  el  eflado,y  gran- 
deza de  fu  Imperio,  (3)  reíta  inquirir  los  mo- 
tivos en  que  fe  fundaron  eñe  Principe  ,  v  fus 

Minif- 


(1)  Provincias  que  fe  le  rebelaron. 

(2)  Diferentes  preptgiQS  de  aquel  tiempo. 

(3)  Caufas  de  la  refijlencia  de  M afemina*, 
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Miniftros,  para  refluir  portadamente  á  la  ínftancia 
de  Hernán  Cortés,  primera  diligencia  del  demonio, 
y  primera  dificultad  de  la  emprefa.  Luego  que  fe 
tubo  en  México  noticia  de  los  Eí pañoles ,  quando 
el  año  antes  arribo  á  fus  Cofias  Juan  de  Grijalva, 
empezaron  á  verfe  en  aquella  tierra  diferentes  pro- 
digios, y  feriales  de  grande  afombro,  que  pufieron 
á  Motezuma  en  una  como  certidumbre,  deque 
fe  acercaba  la  ruina  ce  fu  Imperio  •  y  á  todos  fus 
vafallos  en  igual  confufidn  ,  y  defaliento. 

Duro  muchos  dias  un  Cometa  efpantofo ,  (1) 
de  forma  pyramidal,  que  di. ¡cubriéndote  á  la  media 
noche ,  caminaba  lentamente  haüa  lo  mas  alto  del 
Cielo,  donde  fe  deshacía  con  la  prefenciadel  Sol. 

VióCc  defpues  en  medio  del  dia  íalir  por  el  Po- 
niente otro  Cometa ,  b  "Exhalación  a  manera  de 
una  Serpiente  de  fuego  con  tres  cabezas,  (2)  que 
corría  veíocifimameme ,  halla  desparecer  por  el 
Orizonte  contranueflo,  arrojando  infinidad  de  cen- 
tellas ,  que  fe  defvanecian  en  el  ayre. 

La  gran  Laguna  de  México  rompió  fus  mar- 
genes, (3)  y  faiib  impetuofamer.te  á  inundar  la 
tierra,  llevándole  tras  sí  algunos  Edificios,  con  un 
genero  de  ondas  ,  que  parecían  hervores  ,  fin  que 
hubiefe  avenida,  6  temporal  a  que  atribuir  eíie 
movimiento  de  las  aguas.  (4)  Encendiofe  de  sí 
mifmo  uno  da  fus  Templos  ;  v  fin  que  fe  haiíafe 
el  origen  ,  6  la  caufa  del  incendio  ,  ni  medio  con 
que  apagarle ,  fe  vieron  arder  haíía  las  piedras , 
Tomo  7.  K  y 

(    1     Horrible  Cometa.    (2)    Exhalación  diurna. 
(2)     Hervores  de  la  Laguna.  (+)  Incendio  natabl' 


146  Conquifta  de  la  Nueva  Efpaña. 

y  quedo  todo  reducido  á  poco  mas  que  ceniza. 
Oyeronfe  en  el  ayre  ,  por  diferentes  partes ,  (1) 
voces  laírjmofas,que  pronofticaban  el  fin  de  aquella 
Monarquía;  y  íbnaba  repetidamente  el  mifmo  vati- 
cinio en  las  refpueftas  de  los  ídolos ,  pronunciando 
en  ellos  el  demonio  lo  que  pudo  congeturar  de  las 
caufas  naturales  ,  que  andaban  movidas ;  ó  lo  que 
entendería  quiza  del  Autor  de  la  Naturaleza,  que 
algunas  veces  le  atormenta  con  hacerle  inftrumento 
de  la  verdad .  Traxeronfe  a  la  prefencia  del  Rey 
diferentes  Monftruos  (2)  de  horrible,  y  nunca  villa 
deformidad,  que  á  fu  parecer,  contenían  fignifica- 
cion  ,  y  denotaban  grandes  infortunios  ;  y  fi  fe 
llamaron  Monftruos  de  lo  que  demueftran  ,  como 
lo  creyó  la  Antigüedad,  que  los  pufo  efte  nombre, 
no  era  mucho  que  fe  tubiefen  por  prefagios  entre 
aquella  gente  barbara ,  donde  andaban  juntas  la 
ignorancia  ,  y  la  fuperfticion. 

Dos  cafos  muy  notables  refieren  las  Hiftorias, 
que  acabaron  de  turbar  el  animo  de  Motezuma, 
y  no  fon  para  omitidos ,  puerto  que  no  los  defefti- 
man  el  Padre  Jofeph  de  Acofta  ,  Juan  Botero  ,  y 
otros  Efcritores  de  juicio,  y  autoridad.  Cogieron 
unos  Peleadores  ,  cerca  de  la  Laguna  de  México , 
un  páxaro  monftruofo  ,  (3)  de  extraordinaria  he- 
chura, y  tamaño;  y  dando  eitimacion  á  la  novedad, 
fe  le  prefentaron  al  Rey .  Era  horrible  fu  defor- 
midad, y  tenia  fobre  la  cabeza  una  lámina  refplan- 
deciente ,  á  manera  de  efpejo  ,  donde  reverberaba 

el 


(1)     Voeean  en  el  ayre.  (2)  Diferentes  Monflaios: 
(3)     Fáxaro  monjlruofo. 
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el  Sol ,  con  un  genero  de  luz  maligna  melancólica. 
Reparó  en  ella  Motezuma  •  y  acercándole  á  reco- 
nocerla mejor ,  vio  dentro  una  reprefentacion  de 
la  noche ,  entre  cuya  obfcuridad  fe  deícubrian  al- 
gunos efpacios  de  Cielo  eflrellado  ,  tan  difunta- 
mente figurados ,  que  volvió  los  ojos  al  Sol ,  como 
quien  no  acababa  de  creer  el  dia  •  y  al  ponerlos 
fegunda  vez  en  el  efpejo,  bailo  en  lugar  de  la  noche 
otro  mayor  afombro,  porque  fe  le  ofreció  a  la  villa 
un  Exercito  de  gente  armada  ,  que  venia  de  la 
parte  del  Oriente  haciendo  grande  eítrago  en  los  de 
fu  Nación .  Llamó  á  fus  Agoreros  ,  y  Sacerdotes 
para  confultarles  efle  prodigio,  y  el  ave  eftubo  in- 
mobil,  harta  que  muchos  de  ellos  hicieron  la  mifma 
experiencia  ,  pero  luego  fe  les  fue,  ó  fe  les  deshizo 
entre  las  manos  ,  dexandoles  otro  agüero  en  el 
afombro  de  la  fuga. 

Pocos  dias  defpues  vino  al  Palacio  un  Labrador, 
(1)  tenido  en  opinión  de  hombre  fencillo,  que  foli- 
citó  con  porfiadas ,  y  myíleriofas  inílancias  la  au- 
diencia del  Rey.  Fue  introducido  á  fu  prefencia, 
defpues  de  varias  confultas ;  y  hechas  fus  humilla- 
ciones, fin  genero  de  turbación  ,  ni  encogimiento, 
le  dixo  en  fu  Idioma  rufiieo  ;  pero  con  un  genero 
de  libertad,  y  eloqüencia  ,  que  daba  á  entender 
algún  furor  masque  natural,  oque  no  eran  fuyas 
fus  palabras :  Ayer  tarde ,  Señor  ,  (2)  eflanco  en  mi 
heredad ,  ocupado  en  el  beneficio  de  la  tierra  ,  vi  un 
Águila  de  extraordinaria  grandeza ,  que  fe  abatió 
K  2  impe- 

dí)    Vifion  espanto ¡ a  ,  que  refiere  un  Labrador, 
(2)     Razonamiento  del  Labrador. 
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impetuofamente  fobre  mi ,  y  arrebatándome  entre  fus 
garras ,  me  llevo  largo  trecho  por  el  ayre ,  bajía  po- 
nerme cerca  de  una  Gruta  efpaciofa ,  donde  eftaba  un 
hombre  con  vefliduras  Reales  durmiendo ,  entre  di- 
verfas  flores  ,  y  perfumes  ,  con  un  pebete  encendido 
en  la  mano .  Acerquéme  algo  mas ,  y  vi  una  Imagen 
tuya ,  6  fuefe  tu  mifma  perfona  ,  que  no  f abre  afir- 
marlo^ aunque,  á  mi  parecer,  tenia  libres  losfentidos. 
Quife  retirarme  atemorizado ,  y  refpetivo  ',  pero  una 
•voz  impetuofa  me  detuvo  ;  y  me  fobrefalto  de  nuevo, 
mandándome ,  que  te  quitafe  el  pebete  de  la  mano , 
y  le  aplicafe  a  una  parte  del  muslo ,  que  tenias  def- 
cubierta:  rebufé,  quanto  pude ,  el  cometer  femej ante 
maldad  •  pero  la  mifma  voz  ,  con  horrible  fuperiori- 
dad ' ,  me  violento  d  que  obedeciefe.  To  niifmo,  Señor, 
fin  poder  refiflir ,  hecho  entonces  del  temor  el  atrevi- 
miento, te  apliqué  el  pebete  encendido  fobre  el  muslo» 
y  tu  fufrijie  el  cauterio  fin  difpertar ,  ni  hacer  mo- 
vimiento. Creyera  que  efiabas  muerto ,  ft  no  fe  diera 
a  conocer  la  vida  en  la  mifma  quietud  de  tu  refpira- 
cion  ,  declarandofe  el  fofiego  en  falta  de  fentido : 
y  luego  me  dixo  aquella  voz  (  que  al  pareew  fe  for- 
maba en  el  viento :  )  Afi  duerme  tu  Rey  ,  entregado 
d  fus  delicias  ,  y  vanidades  ,  quando  tiene  fobre  sí 
el  enojo  de  los  Diofes ,  y  tantos  enemigos ,  que  vienen 
de  la  otra  parte  del  Mundo  d  deflruir  fu  Monarquía, 
y  fu  Religión .  Dirásle  que  defpierte  d  remediar, 
ft  puede  ,  las  mifer'tas  ,  y  calamidades  que  le  ame" 
fiazan  ;  y  apenas  pronuncio  efla  razón ,  que  traygo 
imprefas  en  la  memoria,  quando  me  prendió  el  Águila 
er  tve  fus  garras  ,  y  me  pufo  en  mi  heredad  fin  ofen- 
derme .  To  cumplo  afi  lo  que  me  ordenan  los  Diofes : 

def 
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defpierta  ,  Señor ,  que  los  tiene  irritados  tu  Jbberbia, 
y  tu  crueldad.  Defpierta,  digo  otra  vez  ,  ó  mira 
como  duermes ,  pues  no  te  recuerdan  los  cauterios 
de  tu  conciencia  ,  ni  ya  puedes  ignorar  ,  que  los  cía-' 
mores  de  tus  Vueblos  llegaron  al  Cielo ,  primero  que 
a  tus  oídos. 

Eílas  ,  b  femejantes  palabras ,  dixo  el  Villano, 
b  el  Efpiritu ,  que  hablaba  en  él  •  y  volvió  las  ef- 
paldas  con  tanto  denuedo ,  que  nadie  fe  atrevió 
á  detenerle.  Iba  Motezuma  (  con  el  primer  movi- 
miento de  fu  ferocidad)  a.  mandar  que  le  matafen, 
y  le  detubo  un  nuevo  dolor,que  fintib  en  el  muslo, 
donde  hallo ,  y  reconocieron  todos  eftampada  la 
feñal  del  fuego,  (1)  cuya  pavorofa  demoflracion 
le  dexb  atemorizado,  y  difcurfivo,  pero  con  refolu- 
cion  de  caftigar  al  Villano ,  facrificandole  á  la  pla- 
cación de  fus  Diofes.  Avifos  ,  b  amoneftaciones , 
motivadas  por  el  demonio  ,  que  trahian  configo  el 
vicio  de  fu  origen  ;  firviendo  mas  á  la  ira ,  ya  la 
obftinacion,  que  al  conocimiento  de  la  culpa. 

En  ambos  acontecimientos  pudo  tener  alguna 
parte  la  credulidad  de  aquellos  Barbaros  ,  de  cuya 
relación  lo  entendieron  afi  los  Efpañoles.  Dexamos 
fu  recurfo  á  la  verdad  ;  pero  no  tenemos  por  in- 
verifimil ,  que  el  demonio  fe  valiefe  de  femejantes 
artificios  (2)  para  irritar  a  Motezuma  contra  los 
Efpañoles  ,  y  poner  eftorvos  á  la  introducción  del 
Evangelio  :  pues  es  cierto  que  pudo  (  fuponiendo 
la  permifion  divina  en  el  ufo  de  fu  ciencia)  fingir, 

b  fa- 

(1)  Halla  Motezuma  en  fu  per  fono,  las  feñales  del  fue- 
go, (a)  Tubo  el  demonio  parte  en  ejtas  ilufiones. 
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b  fabricar  eftos  fantafmas,  y  apariciones  monftruo- 
fas,  6  bien  formafe  aquellos  cuerpos  vifibles,  con- 
denfando  el  ayre  con  la  mezcla  de  otros  elementos, 
b  lo  que  mas  veces  fucede  ,  viciando  los  fentidos , 
y  engañando  la  imaginación,  de  que  tenemos  algu- 
nos exemplos  en  las  Sagradas  Letras ,  que  hacen 
creíbles  los  que  fe  hallan  del  mifmo  genero  en  las 
Hiítorias  profanas. 

Eíías ,  y  otras  feñales  portentofas ,  que  fe  vieron 
en  México ,  f  i  )  y  en  diferentes  partes  de  aquel 
Imperio,  tenían  tan  abatido  el  animo  de  Mote- 
zuma  ,  y  tan  afuftados  á  los  prudentes  de  fu  Con- 
fejo ,  que  quando  llego  la  fegunda  embaxada  de 
Conés ,  creyeron  que  tenían  fobre  sí  toda  la  cala- 
midad, y  ruina  de  que  eftaban  amenazados. 

Fueron  largas  las  conferencias ,  y  varios  los  pa- 
receres. (2)  Unos  fe  inclinaban  á  que  viniendo 
aquella  gente  armada ,  y  foraftera  en  tiempo  de 
tantos  prodigios  ,  debia  fer  tratada  como  enemiga* 
porque  el  admitirla ,  6  el  fiarfe  de  ella ,  feria  opo- 
nerfe  a  la  voluntad  de  fus  Diofes ,  que  enviaban 
delante  del  golpe  aquellos  avifos ,  para  que  pro- 
curafen  evitarle.  Otros  andaban  mas  detenidos, 
btemerofos,  y  procuraban  efcufar  el  rompimiento, 
encareciendo  el  valor  de  los  Eítrangeros  ,  el  rigor 
de  fus  Armas  ,  y  la  ferocidad  de  los  Caballos j 
y  trayendo  á  la  memoria  el  eftrago,  y  mortandad, 
que  hicieron  en  Tabaleo  (  de  cuya  guerra  tubieron 
luego  noticia  )  y  aunque  no  fe  perfuadían  a  que 

fue- 

(1)  Turbanfe  los  Mexicanos.  (3)  Varios  pare- 
ceres fobre  la  v\(lancia  de  los  E/pañoles. 
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íliefen  inmortales ,  como  lo  publicaba  el  temor  cíe 
aquellos  vencidos  ,  no  acertaban  á  confiderarlos 
como  animales  de  fu  efpecie ,  ni  dexaban  de  hallar 
en  ellos  alguna  femejanza  de  fus  Diofes ,  por  el 
manejo  de  los  rayos  con  que,  á  fu  parecer,  pelea- 
ban, y  por  el  predominio  con  que  fe  hacian  obede- 
cer de  aquellos  brutos,  que  entendían  fus  ordenes, 
y  militaban  de  fu  parte. 

Oyólos  Motezuma  ,  y  mediando  entre  ambas 
opiniones,  determino  que  fe  negafe  á  Cortés,  con 
toda  refolucion  la  licencia  que  pedia  para  venir 
á  fu  Corte,  mandándole,  que  defembarazafe  luego 
aquellas  Cortas ,  y  enviandole  otro  regalo  como  el 
antecedente,  (i)  para  obligarle  á  obedecer.  Pero 
que  íi  efto  no  baftafe  á  contenerle,  fe  difcurriria  en 
los  medios  violentos  ,  juntando  un  Exercito  pode- 
rofo,  de  tal  calidad  ,  que  no  fe  pudiefe  temer  otro 
fücefo  como  el  de  Tabafco  ;  (2)  pues  no  fe  debia 
defeftini3r  el  corto  número  de  aquellos  Eftran- 
geros,  en  cuyas  armas  prodigiofas,  y  valor  extra- 
ordinario ,  fe  conocían  tantas  ventajas,  particular- 
mente quando  llegaban  á  fus  Cofias  en  tiempo  tan 
calamitofo,  y  de  tantas  feñales  efpantofas  ,  que  al 
parecer  encarecían  fus  fuerzas,  pues  llegaban  á  me- 
recer el  cuidado ,  y  la  prevención  de  fus  Diofes. 


CAPI- 

(1)     Refuelve  Motezuma  dsfpedirlos  con  otro  pre- 
Jeme.  (2)  Habto  en  prevenir  Exercito. 
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CAPITULO     V. 

VUELVE  FRANCISCO  DE  MONTEJO 

con  noticia  del  Lugar  de  Quinbislán  :   Llegan  los 
Embaxadores  de  Motezuma  ,  y  fe  de/piden  con  defa- 
bri  miento :  Muevenfe  algunos  rumores  entre  los 
Soldados  5  y  Hernán  Cortés  ufa  de  artifi- 
cio para  fofegarlos. 

Ientras  duraban  en  la  Corte  de  Motezuma 
eftos  difcurfos  melancólicos  ,  trataba  Her- 
nán Cortés  de  adquirir  noticias  de  la  tierra  ,  de 
ganar  las  voluntades  de  los  Indios  ,  que  acudían 
al  Quartél ,  y  de  animar  á  fus  Soldados  :  procu- 
rando infundir  en  ellos  aquellas  grandes  efperan- 
zas ,  que  le  anunciaba  fu  corazón.  Volvió  de  fu 
víage  Francifco  de  Montejo ,  (i)  habiendo  feguido 
la  Cofia  por  efpacio  de  algunas  leguas ,  la  vuelta 
del  Norte  ,  y  defcubierto  una  Población  ,  que  fe 
llamaba  Quiabislán  ,  (2)  íítuada  en  tierra  fértil, 
y  cultivada  cerca  de  un  parage,  b  enfenada,  baftan- 
temente  capaz  ,  donde ,  al  parecer  de  los  Pilotos , 
podían  furgir  los  Navios ,  y  mantenerfe  al  abrigo 
de  unos  grandes  peñafcos ,  en  que  defarmaba  la 
fuerza  de  los  vientos .  Diftaba  efte  Lugar  de  San 
Juan  de  Ulúa  como  doce  leguas ;  y  Hernán  Cortés 
empozo  á  mirarle  como  fitio  acomodado  para  mu- 
dar á  él  fu  alojamiento  ;  pero  antes  -que  lo  refol- 
viefe ,  llego  la  refpuefta  de  Motezuma. 

Vinie- 

(i)     Vueh?  Morttejo  de  fu  viage.    (2)    l'uebio  de 
Quiabislán. 
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Vinieron  Teutile  ,  y  los  Cabos  principales  de 
fus  Tropas  con  aquellos  braferillos  de  Copal,  y  def- 
pues  de  andar  un  rato  envueltas  en  humo  las  cor- 
tesías, hizo  demonítracion  del  prefente,  (1)  que  fue 
algo  menor,  pero  del  mifmo  genero  de  alhajas, 
y  piezas  de  oro,  que  vinieron  con  la  primera  Em- 
baxada :  folo  trahia  de  particular  quatro  piedras 
verdes,  al  modo  de  efmeraldas,que  llamaban  Chal- 
cuítes,  y  dixo  Teutile  á  Cortés ,  con  gran  pondera- 
ción ,  que  las  enviaba  Motezuma  feñaladamente 
para  el  Rey  de  los  Efpañoles  ,  por  fer  joyas  de 
ineftimable  valor  :  encarecimiento  de  que  fe  pudo 
hacer  poco  aprecio ,  donde  tenia  el  vidrio  tanta 
efhmacion. 

La  Embaxada  fue  refuelta,  y  defabrida,  y  el  fin 
de  ella  defpedir  a  los  Huefpedes,  fin  dexarles  arbi- 
trio para  replicar.  Era  cerca  de  la  noche  ;  y  al 
empezar  fu  refpuefta  Hernán  Cortés  ,  hicieron  en 
la  barraca,  que  fervia  la  Iglefia  ,  la  feñal  de  Ave 
María.  Pufofe  de  rodillas  á  rezarla,  y  á  f u  imita- 
ción todos  los  que  le  aliftian  ,  de  cuyo  filencio ,  y 
devoción,  quedaron  admirados  los  Indios  ;  y  Teu- 
tile pregunto  á  Doña  Marina  la  fignificacion  de 
aquella  ceremonia.  Entendiólo  Cortés,  y  tubo  por 
conveniente,  que  con  ocalion  de  fatisfacer  á  fu  cu- 
riofidad  ,  fe  les  hablafe  algo  en  la  Religión.  Tomó 
la  mano  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y 
procuro  ajuftarfe  á  fu  ceguedad  5(2)  dándoles  al- 
guna 

-    r 

(1)  Llego  la  refpucfta  ,  y  et  prefente  de  Motezuma. 

(2)  Habla  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  en  el  punió 
de  la  Religión. 
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guna  efcafa  luz  de  los  Myfterios  de  nueftra  Fey 
Hizo  lo  que  pudo  fu  eloqüencia  ,  para  que  enten- 
diefen  ,  que  foló  habia  un  Dios  ,  principio  ,  y  fin 
de  todas  las  coíás ,  y  que  en  fus  ídolos  adoraban 
al  demonio,  enemigo  mortal  del  Genero  Humano, 
virtiendo  efta  propoficion  con  algunas  razones  fá- 
ciles de  comprehender  ,  que  efcuchaban  I03  Indios 
Con  un  genero  de  atención ,  como  que  fentian  13 
fuerza  de  la  verdad .  Y  Hernán  Cortés  fe  valió  de 
efte  principio  para  volver  á  fu  refpuefta ,  diciendo 
á  Teutile:  (1)  „  Que  uno  de  los  puntos  de  fu  Era- 
,  baxada,  y  el  principal  motivo,  que  tenia  fu  Rey, 
,  para  proponer  fu  amiftad  á  Motezuma,  era  la 
,  obligación ,  con  que  deben  los  Principes  Chrif- 
,  tianos  oponerfe  á  los  errores  de  la  Idolatría, 
,  y  lo  que  defeaba  inftruirle  para  que  conociefe 
,  la  verdad  ,  y  ayudarle  á  falir  de  aquella  efcla- 
,  vitud  del  demonio ,  Tyrano  invifible  de  todos 
y  fus  Reynos  ,  que  en  lo  efencial  le  tenia  fujeto, 
,  y  avafallado ,  aunque  en  lo  exterior  fuefe  tan 
,  poderofo  Monarca.  Y  que  viniendo  él  de  tierras 
,  tan  dirtantes  á  negocios  de  femejante  calidad , 
,  y  en  nombre  de  otro  Rey  mas  poderofo,  no  po- 
,  dría  dexar  de  hacer  nuevos  esfuerzos  ,  y  per- 
,  feverar  en  fus  infancias  ,  harta  confeguir  que  fe 
,  le  oyefe,  pues  venia  de  paz ,  como  lo  daba  á  en- 
,  tender  el  corto  número  de  fu  gente ,  de  cuya 
limitada  prevención  no  fe  podían  rezelar  mayores 
intentos . 

Ape- 

(1)     Can  efte  motivo  vuelve  d  injijlir  Cortés  en  fu 
jomadit. 
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Apenas  oyó  Teutile  efta  reíblucion  de  Cortés, 
quando  fe  levanto  aprefuradamente ,  (i)  y  con  un 
genero  de  impaciencia ,  entre  colera,  y  turbación, 
le  dixo  :  „  Que  el  gran  Motezuma  habia  ufado 
„  hafta  entonces  de  fu  benignidad,  tratándole  como 
„  á  huefped  ;  pero  que  determinandofe  á  repli- 
„  carie ,  feria  fuya  la  culpa  ,  ü  fe  hallafe  tratado 
„  como  enemigo.  Y  íin  efperar  otra  razón,  ni  def- 
pedirfe,  volvió  las  efpaldas,  y  partió  de  fu  prefen- 
cia,con  pafo  acelerado,  íiguiendole  Pilpatoe,  y 
los  demás  que  le  acompañaban.  Quedó  Hernán 
Cortés  algo  embarazado  al  ver  femejante  refolu- 
cion ;  (2)  pero  tan  en  sí ,  que  volviendo  á  los  fu- 
yos,  mas  inclinado  á  la  rifa  ,  que  a  la  fufpenfion, 
les  dixo:  Veremos  en  qué  para  efle  defafio  ,  que  ya 
fabemos  como  pelean  fus  Exercitos  ,  y  las  mas  veces 
fon  diligencias  del  temor  las  amenazas.  Y  entretanto 
que  fe  recogía  el  prefente  ,  profiguió  dando  á  en- 
tender: Que  no  confeguirian  aquellos  Barbaros  el  com- 
prar d  tan  corto  precio  la  retirada  de  un  Exercito  Ef 
panol ,  porque  aquellas  riquezas  fe  debían  mirar  co- 
mo dádivas  fuera  de  tiempo,  que  tenían  mas  de  flaque- 
za, que  de  liberalidad.  Mi  procuraba  lograr  las  oca- 
fiones  de  alentar  á  los  fuyos;  y  aquella  noche  (aun- 
que no  parecía  verifimil ,  que  los  Mexicanos  tu- 
viefen  prevenido  Exercito,  con  que  afaltar  el  Quar  - 
tél )  fe  doblaron  las  guardias  ,  y  fe  miró  como  con- 
tingente lo  pofible.  Que  nunca  fobra  el  cuidado  en 
los  Capitanes ,  y  muchas  veces  fuele  parecer  ociofo, 
y  faiir  necefario.  Lue- 

(1)  Defpidcfe  Teutih  con  dc/lizon. 

(2)  Anima  Hernán  Cortés  ufas  [oída  dos. 
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Luego  que  llego  el  dia  ,  (i)  fe  ofreció  novedad 
confiderable ,  que  ocafionó  alguna  turbación  ,  por- 
que fe  habían  retirado  la  tierra  adentro  los  Indios, 
que  poblaban  las  barracas  de  Pilpatoe  ,  y  no  pare- 
cía un  hombre  por  toda  la  Campaña.  (2)  Faltaron 
también  los  que  folian  acudir  con  baftimentos  de  las 
Poblaciones  comarcanas  ;  y  eftos  principios  de  ne- 
ceíidad  ( temida  mas  ,  que  tolerada  )  bañaron  para 
que  fe  empezafen  á  defazonar  algunos  Soldados, 
mirando  como  defacierto  ,  el  detenerfe  á  poblar  en 
aquella  tierra ,  de  cuya  murmuración  fe  valieron 
para  levantar  la  voz  algunos  parciales  de  Diego 
Velazquez  ,  diciendo  ,  con  menos  recato  en  las  con- 
verfaciones :  Que  Hernán  Cortés   quería  perderlos , 
y  pajar  con  fu  ambición  ,  adonde  no  alcanzaban  fus 
fuerzas  :  que  nadie  podría  efcufar  de  temeridad ,  el 
intento  de  mantenerfe  con  tan  poca  gente  en  los  Do- 
minios de  un  Principe  tan  poder  o fo  ,  y  que  yá  era  ne- 
fario ,  que  clamafen  todos  fobre  volver  á  la  Isla  de  C#- 
ba,  para  que  fe  rehiciefen  la  Armada,  y  el  Exercito^ 
y  Je  tomafe  aquella  emprefa  con  mayor  fundamento. 

Entendiólo  Hernán  Cortés  ,  (3)  y  valiendofe  de 
fus  amigos ,  y  confidentes  ,  procuró  examinar  de 
qué  opinión  eftaba  el  refto  principal  de  fu  gente, 
y  halló  ,  que  tenia  de  fu  parte  á  los  mas  ,  y  á  los 
mejores.  Sobre  cuya  feguridad  ,  fe  dexó  hallar  de 
los  malcontentos.  Hablóle  en  nombre  de  todos  Die- 
go 

(1)  Defpueblcinfe  las  barracas  de  Pilpatoe. 

(2)  Defazonanfe  los  Soldados. 

(3)  Los  Cabos ,  y  gente  principal  ejluvo  de  parte 
de  Cortes. 
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go  de  Ordáz,  (1)  y  no  fin  alguna  deftemplanza  (en 
que  fe  dexaba  conocer  fu  pafion  )  le  dixo :  Que  la 
gente  del  Exercito  eftaba  furriamente  defconfolada,  y 
en  términos  de  romper  el  freno  de  la  obediencia,  por- 
que habia  llegado  á  entender ,  que  fe  trataba  de  pro- 
feguir  aquella  emprefa  ,  y  que  no  fe  le  podia  negar  la 
razón, porque  ni  el  numero  de  los  Soldados,  ni  el  efta- 
do  de  los  baxeles  ,  ai  los  baftimentos  de  referva,  ni  las 
demás  prevenciones  tenían  proporción  con  el  intento 
de  conquijlar  un  Imperio  tan  dilatado  ,y  tan  poder  o- 
Jo :  que  nadie-  eftaba  tan  mal  configo ,  que  fe  quifteje 
perder  por  capricho  ageno  :  que  ya  era  menefter ,  que 
tratafe  de  dar  la  vuelta  a  la  Isla  de  Cuba  para  que 
Diego  Veíazquez  reforzafefu  Armada,  y  tomafe  aquel 
empeño  con  mejor  acuerdo,  y  con  mayores  fuerzas. 

Oyóle  Hernán  Cortés  ,  fin  darfe  por  ofendido, 
como  pudiera,  de  la  propoficion ,  y  del  eftilo  de 
ellas ;  (2)  antes  le  refpondib  (  fofegada  la  voz,  y 
el  amblante :  )  Que  eftimaba  fu  advertencia  ,  por" 
que  no  fabía  la  defazon  de  ¿os  Soldados  ;  antes  creía, 
que  eftaban  contentos ,  y  animofos,  porque  en  aquella 
jornada  no  fe  podían  quexar  de  la  fortuna  ,  fino  los 
tenia  canfados  la  felicidad }  pues  un  viage  tan  fin 
zozobras  ,  lifonjeado  del  mar  ,  y  de  los  vientos :  unos 
fucefos,  como  los  pudo  fingir  el  defeo  :   tan  conocidos 
favores  del  Cielo  en  Cozumél:  una  viftoria  en  Tabaf- 
co ,  y  en  aquella  tierra  tanto  regalo ,  y  profperidad: 
no  eran  antecedentes  ,  de  que  fe  debía  inferir  femej  an- 
te defaliento  :  ni  era  de  mucho  garvo  el  defiftir ,  an- 
tes 


(1)  Habla  Diego  de  Ordáz  por  los  malcontentos, 

(2)  Refpondg  Cortés  artificiofamente. 
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tes  de  ver  la  cara  del  peligro  '.particularmente,  quan- 
do  las  dificultades  ¡olían  parecer  mayores  de/de  lejos, 
y  deshacer/e  luego  en  las  manos  los  encarecimientos 
de  la  imaginación  ;  pero  que  fi  la  gente  efiaba  yá  tan 
de/confiada  ,y  temerofa  (como  decía)  feria  locura  fiar- 
fe  de  ella  para  una  emprefa  tan  dificultofa ,  y  que  afi 
trataría  luego  de  tomar  la  vuelta  de  la  Isla  de  Cuba, 
como  fe  lo  proponían ,  confefando,  que  no  le  hacía  tan- 
ta fuerza  el  ver  efia  opinión  en  el  vulgo  de  los  Jolda- 
dos,  como  bailarla  afegurada  en  el  confejo  de  fus  Ami- 
gos. Con  eftas ,  y  otras  palabras  de  eñe  genero,  de- 
farmó  por  entonces  la  intención  de  aquellos  Parcia- 
les inquietos  ,  fin  dexarles  que  defear,hafta  que 
llegafe  el  tiempo  de  fu  defengaño  •  y  con  efta  difi- 
mulacion  artificiofa  (primor  algunas  veces  permi- 
tido a  la  prudencia)  dio  a  entender ,  que  cedía  para 
dar  mayores  fuerzas  a  fu  refolucion. 

CAPITULO      VI. 

PUBLICASE  LA  JORNADA  PARA  LA 

Isla    de    Cuba.   Claman   los  foldados  ,   que   tenia 
prevenidos   Cortés.  Solicita  fu  amiftad  el  Ca- 
cique de  Zempoala  ;  y  últimamente  hace 
la  Población. 

POco  rato  defpues,(i)  que  fe  apartaron  de  Her- 
nán Cortés ,  Diego  de  Ürdáz ,  y  los  demás 
de  fu  féquito  ,  hizo  que  fe  publicafe  la  jornada  pa- 
ra 


( i )     Manda  Cortés  publicar  la  jornada  para  h  lila 
de  Cuba. 


Libro   Segundo*  Cap.  Vh  ijcj 

ra  la  Isla  de  Cuba ,  diftribuyendo  las  ordenes  ,  pa- 
ra que  feembarcafen  los  Capitanes  con  fus  Compa- 
ñías en  los  mifmos  Baxeles  de  fu  cargo ,  y  eftuvie- 
fen  á  punto  de  partir  el  dia  figuiente  al  amanecer^ 
pero  no  fe  divulgó  bien  entre  losfoldados  efta  refo- 
lucion ,  quando  fe  conmovieron  los  que  eftaban 
prevenidos  ,  diciendo  á  voces  :  (i)  „  Que  Hernán 
„  Cortés  los  había  llevado  engañados  ,  dándoles  á 
„  entender  ,  que  iban  a  poblar  en  aquella  tierra,  y 
„  que  no  quería  falir  de  ella,  ni  volver  á  la  Isla  de 
„  Cuba  ;  a  que.  anadian  ,  que  fi  el  eftaba  en  dicta- 
„  men  de  retirarfe  ,  podría  executarlo  con  los  que 
„  fe  ajuftafen  á  feguirle  ;  que  á  ellos  no  les  faitaría 
„  alguno  de  aquellos  Caballeros,  que  fe  encargafe 
„  de  fu  gobierno.  Creció  tanto ,  y  tan  bien  ador- 
nado eñe  clamor  ,  (2)  que  fe  llevó  tras  sí  á  muchos 
de  los  que  entraron  violentos  ,  b  perfuadidos  en  Ja 
contraria  facción ;  y  fue  meneñer  ,  que  los  mifmos 
Amigos  de  Cortés ,  que  movieron  á  los  unos,  apa- 
ciguaíén  á  los  otros.  Alabaron  fu  determinación,.; 
ofrecieron  ,  que  hablarían  á  Cortés ,  para  que  fuf- 
pendiefe  la  execucion  del  viage  ;  y  antes  que  fe  en- 
tibiafe  aquel  reciente  fervor  de  los  ánimos  ,  par- 
tieron á  bufcarle  ,  afiíiidos  de  mucha  gente  ,  en  cu- 
ya prefencia  le  dixeron ,  levantando  la  voz:  (3) 
„  Que  el  Exercito  efiabaen  términos  de  amotinarfe 
„  fobre  aquella  novedad  :  quexaronfe  (  ó  hicieron 
,,  quefequexaban)  de  que  hubiefe  tomado  feme- 

„  jante 

(1)  Claman  contra  ella  fus  Amigos. 

(2)  BaJló  efta  diligencia  para  la  quietud, 
(i)     Rcprefentacion  de  hs  medianeros. 
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3,  jante  refolucion  ,  fin  el  confejo  de  fus  Capitanes: 
5,  ponderándole,  como  defayre  indigno  de  Éfpaño- 
3,  les,  el  dexar  aquella emprefa  en  los  primeros  ru- 
3,  mores  de  la  dificultad  ,  y  el  volver  las  efpaidas 
„  antes  de  facar  la  efpada.  Trahianle  á  la  memoria 
5,  lo  que  fucedió  á  Juan  de  Grijalva  *,  pues  todo  el 
„  enojo  de  Diego  Velazquez  fué  ,  porque  no  hizo 
„  alguna  Población  en  la  tierra  que  defcubrió,  y 
3,  fe  mantuvo  en  ella  ,  por  cuya  refolucion  le  trato 
3,  de  pufilanime ,  y  le  quitó  el  gobierno  de  la  Ar- 
„  mada.  Y  últimamente  le  dixeron  lo  que  él  mifmo 
había  dictado*  y  él  lo  efcuchó  como  noticia,  en  que 
hallaba  novedad  ;  y  dexandofe  rogar  ,  y  perfuadir, 
hizo  lo  que  defeaba  ,  y  dio  á  entender  que  fe  redu- 
cía, (i)  Refpondióles  :  „  Que  eílaba  mal  informa- 
3,  do  ,  porque  algunos  de  los  mas  interefados  en  el 
„  acierto  de  aquella  facción  (y  no  los  nombró,  por 
3,  dar  mayor  myflerio  á  fu  razón  )  le  habían  afe- 
„  gurado  ,  que  toda  la  gente  clamaba  defconfolada- 
5,  mente  fobre  dexar  aquella  tierra  ,  y  volverfe  á 
3,  la  Isla  de  Cuba  ;  y  que  de  la  mifma  fuerte  ,  que 
„  tomó  aquella  refolucion  (contra  fu  dictamen) 
„  por  complacer  á  fus  Toldados  ,  fe  quedaría  con 
„  mayor  fatisfaccion  fuya  ,  quando  los  hallaba  en 
5,  opinión  mas  conveniente  al  fervicio  de  fu  Rey, 
5J(j»y  á  la  obligación  de  buenos  Efpañoles;  pero  que 
„  tuviefen  entendido  ,  que  no  quería  foldados  íin 
„  voluntad  ,  ni  era  la  guerra  exercicio  de  forzados: 
„  que  quaíquíera  que  tuviefé  por  bien  el  retirarfe 
„  á  la  Isla  de  Cuba,  podría  executarlo  fin  embara- 

.*  zo; 


(i)     Refpuejla  de  Hernán  Cortes, 
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„  zo  ;  y  °7,e  defde  luego  mandaría  prevenir  Em- 
„  barcaeion,  y  baftirnentos  ,  para  el  viage  de  todos 
„  los  que  no  fe  ajuílafen  á  feguir  voluntariamente 
„  fu  fortuna.  Tuvo  grande  aplaufo  cfta  refolucion: 
oyófe  aclamado  el  nombre  de  Cortés:  llenófe  el  ay- 
re  de  voces ,  y  de  lombreros  ,  al  modo  que  fuelen 
explicar  fu  contento  los  foldados  :  unos  fe  alegra- 
ban ,  porque  lo  fentian  afi  •  y  otros,  por  no  dife-> 
renciarfe  de  los  que  fentian  lo  mejor.  Ninguno  fe 
atrevió  por  entonces  a.  contradecir  la  Población; 
ni  los  mifmos  que  tomaron  la  voz  de  ios  malcon- 
tentos  ,  acertaban  a  volver  por  sí  ;  pero  Hernán 
Cortés  oyó  fus  difculpas  ,  íin  apurarlas,  y  guardó 
fu  quexa  para  ma\or  ocaíion. 

Sucedió  áefte  tiempo,  que  eílando  de  centinela, 
(>)  en  una  de  las  avenidas  ^  Bernal  Diaz  del  Caf* 
tillo ,  y  otro  foldado  ,  vieron  afomar  ,  por  el  pa- 
rage  mas  vecino  a  la  Playa  ,  cinco  Indios  ,  que  ve- 
ni.'ti  caminando  acia  el  Quartél  •  y  pareciendoles 
poco  numero  para  poner  en  arma  al  Exercito,  los 
dexaron  acercar.  Detuvieronfe  á  poca  diílancia  ,  y 
dieron  á  entender  con  las  feñas,  que  venian  de  paz, 
y  que  trahian  Embaxada  para  el  General  de  aquel 
Exercito.  Llevólos  coníigo  Bernal  Diaz  ,  (laxando 
á  fu  Compañero  en  el  mifmo  fino ,  para  que  cui- 
dafe  de  obfervar ,  íi  los  feguian  algunas  Tropas* 
Recibióles  Hernán  Cortés  con  toda  gratitud}  y 
mandando  que  los  regaiafen  ,  antes  de  oírlos  ,  re- 
paró en  que  parecían  de  otra  Nación  .  porque  fe 
diferenciaban  de  los  Mexicanos  en  el  trage,  aunque 
Tomo  I.  L  tra- 

■II. I       —o»-»»  ■— — ^— ^— »^Wm  n'i  »■,  l"i 

(.1)     V 1  ene n  a ni o  Enviado;  de  Zernpoj.^. 
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trahian  como  ellos  penetradas  las  orejas  ,  y  el  labio 
inferior  de  grueíbs  zarcillos ,  y  pendientes,  que  aun 
fiendo  de  oro  ,  los  afeaban.  La  lengua  también  To- 
naba con  otro  genero  de  pronunciación  ,  hafia  que 
viniendo  Aguilar  ,  y  Doña  Maria  ,  fe  conoció  que 
hablaban  en  Mioma  diferente  ,  y  fe  tuvo  á  dicha, 
que  uno  de  ellos  entendiefe  ,  y  pronunciafe  dificul' 
íofamente  la  lengua  Mexicana  ,  por  cuyo  medio, 
no  fin  algún  embarazo  ,  fe  averiguó  ,  que  los  en- 
viaba el  Señor  de  Zempoaia  (i)  (Provincia  poco 
difiante  )  para  que  viíitafen  de  fu  parte  al  Caudillo 
de  aquella  gente  valerofa  •  porque  habían  llegado  á 
fus  oídos  las  maravillas ,  que  obraron  fus  Armas  en 
la  Provincia  de  Tabafco  ;  y  por  fer  Principe  guer- 
rero ,  y  amigo  de  hombres  valerofos  ,  defeaba  fu 
amifiad  ,  ponderando  mucho  la  efiimacion  que  ha- 
cia fu  dueño  de  los  grandes  Soldados  ,  como  quien 
procuraba  ,  que  no  fe  atribuyefe  al  miedo,  lo  que 
tenia  mejor  fonido  en  la  inclinación. 

Admitió  Hernán  Cortés  ,  con  toda  efiimacion, 
la  buena  correfpondencia  ,  y  amiflad ,  que  le  pro- 
ponían de  parte  de  fu  Cacique  ,  (2)  teniendo  a  fa- 
vor del  Cielo  el  recibir  efla  embaxada  en  tiempo 
que  efiaba  defpedido,  y  rezelofo  de  los  Mexicanos: 
celebrándola  mas  ,  quando  entendió  que  la  Pro- 
vincia de  Zempoaia  efiaba  en  el  pafo  de  aquel  Lu- 
gar, que  defcubrió  defde  la  Cofia  Francifco  de 
Ulomejo  ,  donde  penfaba  entonces  mudar  fu  aloja- 
miento. Mizo  algunas  preguntas  á  los  Indios  ,  pa- 
ra 


(1)  Convida  con  fu  (Hnijlüd  el  Cacique  de  Zempoaia. 

(2)  Era  Zempoaia  pajb  paya  (¿uiabislan. 
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ra  informar  fe  de  la  intención  ,  y  fuerzas  de  aquel 
Cacique  ;  y  una  de  ellas  fue  ,  (como  eftando  tan 
vecinos)  habían  tardado  tanto  en  venir  con  aque- 
lla propoficion?  A  que  refpondieron  ,  que  no  po- 
dian  concurrir  los  de  Zempoala  ,  donde  aíiftian  los 
Mexicanos  ,  cuyas  crueldades  le  fufrian  mal  entre 
ios  de  fu  Nación. 

No  le  fono  mal  eíra  noticia  a  Hernán  Cortés ;  y 
apurándola  con  alguna  curioíidad  ,  vino  a  entender 
que  Motezuma  era  Principe  violento  ,  (1)  y  abor- 
recible por  fu  fobervia  ,  y  tyranías  ,  que  tenia  mu- 
chos de  fus  Pueblos  mas  atemorizados,  que  fujetos, 
y  que  habia  por  aquel  parage  algunas  Provincias, 
que  defeaban  facudir  el  yugo  de  fu  dominio  ,  con 
que  fe  le  hizo  menos  formidable  fu  poder,  y  ocur- 
rieron á  fu  imaginación  varias  efpecies  de  ardides, 
y  caminos  de  aumentar  fu  Exercito  ,  que  le  anima- 
ban confufamente.  Lo  primero  que  fe  le  ofreció, 
fue  ponerfe  de  parte  de  aquellos  afligidos  •  y  que  no 
feria  dificultofo  ,  ni  fuera  de  razón  el  formar  parti- 
do contra  un  Tyrano  entre  fus  mifmos  rebeldes. Aíi 
lo  difcurrió  entonces ,  y  afi  le  fucedió  defpues ,  ve- 
rificandofe  ( con  otro  exempio )  en  la  ruina  de  aquel 
Imperio  tan  poderofo  ,  que  la  mayor  fuerza  de  los 
Reyes,  coniifte  en  el  amor  de  fus  Vafailos.  Defpa- 
chó  luego  á  los  Indios  con  algunas  dádivas  ,  en  fe- 
naide  benevolencia,  y  les  ofreció  que  íria  breve- 
mente á  vifitar  a.  fu  dueño,  para  eílablecer  fuamif- 
tad  ,  y  efíár  a  fu  lado  en  quanto  necefuafe  de  fu 
afluencia. 

L  2  Era 

(1)     Primer»  noticia  de  las  t\r  aulas  de  Moiezurnt», 
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Era  fu  intento  pafar  por  aquella  Provincia ,  y 
reconocer  a  Quiabislán,  (1)  donde  penfaba  fundar 
fu  primera  Población,  por  los  buenos  informes  que 
tenia  de  fu  fertilidad  ;  pero  le  importaba  para  otros 
•  fines  ,  que  iba  madurando  ,  adelantar  la  formación 
de  fu  República  en  aquellas  mifmas  barracas  ,  (z) 
fuponiendo  que  fe  habia  de  mudar  la  fituacion  del 
Pueblo  a  parte  menos  deíacomodada.  Comunico  fu 
refolucion  a  los  Capitanes  de  fu  confidencia,  y  fua- 
vizada  por  efte  medio  la  propoficion  ,  fe  convocó  la 
gente  para  nombrar  los  Minifiros  del  Gobierno,  en 
cuya  breve  conferencia  prevaleciéronlos  que  fabian 
el  animo  de  Cortés ,  y  falieron  por  Alcaldes  Alon- 
fo  Hernández  Portocarrero,  y  Francifco  de  Mon- 
tejo  ;  por  Regidores,  Alonfo  Dávila,  Pedro,  y 
Alonfo  de  Alvarado,  y  Gonzalo  de  Sandovál  ;  y 
por  Alguacil  Mayor,  y  Procurador  General,  Juan 
de  Efcalante,  y  Francifco  Alvarez  Chico.  Nombró' 
fe  también  el  Efcribano  de  Ayuntamiento ,  con 
otros  Minifiros  inferiores  ;  y  hecho  el  juramento 
ordinario  de  guardar  razón  ,  y  juílicia,  fegun  fu 
obligación  ,  al  mayor  fervicio  de  Dios  ,  y  del  Rey, 
-tomaron  fu  pofefion  con  la  folemnidad  que  fe  acos- 
tumbra, (3)  y  comenzaron  á  exercer  fus  oficios, 
dando  a  la  nueva  Población  el  nombre  de  la  Villa- 
Rica  de  la  Vera-Cruz ,  cuyo  titulo  confervó  defpues 
en  la  parte  donde  quedó  fituada,  llamandofe  Villa- 
Rica, 


(i)     Rcfaclvc  pap.tr  por  Zempoala  a  (¿uiabislán. 

(2)  Trata  de  nombrar-   Mwijlros  para  la  nutva 
1  oblación. 

(3)  -T 'cman po[cfion  hs  nuevos  Minifiros. 
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Rica  ,  en  memoria  del  oro  ,  que  fe  vio  en  aquella 
tierra  ,  y  de  la  Vera-Cruz  ,  en  reconocimiento  de 
de  haber  faltado  en  ella  el  viernes  de  la  Cruz. 

Afiftió  Hernán  Cortesa  eftas  funciones,  (i)  co- 
mo uno  de  aquella  República,  haciendo  por  enton- 
ces perfona  de  particular  entre  los  demás  vecinos; 
y  aunque  no  podia  fácilmente  apartar  de  sí  aquel 
genero  de  fuperioridad ,  que  fuele  confiftir  en  la 
veneración  agena  ,  procuraba  autorizar  con  fu  ref- 
peto  aquellos  nuevos  Miniftros  ,  para  introducir  la 
obediencia  en  los  demás  ,  cuya  modeftia  tenia  en 
el  fondo  alguna  razón  de  eftado ;  porque  le  impor- 
taba la  autoridad  de  aquel  Ayuntamiento ,  y  la  de- 
pendencia de  aquellos  fubditos  ,  para  que  el  brazo 
de  la  Juüicia,  (2)  y  la  voz  del  Pueblo  llenafen  los 
vacíos  de  la  jurifdiccion  militar  ,  que  refidia  en  él, 
por  delegación  de  Diego  Velazquez  ;  y  á  la  verdad 
eftaba  revocada  ,  y  fe  mantenía  fobre  flacos  cimien- 
tos ,  para  entrar  con  ella  en  una  emprefa  tan  difi- 
cultofa.  Defeéto  ,  que  le  trahia  cuidadofo,  porque 
andaba  difimulado  entre  los  que  le  obedecían  ,  y 
le  embarazaba  en  fu  mifma  refolucion 
para  hacerfe  obedecer. 


CA- 


(1)  Autorízalos  Cortés  con  fu  rcfpcto. 

(2)  Conoce  la  flaqueza  de  fus  títulos. 
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CAPITULO    VII. 


RENUNCIA    HERNÁN    CORTES 

( en  el  primer  Ayuntamiento ,   que  fe  hizo  en  la 

Vera-Cruz )  el    titulo   de    Capitán   General ,    que 

tenia    por    Diego   Velazquez  :    vuelvenle 

á  elegir  la  Villa ,  y  el 

Pueblo* 

L  día  flguíente  por  la  mañana  fe  juntó  el 
i  Ayuntamiento  ,  (í)  con  pretexto  de  tratar 
algunos  puntos  concernientes  á  la  confervacion  ,  y 
aumento  de  aquella  Población  ,  y  poco  defpues  pi- 
dió licencia  Hernán  Cortés  para  entrar  en  él  á  pro- 
poner un  negocio  del  mifmo  intento.  Pufieronfe  en 
pie  los  Capitulares  para  recibirle  ,  y  él  haciendo 
reverencia  á  la  Villa  ,  pafó  a  tomar  el  afiento  in- 
mediato al  primer  Regidor  ,  y  habló  en  efta  íubf- 
tancia  ,  b  poco  diferente. 

„  Yá ,  Señores,  (por  la  mifericordia  de  Dios) 
^  tenemos  en  efte  Confiftorio  reprefentada  la  per- 
?,  fona  de  nueftro  Rey  ,  (2)  á  quien  debemos  def- 
5,  cubrir  nueRros  corazones,  y  decir  fin  artificio  la 
5,  verdad  ,  que  es  el  vafallage  ;  en  que  mas  le  reco- 
?,  nocemos  Jos  hombres  de  bien.  Yo  vengo  á  vuef- 
„  tra  prefencia  ,  como  fi  llegara  a  la  fuya,  fin  otro 
„  fin  ,  que  el  de  fu  fervicio  ,  en  cuyo  zelo  me  per- 
„  mitireis  la  ambición  de  no  confefarme  vuefiro  ín- 

„  ferior. 

--ini.fi     1 ■        ■■ 

(O     jinfra  C&rtcs  en  el  Ayuntamiento. 

(2)     Hace  dexacivn  del  titulo  de  Diego  Fclazque%. 
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?)  ferior.  Difcurriendo  eftais  en  los  medios  de  efta- 
„  blecer  efta  nueva  República  ;  dichofa  yá  en  eftár 
„  pendiente  de  vueftra  dirección.  No  ferá  fuera  de 
„  propofito  ,  que  oygais  de  mí  lo  que  tengo  pre- 
„  meditado  ,  y  refuelto,  para  que  no  caminéis  fó- 
„  bre  algún  prefupuefto  menos  feguro  ,  cuya  falta 
„  os  obligue  á  nuevo  difcurfo ,  y  nueva  refoluciori. 
„  Efta  Villa  ,  que  empieza  hov  a  crecer  al  abrigo 
„  de  vueftro  Gobierno  ,  fe  ha  fundado  en  tierra  no 
5)  conocida ,  y  de  grande  Población  ,  donde  fe  han 
„  vifto  yá  feñales  de  refiftencia, 'bailantes  para  creer, 
v  que  nos  hallamos  en  una  emprefa  dificultofa, 
„  donde  necefitaremos  igualmente  del  confejo  ,  y 
„  de  las  manos ;  y  donde  muchas  veces  habrá  de 
„  profeguir  la  fuerza  lo  que  empezare,  y  no  coníl- 
„  guiere  la  prudencia.  No  es  tiempo  de  máximas; 
„  políticas ,  ni  de  confejos  defarmados.  Vueftro  pri- 
„  mer  cuidado  debe  atender  á  la  confervacion  de 
„  efe  Exercito  ,  que  os  firve  de  muralla:  y  mi  pri- 
9,  mera  obligación  es  advertiros,  que  no  eftá  hoy 
9,  como  debe ,  para  fiarle  de  nueftra  feguridad  ,  y 
99  nueftras  efperanzas.  Bien  fabeis ,  que  yo  gobier- 
99  no  el  Exercito ,  fin  otro  titulo,  que  un  nombra- 
9,  miento  de  Diego  Velazquez  ,  que  fue  con  poca 
9,  intermifion ,  efcrito,  y  revocado.  Déxo  aparte  la 
?,  finrazon  de  fu  defconfianza  ,  por  fer  de  otro  pro- 
99  pofito  ;  pero  no  puedo  negar  ,  que  la  Jurifdi- 
„  cion  militar  ,  de  que  tanto  necefitamos ,  fe  con- 
„  ferva  hoy  en  mí ,  contra  la  voluntad  de  fu  due- 
„  fio  ,  y  fe  funda  en  un  titulo  violento  ,  que  trahe 
„  configo  mal  difimulada  la  flaqueza  de  fu  origen. 
„  No  ignoran  efte  defeélo  los  foldados ;  ni  yo  ten- 

»g° 
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?,  go  tan  humilde  el  efpiritu,  que  quiera  mandar- 

5,  los  con  autoridad  efcrupuioia  ;  ni  es  el  empeño 

5,  en  que  nos  hallamos  ,  para  entrar  en  él  con  un 

5,  Exercito  ,  que  fe  mantiene  mas  en  la  coílumbre 

?,  de  obedecer ,  que  en  la  razón  de  la  obediencia. A 

„  vofotros,  Señores,  toca  el  remedio  de  eñe  incon- 

3,  veniente  ;  y  el  Ayuntamiento,  en  quien  refide 

3,  hoy  la  reprefentacion  de  nueftro  Rey  ,  puede  en 

5,  fu  Real  nombre  proveer  el  gobierno  de  fus  Ar- 

„  mas  ,  eligiendo  perfona  en  quien  no  concurren 

„  ellas  nulidades.  Muchos  fugetos  hay  en  el  Exer- 

„  cito  capaces  de  eíla  ocupación  ,  y  en  qualquiera 

5,  que  tenga  otro  genero  de  autoridad  ,  b  que  la  re- 

„  ciba  de  vueñra  mano,  eftará  mejor  empleada. Yo 

„  defiílo  defde  luego  del  derecho  ,  que  pudo  comu- 

„  nicarme  la  pofefion,  y  renuncio  en  vueílras  ma- 

„  nos  el  titulo  ,  que  me  pufo  en  ella,  para  que  dif- 

3,  curráis  con  todo  el  arbitrio  en  vueílra  elección,  y 

„  pueda  afeguraros ,  que  toda  mi  ambición  fe  redu- 

„  ce  al  acierto  de  nueüra  emprefa  ^  y  que  fabré ,  fin 

3,  violentarme  ,  acomodar  la  Pica  en  la  mano,  que 

„  dexa  el  Bailón  ,  que  ü  en  la  Guerra  fe  aprende 

3,  el  mandar  obedeciendo  ,   también  hay  cafos,  en 

3,  que  el  haber  mandado  ,  enfeña  á  obedecer. 

Dicho  ello  ,  arrojó  fobre  la  mefa  el  Titulo  de 
Piego  Velazq  uez ,  befó  el  Bailón  ,  y  dexandole  en- 
tregado á  los  Alcaldes  ,  fe  retiró  a  fu  barraca,  (i ) 
No  debia  de  llevar  inquieto  el  animo  con  la  iucer- 
tidumbpe  del  fucefo ,  porque  tenia  difpueílas  las  co- 
fas de  manera  ,  que  aventuró  poco  en  efla  refolu- 

cion; 

(i)     D?:<a  el  Titulo  ,  y  ci  Bailón ,  y  fe  retira. 
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cion ;  pero  no  carece  de  alabanza  la  hidalguía  del 
reparo  ,  y  el  arte  con  que  apartó  de  sí  la  debilidad, 
b  menos  decencia  de  fu  autoridad.  Los  Capitulares 
fe  detuvieron  poco  en  fu  elección ;  porque  algunos 
tendrían  meditado  lo  que  habian  de  proponer  ,  y 
otros  no  hallarían  que  replicar.  Votaron  todos  que 
fe  admitiefe  la  dexacion  de  Cortés ;  pero  que  fe  de- 
bía obligará  que  toma  fe  de  nuevo  á  fu  cargo  el  go- 
bierno del  Exercito  :  (1)  dándole  fu  Titulo  la  Villa 
en  nombre  del  Rey,  por  el  tiempo,  y  en  el  Ínterin, 
que  fu  Mageftad  otra  cofaordenafe  }  y  refolviejron, 
que  fe  comunicafe  al  Pueblo  la  nueva  elección,  (2) 
para  ver  como  fe  recibía  ,  6  porque  no  fe  dudaba 
de  fu  beneplácito.  Convocófe  la  gente  á  voz  de  Pre- 
g  onero  ,  y  publicada  la  renunciación  de  Cortés ,  y 
el  Acuerdo  del  Ayuntamiento  ,  fe  oyó  el  aplaufo 
que  fe  efperaba,  ó  el  que  fe  habia  prevenido.  Fue- 
ron grandes  las  aclamaciones ,  y  el  regocijo  de  la 
gente  :  Unos  victoreaban  al  Ayuntamiento  por  fu 
buena  elección :  Otros  pedian  a  Cortés ,  como  fi  fe 
¿e  negaran  ;  y  ü  algunos  eran  de  contrario  fentir, 
b  fingían  el  contento  á  voces  ,  6  cuidaban  de  que 
no  fe  hiciefe  reparar  el  filencio.  Hecha  eña  diligen- 
cia ,  partieron  los  Alcaldes  ,  y  Regidores  ,  llevan- 
do tras  sí  la  mayor  parte  de  aquellos  foldados  (que 
yá  reprefentaban  el  Pueblo)  á  la  barraca  de  Her- 
nán Cortés,  y  le  dixeron  ,  b  noticiaron  ,  que  la 
Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz ,  en  nombre  del  Rey 
Don  Carlos  ,  y  con  fabiduría,  y  aprobación  de  fus 

veci- 

(1)     Vota  el  Ayuntamiento  ,  que  \c  vuerja  ci  ca>go 
á  Cortés.     (2)     Participafe  al  Pueblo  cjla  resolución. 
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vecinos ,  en  Confejo  abierto  ,  le  habia  elegido  ,  y 
nombrado  por  Gobernador  del  Exercito  de  nueva- 
Efpaña ;  y  en  cafo  necefario  le  requería ,  y  ordena- 
ba ,  que  fe  encargafe  de  efta  ocupación ,  por  fer  aíi 
conveniente  al  bien  público  de  la  Villa ,  y  al  ma- 
yor fervicio  de  fu  Mageftad. 

Aceptó  Hernán  Cortés  (1)  con  grande  urbani- 
dad ,  y  eftimacion  el  nuevo -cargo  (que  aíi  fe  llama- 
ba para  diferenciarle  ,  harta  en  el  nombre  del  que 
habia  renunciado)  y  empezó  a  gobernar  la  Mili- 
cia con  otro  genero  de  feguridad  interior  ,  que  ha- 
cia fus  efeóios  en  la  obediencia  de  los  foldados. 

Sintieron  efta  novedad  con  grande  imprudencia 
los  dependientes  de  Diego  Velazquez,  (2)  porque 
no  fe  ajuftaron  á  difimular  fu  paíion  ,  ni  fupieron 
ceder  á  la  corriente  ,  quando  ñola  podían  contras- 
tar. Procuraban  defautorizar  el  Ayuntamiento  ,  y 
defacreditar  a  Cortés,  culpando  fu  ambición,  y  ha^ 
blando  con  defprecio  de  los  engañados  ,  que  no  la 
conocían.  Y  como  la  murmuración  tiene  oculto  el 
veneno  ,  y  no  se  qué  dominio  fobre  la  inclinación 
de  los  oídos ,  fe  hacia  lugar  en  las  converfaciones, 
y  no  faltaba  quien  la  efeuchafe  ,  y  procurafe  ade- 
lantar. Hizo  lo  que  pudo  Hernán  Cortés  para  re- 
mediar en  los  principios  efte  inconveniente  ,  no  fin 
rezelo  de  que  fe  lie  vafe  tras  sí  á  los  inquietos,  b 
perturbafe  a  los  fáciles  de  inquietar.  Tenia  yá  expe- 
rimentado el  poco  fruto  de  fu  paciencia  ,  y  que  los 
medios  fu^ves  le  producían  contrarios  efeétos  ,  po- 

nien- 

(1)     Acepta  Hernán  Cortés  el  cargo.      (2)     Inquie- 
tan^ los  dependientes  de  Diego  Velazquez. 
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niendo  el  daño  de  peor  calidad  ;y  afi  determinó 
valerfe  del  rigor,  que  fuele  fer  mas  poderofo  con 
los  atrevidos.  Mandó  que  fe  hiciefen  algunas  pri- 
vones ,  (1)  y  que  publicamente  fuefen  llevados  á 
la  Armada  ,  y  pueftos  en  cadena  Diego  de  Ordáz, 
Pedro  Eícudero ,  y  Juan  Velazquez  de  León.  Pu- 
fo grande  terror  en  el  Exercito  efta  demonftracion, 
y  él  trataba  de  aumentarle  ,  diciendo  con  entereza, 
y  reformación  ,  que  los  prendía  por  fediciofos  ,  y 
turbadores  de  la  quietud  pública;  (2)  y  que  ha- 
bía de  proceder  contra  ellos  nafta  que  pagafen  con 
la  cabeza  fu  obfíinacion  :  en  cuya  feveridad  (ver- 
dadera ,  b  afectada)  fe  mantuvo  algunos  días  fin 
llegar  á  lo  eftrecho  de  la  Jufticia  ,  porque  defeaba 
mas  fu  enmienda  ,  que  fu  caftigo.  Eftuvieron  al 
principio  fin  comunicación;  pero  defpues  fe  la  con- 
cedió ,  dando  á  entender  ,  que  la  toleraba:  y  fe  va- 
lió mañofamente  de  efta  permifion  para  introducir 
algunos  de  fus  Confidentes ,  que  procurafen  redu- 
cirlos ,  y  ponerlos  en  razón ,  (3)  como  lo  confi- 
guió  con  el  tiempo  ,  dexandofe  defenojar  tan  auto- 
rizadamente, que  los  hizo  fus  amigos  ,  y  eftu- 
vieron á  fu  lado  en  todos  los  acciden- 
tes ,  que  fe  le  ofrecieron 
defpues. 


CA- 


(1)  Hacen  fe  algunas  frijiones. 

(2)  Acepta  Hernán  Cortes  el  rigor. 

(3)  T  últimamente  los  reduce  u/u  amijlad. 
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CAPITULO    VIII. 

MARCHAN  LOS  ESPAÑOLES,   T  PARTE 

la  Armada  la  vuelta  de  Quiabislán .  Entran  de  pafo 
en  Zempoala  ,  donde  los  hace  buena  acogida  el  Caci- 
que ,  y  fe  toma  nueva  noticia  de  las  tyranías 
de  Motezuma. 

LUego  que  fe  executaron  eftas  priíiones ,  falió 
Pedro  de  Alvarado  con  cien  hombres  á  re- 
conocer la  tierra  ,  y  traher  algunas  vituallas  ,  (1) 
porque  ya  fe  hacia  fentir  la  falta  de  los  Indios, 
que  proveían  el  Exercito.  Ordenófele  ,  que  no 
hiciefe  hoftilidad,  ni  Uegafe  a.  las  armas,  fin  necefi- 
dad  en  que  la  pufiefen  la  defenfa  ,  b  la  provoca- 
ción ,  y  tubo  fuerte  de  executarlo  afi  con  poca  dili- 
gencia ,  porque  á  breve  diftancia  fe  hallo  en  unos 
Pueblos ,  6  Caferías ,  cuyos  moradores  le  dexaron 
libre  la  entrada  ,.  huyendo  a  los  bofques.  Recono- 
cieronfe  las  Cafas ,  que  eftaban  defiertas  de  gente, 
pero  bien  proveídas  de  maíz ,  gallinas ,  y  otros 
baftimentos  ,  y  fin  hacer  daño  en  los  edificios , 
ni  en  las  alhajas  ,  tomaron  los  Soldados  lo  que 
habían  menefter  ,  como  adquirido  con  el  derecho 
de  la  necefidad ,  y  volvieron  al  Quartél  cargados, 
y  contentos. 

Difpufo  luego  fu  marcha  Hernán  Cortés,  como 
lo  tenia  refuelto  ,  y  partieron  los  Baxeles  á  la 
Enfenada  de  Quiabislán,  (2)  y  él  figuib  por  tierra 

el 

(1)  Sak  Pedro  de  Alvarado  á  bufcar  bajlimcntos. 

(2)  Parten  los  Baxeles  á  Quiabislán. 
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el  camino  de  Zempoala,  (1)  dando  el  eofiado  de- 
recho á  la  Cofia ,  y  echo  fus  Batidores  delante , 
que  reconociefen  la  Campaña ;  previniendo  adver- 
tidamente los  accidentes  que  fe  podian  ofrecer 
en  tierra  ,  donde  fuera  defcuido  la  feguridad. 

Hallaronfe  á  pocas  horas  fobre  el  rio  de  Zem- 
poala (  en  cuya  vecindad  fe  fitub  defpues  la  Villa 
de  la  Vera-Cruz)  (2)  y  porque  iba  profundo,  fue 
necefario  recoger  algunas  Canoas  ,  y  Embarcacio- 
nes de  Pefcadores,  que  hallaron  en  la  orilla,  donde 
pafó  la  gente,  dexando  nadar  a  los  Caballos.  Ven- 
cida efla  dificultad ,  llegaron  a  unos  Pueblos  del 
difirito  de  Zempoala  (fcgun  fe  averiguo  defpues  ) 
y  no  fe  tubo  á  buena  íeñal  el  hallarlos  defampara- 
dos,no  folo  de  los  Indios,fino  de  fus  alhajas,y  man- 
tenimientos ,  con  indicios  de  fuga  prevenida  ,  y 
cuidadofa,  folo  dexaron  en  fus  Adoratorios  diferen- 
tes Ídolos,  varios  infirumentos,  6  cuchillos  de  pe- 
dernal ,  y  arrojados  por  el  fuelo  algunos  defpojos 
miferables  de  viñimas  humanas,  que  hicieron  á  un 
tiempo  láítima  ,  y  horror. 

Aqui  fue  donde  fe  vieron  la  primera  vez ,  no 
fin  admiración  ,  los  Libros  Mexicanos,  (3)  de  que 
dexamos  hecha  mención .  Habia  tres,  6  quatro  en 
los  Adoratorios  ,  que  debian  de  contener  los  Ritos 
de  fu  Religión,  y  eran  de  una  membrana  larga, 
6  lienzo  barnizado,  que  plegaban  en  iguales  doble- 
ces, de  modo,  que  cada  doblez  formaba  una  hoja, 

y  to- 

(1)  March»  Cortes  por  tierra  d  Zempoala. 

(2)  Situación  de  la  Vera-Cruz, 
(l)     Lilírüs  Mexicanos, 
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y  todos  juntos  componian  el  volumen  ,  parecidos 
á  los  nueftros  por  la  vifta  exterior  ,  y  por  el  texto 
efcritos ,  6  dibuxados  con  aquel  genero  de  Imá- 
genes ,  y  cifras  ,  que  dieron  a  conocer  los  Pintores 
de  Teutile. 

(i)  Alojófe  luego  el  Exercito  en  las  mejores 
Cafas  ,  y  fe  pafó  la  noche ,  no  fin  alguna  incomo- 
didad ,  prevenidas  las  armas ,  y  con  centinelas  á  lo 
largo  ,  en  cuyo  defvelo  fofegaban  los  demás. 

El  día  figuiente  fe  volvió  á  la  marcha  en  la 
mifma  ordenanza  por  el  camino  mas  hollado,  que 
declinaba  la  vuelta  del  Poniente,  con  algún  defvío 
de  la  Coüa  ;  y  en  toda  la  mañana  no  fe  hallo  per- 
fona  de  quien  tomar  lengua,  ni  mas,  que  una  fole- 
dad  fofpechofa ,  cuyo  lilencio  les  hacia  ruido  en 
la  imaginación  ,  y  en  el  cuidado .  Hafta  que  en- 
trando en  unos  prados  de  grande  amenidad,  fe  def- 
cubrieron  doce  Indios  ,  que  venían  en  bufca  de 
Hernán  Cortés  con  un  regalo  de  Gallinas  ,  y  pan 
de  Maíz  ,  que  le  enviaba  el  Cacique  de  Zempoala, 
(2)  pidiéndole  con  encarecimiento,  que  no  dexafe 
de  llegar  á  fu  Pueblo,  donde  tenia  prevenido  aloja- 
miento para  fu  gente  ,  y  feria  regalado  con  mayor 
liberalidad  *  Supofe  de  ellos  Indios  ,  que  el  Lugar 
donde  refidia  fu  Cacique ,  diñaba  un  Sol  de  aquel 
parage,  (3)  que  en  fu  lengua  era  lo  mifmo,  que  un 
dia  de  marcha  ;  porque  no  conocían  la  divilion  de 
las  leguas ,  y  medían  la  diílancia  con  los  Soles ; 

con- 


(i)     No  fe  halla  perfona  de  quien  tomar  lengua. 

(2)  Pre/enie  del  Cacique  de  Zempoala. 

(3)  Como  dividían  el  camino  los  Mexicanos. 
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contando  el  tiempo  ,  y  no  los  pafos  del  camino. 
Defpachb  Cortés  á  los  feis  Indios  con  grande  eñi- 
macion  del  regalo,  y  de  la  oferta,  quedandofe  con 
los  otros  feis,  para  que  le  guiafen  ,  y  para  hacerles 
algunas  preguntas,  porque  no  acababa  de  reducirfe 
á  la  finceridad  de  eñe  agafajo;  que  de  no  efperado, 
parecía  poco  feguro. 

Aquella  noche  fe  hizo  alto  en  un  Pueblo  de 
corta  vecindad,  cuyos  moradores  andubieron  foli- 
citos  en  el  hofpedage  de  los  Efpañoles;  y  al  parecer 
poco  rezelofos ,  de  cuya  quietud  fe  conjeturaba , 
que  eüarian  de  paz  los  de  fu  Nación  :  y  no  fe  en- 
gaño la  efperanza,  aunque  fuele  confoiarfe  con  fa- 
cilidad. A  la  mañana  fe  movió  el  Exercito  con 
la  frente  a  Zempoala,  dexandofe  llevar  de  las  Guias 
con  la  cautela,  y  prevención  conveniente.  Y  al  de- 
clinar el  dia  (  eflando  ya  cerca  del  Pueblo  )  vinie- 
ron veinte  Indios  al  recibimiento  de  Cortés,  galanes 
á  fu  modo;  (i)  y  hechas  fus  ceremonias,  dixeron: 
„  Que  no  falia  con  ellos  fu  Cacique,  por  eftár  im~ 
„  pedido  ;  y  afi  los  enviaba ,  para  que  cumpliefen 
„  por  él  con  aquella  demonftracion,  quedando  con 
„  mucho  defeo  de  conocer  a  tan  valerofos  huef- 


„  pedes ,  y  recibir  ,  con  fu  amiñad  ,  a  los  que  ya 


„  tenia  -en  fu  inclinación. 

Era  el  Lugar  de  grande  Población,  y  de  hermofa 
viña  ,  fituado  entre  dos  rios ,  (2)  que  fertilizaban 
la  Campaña ,  baxando  de  lo  alto  de  unas  fierras, 
poco  diñantes  ,  de  frondofa  ,  y  apacible  afpereza: 

los 

(1)  Recibimiento  de  los  Zempoales. 

(2)  Descripción  de  Zcmpoal». 
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los  Edificios  eran  de  piedra,  cubiertos,  6  adornados 
con  un  genero  de  cal  muy  blanca,  y  refpiandecien- 
te,  de  agradables,  y  funtuofos  lejos:  tanto,  que  uno 
de  los  Batidores,que  iban  delante^  volvió  acelerada- 
mente ,  diciendo  á  voces  :  Que  las  paredes  eran 
de  plata  ;  (i)  de  cuyo  engaño  fe  hizo  grande  íieíla 
en  el  Exercito  ;  y  pudo  fer  que  lo  creyefen  enton- 
ces, los  que  defpues  fe  burlaban  de  fu  credulidad. 

Eftaban  las  plazas,  y  las  calles  ocupadas  de  innu- 
merable Pueblo  ,  que  concurrió  á  ver  la  entrada, 
fin  armas,que  pudiefen  dar  cuidado,ni  otro  rumor, 
que  el  de  la  muchedumbre.  Salió  el  Cacique  a  la 
puerta  de  fu  Palacio ,  y  era  fu  impedimento  una 
gordura  monítruofa  ,  (2)  que  le  oprimía ,  y  le  def- 
figuraba.  Fuefe  acercando  con  dificultad ,  apoyado 
en  los  brazos  de  algunos  Indios  nobles  ,  que  al  pa- 
recer le  daban  todo  el  movimiento.  Su  tragc  ,  ( 3) 
fobre  cuerpo  defnudo ,  una  manta  de  fino  algodón, 
enriquecida  con  varias  joyas,  y  pendientes ,  de  que 
trahia  también  empedradas  Jas  orejas ,  y  los  labios. 
Principe  de  rara  hechura ,  en  quien  hacian  notable 
confonancia  el  pefo,  y  la  gravedad.  Fue  necefario, 
que  Cortés  detubiefe  la  rifa  de  los  Soldados;  y  por- 
que tenia  que  reprimir  en  st  ,  dio  la  orden  con 
forzada  feveridad  ;  (4)  pero  luego  que  empezó  el 
Cacique  fu  razonamiento,  recibiendo  con  los  brazos 
á  Cortés ,  y  agafajando  á  los  demás  Capjtanes , 
dio  á  conocer  fu  buena  razón  ?  y  ganó  por  el  oído, 

la 


(  1 )  Dice  un  Batidor,  que  las  paredes  eran  de  plata. 
(2)  Era  muy  zordv  el  Cacique.  (3)  Su  trage* 
(4.)     Da  (cfias  de  fu  entendimiento. 
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la  eítimacion  de  los  ojos.  Hablb  concertadamente, 
y  cortó  Ja  plática  de  los  cumplimientos  ,  con  def- 
pejo,  y  difcrccion  :  diciendo  a  Cortés,  que  fe  retí- 
rale á  defcaníar  del  camino,  y  alojar  fu  gente,  que 
defpues  le  vilitaria  en  fu  Quartél  ,  para  que  habla- 
fen  mas  de  efpacio  en  los  interefes  comunes. 

Tenian  prevenido  el  alojamiento  ( 1 )  en  unos 
patios  de  grandes  apofentos  ,  donde  pudieron  acó- 
modarfe  todos  con  bailante  deíahogo ,  y  fueron 
afiftidos  con  abundancia  ,  de  quanto  hubieron  me- 
nefter.  Envió  defpues  el  Cacique  á  prevenir  fu 
vifita  con  un  regalo  de  alhajas  de  oro  ,  y  otras  cu- 
riofidades,  que  valdrían  hafia  dos  mil  peíbs :  y  vino 
á  poco  rato  ,  con  lucido  acompañamiento  ,  (2)  en 
tinas  Anda?,  que  trahian  fobre  fus  hombros  los  mas 
principales  de  fu  familia  ,  y  tendrían  entonces  eíla 
dignidad  los  mas  robuflos.  Salió  Cortés  a  recibirle, 
afiftido  de  fus  Capitanes  ,  y  dándole  la  puerta ,  y  ei 
lugar,  fe  retiró  con  el,  y  con  fus  Interpretes,  por- 
que le  pareció  conveniente  hablarle  lin  teüigos. 
Y  defpues  de  hacerle  aquella  oración  acoílumbrada 
fobre  el  intento  de  fu  venida,Ia  grandeza  de  fu  Rey,y 
los  errores  de  la  Idolatría  ,  pafó  á  decirle ;  „  Que 
5,  uno  de  Jos  fines  de  aquel  Kxercito  valerofo  ,  era 
„  deshacer  agravios  ,  caíligar  violencias,  y  ponerfe 
,,  de  parte  de  la  juílicia  ,  y  de  la  razón  .  Tocando 
cfte  punto  advertidamente ,  porque  defeaba  intro- 
ducirle poco  á  poco  en  la  quexa  de  Motezuma, 
y  ver  (  í'egun  las  premifas  que  trahia)  lo  que  podia 
Tomo  I.  M  fiar 


(1)  Alojamiento  de  los  Ejpañoles. 

(2)  Vifita  el  Cacique  ó  Cortés, 
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fiar  de  fu  inclinación.  Concciófe  luego  en  la  varia- 
ción del  femblante.que  fe  le  habia  tocado  en  la  heri- 
da: (1)  y  antes  de  refolverfe  á  la  refpuefta,  empezó 
á  fufpirar,  como  quien  fentia  la  dificultad  deque- 
xarfe  ;  pero  defpues  venció  la  paiion  ,  y  prorum- 
piendo  en  lamentos  de  fu  infelicidad  ,  le  dixo: 
„  Que  todos  los  Caciques  de  aquella  Comarca  fe 
„  hallaban  en  miferable  ,  y  vergonzofa  efclavitud, 
„  gimiendo  entre  las  violencias,  y  tyranías  de  Mo- 
„  tezuma,  (2)  fin  fuerzas  para  volver  por  sí ,  ni 
„  efpiritu  para  difcurrir  en  el  remedio:  que  fe  hacia 
,,  fervir  ,  y  adorar  de  fus  vafallos  ,  como  uno  de 
„  fus  Oiofes  *  y  queria  que  fe  venerafen  fus  violen- 
„  cías,  y  fin  razones,  como  Decretos  eelefliales;  pero 
„  que  no  era  fu  animo  proponerle  ,  que  fe  aven- 
„  turafe  a  favorecerlos  ,  porque  Motezuma  tenia 
„  mucho  poder ,  y  muchas  fuerzas ,  para  que  fe 
„  refolviefe  con  tan  poca  obligación  a  declarar  fe 
„  por  fu  enemigo:  ni  feria  en  él  buena  urbanidad, 
„  pretender  fu  benevolencia,  vendiendo,  a  tan  cof- 
„  tofo  precio ,  tan  corto  férvido. 

Procuro  Hernán  Cortés  confolarle ,  dándole 
á  entender :  (3)  „  Que  temería  poco  las  fuerzas 
„  de  Motezuma,  porque  las  fuyas  tenían  al  Cielo  de 
„  fu  parte,  y  natural  predominio  contra  los  Tyra- 
„  nos ;  pero  que  necefitaba  de  pafar  luego  á  Quia-* 
,,  bis!án  donde  le  hallarían  los  oprimidos  ,  y  me-, 
„nefteroíbs,  que  teniendo  la  razón  de  fu  parte, 
,,  neceíitafen  de  fus  Armas  ,   cuya  noticia  podría 


co- 


(i)     Quexafj  de  Motezuma.   ( 2)  Pondera  jus  ty ra- 
mas. (3)  Ofrécele  fu  auxilio  Cortés. 
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3,  comunicar  á  fus  amigos,  y  confederados  ;  afegu- 
„  rando  á  todos ,  que  Motezuma  dexaria  de  ofen- 
„  derlos ,  6  no  lo  podría  confeguir ,  mientras  les 
„  afiftiefe  a  fu  defenfa .  Con  efto  fe  defpidieron 
los  dos,  y  Hernán  Cortés  trato  luego  dé  fu  marcha, 
dexando  ganada  la  voluntad  dé  efie  Cacique,  y 
celebrando  para  configo  la  mejoría  de  fus  intentos, 
porque  aquellos  lejos,  6  efpacics  de  la  imaginación, 
iban  pareciendo  pofibles. 

CAPITULO     IX. 

PROSIGUEN    LOS    ESPAÑOLES 

fu  marcha  de/de  Zempoala  a  (¿uiahislím.  Refiere  fe 
lo  que  paso  en  la  entrada  de  efia  Villa*  donde  fe  halla 
nueva  noticia  de  la  inquietud  de  aquellas  Pro- 
vincias ,  y  fe  prenden  Jéis  Minifiros 
de  Motezuma. 

AL  tiempo  de  partir  el  Exercito  ,  (i)  fe  halla- 
ron prevenidos  quatrocientos  Indios  de  car- 
ga, para  qué  llevafen  las  balijas,  y  los  batimentos, 
y  ayudafen  á  conducir  la  artillería :  que  fue  grand» 
alivio  para  los  Soldados,  y  fe  ponderaba  como  aten- 
ción extraordinaria  del  Cacique,  harta  que  fe  fupo 
de  Doña  Marina,  que  entre  aquellos  Señores  de  Va- 
fallos,  era  ellilo  corriente  afluir  á  los  Exercitosde 
fus  Aliados  con  eíte  genero  de  bagages  humanos, 
que  en  fu  lengua  fe  llamaban  Tamenes,(2)  y  tenían 
M  2  por 

(i)     Paja  el  Exercito  á  Quiabislán. 
(2)     Taifaénes ,  ó  Indios  de  carga. 
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por  oficio  el  caminar  de  cinco  a  feis  leguas  con  dos, 
b  tres  arrobas  de  peíb.  Era  la  tierra,  que  fe  iba  des- 
cubriendo ,  amena  ,  y  deliciofa ,  parte  ocupada  con 
la  población  natural  de  grandes  arboledas ,  y  parte 
fertilizada  con  el  beneficio  de  las  femillas ;  y  á  cuya 
viiia  caminaban  nueftros  Efpañolcs  alegres  ,  y  di- 
vertidos ,  celebrando  la  dicha  de  pifar  una  Campa- 
ña tan  abundante.  Hallaronfe  al  caer  del  fol  perca 
de  un  Lugarcillo  defpoblado  ,  donde  fe  hizo  man- 
fion  ,  por  efcufar  el  inconveniente  de  entrar  de  no- 
che en  Quiabislan  ,  adonde  llegaron  el  dia  íiguien- 
te  á  las  diez  de  la  mañana. 

Defcubrianfe  á  largo  trecho  fus  edificios  fobre 
una  eminencia  de  peñafcos,  (i)  que  al  parecer  fer- 
vian  de  muralla  ,  fitio  fuerte  por  naturaleza  ,  de 
fuñidas  eftr echas  ,  y  pendientes  ,  que  fe  hallaron 
fin  refiítencia ,  y  fe  penetraron  con  dificultad.  Ha- 
bianfe  retirado  el  Cacique  ,  y  los  vecinos ,  para 
averiguar  defde  lejos  la  intención  de  nueílra  gente, 
(2)  y  el  Exercito  fue  ocupando  la  Villa,  fin  hallar 
períbna  de  quien  iníbrmarfe ,  hafia  que  llegando 
á  una  plaza  ,  donde  tenían  fus  Adoratorios  ,  le  fa- 
lieron  al  encuentro  catorce  ,  b  quince  Indios ,  (3) 
de  trage  mas  que  plebeyo,  con  grande  prevención 
de  reverencias  ,  y  perfumes ,  y  anduvieron  un  ra- 
to afeétando  cortesía  ,  y  feguridad  ,  b  procurando 
efconder  el  temor  en  el  refpeto :  aféelos  parecidos, 
y  fáciles  de  equivocar.  Animólos  Hernán  Cortés, 

tra- 

(1)  Descripción   de   Quiabislan 

(2)  E/lab  a  defpoblado  el  Lugar, 

(3)  Halen  quince  Indios  Nobles  al  tncuentr9. 
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tratándolos  con  mucho  agrado ,  y  les  dio  algunas 
cuentas  de  vidrio  azules ,  y  verdes :  moneda  ,  que 
por  fus  efectos ,  fe  eftímaba  ya  entre  los  mifmos 
que  la  conocían  ,  con  cuyo  agafajo  fe-cobraron  del 
fufto,  que  difimulaban,  y  dieron  a  entender  :  (i) 
Que  fu  Cacique  fe  había  retirado  advertidamen- 
te ,  por  no  llamar  la  guerra  ,  con  ponerfe  en  de- 
fenfa  ,  ni  aventurar  fu  perfona,  íiandcfe  de  gen- 
te armada,  que  no  conocía;  y  que  con  efte  exem- 
plo  no  fue  pofible  impedir  la  fuga  de  los  vecinos, 
menos  obligados  á  efperar  el  riefgo:  acción  á  que 
fe  habían  ofrecido  ellos  ,  como  perfonas  de  mas 
porte,  y  mayor  ofadia  ;  pero  que  en  fabiendo 
todos  la  benignidad  de  tan  honrados  huefpedes, 
volverían  a  poblar  fus  cafas ,  y  tendrían  á  mu- 
cha felicidad  el  férvidos  ,  y  obedecerlos.  Afegu- 
rólos  de  nuevo  Hernán  Cortes ,  y  luego  que  partie- 
ron con  efta  noticia ,  encargo  mucho  á  fus  foldados 
el  buen  pafage  de  los  Indios ,  cuya  confianza  fe  co- 
noció tan  prefio  ,  que  aquella  mifma  noche  vinie- 
ron alguas  familias  ,  y  en  breve  tiempo  eftuvo  el 
Lugar  con  todos  fus  moradores. 

Entró  defpues  el  Cacique  ,  (2)  trayendo  al  de 
Zempoala  por  fu  Padrino  ,  ambos  en  fus  andas  ,  b 
diteras ,  fobr-e  hombros  humanos.  Difculpó  el.  de 
Zempoala  ,  no  fin  alguna  diferecion  ,  a  fu  vecino- 
y  á  pocos  lances  fe  introduxeron  ellos  mifmos  en 
las  quexas  de  Motezuma,  (3)  refiriendo  con  impa- 
ciencia, 

(1)  Propoficion  de  los  Indios. 

(2)  Vinieron  juntos  el   Cacique  de  Quiabislán  ,  y 
Zempoala.  (3)  Entran  luego  en  las  quexas  de  Motezuma. 
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ciencia,  y  algunas  veces  con  lagrimas,  fus  tvranías, 
y  crueldades ,  la  congoja  de  fus  Pueblos,  y  la  de- 
fefperacion  de  fus  Nobles:  a  que  añadió  el  de  Zem- 
poala  ,  por  ultima  ponderación  :  „  Es  tan  fobervio, 
„  y  tan  feroz  eíte  Monftruo,  que  fobre  apurarnos, 
„  y  empobrecernos  con  fus  tributos,  formando  fus 
„  riquezas  de  nueítras  calamidades,  quiere  también 
„  mandar  en  la  honra  de  fus  Vafallos ,  quitando^ 
„  nos  violentamente  las  hijas  ,  y  las  mugeres  ,  pa.- 
5,  para  manchar  con  nueftra  fangre  las  Aras  de  fus 
„  Diofes  ,  defpues  de  facrificarlas  a  otros  ufos  mas 
„  crueles,  de  menos  honeítos. 

Procuró  Hernán  Cortés  alentarlos  ,  y  difponer- 
los  para  entrar  en  fu  confederación  ;  (i)  pero  al 
mifmo  tiempo,  que  trataba  de  inquirir  fus  fuerzas, 
y  el  numero  de  gente  que  tomaría  las  armas  en  de- 
fenfa  de  la  libertad,  llegaron  dos,  ó  tres  Indios  muy 
fobrefaltadas  ;  y  hablando  con  ellos  al  oído,  los  pu- 
lieron en  tanta  confufion,  que  fe  levantaron  ,  perr 
dido  el  animo  ,  y  el  color  ,  (2)  y  fe  fueron  a  pafo 
largo  ,  fin  defpedirfe,  ni  acabar  la  razón.  Supofe 
luego  la  caufa  de  fu  turbación ,  porque  fe  vieron 
pafar  por  el  mifmo  Quartél  de  los  Efpañoles  feis. 
Miniftros,  ó  Comifarios  Reales  de  aquellos,  que 
andaban  por  el  Reyno  cobrando  ,  y  recogiendo  Jos 
tributos  de  Motezuma.  Venian  adornados  con  mu- 
cha pompada  plumas, (3)  y  pendientes  de  oro, fo- 
bre delgado ,  y  limpio  algodón ,  y  con  baftante  nu- 
mero 


( 1 )  Alíenteles  Reman  Corú -. 

(2)  Vanfe  turbados  los  Caciques, 

(3)  Seis  Minijlrcs  de  Mc¡tez:um, 
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mero  de  Criados,  ó  Miniftros  inferiores,  que  mo- 
viendo ,  fegun  la  neceíidad,  unos  abanicos  grandes, 
Jiechos  de  la  mifma  pluma,  les  comunicaban  el  ay- 
Te,  6  la  fombra,  con  oficiofa  inquietud.  Salió  Cor- 
tés á  la  puerta  con  fus  Capitanes  ,  ( i)  y  ellos  pafa- 
ron  ,  fin  hacerle  cortesía  ,  vario  el  Temblante, 
entre  la  indignación  ,  y  el  defprecio  ,  de  cuya  íb- 
bervia  quedaron  con  algún  remordimiento  los  Tol- 
dados ;  y  partieran  á  cartigarla  ,  fi  el  no  los  repri- 
miera :  contentandofe ,  por  entonces  ,  con  enviar  á 
Doña  Marina  con  guardia  fuíiciente,  para  que  fe 
infbrmafe  de  lo  que  obraban. 

Entendióle  por  elle  medio  ,  (2)  que  afentada  fu 
Audiencia  en  la  Caf3  de  la  Villa  ,  hicieron  llamar  a 
los  Caeiques ,  y  los  reprehendieron  publicamente, 
(3)  con  grande  afpereza  ,  el  atrevimiento  de  haber 
admitido  en  fus  Pueblos  una  gente  foraítera ,  ene- 
miga de  fu  Rey  ,  y  que  demás  del  fervicio  ordina- 
rio, a  que  eílaban  obligados  ,  les  pedian  veinte  In- 
dios, que  facrificar  a  fus  Diofes ,  en  latisfaccion  ,  y 
enmienda  de  femejante  delito. 

Llamó  Hernán  Cortés  a  los  dos  Caciques  ,  (4) 
enviando  algunos  foldados,  que  fin  hacer  ruido,  los 
truxefen  á  fu  prefencia;  y  dándoles  a  entender,  que 
penetraba  lo  mas  oculto  de  fus  intentos,  para  au- 
torizar con  efíe  myílerio  fu  propoiicion  ,  l^s,  dixo : 
„  Que  ya  fabia  la  violencia  de  aquellos  Comifarios, 

„  y  que 

(1)  Pap.n  fin  hacer  cafo  de  Cortés. 

(2)  Ponen  ju  Audiencia. en  la  Cafa  de  la  Villa. 

(3)  Rep>cbciulcn  d  los  Caciques. 

(4)  Llama  Hernán  Corlss  a  los  Caciques. 
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5,  y  que  fin  otra  culpa,  que  haber  admitido  fu 
9,  Exercito^- trataban  de  imponerles  nuevos  tribu- 
?,  tos  de  íangre  humana  :  que  ya  no  era  tiempo  d$ 
5,  femejantes  abominaciones  ,  ni  él  permitiría  que 
5,  á  fus  ojos  fe  eyecutafe  tan  horrible  precepto;  an- 
?,  tes  les  ordenaba  preeifamente  ,  (1)  que  juntando 
„  fu  gente,  fuefen  luego  á  prenderlos,  y  dexafen 
„  á  cuenta  de  fus  Armas,  la  defenfa  de  lo  que  obra- 
9,  fen  por  fu  confejo. 

Detenían  fe  los  Caciques  ,  r  chufando  entrar  en 
execucion  tan  violenta ,  como  envilecidos  con  la 
coílumbrede  fufrir  ei  dolor ,  y  refpetar  el  azote; 
pero  Hernán  Cortes  repitió  fu  orden  con  tanta  re- 
folucion  ,  que  pafaron  luego  a  executarla  ;  y  con 
grande  aplaufo  de  los  Indios,  fueron  pueílos  aque- 
llos Barbaros  en  un  genero  defepos  ,  (2)  que  ufa- 
ban en  fus  Cárceles ,  muy  defacomodados  ,  porque 
prendían  el  delínqueme  por  la  garganta ,  obligan- 
do los  hombros  á  forcejar  con  el  pefo ,  para  el  de- 
fahogo  de  la  refpiracion.  Eran  dignas  de  rifa  las 
demontlraciones  de  entereza  ,  y  rectitud,  con  que 
volvieron  los  Caciques  á  dar  cuenta  de  fu  hazaña, 
porque  trataban  de  ajuíliciarlos  aquel  mifmo  día, 
fegun  la  pena  que  feñalaban  fus  leyes  contra  los 
traydores  ;  y  viendo  que  no  fe  les  permitía  tanto, 
pedían  licencia  para  (aerificarlos  a  fus  Piafes,  como 
por  via  de  menor  atrocidad. 

Afegurada  la  prifion  con  guardia  bailante  de 

fol- 


( 1 )  Mándales  que  vayan  á  prender  á  los  Minijlros 
de  Motezuma.  (2)  Fueron  pucjlos  en  la  prijion  de 
¡us  ¡epos» 
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Toldados  Efpañoles ,  ( i )  fe  retiro  Hernán  Cortes  á 
fu  Alojamiento,  y  entro  en  coofulta  configo  fobre 
lo  que  debia  obrar  ,  para  falir  del  empeño  en  que 
fe  hallaba ,  de  amparar ,  y  defender  aquellos  Caci- 
ques del  daño  que  les  amenazaba  ,  por  haberle  obe- 
decido ;  pero  no  quiíiera  defcontiar  enteramente 
á  Motezuma  ,  ni  dexar  de  tenerle  pendiente  \  y 
cuidadofo.  Hacíale  difonancia  el  tomar  las  armas, 
para  defender  la  razón  efcrupulofa  de  unos  vafallos 
quexofos  de  fu  Rey  ,  dexando  fin  nueva  provoca- 
ción ,  6  mejor  pretexto ,  el  camino  de  la  paz.  Y  por 
otra  parte  confideraba ,  como  punto  necefario ,  el 
mantener  aquel  Partido  ,  que  fe  iba  formando  ,  por 
íi  llegafe  el  cafo  de  haberle  meneíter.  Tuvo  final- 
mente por  lo  mas  acertado  cumplir  con  Motezuma, 
íacando  mérito  de  fufpender  los  efedtos  de  aquel 
defacato  ,  v  dandofe  á  entender  ,  que  por  lo  menos 
cumpliría  configo  en  no  fomentar  la  fedicion  ,  ni 
íérvirfe  de  ella  haüa  la  ultima  necefidad.  (2)  Lo 
que  refultb  de  ella  conferencia  interior  (que  Je  tu- 
vo algunas  horas  defvelado )  fue  mandar  ,  á  Ja  me- 
dia noche,  que  le  traxefen  dos  de  los  prifioneros, 
con  todo  recato;  y  recibiéndolos  benignamente,  les 
dixo  (como  quien  no  queria  que  le  atribuyefen  lo 
que  habian  padecido )  que  los  llamaba  para  poner- 
los en  libertad  ;  ^3)  y  que  en  fé  de  que  la  recibían 
únicamente  de  fu  mano  ,  podrían  afegurar  á  fu 
Principe ;  „  Que  con  toda  la  brevedad  procuraría 

en- 


(1)  Empeño  en  que  Je  hallaba  Cortes. 

(2)  Fruto  ,  que  Je  focó  de  fu  empeño. 

(3)  Da  libertad  á  dos  de  los  Minijlros. 
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9,  enviarle  los  otros  Compañeros  fuyos ;  que  que- 
9,  daban  en  poder  de  los  Caciques ,  para  cuya  en- 
„  mienda  ,  y  reducción  ,  obraría  lo  que  fuefe  de  fu 
?,  mayor  fer vicio ,  porque  defeaba  la  paz,  y  mere- 
„  cede  con  fu  refpeto  ,  y  atenciones ,  toda  la  gra- 
„  titud  ,  que  fe  le  debía  por  Embaxador,  y  Minif- 
„  tro  de  mayor  Principe.  No  fe  atrevían  los  Indios 
a  ponerle  en  camino  ,  temiendo  que  ?os  matafen, 
p  volvieíen  á  prender  en  el  pafo  •  y  fue  menefter 
afegurarlos  con  alguna  Efcoita  de  toldados  Efpa- 
ñoles  ,  que  los  guiafen  á  la  vecina  enfenada  ,  don- 
de fe  hallaban  los  baxeles  ,  con  orden  ,  para  que 
en  uno  de  los  efquifes  los  facafen  de  los  términos 
de  Zempoala. 

Vinieron  á  la  mañana  los  Caciques  muy  fobre- 
faltados ,  y  pefarofos  de  que  fe  h,ubiefen  efcapado 
los  dos  prifioneros  ¿¡  y  Hernán  Cortés  recibió  la  no- 
ticia con  feñas  de  novedad  ,  y  fentimiento,  culpan- 
dolos  de  poco  vigilantes  ,  y  con  efle  motivo  man- 
do en  fu  prefencia,  que  los  otros  fuefen  llevados  á 
la  Armada,  como  quien  tomaba  por  fu  ya  la  im- 
portancia de  aquella  prifion  :  (i)  y  fecretamente 
ordeno  á  los  Cabos  Marítimos  ,  que  los  tratafen 
bien  ,  teniéndolos  contentos  ,  y  feguros ,  con  lo 
qual  dexb  confiados  a  los  Caciques,  ira  olvidar  la 
fatis  (acción  de  Motezuma  ,  cuyo  poder  ,  tan  pon- 
derado, y  temido  entre  aquellos  Indios  ,  le  tenia 
cuidadoíb  ,  y  afi  procuraba  ocurrir  á  todo  ,  confer- 
vando  aquel  partido,  fin  empeñarfe  demafiado  en 
*V 

(i)     Hace  lUvar  d   la  Armada  d  los  otros  Minif- 
tros  p  reíos. 
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el ,  ni  perder  de  villa  los  accidentes ,  que  le  podrían 
poner  en  obligación  de  abrazarle.  Grande  Artífice 
de  medir  lo  que  difponia  con  lo  que  rezelaba  ;  y 
prudente  Capitán  el  que  fabe  caminar  en  alcance 
de  las  contingencias  ,  y  madrugar  con  el  difcurfo, 
para  quitar  la  fuerza ,  6  la  novedad  á  Iqs  fucefos. 

CAPITULO      X, 

VIENEN  A  DAR   LA  OBEDIENCIA, 

y  ofrecer/e  a   Cortés  los  Caciques  de  la  Serranía'. 

edificafe  ,  y   ponefe    en  defenfa    la    Villa   de  la 

Vera-Cruz ,   donde  llegaron  nuevos   Emha- 

xadores  de  Motezuma. 

Dlvulgofe  por  aquellos  contornos  la  benigni- 
dad ,  y  agradable  trato  de  los  Efpañoles, 
(1)  y  los  dos  Caciques  de  Zempoala,  y  Quiabisian, 
avifaron  á  fus  amigos  ,  y  confederados  de  la  feli- 
cidad en  que  fe  hallaban  libres  de  tributos,  y  afian- 
zada fu  libertad  ,  con  el  amparo  de  una  gente  in- 
vencible, que  entendía  los  penfamientos  de  los  hom- 
bres, y  parecía  de  fuperior  naturaleza:  (2)  con 
que  paso  la  palabra  ,  y  fue  (como  fuele)  adquirien- 
do fuerzas  la  fama  ,  en  cuvolenguage  tiene  fus  adi- 
ciones la  verdad ,  b  fe  confunde  con  el  encarecí-* 
miento.Yá  fe  decia  publicamente  por  aquellos  Pue- 
blos ,  que  habitaban  fus  Diofes  en  Quiabisian  ,  vi-» 
brando  rayos,  contra  Motezuma ,  y  duro  algunos 

dias 
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(1)     Concepto  que  hicieron  los  Indios  de  los  Ejpa- 
fióles,     (i)     T  léñenlos  por  Deidades. 
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días  eíta  credulidad  entre  los  Indios  ,  (i)  cuya  en- 
gañada veneración  facilito  mucho  los  principios  de 
aquella  Conquiíta  •  pero  no  fe  apartaban  totalmen- 
te de  la  verdad  en  mirar  como  enviados  del  Cielo, 
a  los  que  por  decreto  ,  y  ordenación  fuya  venían  a. 
fer  inílrumentos  de  fu  falud :  aprehenfion  de  fu  ru- 
deza ,  en  que  pudo  mezclarfe  alguna  luz  fuperior, 
difpenfada  á  favor  de  fu  mifma  linceridad. 

Creció  tanto  eíta  opinión  de  los  Efpañoles  ,  y 
fuena  tan  bien  el  nombre  de  la  libertad  a  los  opri- 
midos, que  en  pocos  dias  vinieron  a  Quiabislan 
mas  de  treinta  Caciques ,  (2)  dueños  de  la  monta- 
ña que  eflaba  á  la  viña  ,  donde  había  numerofas 
Poblaciones  de  unos  Indios  ,  que  llamaban  Toto- 
naques,  (3)  gente  mítica,  de  diferente  lengua  ,  y 
coftumbres ;  pero  robufta  ,  y  no  fin  prefuncion  de 
valiente.  Dieron  todos  la  obediencia  ,  ofrecieron 
fus  hueííes ,  y  en  la  forma  que  fe  les  propufo  ,  ju- 
raron fidelidad ,  y  vafallage  al  Señor  de  los  Efpa- 
ñoles, (4)  de  que  fe  reeibib  Auto  folemne  ante  el 
Efcribano  del  Ayuntamiento.  Dice  Antonio  de 
Herrera ,  que  pafaria  de  cien  mil  hombres  la  gente 
de  Armas ,  que  ofrecieron  eílos  Caciques  :  no  los 
contó  Bernál  Diaz  del  Canillo ,  ni  llegó  el  cafo  de 
ahilarla :  feria  grande  el  numero  ,  por  fer  muchos 
los  Pueblos  ,  y  fáciles  de  mover  contra  Motezuma, 
particularmente  quando  la  Serranía  confiaba  de  In- 
dios 


(1)  Sirve  d  los  Efpañoles  ejla  aprehenfion  de  los 
Indios.  (2)  Vienen  diferentes  Caciques  á  dar  la 
obediencia.     (3)     Totonaques. 

(4)    Juran  fidelidad  al  Rey  de  los  Efpañoles. 
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dios  belicofos  ,  recien  fujetos  ,  6  mal  conq inflados. 

Hecho  efle  genero  de  confederación  ,  fe  retira- 
ron los  Caciques  á  fus  Cafas ,  prontos  á  obedecer 
lo  que  fe  les  ordenafe  ;  y  Hernán  Cortés  trató  de 
dar  afiento  k  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz,  (1) 
quehafta  entonces  fe  movía  con  el  Exercito,  aun- 
que obfervaba  fus  diífinciones  de  República. Eligib- 
feel  fitio  en  lo  llano,  entre  la  mar,  y  Quiabisián, 
media  legua  de  efla  Población  :  Tierra  ,  que  con- 
vidaba con  fu  fertilidad  ,  abundante  de  agua  ,  y  co- 
piofa  de  arboles ,  cuya  vecindad  facilitaba  el  corte 
de  madera  para  los  Edificios.  Abrieronfe  las  zanjas, 
empezando  por  el  Templo.  Repartieronfe  los  Ofi- 
ciales ,  Carpinteros  ,  y  Albañiles  ,  que  venian  con 
plaza  de  foldados  ;  y  ayudando  los  Indios  deZem- 
poala ,  y  Quiabislán,  con  igual  maña  ,  y  actividad, 
fe  fueron  levantando  las  cafas  de  humilde  arqui- 
tectura, que  miraban  mas  el  cubierto  que  á  la  co- 
modidad. Formbfe  luego  el  recinto  de  la  muralla, 
con  fus  travefes  de  tapia  corpulenta  ,  (2)  baftante 
reparo  contra  las  armas  de  los  Indios  ;  y  en  aque- 
lla Tierra  tuvo  alguna  propriedad  el  nombre  .que 
fe  le  dio  de  Fortaleza.  Allílían  á  la  Obra  con  la  ma- 
no ,  y  con  el  hombro  los  foldados  principales  del 
Exercito  ;  y  trabajaba  como  todos  Hernán  Cortes, 
pendiente  al  parecer  de  fu  tarea ,  b  no  contento  con 
aquella  efeafa  diligencia ,  que  bafia  en  el  Superior 
para  el  exemplo. 

Entretanto  llegaron  á  México  los  primeros  avi- 

fos 

(1)  Funda/e  la  Villa  de  la  Vira-Cruz. 

(2)  Levantafe  la  muralla. 
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fas  de  que  eflaban  los  Efpañoles  en  Zempoala  ad- 
mitidos por  aquel  Cacique  ,  hombre,  á  fu  parecer, 
de  fidelidad  fofpechofa,  y  de  vecinos  poco  fegurosj 
cuya  noticia  irrito  de  fuerte  a  Motezuma,  que  pro- 
pufo juntar  fus  fuerzas ,  y  falir  perfonalmente  á 
caftigar  eñe  delito  de  los  Zempoales  ,  y  poner  de~ 
baxo  del  yugo  á  las  demás  Naciones  de  la  Serranía, 
pretendiendo  vivos  a  los  Efpañoles  ,  (i)  deftinados 
ya.  en  fu  imaginación  ,  para  un  folemne  facrificio 
de  los  Bíofcs. 

Pero  al  mifmo  tiempo  que  fe  empezaban  á  dif- 
poner  las  grandes  prevenciones  de  efta  jornada,  lle- 
garon á  México  los  dos  Indios ,  (2)  que  defpachó 
Cortés  defde  Quiabisláñ  ,  y  refirieron  el  fucefo  de 
fu  prifion ,  y  que  debían  fu  libertad  al  Caudillo  de 
los  Eftrangeros  ,  y  el  haberlos  puefto  en  camino, 
para  que  le  reprefentafen  quanto  defeába  la  paz,  y 
quan  lejos  efiaba  fu  animo  de  hacerle  algún  defer- 
vicio :  encareciendo  fu  benignidad  ,  y  manfedum- 
bre  con  tanta  ponderación  ,  (3)  que  pudiera  cono- 
cerfe  de  las  alabanzas  que  daban  á  Cortés  ,  el  mie- 
do que  tuvieron  á  los  Caciques. 

Mudaron  femblante  las  cofas  con  efta  novedad: 
mitigbfe  la  ira  de  Motezuma  :  cefaron  las  preven- 
ciones de  la  guerra  ,  y  fe  volvió  á  tentar  el  cami- 
no del  ruego  ,  procurando  defviar  el  intento  de 
Cortés  conmueva  embaxada ,  y  regalo  ,  (4)  á  cu- 
yo 


(1)  Ihfiíclz'S  Motezuma  cajligar  á  los  Efpañoles. 

(2)  Llegan  lo;  dos  primeros  Indios  á  México. 

(3)  Pondera;?  la  benignidad  de  Cortés. 

(<V)  I>e\pacbcAe  Motezuma  nuevos  Embajadores» 
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yo  temperamento  fe  inclino  con  facilidad  ;  porque 
en  medio  de  fu  irritación  ,  y  fobervia  ,  no  podia 
olvidar  las  féñáles  del  Cielo  ,  y  las  refpueftas  de  fus 
ídolos ,  que  miraba  como  agüeros  de  fu  jornada  ,  6 
por  lo  menos  le  obligaban  a  la  dilación  del  rompi- 
miento ,  procurando  entenderte  con  fu  temor  ,  de 
manera  ,  que  los  hombres  le  tuviefen  por  pruden- 
cia ,  y  los  Diofes  por  obfequio. 

Llego  efta  Embaxada  quando  fe  andaba  perfi- 
cionando  la  nueva  Población  ,  v  Fortaleza  de  la 
Vera-Cruz,  (i)  Vinieron  con  ella  dos  Mancebos  de 
poca  edad,  fobrinos  de  Motezuma,  afiftidos  de 
quatro  Caciques  ancianos ,  que  los  encaminaban 
como  Confejeros ,  y  los  autorizaban  con  fu  refpeto. 
Era  lucido  el  acompañamiento ,  y  trahian  un  rega- 
lo de  oro  ,  pluma  ,  y  algodón  ,  que  valdría  dos  mil 
pefos.  El  razonamiento  de  los  Embaxadores  fue: 
Que  el  grande  Emperador  Motezuma  ,  (2)  habiendo 
entendido  la  inobediencia  de  aquellos  Caciques  ,y  el 
atrevimiento  de  prender, y  maltratar  á  fus  Mini jiros', 
tenia  prevenido  un  Exercito  poder  ojo,  para  venir  per- 
fonalmente  d  caji '¡garlos  ;  y  lo  había  fufpendido  por 
no  hallarfe  obligado  a  romper  i  fin  los  Efpañoles  ,  cu- 
ya amiftad  defeaba  ,  y  d  cuyo  Capitán  debia  eftimar, 
y  agradecer  la  atención  de  enviarle  aquellos  dos  Ct  la- 
dos fny  os  ,  fie  an  dolos  de  prijion  tan  rigurofa.  Pero 
que  de/pues  de  quedar  con  toda  confianza  de  que  obra* 
ria  lo  mifmo  en  la  libertad  de  fus  Compañeros,  no  po- 
dia 


(1)  Llegan  e[to>  Embajadores  á  la  VeraCiuz. 

(2)  Propojicion  de  los  Embajadores. 
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di  a  dexar  de  quexarfe  amigablemente  ( i )  de  que  un 
hombre  tan  valerofo^y  tan  puefto  en  razón  ,  fe  aco- 
modare a  vivir  entre  fus  rebeldes  ,  haciéndolos  mas 
infolentes  con  lafombra  de  fus  Armas  ,  y  fétido  poco 
menos  que  atrevimiento  a  los  tr ay dore s'^  por  cuya  con' 
fider ación  le  pedia  que  fe  apartafe  luego  de  aquella 
Tierra ,  (2)  para  que  pudiefe  entrar  en  ella  fu  caf- 
tigo  ,  fin  ofenfa  de  fu  amijlad ,  y  con  el  mifmo  buen 
corazón  le  amonedaba  ,  que  no  tratafe  de  pafar  a  fu 
Corte  ,  por  fer  grandes  los  eflorvos ,  y  peligros  de 
efta  jornada,  iin  cuya  ponderación  fe  alargaron 
con  myfteriofa  prolixidad,  por  fer  efta  la  particu- 
lar advertencia  de  fu  iníiruccion. 

Hernán  Cortés  recibió  la  embaxada,  y  el  rega- 
lo ,  con  refpeto  ,  y  eñimacion  •  y  antes  de  dar  fu 
rcfpueíla  ,  mandó  ,  que  entrafen  los  quatro  Mi- 
niaros prefos ,  (3)  que  hizo  traher  de  la  Armada 
prevenidamente  •  y  captando  la  benevolencia  de 
los  Embaxadores,  con  la  acción  de  entregarfelos 
bien  tratados,  y  agradecidos ,  les  dixo  en  fubíran- 
cia :  (4)  „  Que  el  error  de  los  Caciques  de  Zem- 
?,  poala,  y  Quiabislán,  quedaba  enmendado  con 
„  la  reüitucion  desuellos  Miniftros,  y  él  muy 
„  guftofo  de  acreditar  con  ella  fu  atención,  y  dar  á 
„  Motezuma  eíla  primera  feñal  de  fu  obediencia: 
5,  que  no  dexaba  de  conocer  ,  y  confefar  el  atrevi- 
5,  miento  de  la  prifion  ;  aunque  pudiera  difcul- 
9,  parle   con  el  excefo  de  los  mifmos  Míniítros; 

„  pues 

(0  QJl~e¿a~de  Mótezuma.  (2)  Fi  dele  que  fe  apar- 
te de  Zempoala.  (^  Hace  Cortés  que  traygan  los pri~ 
Jionsros  (4)  Rcjponde  á  la  Embaxada. 
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5  (1)  pues  no  contentos  con  los  tributos  debidos  á 
,  fu  Corona  ,  pedían  con  propia  autoridad  veinte 
,  Indios  de  muerte  para  fus  facriíicios  :  dura  pro- 
,  poficion  ,   y  abufo,  que  no  podían  tolerarlos 
,  Efpañoles ,  por  fer  hijos  de  otra  Religión  rr:as 
,  amiga  de  la  piedad,  y  de  la  naturaleza:  que  el  fe 
hallaba  obligado  de  aquellos  Caciques ,  porque 
le  admitieron,   y  alvergaron    en   fus  Tieiraá, 
quando  fus  Gobernadores  Teutíle  ,  y  Pilpatoe  le 
abandonaron  defabridamente  ,  (2)  faltando  a  la 
hofpitalidad  ,  y  al  derecho  de  las  gentes :  acción, 
que  fe  obraría  fin  fu  orden  ,  y  le  feria  defagra- 
dable  ;  6   por  lo  menos  él  lo  debia  entender  aíl: 
porque  mirando  á  la  paz  :  defeaba   enflaquecer 
la  razón  de  fu  quexa  :  que  aquella  Tierra,   ni  la 
Serranía  de  los  Totonáques  ,  no  fe  moverían  en 
defervicio  fuyo ,  ni  él  fe  lo  permitiría  ;  porque 
los  Caciques  eílaban  á  fu  devoción  ,  y  no   id- 
drian  de   fus  ordenes  :  por  cuyo  motivo  fe  ha- 
llaba en  obligación  de  interceder  por  ellos ,  pa- 
ra que  fe  les  pcrdcnafe  la  renuencia  ,  que  hicie- 
ron á  fus  Miniftros  ,   por  la  acción  de  haber  ad- 
mitido ,  y  alojado  fu  Exercito  :   (3)  y  °,ue  en  lo 
demás  folo  podía  refponder  ,  que  quando  con- 
figuiefe  la  dicha  de  acercarfe  á  fus  pies,  fe  cono- 
cería la  importancia  de  fu  Embajada,  finque 
le  hiciefen  fuerza  los  eílorvos  ,  y  peligros,  que 
Tomo  1.  N  .,  le 


(1)  Difculpa  los  Zcmpoaks.  (2)  Quexafe  de  Teu- 
tíle, yVilpatoe.  (3)  Toma  por  fu  aus:ita  el  proceder 
He  aquellas  Nací  enes. 


194  Conqwfta  de  la  Nueva-Efpana. 

„  le  reprefentaban  :  ( i )  porque  los  Efpañoles  no 
53  conccian  al  temor  ;  antes  fe  azoraban  ,  y  encen- 
3,  dian  con  los  impedimentos  ,  como  enfeñados  a 
5,  grandes  peligros,  y  hechos  á  bufcar  la  gloria  en- 
3,  tre  las  dificultades. 

Con  efia  breve ,  y  refuelta  oración  (  en  que  fe 
debe  notar  la  conítancia  de  Hernán  Cortes,  y  el 
arte  con  que  procuraba  dar  eítimacion  á  fus  inten- 
tos )  refpondió  á  los  Embaxadores  ,  que  partieron 
muy  agafajados ,  y  ricos  de  buxerías  Cañellanas: 
llevando  para  fu  Rey  ,  en  forma  de  prefente ,  otra 
magnificencia  del  mifmo  genero. 

Reconociófe  que  iban  cuidadofos  de  no  haber 
confeguido  ,  que  fe  retirafe  aquel  Exercito ,  á  cu- 
yo punto  caminaban  todas  las  lineas  de  fu  negocia- 
ción. Ganbfe  mucho  crédito  con  efta  Embaxada, 
(2)  entre  aquellas  Naciones ;  porque  fe  confirma- 
ron en  la  opinión,  de  que  venia  en  la  perfona  de 
Hernán  Cortés  alguna  Deidad  ,  y  no  de  las  menos 
poderofas :  pues  Motezuma  (  cuya  fobervia  fe  def- 
deñaba  de  doblar  la  rodilla  en  la  prefencia  de  fus 
Diofes  )  le  bufeaba  con  aquel  rendimiento ,  y  feli- 
citaba fu  amifiad  con  dadivas ,  que  á  fu  parecer, 
ferian  poco  menos  que  facriticios  }  de  cuya  notable 
aprehenfion  refultb ,  que  perdiefen  mucha  parte 
ih\  miedo,  que  tenían  á  fu  Rey,  entregandofe  con 
mayor  fujecion  á  la  obediencia  de  los  Efpañoles. 
Y  haíla  la  defproporcion  de  femejante  delirio ,  fue 
menefier,  para  que  una  Obra  tan  admirable,  como 

la 

(1)  T  fe  afirma  en  la  rcjalucion  de  pafar  á  México, 

(2)  Ganafe  opinión  con  efta  Embaxada. 
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la  que  fe  intentaba  con  fuerzas  tan  limitadas  H  fe 
fuefe  haciendo  poíible  con  eftas  permifiones  del 
Altiílmo,  fin  dexarla  toda  en  términos  de  mila- 
gro, ó  en  defcredito  de  temeridad. 

CAPITULO    XL 

MUEVEN    LOS    ¿EMPOLLES,     CON 

engaño ,  las  Armas  de  Hernán  Cortés  contra  los 

de  Zimpazingo  fus  Enemigos.   Hace  los  Amh 

gos  ,  y  dexa  reducida  aquella 

Tierra. 

POcd  defpues  vino  a  la  Vera-Cruz  el  Cacique 
de  Zempoala,  en  compañía  de  algunos  In- 
dios principales  ^  que  trahia  como  teüigos  de  fu 
propoficion :  y  dixo  á  Hernán  Cortes,  que  ya  lle- 
gaba el  cafo  de  amparar,y  defender  fu  Tierra;  por- 
que unas  Tropas  de  gente  Mexicana  ,  ( 1 )  habiart 
hecho  pie  en  Zimpazingo,  (  Lugar  fuerte ,  que 
diítaria  de  alli  poco  menos  de  dos  foles )  y  folian  á 
correrla  Campaña,  derruyendo  ios  fembrados,  y 
haciendo  en  fu  diftrito  algunas  hoítilidades ,  con 
que  al  parecer  ,  daban  principio  á  fu  venganza. 
Hallabafe  Hernán  Cortes  empeñado  en  favorecer  á 
los  Zempoales,  para  mantener  el  crédito  de  fus 
ofertas  :  parecióle  que  no  feria  bien  dexar  confen- 
tido  á  fus  ojos  aquel  atrevimiento  de  los  Mexica- 
nos ;  y  que  en  cafo  de  fer  algunas  Tropas  abanza- 
das  del  Exercito  de  Motezuma  ,  convendría  en- 

N  2  viar- 

(1)  Vienen  Trepas  de  México  eontru  los  Zempo^ies. 
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viarlas  efcarmentadas ,  para  que  defanimafen  a  los 
de  fu  Nación  ;  á  cuyo  efeéto  determino  falir  per- 
fonalmente  a  efta  facción,  entrando  en  el  empeño 
con  alguna  ligereza  ;  porque  no  conocía  los  en- 
gaños ,  y  mentiras  de  aquella  gente,  (  vicio  capi- 
tal entre  los  Indios  )  y  fe  dexb  llevar  de  lo  verifi- 
mil ,  con  poco  examen  de  la  verdad.  Ofrecióles 
que  íaldria  luego  con  fu  Exercitoá  caftigar  aque- 
llos Enemigos ,  (1)  que  turbaban  la  quietud  de  fus 
Aliados ;  y  mandando ,  que  le  previniefen  Indios 
de  carga  ,  para  el  bagage  ,  y  la  artillería  ,  difpufo 
brevemente  fu  marcha,  y  partióla  vuelta  de  Zim- 
pazingo  con  quatrocientos  Soldados ,  dexando  a 
los  demás  en  el  Prefidio  de  la  Vera-Cruz. 

Al  pafar  por  Zempoala  ,  hallo  dos  mil  Indios 
de  guerra  ,  (2)  que  le  tenia  prevenidos  el  Cacique, 
para  que  firviefen  debaxo  de  fu  mando  en  efta 
jornada  ,  divididos  en  quatro  Efquadrones,  ú  Ca- 
pitanías ,  con  fus  Cabos,  Infignias,  y  Armas,  á  la 
ufanza  de  fu  Milicia.  Agradecióle  mucho  Hernán 
Cortes  la  providencia  de  efte  focorro  ;  y  aunque  le 
dio  a  entender  ,  que  no  neceiitaba  de  aquellos 
Soldados  fuyos  para  una  emprefa  de  tan  poco  cui- 
dado ,  los  dexó  ir  ,  por  lo  que  fucediefe  ,  como 
quien  fe  lo  permitía ,  para  darles  parte  en  la  glo- 
ria del  fucefo. 

Aquella  noche  fe  olojaron  en  unas  eftancias, 
tres  leguas  de  Zimpazingo  ;  (3)  y  otro  dia  á  poco 

mas 


(1)  Ofrece  Cortés  falir  contra  los  Mexicanos. 

(2)  Yarte  d  efta  facción  con  dos  mil  Zewport/w. 
(-^3     Llegan  ti  ¿imj>azingQ, 
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mas  de  las  tres  de  la  tarde  ,  fe  defcubrió  efta  Po- 
blación en  lo  alto  de  una  Colina  ,  ramo  de  la  Sier- 
ra, entre  grandes  peñas ,  que  efcondian  partes  de 
los  edificios ,  y  amenazaban  defde  lejos  con  la 
dificultad  del  camino.  Empezaron  los  Efpañoles 
a  vencer  la  afpercza  del  Monte,  no  fin  trabajo 
confiderable  ;  porque  rezelofos  de  dar  en  alguna 
embofcada ,  fe  iban  doblando  ,  y  desfilando  a  vo- 
luntad del  terreno  ;  pero  los  Zempoales,  (1)0  mas 
dieítros,  6  menos  embarazados  en  lo  eftrecho  de  las 
fendas  fe  adelantaron  con  un  genero  de  Ímpetu, 
que  parecía  valor  ,  fiendo  venganza  ,  y  latrocinio. 
Hallófe  obligado  Hernán  Cortés  á  mandar  que  hi- 
ciefen  alto ,  a  tiempo  que  eftaban  ya  dentro  del 
Pueblo  algunas  Tropas  de  fu  Vanguardia. 

Fue  profiguiendo  la  marcha  íin  qefiftencia;  y 
quando  ya  fe  trataba  de  afaltar  la  Villa  por  dife- 
rentes partes  ,  falieron  ocho  Sacerdotes  ancianos, 
(2)  que  bufcaban  al  Capitán  de  aquel  Exercito  ,  a 
cuya  prefencia  llegaron  ,  haciendo  grandes  fumi- 
fiones,  y  pronunciando  algunas  palabras  humil- 
des, y  afuftadas,  que  fin  necefitar  délos  Inter- 
pretes, fonaban  á  rendimiento.  Erafutrage,  (3) 
b  fu  ornamento  unas  mantas  negras ,  cuyos  extre- 
mos llegaban  al  fuelo  ,  y  por  la  parte  fuperior  fe 
recogían,  y  plegaban  al  cuello  ,  dexando  fuelto  un 
pedazo  en  forma  de  capilla,  con  que  abrigaban  la 
cabeza ,  largo  hafia  los  hombros  el  cabello  ,  falpi- 

ca- 


(1)  Entran  los  Zempoales  en  Zimpazwgo. 

(2)  Salen  de  paz  ocho  Sacerdotes. 

(3)  Trage  de  aquellos  Sacerdotes. 
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cado,  y  endurecido  con  la  fangre  humana  de  Ioj 
Sacrificios,  cuyas  manchas  confervaban  fuperíticio-!- 
famente  en  el  roítro  ,  y  en  las,  manos,  porque  no 
les  era  xicito  lavarfe.  Propios  Miniñros  de  Diofes 
inmundos  ,  cuya  torpeza  fe  dejaba  conocer  en  ef-* 
tas ,  y  otras  deformidades. 

Dieron  principio  a  fu  oración ,  preguntando  3 
Cortés :  (1 }  „  Por  qub  refiílencia,  6  por  qué  deli- 
3,  to  merecían  los  pobres  habitadores  de  aquel  Pue> 
„  blo  inocente,  la  indignación ,  6  el  caítigo  de  una 
„  gente  conocida  ya  por  fu  clemencia  en  aquellos 
5,  contornos  ?  Refpundioles :  Que  no  trataba  de 
;,  ofender  á  los  vecinos  del  Pueblo  ,  fino  de  cañi- 
„  gar  á  los  Mexicanos,  que  fe  alvergaban  en  él ,  y 
3,  fallan  á  infeílar  las  tierras  de  fus  amigos. 

„  A  que  replicaron:  (2)  Que  Ja  gente  de  guerra 
3,  Mexicana ,  que  afilüa  de  guarnición  en  Zimpa^ 
5,  zingo ,  fe  habia  retirado  ,  huyendo  la  tierra 
3,  adentro ,  luego  que  fe  divulgo  la  prifion  de  los 
3,  Miniítros  de  Motezuma  ,  executada  en  Quiabif- 
?,  lán  •  y  que  fi  venían  contra  ellos  por  influencia, 
3,  b  fugeition  de  aquellos  Indios  que  le  acompaña- 
?,  han,  tuviefe  entendido  ,  que  los  Zempoales  eran 
3,  fus  Enemigos,  y  que  le  trahian  engañado,  fin- 
9,  giendo  aquellas  correrías  de  los  Mexicanos  para 
?,  deÜruírlos,  y  hacerle  inítrurriento  de  fu  ven* 
„  ganza. 

AveriguQfe  fácilmente  con  la  turbación  ,  y  fri-» 
volas  dif  culpas,  {}e  íes  mifmos  Cabos  gempoales, 

que 

(i)     Su  proporción, 

(a]     J^ejcnhrefe  e/  engaño  de  /c;  £em^<jfl/eít 
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(1)  que  decían  verdad  eftos  Sacerdotes  ,  y  Hernán 
Cortes  fmtió  el  engaño  como  defayre  de  fus  armas, 
enojado  a  un  tiempo  con  la  malicia  de  los  Indios, 
y  con  fu  propia  finceridad  ;  pero  acudiendo  con  el 
difcurfo  á  lo  que  mas  importaba  en  aquel  cafo, 
mandó  prontamente ,  que  los  Capitanes  Chrifio- 
val  de  Olid,  y  Pedro  de  Alvarado,  fuefen  con  fus 
Compañias  á  recoger  los  Indios ,  que  fe  adelanta- 
ron á  entrar  en  el  Pueblo  ,  los  quales  andaban  ya 
cebados  en  el  pillage,  (2)  y  tenían  hecha  confidera- 
ble  prefada  de  ropa,  y  alhajas,  y  maniatados  algu- 
nos prifioneros.  Fueron  trahidos  al  Exercito,  car- 
gados afrentofamente  de  fu  mifmo  robo,  y  venían 
en  fu  alcance  los  miferables  defpojados  clamando 
por  fu  hacienda  ;  para  cuya  íatisfacion ,  y  confue- 
lo  mando  Hernán  Cortés,  que  fe  defatafen  los  pri- 
fioneros, y  que  la  ropa  fe  entregafe  a  los  Sacerdo- 
tes, para  que  la  reilituyefen  a  fus  dueños.  Y  lla- 
mando á  los  Capitanes,  y  Cabos  de  los  Zempoales, 
reprehendió  publicamente  fu  atrevimiento  con  pa- 
labras de  grande  indignación,  dándoles  a  entender, 
que  habían  incurrido  en  pena  de  muerte ,  por  el 
delito  de  obligarle  á  mover  el  Exercito,  para  con- 
feguir  fu  venganza,  (3)  y  haciendofe  rogar  de  los 
Capitanes  Efpañoles  que  tenia  prevanidos ,  para 
que  tem piafen  ,  y  detuviefen  ,  les  concedió  el  per- 
don  por  aquella  vez  ;  encareciendo  la  hazaña  de 
fu  manfedumbre  ^  aunque  a  la  verdad  no  fe  atre- 
vió 

(1)  Enojafe  Cortés  con  los  Zempoales 

(2)  Haceles  rejlituir  lo  que  habían  robado. 

(3)  Verdona  los  Zempoales. 
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vio  por  entonce-  á  caftigarlos  con  el  rigor  que  me- 
recían ,  pareciendole  que  entre  aquellos  nuevos 
amigos  tenía  fus  inconvenientes  la  fatísfaccion  de 
la  juíiicia ,  6  peligraban  menos  los  excefos  de  la 
clemencia. 

Hecha  efta  demonftracion ,  que  le  dio  crédito 
con  ambas  Naciones  ,  ordeno  que  los  Zempoales 
fe  aquartelafen  fuera  del  Poblado,  y  él  entro  con 
fus  Efpañolesen  el  Lugar,  (i)  donde  tuvo  aplau- 
fos  de  Libertador,  y  le  vifitaron  luego  en  fu  aloja- 
miento el  Cacique  de  Zimpazingo ,  y  otros  del 
contorno,  los  quales  fe  convidaron  con  fu  amiftad, 
y  fu  obediencia,  reconociendo  por  fu  Rey  al  Prin- 
cipe de  los  Efpafioles  ,  amado  ya  con  fervoróla 
emulación  en  aquella  tierra,  donde  le  iba  ganando 
fubditos  cierto  genero  de  razón  ,  que  les  fubminif- 
traba  entonces  e!  aborrecimiento  de  Motezuma. 

Trato  defpues  de  ajuftar  las  difenfiones  que  tra- 
hian  entre  si  aquellos  Indios  con  los  de  Zempoala, 
cuyo  principio  fue  fobre  divifion  de  términos,  (2) 
y  zeios  dejurifdiccion,  que  anduvo  primero  entre 
los  Caciques,  y  ya  fe  había  hecho  rencor  de  los  ve- 
cinos, viviendo  unos ,  y  otros  en  continua  hoftilí^ 
dad  ,  para  cuyo  efecto ,  dio  forma  en  la  compon> 
don  de  fus  diferencias ,  y  tomando  á  fu  cuenta  el 
beneplácito  del  Señor  de  Zempoala  ,  coníiguib  el 
hacerlos  amigos,  y  tomo  la  vuelta  de  la  Vera-Cruz, 
(3)  dexando  adelantado  fu  partido  con  la  obedien* 

cía 

(i)     h.ntra  en  ¿impazingo  con  los  Ejpañoles. 

(2)  Ajujla  las  di/enjianes  de  aquellos  Indios, 

(3)  Vuelve  á  la  Vera*Cruz. 
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tía  de  nuevos  Caciques ,  y  apagada  la  enemifiad  de 
fus  parciales ,  cuya  defunion  pudiera  embarazarle 
para  fervirfe  de  ellos ,  con  que  facb  utilidad ,  y  ha- 
llo conveniencia  en  el  mifmo  defacierto  de  fu  jor- 
nada ;  fiendo  efte  fruto ,  que  fuelen  producir  los 
errores ,  uno  de  los  defengaños  de  la  prudencia  hu- 
mana ,  cuyas  difpoficiones  fe  quedan  las  mas  veces 
en  la  primera  región  de  las  cofas. 

CAPITULO    XII. 

VUELVEN    LOS    ESPAÑOLES  A 

Zempoala  ,  donde  fe  configue  el  derribar  los  ído- 
los ,  con  alguna  refiftencia  de  los  Indios  ,y  que- 
da hecho  Templo  de  nueflra  Señora  el  prin- 
cipal de  fus  Adoratorios. 

EStaba  el  Cacique  de  Zempoala  efperando  a 
Cortés  en  una  Cafería  poco  diñante  de  fu 
Pueblo/ 1  )con  grande  prevención  de  fus  vituallas, y 
manjares,  para  dar  un  refrefeo  a  fu  gente  ;  pero 
muy  avergonzado ,  y  pefarofo  de  que  fe  hubiefe 
defeubierto  fu  engaño.  Quifo  difeulparfe ,  y  Her- 
nán Cortés  no  fe  io  permitió  ,  diciendole  :  que  ya 
venia  defenojado,  y  que  folo  defeaba  la  enmienda, 
única  fatisfaccion  de  los  delitos  perdonados.  Pafa- 
ron  luego  al  lugar  donde  le  tenia  prevenido  fegun- 
do  prefente  de  ocho  doncellas,  (2)  vifíofamente 
adornadas :  era  la  un3  fobrina  fuya,  y  la  trahia  def- 

tinada 

(1)     Intenta  difeulparfe  el  Cacique  de  Zempoala, 
(¿i)    Quiere  prefentar  le  ocho  doncellas. 
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tinada  para  que  Hernán  Cortes  le  honrafe ,  reci- 
biéndola por  fu  muger  ;  y  las  otras ,  para -que  las 
repartiefe  á  fus  Capitanes ,  como  le  pareciefe :  ha- 
ciendo elle  ofrecimiento ,  como  quien  defeaba  eftre- 
char  fu  amiftad  con  los  vínculos  de  la  fangre.  Res- 
pondióle ,  que  eílimaba  mucho  aquella  demonftra- 
cion  de  fu  voluntad  ,  (i)  y  de  fu  animo  ;  pero  que 
no  era  licito  á  los  Efpañoles  el  admitir  mugeres  de 
otra  Religión  ,  por  cuya  caufa  fufpendia  el  recibir- 
las ,  nafta  que  fuefen  Chriítianas.  (2)  Y  con  efta 
ocafion  le  apretó  de  nuevo  ,  en  que  dexafe  la  Ido- 
latría, porque  no  podía  fer  buen  amigo  fuyo,  quien 
fe  quedaba  fu  contrario  en  lo  mas  efencial ;  y  como 
le  tenia  por  hombre  de  razón  ,  entro  con  alguna 
connanzaen  el  intento  de  convencerle, y  reducirle; 
(3)  pero  él  eftuvo  tan  lejos  de  abrir  los  ojos ,  b  fen- 
tir  la  fuerza  de  la  verdad ,  que  fiado  en  la  prefun- 
cion  de  fu  entendimiento,  quifo  argumentar  en  de- 
fenfa  de  fus  Diofes  .  y  Hernán  Cortes  fe  enfado 
con  el ,  dexandofe  llevar  del  zelo  de  la  R.eligion  ,  y 
le  volvió  las  efpaldas  con  algún  defabrirmento. 

Concurrió  en  efta  íazon  una  délas  Keíüvidades 
mas  íolenmeí»  de  fus  ídolos ;  (4)  y  los  Zempoales 
fe  juntaron  ( no  fin  algún  recato  de  los  Efpañoles  ) 
en  el  principal  de  fus  iVJoratorios  ,  donde  fe  cele- 
bró un  Sacrificio  de  fangre  humana,  cuya  horri- 
ble función  fe  executaba  por  mano  de  los  Sacerdo- 
tes, 

(O  Ño  las  admite  Hernán  Cortés.  (2)  Buche 
a  iatmduci y  inflando,  fobre  la  Religión.  (3)  Rejijle 
co&  jpt:$£upcion  el  Cacique.  (4.)  Intentan  los  Zempoales 
un  Sacrificio  ac  fangre  humana. 
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tes  ,  con  las  ceremonias  que  veremos  en  fu  lugar, 
(i)  Vendianfe  defpues  á  pedazos  aquellas  viétimas 
infelices,  y  fe  compraban,  y  apetecian  como  Cagra- 
dos  manjares.  Beftialidad  abominable  en  la  gula,  y 
peor  en  la  devoción.  Vieron  parte  de  efte  deftrozo 
algunos  Efpañoles  ,  que  vinieron  a  Cortés  con  la 
noticia  de  fu  efcandalo  ,  y  fue  tan  grande  fu  irrita- 
ción, que  fe  le  conoció  luego  en  el  femblante  la  pia- 
dofa  turbación  de  fu -animo,  Cefaron  a  viílade  ma- 
yor caufa  los  motivos, que  obligaban  á  confervar 
aquellos  Confederados  ;  y  como  tiene  también  fus 
primeros  ímpetus  la  ira,  quando  fe  acompaña  con 
Ja  razón  ,  prorumpib  en  amenazas ,  (2)  mandando 
que  tomafen  las  armas  fus  foldados  ,  y  que  le  11a- 
mafen  al  Cacique,  y  a  los  demás  Indios  principa- 
les, que  folian  afiftirle  ;  y  luego  que  llegaron  á  fu 
prefencia  ,  marcho  con  ellos  al  Ado'ratorio ,  llevan-* 
do  en  orden  fu  gente. 

Salieron  a  la  puerta  de  él  los  Sacerdotes ,  (3)  que 
eflaban  ya  rezelofos  del  fucefo  ,  y  á  grandes  voces 
empezaron  á  convocar  el  Pueblo  en  defcnfa  de  fus 
Diofes ;  á  cuyo  tiempo  fe  dexaron  ver  algunas  tro-r 
pas  de  Indios  armados  ,  que  fegun  fe  entendió  ¿ef- 
pues  ,  habían  prevenido  los  mifmos  Sacerdotes, 
porque  temieron  alguna  violencia  ,  dando  pói  áef-í 
cubierto  el  Sacrificio  ,  que  tanto  aborrecían  los  Ef- 
pañoles. Era  de  alguna  confideracion  el  número  de 
la  gente ,  que  iba  ocupando  las  becas  de  ígs  calles: 

pero 

(1)  Vcndinn\e  las  defpoftfS  del -Sacrificio. 

(2)  Marcha  Cortés  al  Adoratorio  con  el  Cacique 

(3)  Frevimnft  0  la  defenfa  los  S$cerí}oíes. 


204  Conquisa  de  U  Nueva-Efpaná. 

pero  Hernán  Cortés  ( poco  embarazado  en  eftos 
accidentes)  mando,  que  Doña  Marina  dixefe  ea 
voz  alta  ,  que  á  la  primera  flecha  ,  que  difparafen, 
haría  degollar  al  Cacique ,  y  á  los  demás  Zempoa- 
les ,  que  tenia  en  fu  poder,  y  defpues  daría  permi- 
fion  á  fus  foldados ,  para  que  cartigafen  a  fangre,  y 
fuego  aquel  atrevimiento,  (i)  Temblaron  los  In- 
dios al  terror  de  femejante  amenaza  ;  y  temblando, 
como  todos  ,  el  Cacique  ,  mando  a  grandes  voces, 
que  dexafen  las  armas  ,  y  fe  retirafen ;  cuyo  pre- 
cepto fe  executb  aprefuradamente,  conociendofe  en 
la  prontitud  con  que  defaparecieron ,  lo  que  defea- 
ba  fu  temor  parecer  obediencia. 

Quedófe  Hernán  Cortés  con  el  Cacique,  y  con 
los  de  fu  féquito;y  llamando  a  los  Sacerdotes ,  oro 
contra  la  Idolatría  ,  con  mas  que  Militar  eloqüen- 
cia:  (2)  Animólos  ,para  que  no  le  oyefen  atemoriza- 
dos :  procuro fervirfe  de  los  términos  fuaves^y  que 
callafe  la  violencia,  donde  hablaba  la  razón :  laftimb- 
fe  con  ellos  del  engaño  en  que  vivían  :  quexbfe  ,  de 
que  fiendo  fus  amigos  ,  no  le  diefen  crédito  en  lo  que 
mas  les  importaba :  ponderóles  lo  que  defeabafu  bien\ 
y  de  las  caricias  ,  que  hablaban  con  el  corazón ,  pafó 
d  los  motivos ,  que  hablan  con  el  entendimiento  :  hi- 
zolos  manifiefta  demonft ración  de  fus  errores  :  pufoles 
delante  ,  cafi  en  forma  vifible ,  la  verdad  ,y  última- 
mente les  dixo  ,  que  venia  refuelto  d  dejiruir  aquellos 
Simulacros  del  demonio  ;  y  que  efla  obra  le  feria  mas 
acepta  ,  ft  ellos  mifmos  la  executafen  por  fus  manos, 

A 


(1)  Huyen  ios  Indios  armados. 

(2)  Habla  Cortés fobre  la  Religión. 
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A  cuyo  intento  los  perfuadia,  y  animaba ,  para  que 
fubiefen  por  las  gradas  del  Templo  á  derribar  los 
ídolos  5  (1)  pero  ellos  fe  contriüaron  de  manera 
con  efta  propoficion,  que  folo  refpondian  con  el 
llanto,  y  el  gemido ,  (2)  harta  que  arrojandofe  en 
tierra  ,  dixeron  á  grandes  voces  ,  que  primero  fe 
dexarían  hacer  pedazos,  que  ponerlas  manos  en 
fus  Diofes.  No  quifo  Hernán  Cortés  empeñarfe 
demafiado  en  ella  circunftancia,  que  tanto  refiílian, 
y  afi  mando ,  que  fus  foldados  lo  executafen  •  por 
cuya  diligencia  fueron  arrojados  defde  lo  alto  de 
las  gradas  ,  y  llegaron  al  pavimento  hechos  peda- 
zos el  Ídolo  principal ,  y  fus  Coleterales  ,  feguidos, 
y  atropellados  de  fus  mifmas  Aras  ,  y  de  los  Inftru- 
mentos  deteüables  de  fu  adoración.  Fue  grande  la 
conmoción  ,  y  el  afombro  de  los  Indios :  mirabanfe 
unos  á  otros  ,  como  echando  menos  el  cafligo  del 
Cielo  ,  y  á  breve  rato  fucedib  lo  mifmo  ,  que  en 
Cozumél ;  porque  viendo  á  fus  Diofes  en  aquel 
abatimiento,  fin  poder  ,  ni  actividad  para  vengar- 
fe  ,  les  perdieron  el  miedo,  y  conocieron  fu  flaque- 
za :  al  modo  que  fuele  conocer  el  Mundo  los  en- 
gaños de  fu  adoración  ,  en  la  ruina  de  fus  Podero- 
fos. 

Quedaron  con  efla  experiencia  los  Zempoales 
mas  fáciles  á  la  perfuafion  ,  (3)  y  mas  atentos  á  !a 
obediencia  de  los  Efpañoles ;  porque  ü  antes  los 
miraban  como  fugetos  de  fuperior  naturaleza ,  yk 

fe 

(1)  Manda  que  derriben  los  ídolos. 

(2)  Rejifienlo  los  Indios. 

O)    Sojhganfe  dejpues  ,  y  limpian  el  Adoratori  0. 
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fe  hallaban  obligados  a  confefar  que  podían  más 
que  fus  Diofes.  Y  Hernán  Cortés,  conociendo  lo 
que  había  crecido  con  ellos  fu  autoridad  ,  les  man- 
do que  limpiafen  el  Templo ,  cuya  orden  fe  execu- 
tb  con  tanto  fervor  ,  y  alegría  ^  que  afectando  fu 
defengaño  ,  arrojaban  al  fuego  los  fragmentos  de 
fus  ídolos.  Ordeno  luego  el  Caciquea  fus  Arqui- 
tectos <>  que  rozafen  las  paredes  ,  borrando  las  man- 
chas de  fangre  humana  ,  que  fe  confervaban  como 
adorno.  Blanquearon  fe  defpues  con  una  capa  de 
aquel  yefo  reí  piandeeiente  ,  ( i )  que  ufaban  en  fus 
Edificios  ,  y  fe  fabrico  un  Altar,  donde  fe  coloco 
una  Imagen  de  nueftra  Señora  ,  con  algunos  ador- 
nos de  flores  ,  y  luces  ;  y  el  dia  figuiente  fe  celebro 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Mifa  ,  con  la  mayor  folem- 
nidad ,  que  fue  pofible ,  a  vi  fia  de  muchos  Indios^ 
que  afiííian  á  la  novedad,  mas  admirados,  que 
atentos,:iunque  algunos  doblaba»  las  rodillas, y  pro- 
curaban remedar  la  devoción  de  los  Efpañoles. 

No  hubo  lugar  entonces  de  inftruirlos  con  fun- 
damento en  los  principios  de  la  Religión  ,  (l)  por- 
que pedia  mas  efpacio  fu  rudeza;  y  Hernán  Cor- 
tés llevaba  intento  de  empezar  también  fu  conquif- 
ta efpiritual  á^áe  la  Corte  de  Motezuma ;  pero 
quedaron  inclinados  al  defprecio  de  fus  ídolos  ,  y 
dífpuefios  a  la  veneración  de  aquella  Santa  Ima- 
gen, ofreciendo  que  la  tendrían  por  fu  Abogada, 
para  que  los  favoreciefe  el  Dios  de  los  Chrifiianos, 
cuyo  poder  reconocían  ya  por  los  efeétos ,  y  por 

al- 

^mm i,  *    Í0 

(i)     Fabrica  fe    un  Aliar. 

(a)     Dan  esperanzas  de  convertirfei 
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algunas  vislumbres  de  la  luz  natural ,  bañantes 
íiempre  á  conocer  lo  mejor  ,  y  á  fentir  la  fuerza 
de  los  auxilios,  con  que  afine  Dios  á  todos  los  ra- 
cionales. 

Y  no  es  de  omitir  la  piadofa  refolucion  de  un 
Soldado  anciano,  (1)  que  fe  quedo  folo  entre  aque- 
lla gente  mal  reducida  ,  para  cuidar  del  culto  de  la 
Imagen  ,  coronando  fu  vejez  con  efle  fanto  minif- 
terio :  llamabafe  Juan  de  Torres ,  natural  de  la 
Ciudad  de  Cordova:  Acción  verdaderamente  dig- 
na de  andar  con  el  nombre  de  fu  dueño  ,  y  virtud 
de  foldado,  en  que  hubo  mucha  parte  de  valor. 

CAPITULO     XIII. 

VUELVE  EL  EXERC1T0  A  LA  VERA- 
Cruz  :  defpachanfe  Comifarios   al  Fey  ,  con     no- 
ticia de    lo  que  fe    habla   obrado  :  foftegafe  otra 
fedicion  con  el  cafligo  de  algunos  delinquientes^ 
y  Hernán  Cortés  executa  la  refolucion 
de  dar  al  través   con  la 
Armada. 

PArtieron  luego  los  Efpañoles  de  Zempoala, 
(l)  (cuya  Población  fe  llamo  unos  dias  la 
Nueva  Sevilla)  y  Guando  llegaron  á  la  Vera- Cruz, 
acababa  de  arribar  al  parage  ,  donde  eftaba  furta 
la  Armada  ,  un  Baxel  de  poco  norte ,  que  venia  de 

la 


(1)  Juan  de  Torres  fe  ofrece  á  cuidar  dsl  msétm 
Santuario.  (2)  Llegan  á  ¡a  Vera-Cruz  Francijco  de 
Saucedo  ,y  Luis  Marín. 
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la  Isla  de  Cuba  ,  á  cargo  del  Capitán  Francífco  de 
Saucedo ,  natural  de  Medina  de  Riofeco  ,  á  quien 
acompañaba  el  Capitán  Luis  Marin,  que  lo  fue  def- 
pues  en  la  Conquifta  de  México  ,  y  trahian  diez 
íbldados  ,  (i)  un  caballo,  y  una  yegua ,  que  en 
aquella  ocurrencia  fe  tuvo  á  íbcorro  coníiderable. 
Omitieron  nuefíros  Efcritores  el  intento  de  fu  via- 
ge  5  y  en  efta  duda ,  parece  lo  mas  verifimil ,  que 
faliefen  de  Cuba  ,  (2)  con  animo  de  bufcar  á  Cor- 
tés, para  feguir  fu  fortuna:  á que  perfuade  la  mif- 
ma  facilidad ,  con  que  fe  incorporaron  en  fu  Exer- 
cito.  Supofe ,  por  elle  medio ,  que  el  Gobernador 
Diego  Velazquez  (3)  quedaba  nuevamente  encen- 
dido en  fus  amenazas  contra  Hernán  Cortés  ,  por- 
que fe  hallaba  con  titulo  de  Adelantado  de  aquella 
Isla  ,  y  con  Defpachos  Reales  para  defcubrir,  y  po- 
blar ,  obtenidos  por  la  negociación  de  un  Capellán 
fuyo ,  que  habia  defpachado  á  la  Corte  para  efta, 
y  otras  pretenfiones  ,  cuya  merced  le  tenia  inexora- 
ble ,  b  perfuadido ,  á  que  fu  mayor  autoridad,  era 
nueva  razón  de  fu  quexa. 

Pero  Hernán  Cortés,  empeñado  ya  en  mayores 
penfamientos ,  (4)  trato  efta  noticia  como  negocio 
indiferente ,  aunque  le  aprefurb  algo  en  la  refolu- 
cion  de  dar  cuenta  al  Rey  de  fu  perfona  :  para  cu- 
yo efeéto  difpufo  ,  que  la  Vera-Cruz.,  en  nombre 
de  Villa  ,  (5)  formafe  una  Carta ,  poniendo  á  los 

pies 

(1)  Con  diez  Españoles ,  un  caballo,  y  una  yegua. 

(2)  Prefumefe  ,  que  vinieron  de  Cuba. 

(?)  Noticias  de  Diego  Velazquez.  (4.)  Trata  Cor- 
tés de  enviar  Comi[arios\i  Ejpaña.  ($)  Ej'crive  al  Rey 
el  ayuntamiento  de  la  Vera-Cruz. 
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pies  de  fu  Mageftad  aquella  nueva  República,  y 
refiriendo  por  menor  los  fucefos  de  la  jornada  :  las 
Provincias  ,  que  eftaban  ya  reducidas  á  fu  obedien- 
cia •  la  riqueza  ,  fertilidad  ,  y  abundancia  de  aquel 
nuevo  Mundo  ;  lo  que  fe  habia  confeguido  en  fa- 
vor de  la  Religión  ;  y  lo  que  fe  iba  difponiendo  en 
orden  á  reconocer  lo  interior  del  Imperio  de  Mo- 
tezuma.  Pidió  encarecidamente  á  los  Capitulares 
del  Ayuntamiento ,  que  fin  omitir  las  violencias, 
intentadas  por  Diego  Velazques  ,  y  fu  poca  razón, 
ponderafen  mucho  el  valor,  y  conftancia  de 
aquellos  Efpaáoles ,  y  les  dexb  el  campo  abierto 
para  que  hablafen  de  fu  perfona  ,  como  cada  uno 
fintiefe.  No  feria  modeftia  ,  fino  fiar  de  fu  mérito, 
mas  que  de  fus  palabras ,  y  defear  que  fe  alargafen 
ellos ,  con  mejor  tinta  ¡,  en  fus  alabanzas  :  (1)  que  á 
nadie  fuenan  mal  fus  mifmas  acciones  bien  ponde- 
radas ,  y  mas  en  efta  profeíion  Militar ,  donde  fe 
ufan  unas  virtudes  poco  defengañadas  ,  que  fe  pa- 
gan de  fu  mifmo  nombre. 

La  Carta  fe  eferibib  en  forma  conveniente  ,  cu- 
ya conclufion  fue  ,  pedir  á  fu  Mageftad,  que  le  en- 
viafe  el  nombramiento  de  Capitán  General  de  aque- 
lla emprefa,  revalidando  el  que  tenia  de  la  Villa, y 
Exeicito  ,  fin  dependencia  de  Diego  Yeiazquez ;  y 
el  eferibió  en  la  mifma  fubftancia,  (2)  hablando 
con  mas  fundamento  en  las  efperanzas  que  tenia, 
de  traher  aquel  Imperio  á  la  obediencia  de  fu  Ma- 
geftad ,  y  en  lo  que  iba  difponiendo  para  contraftar 
TomQ  L  O  el 

(1)     baen-tn   >¿en  kai  olab(in%as  propias. 
(3)    E[cribe  Cortés  «n  la  mijma  fubjlancia. 
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el  poder  de  Motezuma  ,  con  fu  mumatyrania, 

Formados  los  Defpachos  ,  fe  cometió  á  los  Ca- 
pitanes Alonfo  Hernández  Portocarrero  ,  (i)  y 
Francifco  de  Montejo  efla  Legacía  }  y  fe  difpufo, 
que  llevafen  al  Rey  todo  el  oro ,  y  alhajas  de  pre- 
cio ,  y  curiofidad ,  que  fe  habían  adquirido  ,  aíi  de 
los  prefentes  de  Motezuma  ,  (2)  como  de  los  res- 
cates ,  y  dadivas  de  los  otros  Caciques,  cediendo 
fu  parte  los  Oficiales ,  y  foldados  ,  para  que  fuefe 
mas  quantiofo  el  regajo :  llevaron  también  algunos 
Indios,  que  fe  ofrecieron  voluntarios  á  eüc  viage: 
Primicias  de  aquellos  nuevos  vaíallos  ,  que  fe  iban 
conqui  liando }  y  Hernán  Cortes  envió  regalo  apar- 
te para  fu  Padre  Martin  Cortes  ,  digno  cuidado, 
entre  las  demás  atenciones  fuyas.  Fletbfe  luego  el 
mejor  .Navio  de  la  Armada: encargbfe  el  regimien- 
to de  la  Navegación  al  Piloto  Mayor  Antón  de  Ala- 
minos; (3)  y  q  uando  llegó  el  dia  feñalado  para  la 
embarcación  ,  fe  encomendó  al  favor  Divino  el 
acierto  del  viage  ,  con  una  Mifa  foiemne  del  Efpi- 
ritu  Santo  ;  y  con  elle  feliz  aufpicio  ,  íé  hicieron  á 
la  vela  en  diez  y  feis  de  Julio  de  mil  quinientos  y 
diez  y  nueve ,  con  orden  precifa  de  feguir  fu  derro- 
ta la  vuelta  de  Efpaña,  procurando  tomar  el  Ca- 
nal de  Bahama  ,  fin  tocar  á  la  Isla  de  Cuba  ,  don- 
de fe  debían  rezelar ,  (como  peligro  evidente)  las 
afechanzas  de  Diego  Velazquez. 

En  el  tiempo  que  fe  andaban  tratando  las  pre- 

ven- 


(1)  Comijhrios  Alonjo  Hernández  Portocarrero, y 
Francij'co  de  Montejo  (2)  Prej'ente  que  ííevaron 
al  Rey.     (3)     Va  j>or  Piloto  Anión  de  Alaminos. 
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Venciones  de  efia  jornada  ,  fe  inquietaron  nueva- 
mente algunos  foidados  ,  y  marineros  (1)  (gente 
de  pecas  obligaciones)  tratando  de  efeaparfe  ,  para 
dar  avifo  á  Diego  Velazquez  de  los  Defpachos ,  y 
riquezas ,  que  fe  remitían  ai  Réjf   en  nombre  de 
Cortés:  (2)  y  era  fu  animo  adelantarfe  con  efta  no- 
ticia ,  para  que  pudiefe  ocupar   los  pafos  ,  y  apre- 
far  el  Navio,  ácuyo  fin  tenían  ya  ganados  los  Ma- 
rineros de  otro  4  y  prevenido  en  él  todo  i  o  necefa- 
rio  para  fu  viage  •  pero  la  mifma  noche  de  la  tuga 
fe  arrepintió  uno  de  los  conjurados  ,  que  fe  llama- 
ba Bernardino  de  Coria.  Iba  con  los  demás  a  em- 
barcarfe  ;  y   conociendo  defde  mas  cerca  la  fealdad 
de  fu  delito,  fe  apartó  cautelofamente  de  fus  Com- 
pañeros ,  y  vino  con  el  avifo  a  Cortés.  (3)  Tratófe 
luego  del  remedio  ,  y  fe  difpufo  con  tanto  fecreto, 
y  diligencia,  que  faeron  aprendidos  todos  los  cóm- 
plices en  el  mifrno  Baxél ,  fin  que  pudiefen  negar 
Ja  culpa  que  cometian.  Y  Hernán  Cortés  la  tuvo 
por  digna  de  cafíigo  exemplar  ,  defeonnando  va  de 
fu  mifma  benignidad.  Subflanciófe  brevemente  ia 
caufa  ,  y  fe  dio  pena  de  muerte  á  dos  de  los  foida- 
dos (4)  (que  fueron  promovedores  del  trato)  y  de 
azote  a  otros  dos ,  que  tuvieron  contra  si  la  rein- 
cidencia :  los  demás  fe  perdonaron  como  perfuadi- 
dos  ,  b  engañados :  pretexto  de  que  fe  valió  Cortes 
para  no  deshacerfe  de  todos  los  culpados ;  aunque 

O  2  or- 


(1)  TSluevjj  1  .^uct.ides  de  los  Españoles. 

(¿)  Tratan  de  efeciéat  en   un    Navio. 

(3)  Avijli  a  Cortés  B:n<aid\ao  de  Curia, 

£4)  Coligo  de  Igsjediciofos, 
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ordenó  también,  que  al  marinero  principal  del 
Navio ,  deílinado  para  la  fuga  ,  fe  le  cortafe  uno  de 
ios  pies.  Sentencia  extraordinaria,  y  en  aquella  oca- 
fion  conveniente ,  para  que  no  fe  olvidafe  con  el 
tiempo  la  culpa ,  que  mereció  tan  fevero  caftigo. 
Materia  en  que  necefita  de  los  ojos  la  memoria, 
porque  retiene  con  dificultad  las  efpecies ,  que  due- 
len á  la  imaginación. 

Bernál  Díaz  del  Canillo ,  y  á  fu  imitación  An- 
tonio de  Herrera  ,  dicen  que  tuvo  culpa  en  efte  de- 
lito el  Licenciado  Juan  Diaz  ,  (i)  y  que  por  el 
refpeto  del  Sacerdocio  ,  no  fe  hizo  con  él  la  de- 
moftracion  que  merecía.  Pudiera  valerle  contra  fus 
plumas  efta  inmunidad ,  particularmente  quando 
es  cierto ,  que  en  una  carta  ,  que  efcribió  Hernán 
Cortés  al  Emperador  en  treinta  de  Octubre  de  mil 
quinientos  y  veinte  (cuyo  contexto  debemos  á  Juan 
Eauriíla  Ramufio  en  fus  JNavegaciones)  no  hace 
mención  de  efte  Sacerdote ,  aunque  nombra  todos 
los  cómplices  de  la  mifma  fedicion  *  6  no  feria  ver- 
dad el  delito  que  fe  le  imputa,  b  tendremos ,  para 
no  creerlo,  la  razón  que  él  tuvo  para  callarlo. 

El  dia  que  fe  executó  la  fentencia,  fe  fue  Cortés 
con  algunos  de  fus  amigos  á  Zempoala,  donde  le 
afaltaron  varios  penfamientos.  (2)  Pufole  en  gran 
cuidado  el  atrevimiento  de  eüos  foldados:  mirábale 
como  refulta  de  las  inquietudes  pafadas,  y  como 
centella  de  incendio  mal  apagado :  llegaba  ya  el  ca- 
fo de  pafar  adelante  con  fu  Exercito ,  y  era  muy 

pro' 

(1)     No  tuvo  culpa  el  Licenciado  Juan  Díaz. 
(í)     Varios  dijcurfos  de  Cortés. 
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probable  la  necefidad  de  medir  fus  fuerzas  con  las 
de  Motezuma  :  obra  defigual  para  intentada  con 
gente  defunida ,  y  fofpechofa.  Difcurria  en  mante- 
nerfe  algunos  dias  entre  aquellos  Caciques  amigos: 
en  divertir  fu  Exercito  a  menores  empreías  :  en 
hacer  nuevas  Poblaciones  que  fe  diefen  la  mano 
con  la  Vera-Cruz  ,  pero  en  todo  hallaba  inconve- 
nientes ;  y  de  efta  mifma  turbación  de  fu  efpiritu, 
nació  una  de  las  acciones  en  que  mas  fe  reconoce  la 
grandeza  de  fu  animo.  Reíblviófe  a  deshacer  la 
Armada,  y  romper  todos  los  Baxeles  ,  (i)  para 
acabar  de  afegurarfe  de  fus  foldados,y  quedarfe 
con  ellos  a  morir ,  b  vencer  ;  en  cuyo  didtamen 
hallaba  también  la  inconveniencia  de  aumentar  el 
Exercito  con  mas  de  cien  hombres  ,  que  fe  ocupa- 
ban en  el  exercicio  de  Pilotes  ,  y  Marineros.  Co- 
munico eíla  refolucion  a  fus  confidentes  ,  y  por  fu 
medio  fe  difpufo  (2)  (con  algunas  dadivas  ,  y  con 
el  fecreto  conveniente)  que  los  miímos  Marineros 
pubiieafen  á  una  voz  ,  que  las  Naves  fe  iban  á  pi- 
que fin  remedio  con  el  defcalabro  que  habían  pa- 
decido en  la  demora,  y  mala  calidad  de  aquel  Puer- 
to: fobre  cuya  depoficicn  cayo  ,  como  providencia 
necefaria  ,  la  orden  que  les  dio  Cortés  ,  para  que 
facando  á  tierra  el  velamen  ,  xarcias ,  y  tablazón 
que  podia  fer  de  fer vicio  ,  dieron  al  través  con  los 
buques  mavores  ,  refervando  folamente  los  Efqui- 
fes  para  el  ufo  de  la  pefea.  Refolucion  dignamente 
ponderada  por  una  de  las  mayores  de  efta  Conquif- 


(1)     Determina  barrenarlos   Baxeles. 
(¿)     Como   lo   difpufo, 
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ta  :  (i)  y  no  fabemos  ü  de  fu  genero  fe  hallara  ma- 
yor alguna  en  todo  el  campo  de  las  Hiílorias. 

De  Agarocles  refiere  JuíHno,  que  defembarcan- 
do  con  fu  Exercito  en  las  Collas  de  África  ,  (2)  en- 
cendió los  Eaxeles  en  que  le  conduxo,  para  quitar 
a  fus  fol  dados  el  auxilio  de  la  fuga. 

Con  igual  ofadia  iluftra  Polieno  la  memoria  de 
Timarco  ,  Capitán  de  los  Etd  ,s.  Y  quinto  Fabio 
Máximo  nos  dtxb  ,  entre  fus  advertencias  Milita-' 
res  ,  otro  incendio  femejante  ,  ii  creemos  á  la  nar^ 
ración  de  Frontino  ,  mas  que  al  filencio  de  Plutar-? 
co.  Pero  no  fe  diírninuye  alguna  de  eftas  hazaña» 
en  el  exemplo  de  las  otras;  y  fi  confideramos  a 
Hernán  Coi  t>s  con  menos  gente  que  todos ,  (3)  en 
tierra  mas  diílante  ,  y  menos  conocida ,  fin  efpe-? 
raaza  de  humano  focorro,  entre  unos  P;arbaros  de 
cofiumbres  tan  feroces  ,  y  en  la  opoficion  de  un 
Tirano  tan  fobervio  ,  y  tan  poderofo  ,  hallaremos 
que  fue  mayor  fu  empeño,  y  mas  heroyea  fu  refo- 
jutíon  ;  b  concediendo  á  eftos  grandes  Capitanes  la 
gloria  de  fer  imitados,  porque  fueron  primeros, 
dexaremos  a  Cortés  la  de  haber  hallado  ,  fobre  fus 
mifmas  huellas ,  el  camino  de  excederlos. 

No  es  fufribk  que  Bernal  Diaz  del  Cadillo  con 
fu  «coílumbrada,  no  fabemos  ,  fi  malicia  ,  6  íince^ 
ridad  ,  (4)  fe  quiera  introducir  áconfejero  de  Obra 

tan 


( 1 )  pQnderaJe  efia  rcfoluciov., 

(2)  4nt¡    •  ■■:    que  derrotaron  fus  Armadas, 
(3)      r  '■■■'  flt&Wt   Ui  determinnrion  ds  Cortes. 

¿4)     B-¿ru„:i  D>$z  éhi  £*??  Cconfcjo  cjía  acción  á 
Caries* 
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tan  grande  ,  ufurpando  a  Cortes  la  gloria  de  ha- 
berla difcurrido.  Le  aconfejamos  (dice)  fus  Amigos, 
que  no  dexafe  Navio  en  el  Puerto  ,  fino  que  diefe  al 
través  con  ellos.  Pero  no  fupo  entenderfe  con  fu 
ambición  ,  pues  añadió  poco  defpues.  Tejía  platica 
de  dar  al  través  con  los  Navios ,  lo  tenia  ya  concer- 
tado ,  fino  que  quifo  que  [alie fe  de  nofotros.  Con  que 
folo  fe  le  debe  el  con  fe  jo  ,  que  llego  defpues  de  la 
refolucion.  Menos  tolerable  nota  es  la  que  pufo  An- 
tonio de  Herrera  en  la  mifma  acción  •  (i)  pues 
alienta  que  fe  rompió  la  Armada  á  inftancia  de  los 
íbldados :  Tqne  fueron  perfuadidos ,  y  folicitados  por 
la  aflucia  de  Cortés  ,  (termino  es  fuyo)  por  no  que- 
dar  el  folo  obligado  d  la  paga  de  los  Navios  <¡Jino  que 
el  Exercito  los  p agaje.  (2)  No  parece  que  Hernán 
Cortés  fe  hallaba  entonces  en  eílado  ,  ni  en  parage 
de  temer  pievtos  civiles  con  Diego  Velazquez  :  ni 
cite  modo  de  difcurrir  tiene  conexión  con  los  altos 
dehVnios  ,  que  fe  andaban  forjando  en  fu  entendi- 
miento :íi  tomó  ella  noticia  del  mifmo  Be;  nal  Díaz 
(que  lo  prefuniió  afi  ,  temerofo quiza  de  que  le  tó- 
cale alguna  pane  en  la  paga  de  ios  Baxeles)  pudie- 
ra defeflimarla  como  una  de  fus  murmuraciones, 
que  ordinariamente  pecan  de  intereíadas  ;v  li  Fue 
conjetura  fuya  ,  como  lo  da  á  entender,  y  tuvo  k 
deílreza  de  Hiíloriador  el  penetrar  lo  interior  de 
las  acciones  que  refiere  ,  defautorizb  la  mil'nja  ac- 
ción con  la  poca  nobleza  del  motivo,  y  falto  a  ¡a 
proporción  ,  atribuyendo  efectos  grandes,  a  cautas 
ordinarias.  CÁ- 


(1)  Antonio  tic  Herrera  icf'Jvovzc:  menos. 

(2)  Con  foco  fundamento. 
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CAPITULO     XIV. 

DISPUESTA  LA  JORNADA,  LLEGA 

noticia  de  que  andaban  Navios  en  la  Cofia  :  par- 
te Cortés  a  la  Vera-Cruz  ,  y  prende  fíete  falda- 
dos  de  la  Armada  de  Francifco  de  Garay  :  dafe 
■principio  a  la  marcha  ,  y  penetrada  con  mucho 
trabajo  la  fierra ,  entra  el  Exercito  en  la 
provincia  de  Zocothlán, 

Intieron  mucho  algunos  Toldados  efte  deftrozo 
de  la  Armada;  pero  fe  puíieron  fácilmente  en 
razón  con  la  memoria  del  caftigo  pafado  ,  y  con  el 
exemplo  délos  que  diicurrian  mejor.  Tratófe  lue- 
go déla  Jornada  ,  (i)  y  Hernán  Cortés  junto  fu 
Exercito  en  Zempoala,  que  conñaba  de  quinien- 
tos Infantes  ,  quince  Caballos  ,  y  feis  piezas  de  ar- 
tillería •  dexando  ciento  ,  y  cinqüenra  hombres ,  y 
dos  Caballos  de  guarnición  en  la  Vera-Cruz  ,  y 
por  fu  Gobernador  al  Capitán  Juan  de  Efcalante, 
(2)  Soldado  de  valor  ,  muy  diligente ,  y  de  toda  fu 
confianza.  Encargo  mucho  á  los  Caciques  del  con- 
torno que  en  fu  aufencia  le  obedeciefen  ,  y  refpe- 
tafen  como  á  perfona,  en  quien  dexaba  toda  fu  au- 
toridad ;  y  que  cuidafen  de  aílflirle  con  batimen- 
tos ,  y  gente  que  ayudafe  en  la  fábrica  de  la  Igle- 
íla  ,  y  en  las  Fortificaciones  de  la  Villa  5  a.  que  fe 
entendía  ,  no  tanto  porque  fe  temiefe  inquietud 

entre 


(;)     Prevenciones  de  la  jornada  de   Mextco  en  Zem- 
poaíu.  (2)  Qu'da  Juan  fk  Efcalante  en  la  Vera-Cvu%. 
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entre  aquellos  Indios  déla  vecindad,  como  por 
el  rezelo  de  alguna  invafion  ,  b  contratiempo  de 
Diego  Velazquez. 

El  Cacique  de  Zempoala  tenía  prevenidos  do- 
cientos  Tamenes ,  b  Indios  de  carga  para  el  baga- 
ge,  y  algunas  Tropas  armadas ,  (t)  que  agregar  al 
Exercito  ,  de  las  quales  entrefacb  Hernán  Cortes 
harta  quatrocientos  hombres  ,  incluyendo  en  eíle 
numero  quarenta  •  b  cinqüenta  Indios  nobles,  de 
los  que  mas  fuponian  en  aquella  Tierra  :  y  aunque 
los  trato  defde  luego  como  á  Soldados  Tuyos,  en  lo 
interior  de  fu  animo  los  llevo  como  rehenes,libran- 
do  en  ellos  la  feguridad  del  Templo,  que  dexaba  en 
Zempoala  ,  de  los  Efpañoles  que  quedaban  en  la 
Vera-Cruz  ,  y  de  un  Page  fuyo  de  poca  edad,  (2) 
que  dexb  encargado  al  Cacique  para  que  aprendie- 
re la  lengua  Mexicana  ,  por  ñ  le  faltafen  los  In- 
terpretes. Adminiculo,  en  que  fe  conoce  fu  cuida- 
do ,  y  quanto  fe  alargaba  con  el  difeurfo  á  todo  lo 
pofible  de  los  fucefos. 

Eftando  ya  en  orden  las  difpof¡ciones  de  la 
marcha ,  llego  un  Correo  de  Juan  de  Efcalante 
con  avifo  de  que  andaban  Navios  en  la  Coila  de  la 
Vera-Cruz,  (3)  fin  querer  dar  plática,  aunque 
fe  habían  hecho  feñas  de  paz,  y  diferentes  diligen- 
cias. No  era  eñe  accidente  para  dexado  á  las  efpal- 
das  $  y  afi  partió  luego  Hernán  Cortes  con  algu- 
nos 


(1)     Prevenciones  del  Cacique. 

^2)     Dexa  Cortés  un  Page  fuyo  en  Zempoala, 

(3)     "Nav'iQi  qiie  Je  vieron  en  la  Veni>-Cru%. 
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nos  de  los  Tuyos,  a  la  Vera-Cruz,  (r)  encargan- 
do el  gobierno  del  Exercito  a  Pedro  de  Al  varado, 
y  a  Gonzalo  de  Sandoval.  Eítaba  (quando  llego) 
uno  de  los  Baxeles ,  fobre  el  Ferro ,  al  parecer,  en 
diftancia  coníiderable  de  la  tierra  ,  y  á  breve  rato 
defcubrib  en  la  Cofta  quatro  Efpañoles ,  que  fe 
acercaron  fin  rezelo  ,  dando  a  entender  que  le  baf- 
ea ban. 

Era  el  uno  de  ellos  Efcribano  ,  y  los  otros  ve- 
nían para  teftigos  de  una  notificación  ,  (2)  que  in- 
tentaron hacer  a  Cortés  en  nombre  de  fu  Capitán. 
Trahianla  por  elcrito,  y  contenia  :  (3)  que  Fran- 
cifeo  de  Garay  ,  Gobernador  de  la  Isla  de  Ja- 
mayea,  con  la  orden  que  tenia  del  Rey  para  def- 
cubrir ,  y  poblar  ,  habia  fletado  tres  Navios  con 
docientos  y  fetenta  Efpañoles  ,  á  cargo  del  Capi- 
tán Aíonfo  de  Pineda,  (4)  y  tomando  pofefion  de 
aquella  Tierra,  por  la  parte  del  rio  de  Panuco;  y 
porque  fe  trataba  de  hacer  una  población  cerca  de 
Naothlan  ,  doce  ,  b  catorce  leguas  al  Poniente,  le 
intimaban  ,  y  requerian  que  no  fe  alargafe  con  fus 
Poblaciones  por  aquel  parage. 

•Reípondib  Hernán  Cortes  al  Efcribano,  que 
no  entendía  de  Requerimientos  ,  ni  aquella  era 
materia  de  Autos  judiciales  :  que  el  Capitán  vinie- 
fe  a  verfe  con  él  ,  y  fe  ajuftaria  lo  mas  convenien- 
te ,  pues  todos  eran  vafallos  de  un  Rey  ,  y  fe  de- 
bía aíiílir  con  igual  obligación  a  fu  fervicio:  Decía- 
les 


(0     Va  Con  ::  d  la  Vera-Cruz.    (2)    Acercafe  un 
'Efcribano,  y  TelUgQS.    (3)   Para  una  notificación' 

v  V':     í'Qf  si  '¡!;b:r;.a.lor  de  Jamayca. 
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íes  que  volviefen  con  efte  recado  :  y  porque  no  fa- 
lieron  á  ello ,  antes  porfiaba  el  Efcribano  con  po- 
ca reverencia ,  en  que  refpondiefe  derechamente 
á  f u  notificación  ,  los  mando  prender,  (1)  y  fe 
oculto  con  fu  gente  entre  unas  Montármelas  ele  are- 
na, freqüentes  en  aquella  Playa  ,  donde  eíhivo  to- 
da la  noche ,  y  parte  del  dia  figuiente,  fin  que  fe 
moviefe  la  Nave ,  ni  fe  conociefe  en  ella  otro  de- 
signio, que  efperar  á  fus  rnenfageros,  (2)  cuya 
fufpenfion  le  obligo  á  probar  ,  con  alguna  estra- 
tagema ,  ü  podia  facar  la  gente  á  tierra.  Y  lo  pri- 
mero que  le  ocurrió  fue  mandar,  que  fe  defnu- 
dafen  los  prefos ,  y  que  con  fus  venidos  fe  dexa- 
fen  ver  en  la  Playa quatro  de  fus  Soldados,  ha- 
ciendo llamada  con  las  capas,  y  otras  feñas.  Lo  que 
refultó  de  efta  diligencia  ,  fue  venir  en  el  Efquife 
doce ,  b  catorce  hombres  armados  con  arcabuces, 
y  bailen1  as  ;  pero  como  fe  retiraban  los  quatro 
disfrazados  ,  por  no  fer  conocidos  ,  y  refpondian 
a  fus  voces  ,  recatando  el  roflro  ,  no  fe  atrevieron 
á  defembarcar  ;  y  folo  fe  prendieron  tres ,  que 
faltaron  en  tierra  mas  animofos ,  b  menos  adverti- 
dos ;  (3)  los  demás  fe  recogieron  al  Navio,  que 
con  efte  defengaño  levo  fus  ancoras  ,  y  íiguió  fu 
derrota.  Dudó  Hernán  Cortes  a)  principio  ,  ü  fe- 
lían  eííos  Baxeles  de  Diego  Vélazquezi,  y  temió, 
que  le  obligafcn  a  detenerf*  ;  pero  le  embarazaron 
poco  los  intentos  de  Francifco  de  Caray ,  mas  íá- 

ci- 


(i)     Mándalos  prender. 

(2)  Ejiratagcma  de  Cortés. 

(3)  ííí/ttí»  erf  tierra  ir  es  Ej'pañoiw, 
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ciles  de  ajuftar  con  el  tiempo;  y  aü  volvió  a  Zem- 
poala  menos  cuidadofo  ,  y  no  lin  alguna  ganancia, 
pues  llevo  fíete  Soldados  mas  a  fu  Exercito  ,  que 
donde  montaba  tanto  un  Ef pañol ,  pareció  felici- 
dad ,  y  fe  celebro  como  recluta. 

Tratbfe  poco  defpues  de  la  jornada  ;  y  al  tiem- 
po de  partir  fe  pufo  en  orden  el  Exercito  ,  (i )  for- 
mando un  cuerpo  de  los  Efpañoles  a  la  Vanguar- 
dia ,  y  otro  de  los  Indios  en  la  Retaguardia ,  go- 
bernados por  Mamegí,  Theuche,  y  Tamelli ,  Caci- 
ques de  la  Serranía.  Encargofe  a  los  Tamenes  mas 
robuftos  la  conducíon  de  la  artillería ,  quedando 
los  demás  para  el  bagage  ;  y  con  efta  ordenanza, 
y  fus  Batidores  delante,  fe  dio  principio  á  la  mar-1 
cha  el  dia  diez  y  feis  de  Agofto  de  elle  año.  (2)  Fue 
bien  recibido  el  Exercito  en  los  primeros  tranfitos 
Jalapa ,  Socochíma ,  y  Texucla ,  Pueblos  de  la 
mifma  confederación.  Ibafe  derramando  entre 
aquellos  Indios  pacíficos  la  femilla  de  la  Religión, 
no  tanto  para  informarlos  de  la  verdad  ,  como 
para  dexarlos  fofpechofos  de  fu  engaño.  Y  Hernán 
Cortés  viéndolos  tan  dóciles,  y  bien  difpueftos,  era 
de  parecer  ,  que  fe  dexafe  una  Cruz  en  cada  Pue- 
blo por  donde  paí'afe  el  Exercito  ,  y  quedafe  por 
lo  menos  introducida  fu  adoración;  pero  el  P. 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  el  Licenciado  Juan 
Díaz,  fe  opufieron  aeíle  dictamen,  (3)  perfuadien- 

do- 


(1)  Difponefe  la  marcha  en  Ztmpoala. 

(2)  Tora',  el  Ex:rcito  el  camino  de  México. 

(3)  Rejíftio  F¡-,  Bartolomé ,  que  [e  ponga  la  Cruz 
en  los  íi:iy¡JJios.   . 
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dolé  a  que  feria  temaridad  fiar  la  Santa  Cruz  de 
unos  Barbaros  mal  inftruídos  ,  que  podrían  ha- 
cer alguna  indecencia  con  ella ,  6  por  lo  menos  la 
tratarían  como  á  fus  ídolos ,  fi  la  venerafen  fu- 
pefticiofamente  ,  fin  faber  el  myfierio  de  fu  repre- 
sentación. Fue  de  fu  piedad  el  primer  movimiento 
de  la  propoficion ;  pero  de  fu  entendimiento  el 
conocer,  fin  repugnancia,  la  fuerza  de  la  razón. 
Entrófe  luego  en  lo  afpero  de  la  fierra :  (1) 
primera  dificultad  del  camino  de  México,  donde 
padeció  mucho  la  gente,  porque  fue  necefario  mar- 
char tres  dias  por  una  montaña  inhabitable ,  cu- 
yas fétidas  fe  formaban  de  precipicios.  Pafaron  á 
fuerza  de  brazos ,  y  de  ingenio ,  las  piezas  de  arti- 
llería ,  y  fatigaban  mas  las  inclemencias  del  tiem- 
po. Era deftemplado  el  frió,  recios,  y  freqüen- 
tes  los  aguaceros  ,  y  los  pobres  Soldados  ,  fin  for- 
ma de  abarracarfe  para  pafar  las  noches  ,  ni  otro 
abrigo,  que  el  de  fus  armas  ;  caminaban  para  en- 
trar en  calor,  obligados  á  bufear  el  alivio  en  el  can- 
íáncio.  Faltaron  los  batimentos  ,  (z)  ultima  cala- 
midad en  efios  conflictos ,  y  ya  empezaba  el  alien- 
to á  porfiar  con  las  fuerzas  ,  quando  llegaron  á  la 
cumbre.  Hallaron  en  ella  un  Adoratorio  ,  y  gran 
cantidad  de  leña  ;  pero  no  fe  detuvieron,  porque 
fe  defeubrian  de  la  otra  parte  algunas  Poblaciones 
cercanas,  donde  acudieron  aprefuradamente  a  gua- 
recerfe ,  y  hallaron  bañante  comodidad  para  olvi- 
dar lo  padecido. 

Em- 

(1)  Padece  mucho  el  Exercito  en  la  fierra, 

(2)  Faltaron  los  ba/limgritos. 
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Empezaba  en  efte  parage  la  tierra  de  Zocotharij 
(i)  Provincia  entonces  dilatada,  y  populofa ,  cuyo 
Cacique  reíidia  en  una  Ciudad  del  mifino  nombre, 
íituada  en  el  Valle  donde  terminaba  la  fierra.  Dióle 
cuenta  Hernán  Cortés  de  fu  venida  ,  y  defignios, 
haciendo  que  fe  adelantafen  con  efta  noticia  dos  In- 
dios  Zempoales,  que   volvieron  brevemente  con 
grata  refpueíla,  y  tardo  poco  en  defcubrirfe  la  Ciu- 
dad ,  Población  grande,  que  ocupaba  el  liano  fun- 
tuofamente.  Blanqueaban  defde  lejos  fus  Torres,  y 
fus  Edificios  ,  y  porque  un  Soldado  Portugués  la 
comparó  á  Caftilblanco  de  Portugal,  quedo  unos 
días   con   eüe  nombre.  Salió  el  Cacique  á  recibir  á 
Cortés  con  mucho  acompañamiento}  (2)  pero  con 
un  genero   de  agafajo  violento  ,  que  tenia  mas  de 
artificio  ,  que  de  voluntad.  La  acogida ,  que  fe  hi- 
zo al  Exercko,  fue  poco  agradable,  defacomodado 
el  alojamiento,  limitada  la  afluencia  délos  víveres, 
y  en  todo  fe  conocia  el  poco  gufto  del  hófpedage: 
(3)  pero  Hernán  Cortés  diíimulb  fu  quexa  ,  y  re- 
primió el  fentimiento  de  fus  Soldados,  por  no  des- 
confiar aquellos  Indios  de  la  paz,  que  íes  habia  pro- 
puefio,  quando trataba  folo  de  pafar  adelante,  con- 
fervando  la  opinión  de  fus  armas,  fin  detenerfeá 
quedar  mejor  en  los  empeños  menores* 


CAPI- 

(1)     Llegan  á  Zocoihlán.    (2)    Vijita  el  Cacique  * 
Cortés,    (j)    Poco  agafajo  en  Zocoihlán. 
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CAPITULO     XV. 

VISITA    SEGUNDA    VEZ  EL    CACIQUE 

de  Zocothldn  d  Corta  ,  pondera  mucho  las  gran- 
dezas   de    Motezuma  :   Refuelvefe    el  viage    por 
Tlafcála ,  de  cuya  Provincia  ,  y  forma  de 
gobierno  fe  halla  noticia  en 
Xacazingo. 

EL  día  íl guíente  repitia  el  Cacique  fu  vifita, 
( 1 )  y  vino  a  ella  con  mayor  fequito  de  pa- 
rientes, y  criados:  Uamabafe  Oünteth,y  era  hombre 
de  capacidad  ,  Señor  de  muchos  Pueblos  ,  y  vene- 
rado por  el  mayor  entre  fus  Comarcanos.  Ador- 
nó fe  Cortés,  para  recibirle,  de  todas  las  exterio- 
ridades ,  que  acoflumbraba ,  y  fue  notable  eíla  fe- 
fion  •  porque  defpues  de  agafajarle  mucho ,  y  fatif- 
facer  á  la  cortesía  ,  fin  faltar  á  la  gravedad,  "le  pre- 
gunto (  creyendo  hallar  en  él  la  mifma  quexa,  que 
en  los  demás :  )  Si  era  Subdito  del  Bey  de  México2. 
A  que  refpondió  prontamente  :  (2)  Vues  hay  algu- 
no en  la  Tierra ,  que  no  fea  vafallo^  y  efe  lavo  de  Mo- 
tezuma'1. Pudiera  embarazarle  Cortés  de  que  le 
refpondiefe  con  otra  pregunta  de  tanto  arrojamien- 
to;  pero eO.uvo  tan  en  si,  que  no  fin  alguna  irri- 
íion  ,  le  dixo:  Que  fahia  poco  del  Mundo, pites  él, 
y  aquellos  Compañeros  fuyos  eran  vafallos  ce  otro 
Rey  tan  poder ofo  ,  que  tenia  muchos  Subditos  ma- 
yo- 


(1)  Repite  fu  vifua  el  Cacique. 

(2)  Noubte  refpuefta  de*  Cacique. 
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yores  "Principes ,  que  Motezuma.  No  fe  alteró  el 
Cacique  de  efta  propoficion  ;  antes  fin  entrar  en 
iadifputa,  ni  en  la  comparación,  pafó  á  referir 
las  grandezas 'de  fu  Rey,  como  quien  no  quería 
efperar   á  que  fe  las  preguntafen,  diciendo  con 
mucha  ponderación  :  (i)  Que  Motezuma  era  el  ma- 
yor "Principe  ,   que  en  aquel  Mundo  fe  conocía,  que 
no  cahuín  en  la  memoria ,  ni  en  el  número  las  Pro- 
vincias de  fu  dominio ,  que  tenia  fu  Corte  en  una 
Ciudad  incontratable,  (2)  fundada  en  el  agua  Cobre 
grandes  lagunas ,   que  la  entrada  era  por  algunos 
diques,  ó  calzadas  interrumpidas  con  puentes  leva-6 
dizos  fobre  diferentes  aberturas ,  por  donde  fe  co- 
municaban las    aguas.  (3)  Encareció  mucho  la  in- 
menfidad  de  fus  riquezas  ,  la  fuerza  de  fus  Exerci- 
tos  ;  y  fobre  todo  la  infelicidad  de  los  que  no  le  obe' 
decian ,  pues  fe  llenaba  con  ellos  el  numero  de  fus  Sa- 
crificios, y  morían  todos  los  anos  mas  de  veinte  mil 
hombres  (  enemigos  ,  ó  rebeldes  fttyos  )  en  las  Aras 
de  fus  Diofes.  Ere  verdad  lo  que  afirmaba ;  pero 
la  decía  como  encarecimiento,  y  fe  conocía  en  fu 
voz  la  influencia  de  Motezuma ,  y  que  referia  fus 
grandezas ,  mas  para  caufar  efpanto ,  que  admi- 
ración. 

Penetro  Hernán  Cortés  lo  interior  de  fu  razo- 
namiento ;  v  teniendo  por  necefario  el  brío  ,  para 
deformar  el  aparato  de  aquellas  ponderaciones ,  le 
refpondíb  :  (4)  „  Que  ya  trahia  bailante  noticia  del 

Im- 


ji 


(1)  Encarece  las  grandezas  de  Motezuma. 

(2)  La  fortaleza  de  México.    (3)    Las  opulencias 
de  fu  Corte.    (4)    Aniraofa  refpnejla  de  Cortés. 
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„  Imperio  ,  y.grandezas  de  Motezuma,  y  que  a  fer 
,,  menor  Principe,  no  viniera  de  Tierras  tan  dif* 
„  tantes  á  introducirle  en  la  amifiad  de  otro  Prin- 
„  cipe  mayor  ;  que  fu  Embaxada  era  pacifica  ,   y 
„  aquellas  armas  que  le  acompañaban,  fervian  mas 
„  a  la  autoridad  ,  que  á  la  fuerza  ;  pero  que  tuvie- 
„  fen  entendido  él  ,  y  todos  los  Caciques  de  fu  Im- 
„  perio,  que  defeaba  la  paz,  fin  temer  la  guerra; 
„  porque  el  menor  de  fus  foldados  bailaría  contra 
„  un  Lxercito  de  fu  Rey  ,  que  nunca  facaria  la  cí- 
„  pada  fin  jufia  provocación  ;  pero  que  una  vez 
„  defnuda  ,  llevare  (dixo)  á  langre ,  y  fuego quan- 
„  to  fe  me  puliere  delante,  y  me  afiítirá  la  natura- 
„  leza  con  fus  prodigios ,  y  el  Cielo  con  fus  rayos, 
„  pues  vengo  á  defender   fu  caufa  ,  defterrando 
„  vueítros  vicios,  los  errores  de  vueftra  Religión, 
„  y  efos  tnifmos  Sacrificios  de  fangre  humana  ,  que 
„  referís  como  grandeza  de  vueítro  Rey.  Y  luego 
a  fus  foldados  (  difolviendo  la  ^  iíita : )  EJio  ,   ami- 
gos ,  es  lo  que  bufe  amos  ,  grandes  dificultades  ,  y 
grandes  riquezas  ,  de  í#.s  unas  fe  hace  la  Fama  ,j/  de 
las  otras  la  Fortuna.  Con  cuya  breve  oración  dexó 
á  los  Indios  menos  prgullofos  ,  y  con  nuevo  alien- 
to a  los  Efpañoles  :  (1)  diciendo  á  unos  ,  y  otros 
con  poco  artificio  lo  mifmo  que  fentia-  porque  def- 
de  el  principio  de  ella  emprefa  pufo  Dios   en    fu 
corazón  una  feguridad  tan  extraordinaria,  que  fin 
defpreciar  ,  ni  dexar  de  conocer  los  peligros ,  en-» 
traba  en  ellos  como  fi  tuviera  en  la  mano  los  fuce- 
fos* 

Tomo  1.  P  Cin- 


(1)     Seguridad  de  fu  animo. 
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Cinco  dias  fe  detuvieron  los  Efpañoles  en  Zo- 
cothán  ;  (á)  y  fe  conoció  luego  en  el  Cacique  otro 
genero  de  atención  ,  porque  mejoraron  las  afiften- 
cias  del  Exercito ,  y  andaba  mas  puntual  en  el  aga~ 
fajo  de  fus  huefptdes.  Dióle  gran  cuidado  la  ref- 
pueíla  de  Cortés ,  y  fe  conocia  en  él  una  efpecie  de 
inquietud  difcurliva,  que  fe  formaba  de  fus  miP- 
mas  obfervaciones ,  como  lo  comunico  defpues  al 
Padre  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.   Juzgaba   por 
una  parte,  que  no  eran  hombres  los  que  fe  atrevían 
a  Motezuma  ;  y  por  otra  ,  que  eran  algo  mas  los 
que  hablaban  con  tanto  defprecio  de  fus  Dioíes. 
Notaba  con  efta  aprehenfion  ,  la  diferencia  de  los 
Temblantes ,  la  novedad  de  fus  armas ,  la  eftrañeza 
de  los  trages  ,  y  la  obediencia  de  los  caballos  :  pa- 
reciendole  también  ,  que  tenian  los  Efpañoles  fu- 
perior  razón  en  lo  que  difeurrian,  contra  la  inmu- 
nidad de  fus  facriñcios  ,  contra  la  injufticia  de  fus 
leyes  ,  y  contra  las  permiíiones  de  la  fenfualidad, 
( tan  desenfrenada  entre  aquellos  Barbaros ,  que  les 
eran  licitas  las  mayores  injurias  de  la  naturaleza)  y 
de  todos  eftos  principios  facaba  confeqüencias  fu 
eílimacion  ,  para  creer  que  refidia  en  ellos  alguna 
Peidad.  ( 2)  Que  no  hay  entendimiento  tan  inca- 
paz ,  que  no  conozca  la  fealdad  de  los  vicios  ,  por 
mas  que  los  abrace  la  voluntad ,  y  los  desfigure  la 
coftumbre.  Pero  le  tenia  tan  pofeido  el  temor  de 
Motezuma ,  (3)  que  aun  para  confefar  la  fuerza, 

que 

(1)  Observaciones  del  Cacique  de  Zoeothlán. 

(2)  Fácil  de  conocer  la  fealdad  de  los  vicios, 
-(3)     Teníale  atemorizado  Motezuma, 
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que  le  hacian  eftas  confideraciones  ,  echaba  menos 
fu  licencia.  Contentófe  con  dar  lo  necefario  para  el 
fuftento  de  la  gente  ;  y  no  atreviendofe  a  manifes- 
tar fus  riquezas ,  anduvo  efcafo  en  los  prefentes ;  y 
fueron  fu  mayor  liberalidad  quatro  efclavas  ,  que 
dio  á  Cortés  para  la  fabrica  del  pan  ,  y  veinte  In- 
dios Nobles ,  que  ofreció  para  que  guiafen  el  Exer- 
cito. 

Moviófe  qüeftion  fobre  el  camino  que  fe  debia 
elegir  para  la  marcha  ;  (1)  y  el  Cacique  proponía 
el  de  la  Provincia  de  Cholúla  ,  por  fer  tierra  pin- 
gue, y  muy  poblada;  cuya  gente  mas  inclinada á 
la  Mercancía ,  que  á  las  Armas ,  daría  feguro  y 
acomodado  palo  al  Exercito  ;  y  aconfejaba  con 
grande  afeveracion  ,  que  no  fe  intentafe  la  marcha 
por  el  camino  de  Tlafcala  ,  por  fer  una  Provincia 
que  eítaba  fiempre  de  guerra  ,  y  fus  habitadores  de 
tan  fangrienta  inclinación  ,  que  ponían  fu  felicidad 
en  hacer  ,  y  confervar  enemigos.  Pero  los  Indios 
principales  que  gobernaban  la  gente  de  Zempoala, 
dixeron  refervadamente  a  Cortés  que  no  fe  fiafe 
de  efte  confejo ,  porque  Cholúla  era  una  Ciudad 
muy  populofa  ,  de  gente  poco  fegura  ,  y  que  en 
ella  ,  y  en  las  Poblaciones  de  fu  diítrito  fe  alojaban 
ordinariamente  los  Exercitos  de  Motezuma ,  fien- 
do  muy  poíibleque  aquel  Cacique  los  encaminafe 
al  riefgo  con  finieítra  intención;  porque  la  Provin- 
cia de  Tlafcala  (2)  (por  mas  que  fuefe  grande,  y 
belicofa )  tenia  confederación  ,.  y   amiftad  con  los 

P2  To- 

(1)     Duda(e  el  camino  de  la  marcha. 

(a)    Motivos  que  obligaron  a  ir  por  Tl.ifcala, 


228  Conquifta  de  la  Nueva-Efpaña. 

Totonaques,  y  Zempoales,  que  venían  en  fu  Exer- 
cito,  y  efíaba  en  continua  guerra  contra  Motezu- 
rna  :  por  cuyas  dos  confideraciones ,  feria  mas  fe- 
guro  el  pafo  por  fu  tierra  ,  y  en  compañía  de  fus 
Aliados  ,  perderian  los  Efpañoles  el  horror  de  Kí- 
irangeros.  Pareció  bien  eñe  difcurfo  á  Cortés ;  y 
hallando  mayor  razón  para  fiarfe  de  los  Indios 
amigos  ,  que  de  un  Cacique  tan  atento  a  Motezu- 
ma ,  mandó  que  marchafe  el  Exercito  á  la  Pro- 
vincia de  Tlafcala,  (i)  cuyos  términos  tardaron 
poco  en  defcubrirfe ,  porque  confinaban  con  los  de 
Zocolhlán  ,  y  en  los  primeros  tranfiíos  no  fe  ofre- 
ció accidente  de  confideracion;  pero  defpues  fe  fue- 
ron hallando  algunos  rumores  de  guerra ,  y  fe  ñi- 
po que  eftaba  la  tierra  pueíla  en  armas,  y  fecreto 
el  defignio  de  efte  movimiento  ;  por  cuya  caufa  re- 
folvió  Hernán  Cortés ,  que  fe  hiciefe  alto  en  un 
Lugar  de  mediana  población  ,  que  fe  llamaba  Xa- 
cazingo  ,  para  infbrmarfe  mejor  de  efia  novedad. 

Era  entonces  Tlafcala  una  Provincia  de  nume- 
rofa  población  ,  (2)  cuyo  circuito  paíába  de  cin- 
qüenta  leguas :  tierra  montuofa  ,  y  defigual  ,  com- 
puefta  de  freqüentes  collados,  hijos ,  al  parecer  ,  de 
la  montaña,  que  fe  llama  hoy  la  gran  Cordillera. 
Los  Pueblos  de  fabrica  menos  hermofa  que  dura- 
ble, ocupaban  las  eminencias  ,  donde  tenían  fu  ha- 
bitación ,  parte  por  aprovechar  en  fu  defénfa  las 
ventajas  del  terreno ,  y  parte  por  dexar  los  llanos  á 

la 


(1)  Marcha  el  Exereito  á  Tlafcala, 

(2)  Vefcripcion  dzTlafcala. 
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ía  fertilidad  de  la  tierra.  (1)  Tuvieron  Reyes  al 
principio  ,  y  duro  fu  dominio  algunos  años ,  halla 
que  fobre viniendo  unas  guerras  civiles ,  perdieron 
la  inclinación  de  obedecer  ,  y  facudieron  el  yugo. 
Pero  como  el  Pueblo  no  fe  puede  mantener  por  si 
(enemigo  de  la  fujecion,  hafta  que  conoce  los  daños 
de  la  libertad )  fe  reduxeron  á  República,  (2)  nom- 
brando muchos  Principes  para  deshacerfe  de  uno. 
Dividieronfe  fus  Poblaciones  en  diferentes  Parti- 
dos, 6  Cabeceras ,  y  cada  Facción  nombraba  uno 
de  fus  Magnantes,  que  refidiefe  en  ia  Corte  de  Tlaf- 
cala ,  donde  fe  formaba  un  Senado ,  cuyas  refolu- 
ciones  obedecian  :  notable  genero  de  Ariílocracia, 
que  hallada  entre  la  rudeza  de  aquella  gente ,  dexa 
menos  autorizados  los  documentos  de  nueítra  poli- 
tica.  Con  efta  forma  de  Gobierno  fe  mantuvieron 
largo  tiempo  contra  los  Reyes  de  México  ,  (3)  y 
entonces  fe  hallaban  en  fu  mayor  pujanza  ,  porque 
las  tiranías  de  Motezuma  aumentaban  fus  Confe- 
derados ,  y  ya  eílaban  en  fu  Partido  los  Otomies, 
Nación  barbara  entre  los  mifmos  Barbaros ;  pero 
muy  folicitada  para  una  guerra,  donde  no  fabian 
diferenciar  la  valentía  de  la  ferocidad. 

Informado  Cortes  de  eftas  noticias,  y  no  hallan- 
do razón  para  defpreciarlas,  (4)  trató  de  enviar  fus 
Menfageros  á  la  República  para  facilitar  el  tranfi- 
to  de  fu  Exercito,  cuya  Legacía  encargo  á  quatro 

Zem- 


(1)  Tuvieron  Reyes  en  fu  antigüedad. 

(2)  Reduxeronfe  á  forma  de  República. 

(3)  Enemigos  de  los  Mexic mos. 

(4)  Envía  Cortés  quairo  Zcmpoaks. 
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Zempoales  de  los  que  mas  fuponian  ,  inftruy'endo- 
los ,  por  medio  de  Doña  Marina ,  y  Aguilar  ,  en  la 
Oración  que  habian  de  hacer  al  Senado  haíta  que  la 
tomaron  caí!  de  memoria  ;  y  los  eligió  de  los  mif- 
mos  que  le  propufieron  en  Zocothlan  el  camino  de 
Tlafcala  para  que  llevafen  á  la  viíla  fu  Confejo  ,  y 
fuefen  interefados  en  el  buen  fucefo  de  la  mifma 
negociación. 

CAPITULO     XVI. 

PARTEN  LOS  QUATRO  ENEJADOS 

de  Cortés  á  Tlafcala  :  dáfe  noticia  del  trage ,  y  ef- 

tilo  con  que  fe  daban  las  Embaxadas    en  aquella 

tierra  ,y  de  lo  que  di  furrio  la  República  /obre 

el  punto  de  admitir   la  paz  d   los 

E/pañoles. 

ADornaronfe  luego  los  quatro  Zempoales  con 
fus  Infignias  de  Embaxadores,  (i)  para  cu- 
ya función  fe  ponian  fobre  los  hombros  una  man- 
ta ,  b  beca  de  algodón  torcido  ,  y  anudada  por  los 
extremos:  en  la  mano  derecha  una  faeta  larga  ,  con 
las  plumas  en  alto  •  y  en  el  brazo  izquierdo  una  rct 
déla  de  concha.  Conociafe  por  las  plumas  de  la  fae- 
ta el  intento  de  la  Embaxada  ,  porque  las  roxas 
anunciaban  la  guerra  ,  y  las  blancas  denotaban  la 
paz:  al  modo  que  los  Romanos  diftinguian  con 
diferentes  fimbolos  á  fus  Feciales,  y  Caduceadores. 
Por  eítas  feñas  eran  conocidos  ,  (2)  y  refpetados  en 

los 


(1)     Como  fe  adornaban  los  Embaxadores. 
(a)     Tenia  fus  inmunidades. 
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los  tranfitos  ;  pero  no  podían  falir  de  Ío>  caminos 
reales  de  la  Provincia  donde  iban  ,  porque  íi  los 
hallaban  fuera  de  ellos,  perdían  el  fuero  y  la  inmu- 
nidad, cuyas  exempciones  tenían  por  facrofantas, 
obfervando  religiofamente  efte  genero  de  Fe  pú- 
blica ,  que  invernó  la  necefidad  ,  y  pufo  entre  fus 
leyes  el  Derecho  de  las  Gentes. 

Con  eftas  Infignias  de  fu  Minifterio ,  entraron 
en  Tlafcala  los  quatro  Enviados  de  Cortés  ;  (1)  y 
conocidos  por  ellas ,  fe  les  dio  fu  alojamiento  en  la 
Calpifca,  (  llamabafe  afi  la  Cafa  que  tenían  diputa- 
da para  el  recibimiento  de  los  Embaxadores  )  y  el 
dia  figuiente  fe  convocó  el  Senado  para  oírlos  en 
una  Sala  grande  del  Confiftorio,  donde  fe  juntaban 
a  fus  Conferencias.  Eílaban  los  Senadores  Tentados, 
por  fu  antigüedad,  (2)  fobreunos  taburetes  baxos 
de  maderas  extraordinarias ,  hechos  de  una  pieza, 
que  llamaban  Yopales;  y  luego  que  fe  dexaron  ver 
los  Embaxadores ,  fe  levantaron  un  poco  de  fus 
afientos  ,  y  los  agafa¡aron  con  moderada  cortesía. 
Entraron  ellos  con  las  faetas  levantadas  en  alto  ,  y 
las  becas  fobre  las  cabezas ,  que  entre  fus  ceremo- 
nias era  la  de  mayor  fumifion  ;  y  hecho  el  acata- 
miento al  Senado  ,  caminaron  poco  a  poco  harta  la 
mitad  de  la  Sala ,  donde  fe  pufieron  de  rodillas,  y 
fin  levantar  los  ojos  ,  efperaron  a  que  fe  les  diefe 
licencia  para  hablar.  Ordenóles  el  mas  antiguo, 
que  dixefen  á  lo  que  venían;  y  tomando  afiento 
fobre  fus   mifmas  piernas,  dixo  uno  de  ellos  a 

quien 

— "  "  ' ■■...■^■■I» I  ■■■—■■■■        I  .  ■■■■!■■     I  ■« 

(1)  Llegan  ejlos  Enviados  á  Tlafcala. 

(2)  Son  admitidos  al  Senado. 
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quien   toco    la    Oración  ,    por  mas   defpejado : 
„  Noble   República  ,  valientes  ,    y   puderofos 
„  Tlafcaltecas  :  ( i )  El  Señor  de  Zempoala ,  y  los 
5,  Caciques  de  la  Serranía,  vueftros  Amigos,  y  Con- 
„  federados ,  os  envian  falud,  y  defeando  la  fertili- 
„  dad  de  vueftras  cofechas,  y  la  muerte  de  vueftros 
„  enemigos,  os  hacen  faber  ,  que  de  las  partes  del 
5?  Oriente  han  llegado  á  fu  tierra  unos   hombres 
„  invencibles  que  parecen  Deidades ,  porque  na- 
?,  vegan  fobre  grandes  Palacios ,    y   manejan  los 
?,  truenos  ,  y  los  rayos ,  armas  refervadas  al  Cie- 
,,  lo :   Miniitros  de  otro  Dios  fuperior  a  los  nuef- 
5>  tros,  á  quien  ofenden  las  tiranías  ,  y  los   facrifi- 
?,  cios  de  fangre  humana  :  Que  fu  Capitán  es  Em- 
?,  baxador  de  un  Principe  muy  poderofo ,  que  con 
,,  impulfo  de  fu  Religión  ,  defea  remediar  los  abu- 
5,  fus  de  nueftra  tierra  ,  y  las  violencias  de  Mote- 
ja zuma;  y  habiendo  redimido  ya  nueftras  Provin- 
.,  cias  de  la  oprefion  en  que  vivían,  fe  halla  obliga- 
9,  do  á  feguir  ,  por  vueftra  República,  el  camino 
5,  de  México  ;  y  quiere  faber  en  que  hos  tiene 
„  ofendidos  aquel  Tyrano  ,  para  tomar   por  fuya 
5,  vueftra  caufa  ,  y    ponerla  entre  las  demás  ,  que 
5,  juftifican  fu  demanda.  Con  efta  noticia,  pues,  de 
„  fus  defignios ,  y  con  efta  experiencia  de  fu  be- 
„  nignidad  ,  nos   hemos  adelantado  a  pediros  ,   y 
5,  amonedaros  de  parte  de  nueftros  Caciques  ;  y 
„.toda  fu   Confederación  ,  que   admitáis  á   eftos 
,,  Eftrangeros,  cono  á  Bienhechores ,  y  Aliados 
„  de  vueftros  Aliados.  Y  de  parte  de  fu  Capitán 


os 


( i )     Reconocinñcnto  del  Enviado  principal. 
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os  hacemos  faber ,  que  viene  de  paz ,  y  folo 
pretende,  que  le  concedáis  el  pafo  de  vueftras 
tierras :  teniendo  entendido  ,  que  defea  vueftro 
bien  ,  y  que  fus  armas  fon  inftrumentos  de  la 
iufticia ,  y  de  la  razón  ,  que  defienden  la  caufa 
del  Cielo  :  benignas  por  fu  propia  naturaleza  ,  y 
folo  rigurofas  con  el  delito  ,  y  la  provocación. 
Dicho  efto ,  fe  levantaron  los  quatro  fobre  las  ro- 
dillas ,  y  haciendo  una  profunda  humillación  al  Se- 
nado ,  fe  volvieron  á  fentar  como  eftaban  ,  para 
efperar  la  refpuefta. 

Confiriéronla  entre  si  brevemente  los  Senadores, 
(1)  y  uno  de  ellos  les  dixo  ,  en  nombre  de  todos, 
que  fe  admitía  con  toda  gratitud  la  propoficion  de 
los  Zempoales ,  y  Totonaques  fus  confederados; 
pero  que  pedia  mayor  deliberación  lo  que  fe  debia 
refponder  al  Capitán  de  aquellos  Eftrangeros.  Con 
cuya  refolucion  fe  retiraron  los  Embaxadores  a  fu 
alojamiento,(  2)  y  el  Senado  fe  encerró  para  difcurrir 
en  las  dificultades,b  conveniencias  de  aquella  deman- 
da.Ponderofe  mucho  al  principio  la  importancia  del 
negocio,  digno,  a  fu  parecer,  de  grande  confidera- 
cion-y  luego  fueron  difcordando  los  votos,hafiaque 
fe  reduxoá  porfía  la  variedad  de  los  dicl:amenes.(3) 
Unos  esforzaban  ,  que  fe  diefe  á  los  Eflrangeros  el 
pafo  que  pedían  :  otros,  que  fe  les  hiciefe  guerra, 
procurando  acabar  con  ellos  de  una  vez  ;  y  otros, 
que  fe  les  negafe  el  pafo  5  pero  que  fe  les  permitie- 

fe 

(1)  Confieren  los  Senadores  la  refpuejla.    (2)    Man- 
dan á  los  Enviados  que  fe  retiren  á  efperarla. 
(3)  Virio»  ditiamenes  de  la  conferencia. 
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fe  la  marcha  por  fuera  de  fus  términos  ,  cuya  di- 
ferencia de  pareceres  duro  con  mas  voces;  que  re- 
folucion,  nafta  que  Magifcatzin  ,  uno  de  los  Sena- 
dores ,  el  mas  anciano  ;  y  de  mayor  autoridod  en 
la  República,  tomo  la  mano ,  (i)  y  haciendofe  ef- 
cuchar  de  todos,  es  tradición  que  hablo  en  efta 
fubftancia : 

„  Bien  fabeis  ,  nobles  ,  y  valerofos  Tlafcaltécas, 
„  (2)  que  fue  revelado  á  nueftros  Sacerdotes ,  en 
„  los  primeros  figlos  de  nueftra  Antigüedad,  y  fe 
„  tiene  hoy  entre  nofotros  como  punto  de  reli- 
„  gion ,  que  ha  de  venir  a  efte  Mundo  ,  que  habi- 
„  tamos  ,  una  gente  invencible  ,  de  las  Regiones 
„  Orientales  con  tanto  dominio  fobre  los  elemen- 
„  tos  ,  que  fundará  Ciudades  movibles  fobre  las 
„  aguas  firviendofe  del  fuego ,  y  del  ayre  para 
„  fujetar  la  tierra ;  y  aunque  entre  la  gente  de  juí- 
„  ció  no  fe  crea ,  que  han  de  fer  Diofes  vivos  (  co- 
„  mo  lo  entiende  la  rudeza  del  Vulgo  )  nos  dice  la 
„  mifma  tradición  que  ferán  unos  hombres  Celef- 
„ dales ,  tan  valerofos,  que  valdrá  uno  por  mil;  y 
„  tan  benignos ,  que  tratarán  folo  de  que  vivamos 
„  fegun  razón  y  juílicia.  No  puedo  negaros  que 
„  me  ha  puerto  en  gran  cuidado  loque  conforman 
„  efas  feñas  con  las  de  efos  Eftrangeros  que  tenéis 
„  en  vueftra  vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rumbo 
„  del  Oriente  :  fus  armas  fon  de  fuego ,  cafas  Ma- 
„  ritimas  fus  embarcaciones  :  de  fu  valentía,  yá  os 
„  ha  dicho  la  fama  lo  que  obraron  en  Tabafco:  fu 

„be- 

(0     Toma  la  mano  Magifcatzin. 

'(2)     Ora  Magifcatzin  á  favor  de  los  Efpañoles. 
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„  benignidad  ya  la  veis  en  el  agradecimiento  de 
„  vueílros  mifmos  Confederados ;  y  íí  volvemos 
„  los  ojos  á  efos  cometas,  y  fefiales  del  Cielo,  que 
„  repetidamente  nos  afombran  ,  parece  que  nos 
„  hablan  al  cuidado,  y  vienen  como  avifos,  b  men- 
„  fageros  de  efta  gran  novedad.  Pues  quien  habrá 
„  tan  atrevido  y  temerario  ,  que  fi  es  efta  la  gente 
,,  de  nueftras  Profecías  ,  quiera  probar  fus  fuerzas 
„  con  el  Cielo  ,  y  tratar  como  enemigos  á  los  que 
„  traben  por  armas  fus  mifmos  Decretos?  Yo  por 
„  lo  menos  temería  la  indignación  de  los  Diofes, 
,;  que  caffigan  rigurofamente  á  fus  rebeldes;  y  con 
„  fus  mifmos  rayos  parece  que  nos  eftán  enfeñan- 
„  do  á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza 
„  del  trueno,  y  folo  fe  ve  el  eftrago  donde  fe  cono- 
„  cióla  refiftencia.  Pero  yo  quiero  que  fe  defefti- 
„  men  como  cafuales  eftas  evidencias ,  y  que  los 
„  Eílrangeros  fean  hombres  como  nofotros ;  que 
„  daño  nos  han  hecho  para  que  tratemos  de  la  ven- 
„  ganza?  Sobre  qué  injuria  fe  ha  de  fundar  efta 
.,,  violencia?  Tlafcála,que  mantiene  fu  libertad 
„  con  fus  vidorias,  y  fus  victorias  con  la  razón  de 
„  fus  Armas ,  moverá  una  guerra  voluntaria ,  que 
.,  defacredite  fu  gobierno,  y  fu  valor  ?  Efta  gente 
„  viene  de  paz ,  fu  pretenfion  es  pafar  por  nueftra 
„  Republica,;no  lo  intentan  fin  nueftra  permifion; 
„  pues  donde  eflá  fu  delito?  donde  nueftra  provo- 
„cacion?  Llegan  á  nueftros  umbrales  fiados  en 
„  la  fombra  de  nueftros  amigos ,  y  perderemos 
?,  los  amigos  por  atropellar  á  los  que  defean  nuef- 
„  traamiftad  ?  Qué  dirán  de  efta  acción  los  demás 
„  Confederados?  Y  qué  dirá  la  fama  de  nofotros, 
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„  íi  quinientos  hombres  nos  obligan  á  tomar  las 
„  Armas?  Ganaráfe  tanto  en  vencerlos ,  como  fe 
„  perderá  en  haberlos  temido?  Mi  fentir  es  ,  que 
„  los  admitamos  con  benignidad ,  y  fe  les  conceda 
„  el  pafo  que  pretenden  ;  ñ  fon  hombres,  porque 
„  eftá  de  fu  parte  la  razón  ;  y  fi  fon  algo  mas  por- 
„  que  les  bafta  para  razón  la  voluntad  de  los  Dio- 

»  fes- 
Tuvo  grande  aplaufo  el  parecer  de  Magifcatzin, 
y  todos  los  votos  fe  inclinaban  a  feguirle  por  acla- 
ma cion  ,  quando  pidió  licencia  para  hablar ,  uno 
de  los  Senadores,  que  fe  llamaba  Xicotencal,  Mozo 
de  grande  efpiritu  ,  que  por  fu  talento,  y  hazañas, 
ocupaba  el  puerto  de  General  de  las  Armas;  y  con- 
feguida  la  licencia ,  y  poco  defpues  el  filencio: ,,  No 
„  en  todos  los  negocios  ( dixo)  (1)  fe  debe  a  las  ca- 
„  ñas  la  primera  feguridad  de  los  aciertos ,  mas  in- 
„  diñadas  al  rézalo,  que  á  la  ofadía,y  mejores  con- 
„  fejeras  de  la  paciencia ,  que  del  valor.  Venero, 
„  como  vofotros,  la  autoridad,y  el  dífcurfo  de  Ma- 
„  gifcatzin  ;  pero  no  eítrañareis  en  mi  edad  ,  y  en 
„  mi  profefion  otros  dictámenes  menos  defengaña- 
„  dos  ,  y  no  fe  fi  mejores ;  que  quando  fe  habla  de 
„  la  Guerra,  fuele  íer  engañofa  virtud  la  pruden- 
„cia,  porque  tiene  de  paíion  todo  aquello  que  fe 
„  parece  al  miedo.  Verdad  es  que  fe  efperaban  en- 
„  tre  nofotros  efos  Reformadores  Orientales,  cuya 
„  venida  dura  en  el  vaticinio,  y  tarda  en  el  defen- 
„  gaño.  No  es  mi  animo  defvanecer  efta  voz,  que 
„  fe  ha  hecho  venerable  con  el  fufrimiento  de  los 

(1)     Ora  Xicoten:ál  contra  los  Ef pañoles. 
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5Í  Siglos;  perodexadmeque.os  pregunte,  quéfe- 
„  guridad  tenemos  de  que  fean  nueftros  prometí* 
„  dos  eftos  Eftrangeros?  Es  lo  mirmo  caminar  por 
,,  el  rumbo  del  Oriente,  que  venir  de  las  Regio- 
„  nes  Celeftiales  ,  que  confideramos  donde  nace  el 
„  Sol  ?   Las  armas  de  fuego ,  y  las  grandes  Em- 
„  barcaciones,  que  llamáis  Palacios  M?ritimos  ,  no 
„  pueden  1er  obra  de  la  induítria  humana  ,  que  fe 
„  admiran,  porque  no  fe  han  viíto  ?  Y  quiza  ferán 
,,  iluíiones  de  algún  encantamiento ,   femejantes  á 
„  los  engaños  de  la  villa ,  que  llamamos  Ciencia 
„  en  nueñros  Agoreros.   Lo  que  obraron  en  Ta- 
„  bafco ,  fue  mas  que  romper  un  Exercito  fupe- 
„  rior?  Efío  fe  pondera  en  Tlafcala  como  fobrena- 
„  tural,  donde  fe  obran  cada  dia  con  la  fuerza  ordi- 
„  naria  mayores  hazañas?   Y  efa  benignidad  ,  que 
„  han  ufado  con  los  Zempoales  ,  no  puede  fer  ar- 
„  tificio  para  ganar  á  menos cofla  los  Pueblos?  Yo 
„  por  lo  menos  la  tendría  por  dulzura  fofpechoía 
„  de  las  que  regalan  el  paladar  para  introducir  el 
„  veneno  ,  porque  no  conforma  con  lo  demás  que 
„  fabemos  de  fu  codicia ,  fobervia ,  y  ambición. 
„  Eüos  hombres  (fi  ya  no  foa  algunos  Monñruos, 
„  que  arrojo  la  Mar  en  nueüras  Coftas )  roban 
„  nueÜros  Pueblos :   viven  al  arbitrio  de  fu  antojo, 
„  fedíentos  del  oro ,  y  de  la  plata,  y  dados  á  las  de- 
„  licias  de  la  tierra  :  defprecian  nueflras  leyes:  in- 
„  tentan  novedades  peligrofas  en  la  Juñicia  ,  y  en 
„  la  Religión  :  derruyen  los  Templos ,  defpedazan 
,,  las  Aras,  blasfeman  de  los  Diofes,  y  fe  les  da  ef- 
3,  timacion  de  Celeítiales?  y  fe  duda  la  razón  de 
,,  nueílra  renuencia  ?  Y  feefcuchafm  efcandolo  el 

,,  nom- 
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„  nombre  de  la  Paz?  Si  los  Zempoales,  y  Totona- 
„  ques  los  admitieron  en  fu  amiftad ,  fue  fin  con- 
„  fulta  de  nueílra  República  ,  y  vienen  amparados 
„  en  una  falta  de  atención  ,  que  merece  caftigo  en 
„  fus  Valedores*  Y  efas  impreliones  del  ayre,  y  fe- 
cales efpantofas,  tan  encarecidas  por  Magifcat- 
„  zín  ,  antes  nos  perfuaden  a  que  los  tratemos  co- 
„  mo  Enemigos,  porque  fiempre  denotan  calami- 
„  dades,  y  miferias.  No  nos  avifa  el  Cielo  con  fus 
„  prodigios  ,  de  lo  que  efperamos ,  fino  de  lo  que 
„  debemos  temer  ;  que  nunca  fe  acompañan  de 
„  errores  fus  felicidades  :  ni  enciende  fus  Come- 
„  tas  ;  para  que  fe  adormezca  nueftro  cuidado,  y 
„  fe  dexe  eftár  nueftra  negligencia.  Mi  fentir  es, 
„  que  fe  junten  nueftras  fuerzas  ,  y  fe  acabe  de  una 
„  vez  con  ellos,  pues  vienen  á  nueftro  poder  feña- 
„  lados  con  el  Índice  de  las  Eflrellas  para  que  los 
„  miremos  como  tiranos  de  la  Patria,  y  de  los  Dio- 
„  fes  :  y  librando  en  fu  caftigo  la  reputación  de 
„  nueftras  Armas ,  conozca  el  Mundo  ,  que  no  es 
„  lo  mifmo  fer  inmortales  en  Tabafco,  que  inven- 
„  cibles  en  Tlafcála. 

Hicieron  mayor  fuerza  en  el  Senado  eftas  razo- 
nes ,  que  las  de  Magifcatzín  ,  (i)  porque  confor- 
maban mas  con  la  inclinación  de  aquella  gente,cria- 
da  entre  las  armas  ,  y  llena  de  efpiritus  militares; 
pero  vuelto  á  conferir  el  negocio ,  (2)  fe  refolvio 
(como  temperamento  de  ambas  opiniones )  que 
Xicotencál  juntafe  luego  fus  Tropas ,   y  faliefe  a 

pro- 

( 1 )  Refuelvcfe  la  guerra  contra  los  Efpañoles. 

(2)  Cautela  de  que  ufaron  para  romptrki. 
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probar  la  mano  con  los  Efpañoles,  fuponiendo  que 
íi  los  vencia,  fe  lograba  el  crédito  de  la  Nación: 
y  que  íi  fuefe  vencido  ,  quedaría  lugar  para  que 
la  República  tratafe  de  la  paz ,  echando  la  culpa  de 
efte  acometimiento  á  los  Otomies  ,  y  dando  á  en- 
tender que  fue  deforden  ,  y  contratiempo  de  fu  fe- 
rocidadrpara  cuyoefeétodifpufieron,quefuefen  de- 
tenidos en  prilion  difimulada  los  JEmbaxadores 
Zempoales,  (1)  mirando  también  á  la  confervacion 
de  fus  Confederados  ;  porque  no  dexaron  de  cono- 
cer el  peligro  de  aquella  guerra  ,  aunque  la  inten- 
taron con  pocorezelo:  tan  valientes ,  que  fiaron 
de  fu  valor  el  fucefo  ;  pero  tan  avifados  ,  que  no 
perdieron  de  viíta  los  accidentes  de  la  fortuna. 

CAPITULO     XVII. 

DETERMINAN    LOS    ESPAÑOLES 

acercar/e  á  Tlafcála ,  teniendo  a  mala  ferial    la 

detención  de  fus  Menfageros  :  pelean  con  un  grue- 

fo  de  cinco  mil  Indios  ,  que  efperaban  em- 

bofcados^y  defpues  con  todo  el  poder 

de  la  República. 

OCho  dias  fe  detuvieron  los  Efpañoles  en  Xa- 
cazingo ,  efperando  á  fus  Menfageros ,  cuya 
tardanza  fe  tenia  ya  por  novedad  coníiderable.  Y 
Hernán  Cortés ,  con  acuerdo  de  fus  Capitanes ,  y 
parecer  de  los  Cabos  Zempoales  (  que  también  íb- 
Jia  favorecerlos ,  y  confiarlos  con  oir  fu  dictamen  ) 

re- 


(1)     Detiene  los  Enviados  Zcmpoutes. 
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refol vio  continuar  fu  marcha,  y  ponerfe  mas  cer- 
ca deTlafcala  ,  (i)  para  defcubrir  los  intentos  de 
aquellos  Indios  ,  confiderando ,  que  fi  efíaban  de 
Guerra  (  como  lo  daban  a  entender  los  indicios  an- 
tecedentes, confirmados  ya  con  la  detención  de  los 
Embaxadores  )  feria  mejor  eftrechar  el  tiempo  á 
fus  prevenciones  ,  y  bufcarlos  en  fu  mifma  Ciudad, 
antes  que  lografen  la  ventaja  de  juntar  fus  Tropas, 
y  acometer  ,  ordenados  en  la  Campaña.  Movibfe 
luego  el  Exercito,  puefto  en  orden,  fin  que  fe  per- 
donafe  alguna  de  las  cautelas  ,  que  fuelen  obfervar- 
fe,  quando  fe  pifa  Tierra  de  Enemigos:  y  caminan- 
do entre  dos  Montes,  de  cuyas  faldas  fe  formaba  un 
Valle  de  mucha  amenidad  ,  á  poco  mas  de  dos  le- 
guas ,  fe  encontró  una  gran  muralla ,  (  ¿)  que  cor- 
ría defde  el  un  Monte  al  otro  ,  cerrando  entera- 
mente el  camino:  Fabrica  fumptuofa ,  y  fuerte, 
que  denotaba  el  poder,  y  la  grandeza  de  fu  Due- 
ño. Era  de  piedra  labrada  por  lo  exterior  ,  y  unida 
con  argamaia,  de  rara  tenacidad.  Tenia  veinte  pies 
de  gruefo :  de  alto,  eftadio,  y  medio  ,  y  remataba 
en  un  parapeto,  al  modo  que  le  praéticaen  nuef- 
¿ras  Fortificaciones.  La  entrada  era  torcida  ,  y  an- 
gofia  ,  dividiendofe  por  aquella  parte  la  Muralla  en 
dos  paredes  que  fe  cruzaban  C'rcularmente  por 
efpaciode  diez  pafos.  Supofe  de  los  Indios  de  Zo- 
cothlán,  que  aquella  Fortaleza  feñalaba,  y  dividía 
los  términos  de  la  Provincia  de  Tiafcáia  :  cuyos 
Antiguos  la  edificaron  para  defenderle  de  las  inva- 

fio- 


(1)  Marcha  Cortés  la  bueíta  de  Tiafcáia. 

(2)  La  gran  Muralla  de  los  Trafcaltevas; 
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íiones  enemigas ,  y  fue  dicha  que  no  la  ocupafen 
contra  los  Efpañoles  ,  6  porque  no  fe  les  dio  lugar 
para  que  faliefen  á  recibirlos  en  ette  reparo ,  b  por- 
que fe  refolvieron  á  efperar  en  Campo  abierto,pa- 
ra  -embeítir  con  todas  fus  Fuerzas,  y  quitar  al 
Exercito  inferior ,  la  ventaja  de  pelear  en  lo  eftre- 
cho, 

Paso  la  gente  de  la  otra  parte  ,  fin  deforden  ,  ni 
dificultad  ;  y  bueltos  á  formar  los  Efquadrones, 
fe  proíiguió  la  marcha  poco  á  poco  ,  hatfa  que  fa- 
liendo  á  tierra  mas  efpaciofa ,  defcubrieron  los  Ba- 
tidores ,  á  larga  diftancia,  veinte  ,  ó  treinta  Indios, 
(1)  cuyos  penachos  (ornamento  de  que  folo  ufa- 
ban los  Soldados  )  daban  a  entender,que  había  gen- 
te de  guerra  en  la  Campaña.  Vinieron  con  el  avifo 
á  Cortés,  y  les  ordeno  que  bolviefen ,  alargando  el 
pafo  ,  y  procurafen  llamarlos  con  feñas  de  paz,  fin 
empeñarfe  demafiado  en  feguirlo-,  porque  el  para- 
ge  donde  eflaban  era  defigual  ,  y  fe  ofrecían  á  la 
villa  diferentes  quiebras.y  ribazos,  capaces  de  ocul- 
tar alguna  embofcada.  Partió  luego  en  fu  fegui- 
miento  con  ocho  Cavaüos,  (2)  dexando  á  los  Ca- 
pitanes orden  para  que  abanzafen  con  la  Infante- 
ría, fin  aprefurarla  mucho;  que  nunca  es  acierto 
gallar  en  la  diligencia  el  aliento  del  Soldado  ,y  en- 
trar en  la  ocafion  con  gente  fatigada. 

Efperaron  los  Indios  en  el  mifmo  puedo  á  que 
fe  acercafen  los  feis  Cavallos  de  los  Batidores;  y  fin 
atender  á  las  voces  ,  y  ademanes  con  que  procura- 
do mo  I.  Q  han 

(1)  Ds/cuürcíije  veinte  indios  Militares. 

(2)  Adeluntaje  Cortee  en  fu  alcance, 
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barí  perfuadirlos  á  la  paz  ,  bolvieron  las  efpaldas 
corriendo  ,  halla  incorporar  fe  con  una  Tropa,  que 
fe  deícubria  mas  adelante,  donde  hicieron  cara,  y  íé 
pulieron  en  defenfa.  Ünieronfe  al  mifmo  tiempo 
los  catorce  Cavallos  ,  y  cerraron  con  aquella  Tro- 
pa, mas  para  defcubrir  la  Campaña,  que  porque  fe 
hiciefe  cafo  de  fu  corto  numero,  (i)  Pero  los  In- 
dios reíiüíeron  el  choque  ,  perdiendo  poca  tierra, 
y  firviendofe  de  fus  Armas  tan  valerofamente,  que 
fin  atender  el  daño  que  recibian  ,  hirieron  dos  Sol- 
dados ,  y  cinco  Cavallos.  Salió  entonces  al  focorro 
de  los  fuyos  la  emboícada,  que  tenia  prevenida,  y 
fe  dexó  ver  en  lo  defcubierto  un  gruefo  de  nafta 
cinco  mil  hombres  ,  (2)  á  tiempo  que  llego  la  In- 
fantería, y  fe  pufo  en  Batalla  el  Exercito ,  para  re- 
cibir el  Ímpetu  con  que  venían  cerrando  los  Ene- 
migos. (3)  Pero  á  la  primera  carga  de  las  bocas  de 
fuego,  conocieron  el  eftrago  de  los  fuyos ,  y  dieron 
principio  a  la  fuga  con  retirarfe  aprefuradamentej 
de  cuya  primera  turbación  fe  valieron  los  Efpaño- 
les  para  embeftir  con  ellos:  y  lo  executaron  con 
tan  buena  orden  ,  y  tanta  refolucion  ,  que  a  breve 
rato  cedieron  la  campaña  ,  dexando  en  ella  muer- 
tos mas  de  fefenta  hombres  ,  y  algunos  prifioneros. 
No  quifo  Hernán  Cortés  feguir  el  alcance,  porque 
iba  declinando  el  dia,  y  porque  defeaba  mas  efear- 
mentarlos ,  que  deftruirlos.  Ocuparon  fe  luego  unas 
Caferías,  que  eftaban  á  la  vifta  ,  donde  fe  hallaron 

al- 


( 1 )  DeJ'cubreje  ía  cnib ojeada. 

(2)  Que  feria  de  bajta  cinco  mil  hombres. 

(3)  Rota  de  los  Tlafcaitecas. 
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algunos  baítimentos ,  y  fe  paso  la  noche  con  ale- 
gría ,  pero  fin  defcuido  ,  repofando  los  unos  en  la 
vigilancia  de  los  otros. 

El  dia  figuiente  fe  bolvib  á  la  marcha  con  el 
fnífmó  concierto  i  y  íie  defcubrib  fegunda  vez  el 
Enemigo,  (1)  que  con  un  gruefo,  poco  mayor 
que  el  pafado  ,  venia  caminando  mas  prefurofo^ 
que  ordenado*  Acercaronfe  a  nueftro  Exercito  fus 
Tropas  con  grande  orgullo  ,  y  algazara*  y  fin  pro- 
porcionare con  el  alcance  de  fus  flechas ,  dieron  la 
carga  inútilmente,  y  al  mifmo  tiempo  empezaron 
a  retirarfe,  fin  dexar  de  pelear  á  lo  largo,  parti- 
cularmente los  Pedreros  ,  que  á  mayor  dilíancia^ 
fe  moftraban  mas  animofos*  Conoció  luego  Her- 
nán Cortés ,  que  aquella  retirada  tenia  mas  de  ef- 
tratagema^  que  de  temor;  y  rezelofo  interiormente 
de  mayor  combate,  fue  figuiendo  con  fu  fuerza 
unida  la  huella  del  Enemigo ,  hafta  que  vencida 
una  eminencia ,  que  fe  interponia  en  el  camino,  fe 
defcubrib  en  lo  llano  de  la  otra  parte  un  Exercito, 
que  dicen  pafaria  de  quarenta  mil  hombres.  (2) 
Componiafe  de  varías  Naciones,  que  fe  dittinguian 
por  los  colores  de  las  divifas,  y  plumages.  Venían 
en  él  los  Nobles  de  Tlafcála  ,  y  toda  fu  confedera- 
ción. Governabale  Xicotencál,  que  como  diximos, 
tenia  por  fu  cuenta  las  armas  de  la  República,  y 
dependientes  de  hx  orden  ,  mandaban  las  Tropas 
Auxiliares  fus  mifmos  Caciques ,  b  fus  mayores 
Soldados. 

Q  2  Pu- 

(1)     Buelve  d  dexar ji  ver  r!  Enemigo 
(3)     Sale  Xicotencál  con  el  gruefo. 
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Pudieran  defanimarfe  los  Efpañoles  de  ver  a  fu 
opoficion  tan  deliguales  fuerzas  •  pero  firvió  mu- 
cho en  eíla  ocafion  la  experiencia  de  Tabafco  •  y 
Hernán  Cortés  fe  detuvo  poco  en  perfuadirlos  á 
Ja  Batalla ,  porque  fe  conocia  en  los  femblantes ,  y 
en  las  demonüraciones ,  el  defeo  de  pelear.  Empe- 
zaron luego  a  baxar  la  cuefta  con  alegre  feguridad; 
y  por  fer  la  Tierra  quebrada  ,  y  defigual ,  donde 
no  fe  podian  manejar  los  cavallos,  ni  hacían  efecto, 
difparadas  de  alto  á  baxo  las  Eocas  de  fuego,  fe 
trabajo  mucho  en  apartar  al  Enemigo,  que  alar- 
go algunas  mangas  para  que  difputafen  el  pafo;  (i) 
pero  luego  que  mejoraron  de  terreno  los  cavallos, 
y  falió  a  lo  llano  parte  de  nueflra  Infanteria,fc  def- 
pejó  la  Campaña  ,  y  fe  hizo  lugar  para  que  baxafe 
la  Artillería  ,  y  acabafe  de  afirmar  el  pie  de  la  Re- 
taguardia. Eftaba  el  gruefo  del  Enemigo  á  poco 
mas  q  ue  tiro  de  arcabuz ,  peleando  folamente  cotí 
los  gritos  ,  y  con  las  amenazas  ;  y  apenas  fe  mo- 
vió nueítro  Exercito  ,  hecha  la  íeñal  de  embeílir, 
q uando  fe  empezaron  á  retirar  los  Indios  con  apa- 
riencias de  fuga ;  fiendo  en  la  verdad  fegundo  ef- 
tratagema ,  (2)  de  que  ufó  Xicotencál  para  lograr, 
con  al  abance  de  los  Efpañoles,  la  intención  que 
traía  de  cogerlos  enmedio ,  y  combatirlos  por  todas 
partes ,  como  fe  experimentó  brevemente;  porque 
apenas  los  reconoció  diüantes  de  la  eminencia ,  en 
que  pudieran  afegurar  las  efpaldas  y  quando  la  ma- 
yor parte  de  fu  Exercito  fe  abrió  en  dos  alas ,  que 

cor- 

( 1 )  Vencenfe  las  dificultades  del  paje. 

(2)  Eflrc.ítigema  de  Xicotencál. 
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corriendo  impetuosamente ,  ocuparon  por  ambos 
lados  la  Campaña ,  y  cerrando  el  circulo ,  con- 
figuieron  el  intento  de  finarlos  á  lo  largo:  Fueron- 
fe  luego  doblando  con  increíble  diligencia,  y  tra- 
taron de  eítrechar  el  fitio ,  tan  cerrados ,  y  refueí- 
tos ,  que  fue  necefario  dar  quatro  frentes  al  Ef- 
quadrón,  y  cuidar  antes  de  refluir,  que  de  ofen- 
der, fupliendo  con  la  unión  ,  y  la  buena  ordenan-* 
za,  la  defigualdad  del  numero. 

Llenófe  el  ayre  de  flechas  ,  (1)  herido  también 
de  las  voces  ,  y  del  eftruendo  ,  llovian  dardos ,  y 
piedras  fobre  los  Efpañoles  ■  y  conociendo  los  In- 
dios el  poco  efecto  que  hacían  fus  armas  arrojadi- 
zas, llegaron  brevemente  a  los  Chuzos  ,  y  á  las 
Efpadas.  Era  grande  el  eftrago  que  recibían ,  y 
mayor  fu  obftinacion :  Hernán  Cortés  acudia  con 
fus  cavallos  á  la  mayor  necefidad,  rompiendo  ,  y 
atropellando  á  los  que  mas  fe  acercaban.  Las  bo- 
cas de  fuego  peleaban  con  el  daño  que  hacían, y  con 
el  efpanto  que  ocafionaban  :  la  Artillería  lograba 
todos  fus  tiros  ;  derribando  el  afombro  á  los  que 
perdonaban  las  balas,  y  como  era  uno  de  los  primo* 
res  de  fu  Milicia  el  efeonder  los  heridos  ,  y  retirar 
los  muertos,  fe  ocupaba  en  efto  mucha  gente  ,  y  fe 
iban  difminuyendo  fus  Tropas ;  con  que  fe  redu- 
xeron  \  mayor  diftancia ,  y  empezaron  a  pelear 
menos  atrevidos  ;  pero  Hernán  Cortes  ,  antes  que 
fe  reparafen,  b  rehiciefen  para  bol  ver  á  lo  eftrecho, 
determino  embeílir  con  la  parte  mas  flaca  de  fu 

Exer- 


(1)     Dáfe  la  Batalla. 
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Exerrito,  y  abrir  el  pafo(i)  para  ocupar  algún 
puerto ,  donde  pudiefe  dar  toda  la  frente  al  Enemi» 
go.  Comunico  fu  intento  a  los  Capitanes ,  y  puef- 
tos  en  ala  fus  Cavallos  ,  feguidos  á  pafo  largo  de 
la  Infantería,  cerro  con  los  Indios,  apellidando  á 
voces  ei  nombre  de  San  Pedro.  Refiftieron  al  prin-' 
cipio,  jugando  valerofamente  fus  ürmas ;  pero  la 
ferocidad  de  los  Cavallos  (  fobrenatural ,  ó  monf- 
truofa  en  fu  imaginación  )  los  pufo  en  tanto  pavor, 
y  deforden  cue  huyendo  á  todas  partes,  fe  atrope- 
ilaban,  y  herian  unos  a  otros,  haciendofe  el  mifmo 
daño ,  que  recelaban. 

mpeñpfe  demafiado  en  la  efcaramuza  Pedro 
de  Moi  bn ,  que  iba  en  una  Yegua  muy  rebuelta ,  y 
de  graüde  velocidad ,  á  tiempo  que  unos  Tlafcalte» 
cas  principales  (que  fe  convocaron  para  efla  Fac- 
ción )  viéndole  folo  ,  cerraron  con  él ,  y  haciendo 
preía  en  la  mifma  lanza,  y  en  el  brazo  de  la  rienda, 
dieron  tantas  heridas  a  la  Yegua,  que  cayo  muerta, 
y  en  un  inflante  la  cortaron  la  cabeza  :  (2)  dicen  de 
una  cuchillada  :  (  poco  añaden  a  la  fubítancia  los 
encarecimientos  )  Pedro  de  Morón  recibió  algunas 
heridas  ligeras,  (3)  y  le  hicieron  prifionero  ;  pero 
fue  focorrido  brevemente  de  otros  Caballeros,  que 
con  muerte  de  algunos  Indios,  configuieron  fu  li- 
bertad, y  le  retiraron  alExercito,  fiend<»  efte  ac- 
cidente poco  favorable  al  intento  que  fe  llevaba, 
porque  fe  dio  tiempo  al   Enemigo,   para  que  fe 

vol- 


( 1 )  Cierra  el  Exercito  fegunda  vez. 

(2)  Matan  una  Tegua  los  Enen}igQ$, 

(3)  Fue  focorrido  Pedro  de  Morin* 
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volviefe  á  cerrar  ,  y  componer  por  aquella  parte; 
de  modo  ,  que  los  Efpafioles  ,  fatigados  ya  de  la 
batalla ,  (que  duro  por  efpacio  de  una  hora  )  eni" 
pezaron  á  dudar  el  fucefo ;  (1)  pero  esforzados 
nuevamente  de  la  ultima  necefidad  en  que  fe  ha- 
llaban, fe  iban  difponiendo  para  volver  a  embeftir, 
quando  cefaron  de  una  vez  los  gritos  del  Enemigo, 
y  cayendo  fobre  aquella  muchedumbre  un  repenti- 
no filencio  ,  fe  oyeron  folamente  fus  atabalillos, 
y  bocinas,  que  fegun  fu  coftumbre,  tocaban  á  reco- 
ger, como  fe  conoció  brevemente,  porque  al  mifmo 
tiempo  fe  empezaron  a  mover  las  Tropas,  y  mar- 
chando poco  á  poco  por  el  camino  de  Tlafcála, 
trafpuíieron  por  lo  alto  de  una  Colina,  y  dexaron  á 
fus  Enemigos  la  campaña. 

Refpiraron  los  Efpañoles  con  efta  novedad,  (2) 
que  parecía  milagrofa,  porque  no  fe  hallaba  caufa 
natural  á  que  atribuirla;  pero  fupieron  dcfpues 
(  por  medio  de  algunos  Prifioneros)  que  Xicoten- 
cál  ordenó  la  retirada,  porque  habiendo  muerto  en 
Ja  batalla  la  mayor  parte  de  fus  Capitanes ,  no  fe 
atrevió  á  manejar  tanta  gente  írn  Cabos  que  Ib  go- 
bernafen.  Murieron  también  muchos  de  fus  Nobles, 
que  hicieron  coftofa  la  facción  ,  y  fue  grande  el 
numero  de  los  heridos  ;  pero  fobre  tanta  pérdida, 
y  fobre  quedar  entero  nuettro  Exercito,  y  fer  ellos 
los  que  fe  retiraban,  entraron  triunfantes  en  fu 
alojamiento,  teniendo  por  victoria  el  no  volver 

ven- 


(1)      Retiranfe  los  Enemigos  ¡ubi t amenté. 
(3)      Caufa  de  fu,  retirada. 
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vencidos ,  (i)  y  fiendo  la  cabeza  de  la  Yegua  toda 
la  razón  ,  y  todo  el  aparato  del  triunfo.  Llevábala 
delante  de  si  Xicotencál;  fobre  la  punta  de  una  lan- 
za, y  la  remitió  luego  á  Tlafcála,  haciendo  prefen- 
te  al  Senado  de  aquel  formidable  defpojo  de  la 
guerra ,  que  causó  á  todos  grande  admiración;  y 
fue  defpues  facrificada  en  uno  de  fus  Templos  con 
extraordinaria  folemnidad:  viétima  propia  de  aque- 
llas Aras,  y  menos  inmunda,  que  los  mifmos 
Diofes  ,  que  fe  honraban  con  ella. 

De  los  nueñros  quedaron  heridos  nueve  ó  diez 
Toldados  ,  (2)  y  algunos  Zempoales,  cuya  afluencia 
fue  de  mucho  fer vicio  en  eíla  ocafion  ,  porque  los 
hizo  valientes  el  exemplo  de  los  Efpañoles,  (3)  y  la 
in  kacion  de  ver  defpreciada ,  y  rota  fu  alianza. 
Deícubriafe  á  poca  diflancia,  un  Lugar  pequeño  en 
litio  eminente ,  que  mandaba  la  Campaña ;  y  Her- 
nán Cortés ,  atendiendo  a  la  fatiga  de  fu  gente,  y 
a  lo  que  neceíkaba  de  rcpararafe,  trató  de  ocupar- 
le para  fu  alojamiento.  Lo  qual  fe  conftguió  fin  di- 
ficultad ,  porque  los  vecinos  le  defampararon  lue- 
go ,  que  fe  retiró  fu  Exercito,  dexando  en  él  abun- 
dancia de  batimentos,  que  ayudaron  á  confervar 
la  proviílon  ,  y  a  reparar  el  canfancio.  No  fe  halló 
bailante  comodidad  ,  para  que  eftuviefe  toda  la 
gente  debaxo  de  cubierto;  pero  los  Zempoales  cui- 
daron del  fuyo ,  (4)  fabricando  brevemente  algu- 
nas 


(1)  Triunfo  de  Xicotencál  con  la  cabeza  de  la  Te- 
gua. (2)  Sirvieron  también  los  Zempoales.  (3)  For- 
tifitwije  los  Ej'pañoles.  (4)  Abarracanfe  los  Zem- 
poales, 
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ñas  barracas;  y  el  fitio  que  por  naturaleza  era  fuer- 
te, fe  afeguró  lo  mejor  que  fue  pofible  ,  con  algu- 
nos reparos  de  tierra  ,  y  fagina  ,  en  que  trabajaron 
todos  lo  que  reliaba  del  dia ,  con  tanto  aliento,  y  tan 
alegres  ,  que  al  parecer  defcanfaban  en  fu  mifma 
diligencia;  no  porque  dexafen  de  conocer  el  con- 
flicto en  que  fe  hallaron  ,  ni  diefen  por  acabada  la 
guerra,  fino  porque  reconocían  al  Cielo  todo  lo 
que  no  efperaron  de  fus  fuerzas ;  y  viéndole  yá  de- 
clarado en  fu  favor,  fe  les  hacia  pofible ,  lo  que  po- 
co antes  tuvieron  por  milagrofo. 

CAPITULO     XVIII. 

REHACESE     EL     EXERCITO 

de    Tlafcdla  :    buelven    a   fegunda    batalla  ,  con 

mayores  fuerzas  ,  y   quedan  rotos  ,  y  defvar atados 

por  el  valor  de  los  Ef panoles  ,  y  por  otro 

nuevo  accidente  ,   que  los  pufo  en 

defconcierto. 

EN  Tlafcála  fueron  varios  los  difcurfos  que  fe 
ocafionaron  de  efte  fucefo:  ( 1)  lloróle  con  pu- 
blica demonílracion  la  muerte  de  fus  Capitanes,  y 
Caciques;  y  de  efte  mifmo  fentimiento  proccdian 
contrarias  opiniones  :  unos  clamaban  por  la  paz,  ca- 
lificando á  los  Efpañoles  con  el  nombre  de  inmor- 
tales ;  y  otros  prorumpian  en  oprobrios  ,  v  amena- 
zas contra  ellos,  confolandofe  con  la  muerte  de  la 
Yegua  ,  única  ganancia  de  la  guerra :  Magifcatzin 

fe 

(1)     Varios  pareceres  en  Tlafcála. 
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fe  jalaba  de  haber  prevenido  el  fucefo,  repitiendo 
á  fus  Amigos  lo  que  reprefentb  en  el  Senado,  y  ha- 
blando en  la  materia,  como  quien  halla  vanidad  en 
el  defayre  de  fu  confejo.  ( » )  Xicotencal  defde  fu  alo- 
jamiento pedia  que  fe  reforzafe  con  nuevas  reclutas 
fu  Exercito,  difminuyendo  la  perdida,  y  firvien- 
dofe  de  ella  para  mover  á  la  venganza.  Llego  á 
Tlafcáia,  en  efta  ocafion,  uno  de  los  Caciques  Con- 
federados ,  con  die»  mil  Guerreros  de  fu  Nación, 
cuyo  focorro  fe  tuvo  a  providencia  de  los  Diofes; 
(2)  y  creciendo  con  las  fuerzas  el  animo,  refolvib 
el  Senado ,  que  fe  alillafen  nuevas  Tropas,  y  fe  pro- 
íiguiefe  con  todo  empeño  la  guerra. 

Hernán  Cortes  el  dia  figuiente  a  Ja  batalla  (3) 
trato  folamente  de  mejorar  fus  Fortificaciones ,  y 
cerrar  fu  Quartel ,  añadiendo  nuevos  reparos  que 
fe  diefen  la  mano  con  las  defenfas  naturales  del  íi- 
tio.  Quid  era  volver  á  las  pláticas  de  la  paz  ,  y  no 
hallaba  camino  de  introducir  negociación  }  porque 
los  quatro  Menfageros  Zempoales  (que  fueron  lle- 
gando al  Exercito  por  diferentes  fendas  ,  y  rodeos) 
venian  efcarmentados,y  atemorizaban  a  los  demás, 
Rompieron  dichofamente  una  eítrecha  pnfion  (don- 
de los  pufieron  el  dia  que  falib  á  la  Campaña  Xico- 
tencal) deírinados  ya  para  mitigar  con  fu  fangre 
los  Diofes  de  la  Guerra  ;  y  á  vifta  de  efta  inhuma- 
nidad ,  no  parecía  conveniente,  ni  feria  fácil  expo» 
ner  otros  al  mifmo  peligro. 

Dá- 


ÜRMHMH 


( 1 )     Fide  nuevas  Tropas  Xicotencal. 
(¿)     Llega  un  focon-o  á  los  Tlaxcaltecas. 
'  3)     Vuelven  los  Enviados  al  Exercito. 
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Dábale  cuidado  también  la  mifma  quietud  del 
Enemigo,  (i)  porque  no  fe  ola  rumor  de  guerra  en 
todo  el  contorno  ;  y  la  retirada  de  Xicotencál  tuvo 
todas  las  feñales  de  quedar  pendiente  la  difputa.  De- 
bía ,  fegun  buena  razón ,  mantener  aquel  puedo  pa- 
ra fu  retirada ,  en  cafo  de  haberla  meneüer  ,  y  ha- 
llaba inconvenientes  en  efta  mifma  refolucion,  por- 
que los  Indios  interpretarían  á  falta  de  valor  el 
encierro  del  Quartel :  reparo  digno  de  confidera- 
cion  en  una  guerra  ,  donde  fe  peleaba  mas  con  I3 
opinión  ,  que  con  la  fuerza. 

Pero  atendiendo  a  todo,  como  diligente  Capitán, 
(2)  refolvió  falir  otro  día  por  la  mañana  con  alguna 
gente  á  tomar  lengua  ,  reconocer  la  Campaña  ,  y 
poner  en  cuidado  al  Enemigo ;  cuya  facción  ejecu- 
to perfonalmente  con  fus  Caballos ,  y  docicntos  In- 
fantes ,  mitad  Efpañoles ,  y  mitad  Zempoales. 

No  dexamos  de  conocer  que  tuvo  fu  peligro  efta 
facción,  (3)  conocidas  las  fuerzas  del  Enemigo,  y 
en  tierra  tan  difpueüa  para  embofcadas.  Pudiera 
Hernán  Cortés  aventurar  menos  fu  perfona  ,  con- 
firiendo en  ella  la  fuma  de  las  cofas ;  y  en  nueítro 
fentir ,  no  es  digno  de  imitación  efte  ardimiento  en 
los  que  gobiernan  Exercitos.  cuva  {alud  fe  cebe  tra- 
tar como  publica,  y  cuyo  valor  nació  para  infpira»- 
do  en  otros  corazones.  Pudiéramos  difcul parle  con 
diferentes  exemplos  de  Varones  grandes,  (4)  que 

f uc- 


CO  Cuidado  en  que  fe  hallaba  Cortés. 

(2)  $ale  con  alguna  ^evtc  d  tomar  lengua. 

(3)  Aventuró  mucho  en  falir  perfonalmente, 

(4)  J)i¡eulf>afe  fo  atrevimiento. 
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fueron  los  primeros  en  el  peligro  de  las  batallas, 
mandando  con  la  voz  ,  lo  mifmo  que  obraban  con 
la  efpada  •  pero  mas  obligados  al  acierto,  que  a  fus 
defeargos ,  le  dexarémos  con  efta  honrada  objeción, 
que  en  la  verdad  es  la  mejor  culpa  de  los  Capitanes. 
Alargan  fe  á  reconocer  algunos  Lugares  por  el 
camino  de  Tlafcala,  donde  hallaron  abundante  pro- 
vifion  de  vi  veres,  y  fe  hicieron  diferentes  prifione- 
ros,  por  cuyo  medio  fe  fupo  ,  (i)  que  Xicontencal 
tenia  fu  alojamiento  dos  leguas  de  allí ,  no  lexos  de 
la  Ciudad,  y  que  andaba  previniendo  nuevas  fuer- 
zas contra  los  Efpañoles  •  con  cuya  noticia  fe  bol- 
vieron  al  Quartel ,  dexando  hecho  algún  daño  en 
las  Poblaciones  vecinas;  porque  los  Zempoales,  que 
obraban  ya  con  propia  irritación,  dieron  al  hierro, 
ya  la  llama  quanto  encontraron.  Excefo  ,  que  re- 
prehendía Cortes,  no  fin  alguna floxedad ;  porque 
no  le  pefaba  de  que  entendiefen  los  Tlafcaltecas, 
quan  lexos  eftaba  de  tener  la  guerra ,  quien  los  pro- 
vocaba con  la  hoftilidad. 

Diofe  luego  libertad  á  los  prifioneros  de  efta  fa- 
lida ,  (2)  haciéndoles  todo  aquel  agafajo,  que  pare- 
ció necefario  ,  para  que  perdiefen  el  miedo  á  los 
Efpañoles ,  y  llevafen  noticia  de  fu  benignidad. 
Mando  luego  bu fcar  (entre  los  otros  prisioneros, 
que  fe  hicieron  el  dia  de  la  ocafion)  los  que  pare- 
ciefen  mas  defpiertos,  y  eligió  dos,  6  tres,  para  que 
llevafen  un  recado  fuyo  á  Xicotencál ,  cuya  fubf- 
tancia  fue  :  Que  fe  hallaba  con  mucho  fentimiento  del 

daño 


( 1 )  Nuevas  prevenciones  de  Xicotencál 

(2)  V ropón:  Cortés  la  paz  á  Xicotencál. 
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daño  que  habia  padecido  fu  gente  en  la  batalla  ;  de 
cuyo  rigor  tuvo  la  culpa  quien  dio  la  ocafton  ,  reci- 
biendo con  las  Armas  ,  á  los  que  venían  proponiendo 
la  paz  :  que  de  nuevo  le  requería  con  ella ,  deponiendo 
entaramente  la  razón  de  fu  enojo  ;  pero  que  fi  no  de- 
formaban luego, y  trataban  de  admitirla,  le  obliga- 
rían a  que  los  aniquilafe ,  y  deftruyefe  de  una  vez, 
dando  al  efcarmiento  de  fus  vecinos  el  nombre  de  fu 
Nación.  Partieron  los  Indios  con  efle  menfage,  bien 
induftriados ,  y  contentos ,  ofreciendo  bolver  con 
la  refpueíla,  y  tardaron  pocas  horas  en  cumplir  fu 
palabra  •  pero  vinieron  fangrientos,  y  maltratados, 
(i)  porque  Xicotencál  mandó  caftigar  en  ellos  el 
atrevimiento  de  llevarle  femejante  propoficion  ,  y 
no  los  hizo  matar  ,  porque  bolviefen  heridos  á  los 
ojos  de  Cortés  ;  y  ilevando  eíta  circunílancia  mas 
de  fu  refolucion  ,  le  dixefen  de  fu  parte :  (2)  Que  al 
primer  nacimiento  del  Sol ,  fe  verían  en  Campaña : 
que  fu  animo  era  llevarle  vivo ,  con  todos  los  fuyos,  d 
las  Aras  de  fus  Diofes ,  para  lifongearlos  con  lafan- 
gre  de  fus  corazones  ,y  que  fe  lo  avijaba  defde  luego, 
para  que  tuviefe  tiempo  de  prevenir/e.  Dando  a  en- 
tender, que  no  acotfumbraba  difminuir  fus  victo- 
rias con  el  defcuido  de  fus  Enemigos, 

Caufó  mayor  irritación  que  cuidado  en  el  animo 
de  Cortés ,  la  infolencia  del  Bárbaro  ;  pero  no  de- 
feflimó  fu  avifo  ,  ni  defprecib  fu  confejo;  antes  con 
la  primera  luz  del  dia  facó  fu  gente  a  la  Campaña, 
(3)  dexando  en  el  Quartél  ía  que  le  pareció  necefaria 

para 

( 1 )  Boivieron  maltratados  los  Menjageros. 

(2)  Refpueíla  infríente  de  Xicotencál. 

(3)  Sale  Cortés  a  Campaña. 
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para  fu  defenfa ;  y  alargandofe  poco  menos  de  me- 
dia legua ,  eligió  puefto  conveniente  para  recibir  al 
Enemigo  con  alguna  ventaja ,  donde  formó  fus  hi- 
leras ^  fegun  el  terreno  ,  y  conforme  a  la  experien- 
cia, que  yá  fe  tenia  de  aquella  guerra*  Guarneció 
luego  loscoftados  con  la  Artillería  ,  midiendo,  y 
regulando  fus  ofenfas  ,  alargó  fus  Batidores  ;  y 
quedándole  con  los  caballos ,  para  cuidar  de  los  fo- 
corros  ,  efperó  el  fueefo,  manifeftando  en  el  fem- 
blante  la  feguridad  del  animo ,  fin  necefitar  mucho 
de  fu  eloqüencia,  para  inftruir,  y  animar  á  fus  fol^ 
dados ,  porque  venían  todos  alegres  ,  y  alentados, 
hecha  ya  defeo  de  pelear ,  la  mifma  coftumbre  de 
vencer. 

No  tardaron  mucho  los  Batidores  en  bolver  con 
el  avifo  ,  de  que  venia  marchando  el  Enemigo  con 
un  poderofo  Exercito  ,  (i)  y  poco  mas  en  defcu- 
brirfe  fu  Vanguardia.  Fuefe  llenando  la  Campaña 
de  Indios  armados  5  no  fe  alcanzaba  con  la  viña  el 
fin  de  fus  Tropas,  efcondiendofe ^  b  fbrmandofe  de 
nuevo  en  ellas  todo  el  Orizonte.  Pafaba  el  Exercito 
de  cinqüenta  mil  hombres  ,  (afi  lo  corifefaron  ellos 
mifmos)  ultimo  esfuerzo  de  la  República,  y  de  to- 
dos fus  Aliados,  para  coger  vivos  a  fói  Efpañoles, 
y  llevarlos  maniatados ,  primero  al  Sacrificio  ,  y 
luego  al  Banquete.  Traían  de  novedad  una  grande 
Águila  de  oro  levantada  en  alto,  infignia  de  Tlaf- 
cála  ,  ( 1)  que  folo  acompañaba  fus  huelles  en  las 
mayores  emprefas.  Iban  fe  acercando  con  increíble 

lige- 
___¡_m_ L  j  i,  . .      , , 

(1)  Defcubmfc  el  Exercito  de  los  Tlafcaltecas* 

(2)  Injignia  de  TU*jcála. 
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ligereza*  y  quando  efluvieron  á  tiro  de  cañón ,  em- 
pezó á  reprimir  fu  celeridad  la  Artillería ,  ponién- 
dolos en  tanto  afombro,  que  fe  detuvieron  un  rato 
neutrales  entre  la  ira,  y  el  miedo;  (i)  pero  vencien- 
do la  ira  ,  fe  adelantaron  de  tropel ,  hafla  llegar  á 
díüancia,  que  pudieron  juzgar  fus  hondas,  y  dif- 
parar  fus  flechas  ,  donde  los  detuvo  fegunda  vez  el 
terror  de  los  Arcabuces,  y  el  rigor  de  las  Balleflas. 

Duro  largo  tiempo  el  combate ,  fangriento  de 
parte  de  los  Indios ,  y  con  poco  daño  de  los  Efpaño- 
les,  porque  militaba  en  fu  favor  la  diferencia  de  las 
Armas ,  y  el  orden ,  y  concierto  con  que  daban  ,  y 
recibían  las  cargas.  Pero  reconociendo  los  Indios  la 
fangre  que  perdían  ,  y  que  los  iba  derruyendo  fu 
mifma  tardanza  ,  fe  movieron  de  una  vez ,  impeli- 
dos al  parecer  los  primeros  de  los  que  venían  de- 
trás ,  y  cayo  toda  la  multitud  fobre  los  Efpañoles, 
y  Zempoales(2)con  tanto  ímpetu,  y  defefperacion, 
que  los  rompieron  ,  y  desbarataron  ,  deshaciendo 
enteramente  la  unión  ,  y  buena  ordenanza  en  que 
fe  mantenían,  ;  y  fue  necefario  todo  el  valor  de  los 
foldados  ,  todo  el  aliento  ,  y  diligencia  de  los  Capi- 
tanes ,  todo  el  esfuerzo  óe  los  Caballos  ,  y  toda  la 
ignorancia  militar  de  los  Indios,  para  que  pudiefen 
bolverfe  á.  formar ,  (3)  como  lo  confsguieron  á  vi- 
va fuerza  ,  con  muerte  de  los  que  tardaron  mas  en 
retirarfe. 

Sucedió  a  efte  tiempo  un  accidente  como  el  pa- 

fado, 

(1)  BataUa  de  los  llajlaltecas. 

(2)  Rompen  de  primer  abordo  á  los  E  [pañoles. 

(3)  Buelveje  á  formar  el  Exercito  délos  E/bañole;, 
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fado  ,  (i)  en  que  fe  conoció  fegunda  vez  la  efpecial 
providencia  con  que  miraba  el  Cielo  por  fu  caufa. 
Reconocibfe  gran  turbación  en  la  batalla  del  Cam- 
po Enemigo :  movianfe  las  Tropas  a  diferentes  par- 
tes, dividiendofe  unos  de  otros ,  y  bolviendo  contra 
si  las  frentes,  y  las  armas,  de  que  refahó  el  retirar- 
fe  todos  tumultuofamente,  y  el  bol  ver  las  efpaldas 
en  fuga  deshecha  los  que  peleaban  en  fu  Vanguar- 
dia, cuyo  alcance  fe  figuib  con  moderada  execucion, 
porque  Hernán  Cortés  no  quifo  exponerfe  á  que  le 
bolviefen  a  cargar  lexos  de  fu  Quartel. 

Supofe  defpues ,  que  la  caufa  de  efta  rebolucion, 
y  el  motivo  de  ella  fegunda  retirada  fue  ,  (2)  que 
Xicotencál  ,  hombre  deüem piado,  y  fobervio,que 
fundaba  fu  autoridad  en  la  paciencia  de  los  que  le 
obedecían  ,  reprehendió  con  íbbrada  libertad  á  uno 
de  los  Caciques  principales,  (3)  que  fervia  debaxo 
de  fu  mando  ,  con  mas  de  diez  mil  guerreros  au- 
xiliares :  tratóle  de  cobarde  ,  y  pufilanime ,  porque 
fe  detuvo  quando  cerraron  los  demás  ;  y  él  bolvió 
por  si  con  tanta  ofadia ,  que  llego  el  cafo  á  términos 
de  rompimiento  ,  y  defino  de  perfona  á  perfona; 
y  brevemente  fe  hizo  caufa  de  toda  la  Nación  ,  que 
íintib  el  agravio  de  fu  Capitán  ,  y  fe  previno  á  fu 
defenfa:con  cuyo  exemplo  fe  tumultuaron  otros  Ca- 
ciques ,  parciales  del  ofendido;  (4)  y  tomando  re- 
folucion  de  retirar  fus  Tropas,  de  un  Exercito  don- 
de 


(1)  Retirante  los  Enemigos  por  nuevo  accidénte- 
la) Motivos  de  la  retirada. 

(3)  Ofende  Xicontencái  ii  uno  de  fus  Aliados. 

(4)  Tumulto  del  Exercito  Enemigo. 
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de  fe  defeftimaba  fu  valor  ,  lo  executaron  con  tan- 
to enojo,  y  celeridad  ,  que  pufieron  en  deforden,  y 
turbación  á  loa  demás:  y  Xicotencál ,  conociendo 
fu  flaqueza,  trato  fulamente  de  ponerfe  en  falvo, 
dexando  a  fus  Enemigos  el  Campo ,  y  la  victoria. 

No  es  nueüro  animo  referir  como  milagro  eflc 
fucefo  tan  favorable,  (i)  y  tan  oportuno  á  los-  Ef- 
pañoles:  antes confefamos ,  que  fue  cafual  la  defu- 
nion  de  aquellos  Caciques ,  y  fácil  de  fucedcr ,  don- 
de mandaba  un  General  impaciente  ,  con  peca  fu- 
perioridad  entre  los  Confederados  de  fu  República; 
(z)  pero  quien  viere  quebrantado ,  y  deshecho  pri- 
mera ,  y  fegunda  vez  aquel  Exercito  poderofo  de 
innumerables  Barbaros  (obra  negada  ,  6  fuperior  a 
las  fuerzas  humanas)  conocerá  en  ella  mifma  cafuá- 
lidadla  mano  de  Dios,  cuya  inefable  fabiduria  fue- 
le  fabricar  fus  altos  fines  íbbre  contingencias  ordi- 
narias, firviendofe  muchas  veces  de  lo  que  permi- 
te, para  encaminar  lo  mifmo  que  difpone. 

Fue  grande  el  numero  de  los  Indios  que  -murie- 
ron en  efla  ocafion ,  (3)  y  mayor  el  de  los  heridos, 
(afi  lo  referían  ellos  defpues)  y  de  los  nueítros  mu- 
rió folo  un  foldado  ,  y  filieron  veinte  con  algunas 
heridas  de  tan  poca  confideracion  ,  que  pudieron 
afiñir  á  las  guardias  aquella  mifma  noche.  Pero 
íiendo  efia  victoria  tan  grande,  y  mas  llenamente 
admirable  que  la  paíada ,  (porque  fe  peleó  con  ma- 
Tomo  /.  R  yor 


£  (1)     Notables  circunflancias  de  efe  fucefo. 

(2)  No /c  t? ene  por  milagro  e¡le  fucefo. 

(3)  Daño  que  fe  hizo  ai  Enemigo. 
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yor  Exercito,  y  fe  retiro  deshecho  el  Enemigo) (i) 
pudo  tanto  en  algunos  de  los  Toldados  Efpañoles  la 
novedad  de  haberfe  vifto  rotos ,  y  defordenados  en 
la  batalla  ,  que  bolvieron  al  QuartM  melancólicos, 
y  defalentados ,  con  animo,  y  Temblante  de  venci- 
dos. Eran  muchos  los  que  decían ,  con  poco  recato, 
que  no  querían  perder  fe  de  conocido  ,  por  el  anto- 
jo de  Cortés  ,  y  que  tratafe  de  bolverfe  á  la  Vera- 
Cruz  ,  pues  era  impofible  pafar  adelante  5  b  lo  exe- 
cutarian  ellos  ,  dexandole  folo  con  fu  ambición  ,  y 
fu  temeridad.  Entendiólo  Hernán  Cortés ,  y  fe  re- 
tiro á  fu  Barraca  ,  fin  tratar  de  reducirlos,  harta 
que  fe  cobrafen  de  aquel  reciente  pavor  ,  (2)  y  tu- 
biefen  tiempo  de  conocer  el  defacierto  de  fu  propo- 
ficion  ;  que  en  efie  genero  de  males  irritan  ,  mas 
que  corrigen,  los  remedios  aprefurados,  fiendo  el 
temor  en  los  hombres  una  pafion  violenta, 
que  fuele  tener  fus  primeros  ímpe- 
tus contra  la  razón. 


CA- 


(1)  Defaliento  intempejlivo  de  los  nuejlros, 

(2)  Efcctos  del  temor. 


— .    ■ 
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CAPITULO    XIX; 

SOSIEGA    HERNÁN    CORTES 

la  nueva  turbación    de  fu  gente  :  los  de  T la/cala 

tienen  por   Encantadores    á    los  E/pañoles  :  con- 

fulian  fus  Adivinos  ,  y  por  fu   confejo    los 

afaltan   de   noche    en  fu 

Quariél. 

IBA  tomando  cuerpo  la  inquietud  de  los  malcon- 
tentos;( i )  y  rio  baftando  á  reducirlos  la  dili- 
gencia de  los  Capitanes  ,  ni  el  contrario  fentir  de  la 
gente  de  obligaciones,  fue  necefario ,  que  Hernán 
Cortés  facafe  la  cara  ,  v  tratafe  de  ponerlos  en  ra- 
zón. Para  cuyo  efeéto  mando  ,  que  fe  juntafen  en 
la  Plaza  de  Armas  todos  los  Efpañoles ,  con  pre- 
texto de  tomar  acuerdo  fobre  el  eftado  preferí  te  de 
las  cofas :  y  acomodando  cerca  de  si  á  los  mas  in- 
quietos (efpecie  de  favor  en  que  iba  embuelta  la  im- 
portancia de  que  le  oyefen  mejor:  )  „  Poco  tenemos 
,,  (dixo)  que  difcurrir  en  lo  que  debe  obrar  nueftro 
„  Exercito,  vencidas  en  poco  tiempo  dos  Batallas, 
„  en  que  fe  ha  conocido  igualmente  vueítro  valor, 
5,  y  la  flaqueza  de  vueítros  Enemigos  ;  y  aunque 
„  no  fuele  fer  el  ultimo  afán  de  la  Guerra  el  ven- 
,,  cer,  pues  tiene  fus  dificultades  el  feguir  la  vi¿to- 
„  ria,  debemos  todavía  recatarnos  de  aquel  gene- 
.,  rodé  peligros ,  que  andan  muchas  veces  con  los 
3,  buenos  fucefos ,  como  penfiones  de  la  humana 
Ri  ,,  feli- 

"  '  f  I  --        II  i.  ITT,    ii  ,,„■       i,  m 

(i)     Habla  Cortesa  los  malcontentos. 
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5,  felicidad  ;  no  es  elle,  Amigos,  mi  cuidado;  para 

„  mayor  duda  necefito  de  vueftro  confejo.  Dicen- 

?,  me ,  que  algunos  de  nueftros  Toldados  buelven  á 

5,  defear  ,  y  fe  animan  á  proponer ,  que  nos  retire- 

?,  mos.  Bien  creo ,  que  fundaran  elle  dictamen  fo- 

5,  bre  alguna  razón  aparente ;  pero  no  es  bien  ,  que 

5,  punto  de  tanta  importancia,  fe  trate  a  manera  de 

„  murmuración.  Decid  todos  libremente  vueftro 

5,  fentir  ,  no  defautoriceis  vueftro  zelo ,  tratándole 

„  como  delito;  y  para  que  difcurramos  todos  fobre 

59  lo  que  conviene  á  todos ,  confiderafe  primero  el 

3,  eftado  en  que  nos  hallamos  ,  y  refuelvafe  de  una 

„  vez  algo  ,  que  no  fe  pueda  contradecir.  Efta»Jor- 

„  nada  fe  intento  con  vueftro  parecer  ,  y  pudiera 

3,  decir  con  vueftro  aplaufo  :  nueftra  reíblucion  fue 

„  pafar  á  la  Corte  de  Motezuma:  todos  nos  facrifi- 

„  camos  á  efta  emprefa,  por  nueftra  Religión, por 

3,  nueftro  Rey  ,  y  deípues  por  nueftra  honra ,  y 

„  nueftras  efperanzas.  Efos  Indios  de  Tlafcála,  que 

3,  intentaron  oponerfe  a  nueftro  defignio  con  todo 

,j  el  poder  de  i'u  República,  y  confederaciones,  ef- 

„  tan  ya  vencidos,  y  desbaratados.  No  es  pofible 

„  (fegun  las  reglas  naturales)  que  tarden  mucho  en 

„  rogarnos  con  la  paz  ,  b  cedernos  el  pafo.  Si  efto 

„  fe  configue,  como  crecerá  nueftro  crédito  ?  don- 

„  de  nos  pondrá  la  aprehenfion  de  eftos  Barbaros, 

,,  que  hoy  nos  coloca  entre  fus  Diofes?  Motezuma, 

„  que  nos  efperaba  cuidadofo  (como  fe  ha  conocido 

.,  en  la  repetición ,  y  artificio  de  fus  Embaxadas) 

„  nos  ha  de  mirar  con  mayor  afombro,  domados 

.,  les  Tlafcáltecas ,  que  fon  los  valientes  de  fu  Tier- 

5>  ra  >.y  los  que  fe  mantienen  con  las  Armas  fuera 

,de 


?>' 
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„  de  fu  Dominio.  Muy  pofible  fera  que  nos  ofrez- 
„  ca  partidos  lentajofos,  temiendo  que  nos  coligue» 
3,  mos  con  fus  Rebeldes  ;  y  muy  pofible,  que  efta 
„  mifma  dificultad  ,  que  hoy  experimentamos ,  fea 
„  el  Inürumento  de  que  fe  vale  Dios ,  para  facili- 
„  tar  nueftra  emprefa,  probando  nueftra  conflan - 
„  cia  :  que  no  ha  de  hacer  milagros  con  nofotros, 
5,  fin  fervirfe  de  nueftro  corazón  ,  y  nueftras  ma- 
„  nos.  Pero  fi  volvemos  las  efpaldas  (y  ferémos  los 
„  primeros  a  quien  defanimen  las  viétorias)  perdió- 
„  fe  de  una  vez  la  obra  ,  y  el  trabajo.  Qué  podé- 
„  mos  efperar  ?  b  qué  no  debemos  temer  ?  Efos 
„  m i fmos  vencidos,  que  hoy  eílán  amedrentados, 
„  y  fugitivos  ,  fe  han  de  animar  con  nueftro  defa- 
„  liento  ,  y  dueños  de  los  atajos ,  y  afpe rezas  de  la 
„  tierra,  nos  han  de  perfeguir  ,  y  deshacer  en  la 
„  marcha.  Los  Indios  amigos  (que  firven  á  nuef- 
„  tro  lado  ,  contentos  ,  y  animofos)  fe  han  de  apar- 
„  tar  denueítro  Exercito  ,  y  procurar  efcaparfe  á 
„  fus  Tierras  ,  publicando  en  ellas  nueflro  vitupe- 
„  rio.  Los  Zempoales  ,  y  Totonaques  ,  nueílros 
„  Confederados  (que  fon  el  único  refugio  de  nuef- 
tra retirada)  han  de  confpirar  contra  nofotros,. 
„  perdido  el  gran  concepto  ,  que  tenían  de  nueftras 
?)  fuerzas.  Vuelvo  á  decir  ,  que  fe  confidere  todo 
„  con  maduro  confejo  •  y  midiendo  las  efperanzas 
„  que  abandonamos,  con  los  peligos  a  que  nos  ex- 
„  ponemos,  propongáis,  y  deliberéis  lo  que  fuere 
„  mas  conveniente ;  que  yo  dexo  toda  fu  libertad  a 
„  vueftro  difcurfo  ,  y  he  tocado  eftos  inconvenien- 
,,  tes,  mas  para  difculpar  mi  opinión ,  que  para  de- 
„  fenderla.  Apenas  acabó  Hernán  Cortés  fu  razona- 

mien- 
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miento  ,  quando  uno  de  los  Toldados  inquietos, co- 
nociendo la  razón ,  levantó  la  voz ,  diciendo  a  fus 
parciales  :  „  Amigos  nueftro  Capitán  pregunta  (i) 
„  lo  que  fe  ha  de  hacer  ,  pero  enfeña  preguntando? 
,,  ya  no  es  pofible  retirarnos  ,  fin  perdernos. 

Dieronfe  los  demás  por  convencidos,  confefando 
fu  error  :  (3)  aplaudió  fu  defengaño  el  refío  de  la 
gente,  y  fe  refoivió  por  aclamación,  que  fe  profi- 
guiefe  la  emprefa,  quedando  enteramente  remedia- 
da por  entonces  la  inquietud  de  aquellos  foldados, 
que  apetecían  el  deícanfo  de  la  Isla  de  Cuba  :  cuya 
fin  razón  fue  una  de  las  dificultades ,  que  mas  tra- 
bajaron el  animo  ,  y  exercitaron  la  conftancia  de 
Cortes  en  efta  jornada. 

Caufo  raro  defeonfuelo  en  Tlafcála  eílafegunda 
rota  de  fu  Exercito.  (3)  Todos  andaban  admirados, 
y  con  fu  ios.  El  Pueblo  clamaba  por  la  paz:  los  Mag- 
nates no  hallaban  camino  de  profeguir  la  guerra: 
unos  trataban  de  retir  arfe  á  los  momtes  con  fus  fa- 
milias :  otros  decían  que  los  Efpañoles  eran  Deida- 
des s  inclinandofe  a  que  fe  les  diefe  la  obediencia, 
con  circunífcmcias  de  adoración.  Juntaronfe  los  Se- 
nadores para  tratar  del  remedio  :  y  empezando  á 
difcurir,por  fu  mifmo  afombro,  confefaron  todos, 
que  las  fuerzas  de  aquellos  Eftrangeros  no  pare- 
cían naturales  ;  pero  no  fe  acababan  de  perfuadir  á 
que  fuefen  Diofes ,  teniendo  por  ligereza  el  acomo- 
darfe  3  ja  credulidad  de  Vulgo  ,  (4)  antes  vinieron 

a  re- 

(  1 )  Había  por  todos  unjoldiulo. 

(2)  Rcilucenfe  tes  demás. 

(3}  Deíammanfe  los  Tlnfcaheeas. 

(4)  ^>yyeti4o  ?  qiiSj'on  enecintaiiqresfus  Efieftw^Qf» 
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á  recaer  en  el  dictamen  de  que  fe  obraban  aquellas 
hazañas  de  tanta  maravilla  por  arte  de  encantamien- 
to ,  reíblviendo ,  que  fe  debía  recurrir  a  la  mifma 
ciencia  para  vencerlos ,  y  defarmar  un  encanto  con 
otro.  Llamaron  para  eñe  fin  a  fus  Magos  y  Ago- 
reros, (1)  cuya  ilufor ¡a  facultad  tenia  el  demonio 
muy  introducida,  y  no  menos  venerada  en  aquella 
Tierra.  Comunicófeles  el  penfamiento  del  Senada, 
y  ellos  afintieroná  él ,  con  mifteriofa  ponderación* 
y  dando  á  entender,  que  fabian  la  duda,  que  fe  les 
había  de  proponer,  y  que  trahian  eftudiado  el  ca- 
fo de  prevención,  dixeron  :  „  (2)  Que  mediante  la 
„  obfervacion  de  fus  circuios  ,  y  adivinaciones ,  te- 
„  nian  ya  defcubierto  ,  y  averiguado  el  fccreto  de 
„  aquella  novedad  ,  y  que  todo  confiftia  ,  en  que 
„  los  Efpañoles  eran  hijos  del  Sol ,  producidos  de 
?,  fu  mifma  actividad  en  la  Madre  Tierra  de  las  Re- 
„  giones  Orientales,  fiendo  fu  mayor  encantamien- 
„  to  la  prefencia  de  fu  Padre ,  cuya  fervorofa  in- 
„  fluencia  les  comunicaba  un  genero  de  fuerza  fu- 
„  ptrior  á  la  naturaleza  humana  ,  que  los  ponían 
„  en  términos  de  inmortales.  Pero  que  al  trafnoner 
„  por  el  Occidente,  cefaba  la  influencia  ,  y  queda- 
5,  ban  deíalentados ,  y  marchitos  como  las  yervas 
9,  del  campo ,  reduciendofe  á  los  limites  de  la  mor- 
„  talidad ,  como  los  otros  hombres ;  por  cuya  con- 
„  fideracion  convendría  embeíiirlos  de  noche  ,  y 
„  acabar  con  ellos  antes  que  el  nuevo  Sol  los  hicíefe 
„  invencibles. 

Ce- 

(1)  Vienen  al  Senado  los  Agoreras, 

(2)  Provijion  (lelos  Agoreros. 
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Celebraron  mucho  aquellos  Padres  Confcríptos 
la  gran  fabiduria  de  fus  Magos  ,  dandofe  por  fatif- 
fechos  de  que  habían  hallado  el  punto  de  la  dificul- 
tad ,  y  defcubierto  el  camino  de  confeguir  la  victo- 
ria. Era  contra  el  eftilo  de  aquella  Tierra  el  pelear 
de  noche-  (1)  pero  como  los  cafos  nuevos  tienen 
poco  re!  peto  a  la  coflumbre  ,  fe  comunico  a  Xico- 
tencál  efta  importante  noticia,  (2)  ordenándole  que 
afaltafe  defpues  de  puefto  el  Sol ,  el  Quartél  de  los 
Efpañoles,  procurando  deftruirlos,  y  acabarlos  an- 
tes que  volviefe  al  Oriente.  Y  él  empezó  á  difponer 
fu  facción  ,  creyendo  ,  con  alguna  difculpa ,  la  im- 
poftura  de  los  Magos  ,  porque  llego  a,  fus  oídos  au- 
torizada con  el  dictamen  de  los  Senadores. 

En  cite  medio  tiempo  tuvieron  los  Efpañoles  di- 
ferentes reencuentros  de  poca  confeqüencia:  (3)  de- 
xaronfe  ver  en  las  eminencias  vecinas  al  Quartél  al- 
gunas Tropas  del  Enemigo  ,  que  huyeron  antes  de 
pelear  ,  b  fueron  rechazadas  con  pérdida  fuya.  Hi- 
cieronfe  algunas  falidas  a  poner  en  contribución 
los  Pueblos  cercanos  ,  donde  fe  hacia  buen  pafage  á 
los  vecinos  ,  y  fe  ganaban  voluntades,  y  baüimen- 
tos.  Cuidaba  mucho  Hernán  Cortés  de  que  no  fe 
relaxafe  la  difciplina  ,  y  vigilancia  de  fu  gente  con 
el  ocio  del  alojamiento.  Tenia  fiempre  fus  centine- 
las a  lo  largo;  hacianfe  las  guardias  con  todo  el 
rigor  Militar  ;  quedaban  de  noche  eníillados  los 
caballos  con  las  bridas  en  el  arzón  ,  y  el  foldado, 

que 

(1)  Refaelvefe  que  fé  baga  de  noche  la  guerra. 

(2)  Envianfe  las  ordenes  á  Xicontencál. 

(3)  Hacianfe  algunas  Jalidas  del  Quartél 
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que  fe  aliviaba  de  las  armas ,  6  repofaba  en  ellas 
mifmas  ,  6  no  repofaba .  Puntualidades ,  que  folo 
parecen  demafiadas  á  los  negligentes,  y  que  fueron 
entonces  bien  necefarias;  porque  llegando  la  noche 
deflinada  para  el  afaíto  que  tenían  refuelto  los  de 
Tlafcála ,  reconocieron  las  centinelas  un  gruefo 
del  Enemigo ,  que  venia  marchando  la  vuelta  del 
alojamiento  con  efpacio,  y  filencio  fuera  de  fu  cof- 
tumbre.  (i)  Paso  la  noticia  fin  hacer  ruido;  y  co- 
mo cayo  efte  accidente  fobre  la  prevención  ordi- 
naria de  nueftros  foldados ,  fe  corono  brevemente 
la  muralla ,  y  fe  difpufo  con  facilidad  todo  lo  que 
pareció  conveniente  á  la  defenfa. 

Venia  Xicotencál  muy  embebido  en  la  fe  de 
fus  Agoreros  ,  creyendo  hallar  defal'entados,  y  fin 
fuerzas  á  los  Efpañoles ,  (a)  y  acabar  fu  guerra, 
fin  que  lo  fupiefe  el  Sol;  pero  trahia  diez  mil  guer- 
reros, por  fi  no  fe  hubiefen  acabado  de  marchitar. 
L/exaronle  acercar  los  nueftros  fin  hacer  movi- 
miento ,  y  él  difpufo  que  fe  atácale  por  tres  partes 
el  Quartél ,  cuya  orden  executaron  los  Indios  con 
preíteza,  y  refolucion  ;  pero  hallaron  fobre  sí  tan 
poderofa  ,  y  no  efperada  refiílencia,  que  murieron 
muchos  en  la  demanda  ,  y  quedaron  todos  aforn-* 
brados  con  otro  genero  de  temor,  hecho  de  la  mif- 
ma  feguridad  con  que  venian.  Conoció  Xicotencál 
(3)  (aunque  tarde)  la  iluíion  de  fus  Agoreros  ,  y 
conoció  también  la  dificultad  de  fu  empreia  ;  pero 

no 

(:)     Marchu  Xicotencál  de  noche. 

(2)  Halla  prevenidos  a  ¡os  E/pañoles. 

(3)  Segundo  ajalto  ds  los  Tlafcaltscas. 
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íio  fe  fupo  entender  con  fu  ira,  y  con  fu  corazón: 
y  afi  ordenó ,  que  fe  embiftiefe  de  nuevo  por  todas 
partes ,  y  fe  volvió  al  afalto ,  cargando  todo  el 
gruefo  de  fu  Exercito  fobre  nueftras  defenfas .  No 
fe  puede  negar  a  los  Indios  el  valor  con  que  inten-» 
taron  efte  genero  de  pelear  nuevo  en  fu  Milicia  por 
la  noche ,  y  por  la  fortificación.  Ayudabanfe  unos 
a  otros  con  el  hombro,  y  con  los  brazos  para  ganar 
la  muralla,  y  recibian  las  heridas,  haciéndolas  ma- 
yores con  fu  mifmo  impulfo  ,  b  cayendo  los  pri- 
meros ,  fin  efcarmiento  de  los  que  venían  detrás. 
Duro  largo  rato  el  combate,  peleando  contra  ellos, 
tanto  como  nueftras  armas ,  fu  mifmo  deforden, 
hafta  que  defengañado  Xicotencál ,  de  que  no  era 
pofibie  á  fus  fuerzas  loque  intentaba,  (i)  mandó, 
que  fe  hiciefe  la  feña  de  recoger ,  y  trato  de  reti- 
rarfe.  Pero  Hernán  Cortés  (que  velaba  fobre  todo) 
luego  que  reconoció  fu  flaqueza,  y  vio  que  fe  apara- 
taban atropelladamente  de  la  muralla  ,  echo  fuera 
parte  de  fu  Infantería,  (2)  y  todos  los  Caballos, 
que  tenia  ya  prevenidos  con  pretales  de  cafcabeles, 
para  que  abultafen  mas  con  el  ruido,  y  la  novedad; 
cuyo  repentino  afalto  pufo  en  tanto  pavor  á  los 
Indios  ,  que  folo  trataron  de  efcapar  fin  hacer  re- 
fi  Herida.  (3)  Dexaron  confiderable  numero  de 
muertos  en  la  Campaña,  con  algunos  heridos,  que 
no  pudieron  retirar  ;  y  de  los  Efpañoles  quedaron 
folo  heridos  dos ,  b  tres  foldados ,  y  muerto  uno  de 

los 


(1)     Vuelven  rechazados  los  Enemigos. 
(:)     Salida  de  los  Efpañoles. 
(3)     Pérdida  de  los  Enemigas. 
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los  Zempoales.  Sucefo,  que  pareció  también  mila- 
groíb ,  considerada  la  multitud  innumerable  de 
flechas ,  dardos ,  y  piedras ,  que  fe  hallaron  dentro 
del  recinto,  y  victoria,  que  por  fu  facilidad,  y  poca 
coila ,  fe  celebro  con  particular  demonítracion  de 
alegría  entre  los  foldados ;  aunque  no  fabian  en- 
tonces quanto  les  importaba  el  haber  (ido  valientes 
de  noche ;  ni  la  obligación  en  que  eftaban  a  los 
Magos  de  Tlafcála  ;  cuyo  defvarío  firvió  tambierj 
en  ella  obra ,  porque  levanto  á  lo  fumo  el  crédito 
de  los  Efpañoíes ,  y  les  facilito  la  paz  ,  que  es  el 
mejor  fruto  de  la  Guerra. 

CAPITULO     XX. 

MANDA  EL  SENADO  A  SU  GENERAL, 

que  fu/penda  la  guerra  ,  y  el  no  quiere  obedecer^ 
antes  trata  de  dar  nuevo  afilio  al  Ouartél  de  los  Ef- 
pañoíes :  conocen/e  ,  y  caftiganfe  fus  efpías  j 
y  dafe  principio  á  las  pláticas 
de  la  paz . 

DJifvanecidas  en  la  Ciudad  aquellas  grandes 
efperanzas,  que  fe  habían  concebido  fin  otra 
caufa ,  que  fiar  el  fucefo  de  fus  Armas  al  favor  da 
la  noche ,  volvió  á  clamar  el  Pueblo  por  la  paz : 
(1)  inquietáronle  los  Nobles,  hechos  ya  Populares 
con  menos  ruido  ;  pero  con  el  mifmo  fentir  que- 
daron fin  aliento,  y  fin  difcurfo  los  Senadores* 
y  fu  primera  demonítracion  fue  caíligar  en  los. 
Ago- 

(1)     Claman  jEqs  Tlaxcaltecas  por  ¡»f>q%, 
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Agoreros  fu  propia  liviandad;  (i)  no  tanto  porque 
fl¡efe  novedad  en  ellos  el  engaño,  como  porque 
fe  corrieron  de  haberlos  creído.  Dos  b  tres  de  los 
mas  principales  fueron  facrificados  en  uno  de  fus 
Templos,  y  los  demás  tendrían  fu  reprehenfion , 
y  quedarían  obligados  á  mentir  con  menos  libertad 
en  aquel  Auditorio. 

Juntó  fe  defpues  el  Senado  para  tratar  el  nego- 
cio principal ,  y  todos  fe  inclinaron  á  la  paz  ,  (2) 
fin  controvertía  ,  concediendo  al  entendimiento  de 
Magifcatzin  la  ventaja  de  haber  conocido  antes 
la  verdad  ,  y  confefando  los  mas  incrédulos  ,  que 
aquellos  Eítrangeros  eran  fin  duda  los  hombres 
ceküiales  de  fus  profecías .  Decretófe  por  primera 
reíblucion  ,  que  fe  defpachafe  luego  exprefa  orden 
á  Xicotencál  para  que  fufpendiefe  la  guerra  ,  y  ef- 
tuviefe  á  la  mira  ;  teniendo  entendido  que  fe  tra- 
taba de  la  paz,  y  que  por  parte  del  Senado  quedaba 
ya  refuelta,  y  fe  nombrarían  luego  Embajadores, 
que  la  propufiefen  ,  y  ajuftafen  con  los  mejores 
partidos ,  que  fe  pudiefen  confeguir  á  favor  de 
fu  República. 

Pero  Xicotencál  eftaba  tan  obítínado  contra  los 
Efpañoles,  (3)  y  tan  ciego  en  el  empeño  de  fus  Ar- 
mas, que  fe  negó  totalmente  á  la  obediencia  de  erta 
orden,  y  refpondió  con  arrogancia,  y  defabrimien- 
to  :  que  él ,  y  fus  foldados  eran  el  verdadero  Se- 
nado ,  y  mirarían  por  el  crédito  de  fu  Nación, 

ya 


(1)     Cftjli%o  de  los  Agoreros. 
( ¿)     Ordena  el  Senado" que  |V  fufpenda  la  guerra. 
No  obedece  Xicotencál  al  Senado. 


Libro  Segundo.  Cap.  XX.  269 

ya  que  la  defamparaban  los  Padres  de  la  Patria. 
Tenia  difpueílo  el  afaltar  fegunda  vez  á  los  Ef- 
pañoles  de  noche,  y  dentro  de  fu  Quartél ;  no  por- 
que hiciefe  cafo  de  las  adivinaciones  pafadas ,  fino 
porque  le  pareció  mejor  tenerlos  encerrados,  para 
que  viniefen  vivos  á  fus  manos  •  pero  trataba  de  ir 
a  ella  facción  con  mas  gente ,  y  con  mejores  noti- 
cias; (1)  y  fabiendo  que  algunos  Payfanos  de  los 
Lugares  circunvecinos  acudian  al  Quartél  con  baf- 
timentos ,  por  la  codicia  de  los  refcates  ,  fe  íirvib 
de  eñe  medio  para  facilitar  fu  emprefa ;  y  nombro 
quarenta  foldados  de  fu  fatisfaccion  ,  que  veílidos 
en  trage  de  Villanos ,  (i)  y  cargados  de  frutas, 
gallinas,y  pan  de  maíz,  entrafen  dentro  de  la  Plaza, 
y  procurafen  obfervar  la  calidad  ,  y  fuerza  de  fu 
fortificación  ,  y  por  qué  parte  fe  podría  dar  el 
afalto  con  menos  dificultad .  Algunos  dicen  ,  que 
fueron  eftos  Indios  como  Embaxadores  del  mifmo 
Xicotencál  con  platicas  fingidas  de  paz  ;  (  en  cuyo 
cafo  feria  mas  culpable  la  inadvertencia  de  los 
nueílros  )  pero  bien  fuefe  con  eíle ,  ó  con  aquel 
pretexto  ,  ellos  entraron  en  el  Quartél,  y  eftuvie- 
ron  entre  los  Efpañoles  mucha  parte  de  la  mañana, 
fin  que  fe  hiciefe  reparo  en  fu  detención,  hafia  que 
uno  de  los  foldados  Zempoales  advirtió  que  anda- 
ban reconociendo  cautelofamente  la  muralla;  (3) 

y  afo- 


(1)  Intenta  ganar  el  Quartél  por  interpreta. 

(2)  Entran  Tlafcaltecas  en  el  Quartci  en  trage 
de  Villanos. 

{3)     Son  aprehendidos ,  y  confiefan  el  intento  de 
Jíicotencál. 
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y  afomandofe  á  ella  por  diferentes  partes  coti 
recatada  curioíidad ,  de  que  aviso  luego  a  Cortés ; 
y  como  en  eñe  genero  de  íbfpeehas ,  no  hay  indi- 
cio leve,  ni  fombra,  que  no  tenga  cuerpo,  mando 
que  los  prendiefen  al  inflante,  lo  qual  fe  executbí 
con  facilidad ,  y  examinados  feparadamente ,  dixe- 
ron  con  poca  refiftencia ,  la  verdad,  unos  en  el  tor- 
mento ,  y  otros  en  eí  temor  de  recibirle  :  concor- 
dando iodos  en  que  aquella  mifma  noche  fe  había 
¿e  dar  fegundo  afalto  al  Quartél  ^  a  cuya  facción 
vendría  ya  marchando  fu  General  con  veinte  mil 
hombres ,  y  los  habia  de  efperar  a  diftancia  de  una 
legua  para  difponer  fus  ataques ,  fegun  la  noticia  , 
que  le  Uevafen  de  las  flaquezas  f  que  hubiefen  ob- 
íervado  en  la  muralla. 

Sintió  mucho  Hernán  Cortes  eñe  accidente,  (i) 
porque  fe  hallaba  con  poca  falud  j  y  le  coítdba  el 
difi mular  fu  enfermedad  ^  mayor  trabajo,  que  pa- 
decerla 5  pero  nunca  fe  rindió  a  la  cama ,  y  folo 
cuidaba  de  curarfe,  quartdo  no  habia  de  que  cuidar. 
Refierefe  de  él ,  (  no  lo  pafemos  en  filencio  )  que 
una  de  las  ocafiones  que  fe  ofrecieron  fobreTlaf- 
cála ,  le  hallo  recien  purgado  i  (2)  y  que  monto» 
a  caballo ,  y  andubo  en  la  difpoficion  de  la  batalla, 
y  en  los  peligros  de  ella,  fin  acordar  fe  del  achaque, 
ni  fentír  el  remedio  que  hizo  el  día  figuiente  fu 
operación,  cobrando  con  la  quietud  del  fugeto, 
fu  eficacia  ,  y  fu  actividad.  Don  Fray  Prudencio 

de 


(1)  Ejlaba  con  poca  [alud  Hernán  Cortés 

(2)  bucefo  de  una  purga,  que  tomó  en  ejle 


thmpQé 
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de  Sandovál  en  fu  Hiftoria  del  Emperador ,  (i)  lo 
califica  por  milagro  ,  que  Dios  obró  con  él .  Dic- 
tamen que  impugnarán  los  Filoíbfos,  a  cuya  pro- 
féfion  toca  el  difcurrir ,  cómo  pudo  en  efte  cafo 
arrebatarfe  la  facultad  natural  en  feguimiento  de 
la  imaginacion,ocupada  en  mayor  negocio;  ó  cómo 
fe  recogieron  los  efpiritus  al  corazón  ,  y  á  la  ca- 
beza ,  llevandofe  tras  sí  el  calor  natural  con  que 
fe  había  de  actuar  el  medicamento.  Pero  el  Hifto- 
f  ¡ador  no  debe  omitir  la  fencilla  narración  de  uri 
fucefo ,  en  que  fe  conoce  quanto  fe  entregaba  efle 
Capitán  al  cuidado  vigilante  de  lo  que  debia  man- 
dar ,  y  difponer  en  la  batalla :  ocupación  verda- 
deramente ,  que  necefita  de  todo  el  hombre ,  por 
grande  que  fea  5  y  ponderaciones,  que  alguna  vez 
fon  permitidas  en  la  Hiftoria  por  lo  que  firven 
al  exemplo ,  y  animan  á  la  imitación  < 

Averiguados  ya  losdefignios  de  Xicotencál  (2) 
por  la  confefion  de  fus  Efpias ,  trato  Hernán  Cor- 
tés de  prevenir  todo  lo  necefario  para  la  defenfa  de 
fu  Quartél ,  y  paso  luego  á  difcurrir  en  el  cañigo^ 
que  merecían  aquellos  delinqüentes ,  condenados 
á  muerte ,  fegun  las  leyes  de  la  Guerra  •  pero  le 
pareció  que  el  hacerlos  matar ,  fin  noticia  de  los 
Enemigos  ,  feria  juíticia  fin  efearmiento  *  y  como 
necefitaba  menos  de  fu  fatisf.iccion  ,  que  del  terror 
ageno,  ordenó  que  á  los  que  eílubieron  mas  nega- 
tivos (que  ferian  catorce,  ó  quince)  fe  les  cortafen 
las  manos  á  unos ,  y  á  otros  los  dedos  pulgares  ? 

y  los 

(1)  No  fue  milagrofo  el  fucefo. 

(2)  Envia  Cortés  d  ¡as  Efpias  cortadas  las  7nano?. 
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y  los  envió  de  efta  fuerte  á  fu  Exercito :  mandán- 
doles, que  dixefen  de  fu  parte  á  Xicotencál  que  ya 
le  quedaban  efperando  •  y  que  fe  los  enviaba  con 
la  vida ,  porque  no  fe  le  malografen  las  noticias 
que  llevaban  de  fus  Fortificaciones. 
.   Hizo  grande  horror  en  el  Exercito  de  los  Indios 
(que  venia  ya  marchando  á  fu  facción  )  (1)  eñe 
fangriento  expectáculo  :  quedaron  todos  atónitos, 
notando  la  novedad,  y  el  rigor  del  caítigo;  y  Xico- 
tencál mas  que  todos,  cuidadofo  de  que  fe  hubiefen 
defcubierto  fus  defignios ,   fiendo  efte  el  primer 
golpe  que  le  toco  en  el  animo  ,  y  empezó  á  que- 
brantar fu  refolucion  •   porque  fe  perfuadib  a  que 
no  podían  ,  fin  alguna  Divinidad  ,  aquellos  hom- 
bres haber  conocido  fus  Efpias,  y  penetrado  fu  pen- 
famíento;  con  cuya  imaginación  empezó  á  congo- 
jarfe ,  y  á  dudar  en  el  partido  que  debia  tomar  • 
pero  quando  ya  eüaba  inclinado  á  refolver  fu  reti- 
rada ,  la  hallo  necefaria  por  otro  accidente ,  y  fe 
hizo  fin  fu  voluntad,  lo  mifmo  que  reíiftia  fu  obfti- 
nacion.  (2)  Llegaron  á  efle  tiempo  diferentes  Mi- 
niaros del  Senado ,  que  autorizados  con  fu  repre- 
fentacion ,   le  intimaron  que  arrimafe  el  Bailón 
de  General;  porque  vifta  fu  inobediencia,  y  el  atre- 
vimiento de  fu  refpuefta,  fe  habia  revocado  el  nom- 
bramiento, en  cuya  virtud  gobernaba  las  armas  de 
la  República .  Mandaron  también  á  los  Capitanes, 
que  no  le  obedeciefen  ,  pena  de  fer  declarados  por 
traydores  á  la  Patria  ;  y  como  cayo  efta  novedad 

fobre 


(1)      Dcfidiento  de  Xicotencál.     (2)      Quítale  el 
Senado  el  Bajlón  de  General. 
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fobre  la  turbación  que  causo  en  todos  el  deftrozo 
de  fus  Efpias ,  y  en  Xicotencál  la  penetración  de 
fu  fecreto  ,  ninguno  fe  atrevió  a  replicar  ;  antes 
inclinaron  las  cervices  al  precepto  de  la  República, 
(1)  deshaciendofe  con  extraordinaria  prontitud, 
todo  aquel  aparato  de  guerra.  Marcharon  los  Caci- 
ques a  fus  tierras :  la  gente  de  Tlafcála  tomo  el  ca- 
mino fin  efperar  otra  orden  5  y  Xicctencáí  que 
eftaba  ya  menos  animofo ,  tubo  a  feiici  d  jüe  le 
quitafen  las  armas  de  las  manos  ,  y  fe  recogió  á  la 
Ciudad,  acompañado  fojamente  de  fus  amigos^ 
y  parientes  ,  donde  fe  prefento  al  Senado ,  mal  es- 
condido fu  defpecho  en  efta  demoüracion  de  fu 
obediencia. 

Los  Efpañoles  pafaron  aquella  noche  con  cuida- 
do, y  fofegaron  el  día  figuiente  fin  deícuido,  por- 
que no  fe  acababan  de  afegurar  de  la  intención  del 
Enemigo  •  aunque  los  Indios  de  la  Contribución 
afirmaban  que  fe  había  deshecho  el  Exercito,  y  ef- 
forzado  la  plática  de  la  paz.  Duro  efta  fufpenfion, 
hafía  que  otro  dia  por  la  mañana  defeubrieron  las 
centinelas  una  Tropa  de  Indios,  (2)  que  venían 
(al  parecer  con  algunas  cargas  fobre  los  hombros) 
por  el  camino  de  Tlafcála,  y  Hernán  Cortés  mando 
que  fe  retirafen  á  la  Plaza ,  y  los  dexafen  llegar. 
Guiaban  efta  Tropa  quatro  Perfonages  de  refpeto, 
bien  adornados,  (3)  cuyo  trage,  y  plumas  blancas 
denotaban  la  paz  :  detrás  de  ellos  venian  fus  Cria- 
Tomo  I.  S  dos, 

(1)  Deshacefe  el  Exercito  de  Xicotencál. 

(2)  Embaxada  del  Senado  d  Cortés. 

kl)     Llegan  los  Enviados  con  injlgnias  de  pa%¿ 
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dos  ,  y  defpues  veinte  ,  6  treinta  Indios  Tamenes , 
cargados  de  vituallas.  Detenianfe  de  quando  en 
quando ,  como  rtzelofos  de  acercarfe  ,  y  hacían 
grandes  humillaciones  acia  el  Quartél ,  entrete- 
niendo el  miedo  con  la  cortesía  :  inclinaban  el 
pecho  hafía  tocar  la  tierra  con  las  manos ,  levan- 
tandofe  defpues  para  ponerlas  en  los  labios  :  reve- 
rencia ,  que  folo  ufaban  con  fus  Principes ;  y  en 
efiando  mas  cerca ,  fubieron  de  punto  el  rendi- 
miento con  el  humo  de  fus  lncenfarios.  Dexófe  ver 
entonces  fobre  la  muralla,  Doña  Marina  ,  y  en  fu 
lengua  les  pregunto  de  parte  de  quien ,  y  a  que 
venian  ?  Refpondieron  que  de  parte  del  Senado , 
y  República  de  Tlafcála ,  y  a  tratar  de  la  paz ;  con 
que  fe  les  concedió  la  entrada. 

Recibiólos  Hernán  Cortés  con  aparato ,  y  fe- 
veridad  conveniente;  (i)  y  ellos  repitiendo  fus 
reverencias,  y  fus  perfumes,  dieron  fu  Embaxada, 
que  fe  reduxo  á  diferentes  difculpas  de  lo  pafado: 
frivolas  ,  pero  de  bailante  fuflancia  ,  para  colegir 
de  ellas  fu  arrepentimiento.  Decían  :  Que  los  Oto- 
mies  ,  y  Cbontales  ,  Naciones  Barbaras  de  fu  Confe- 
deración, habían  juntado  fus  gentes,  y  hecho  la  guer- 
ra contra  el  parecer  del  Senado  ,  cuya  autoridad  no 
había  podido  reprimir  los  primeros  ímpetus  de  fu 
ferocidad  \  pero  que  ya  quedaban  deformados  ,  y  la 
República  muy  defeofa  de  la  paz  :  que  no  folo  trabian 
la  voz  del  Senado ,  fino  de  la  Nobleza  ,  y  del  Pueblo 
para  pedirle  que  marcbafe  luego  con  todos  fus  fleta- 
dos fi  la  Ciudad ,  donde  podría  detenerfe  lo  que  guf- 

tafen, 

(i)     Difcuipn,  y  proporciones  del  Senado. 
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tafen,  con  feguridad  de  que  ferian  afiftidos  ,  y  vene" 
rados  como  hijos  del  Sol ,  y  hermanos  de  fus  Diofes. 
Y  últimamente  concluyeron  fu  razonamiento  ,  de- 
xando  mal  encubierto  el  artificio  en  todo  lo  que 
hablaron  de  la  guerra  pafada;  pero  no  fin  algu- 
nos vifos  de  finceridad  en  lo  que  proponían  de 
la  paz. 

Hernán  Cortés ,  afectando  fegunda  vez  la  fe- 
veridad ,  ( i )  y  negando  al  Temblante  la  interior 
complacencia,  les  refpondió  folamente :  Que  lleva- 
Jen  entendido,  y  dixefen  de  fu  parte  al  Senado  que  no 
era  pequeña  demojiracion  de  fu  benignidad ',  el  admi- 
tirlos ,  y  efcuch arlos  ,  quando  podían  temer  fu  indig- 
nación como  delinqilentes  ,  y  debian  recibir  la  ley 
como  vencidos  :  que  la  paz  que  proponían  ,  era  con- 
forme a  fu  incliaacion  ;  pero  que  la  bufaban  defpues 
de  una  guerra  muy  injufla  ,  y  muy  porfiada  ,  para 
que  fe  dexafe  hallar  fácilmente  ,  ó  no  la  encontrafen 
detenida,  y  recatada :  queje  verla  como  perfeveraban 
en  de  fe  arla  ,y  como  procedían  para  merecerla ,  y  en- 
tretanto procuraría  reprimir  el  enojo  de  fus  Capi- 
tanes, y  engañar  la  razón  de  fus  Armas,  fufpendiendo 
el  cajiígo  con  el  brazo  levantado ,  para  que  pttdiefen 
lograr  con  la  enmienda  ,  el  tiempo  que  hay  entre  la 
amenaza  ,  y  el  golpe. 

Aft  les  refpondió  Cortés  ,  tomando  por  efte 
medio  algún  tiempo  para  convalecer  de  fu  enfer- 
medad ,  (2)  y  para  examinar  mejor  la  verdad  de 
aquella  propoíicion  •  á  cuyo  fin  tubo  por  conve- 

S  2  nien- 

*■  ■  ,  1  '   ■  *• 

(1)  Refpuefia  de  Hernán  Cortés. 

(2)  Ponen  á  Motcxuvia  en  cuidado  ejias  viíiorias. 
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rúente ,  que  volviefen  cuidadoíbs  ,  y  poco  afegu- 
rados  citas  Menfageros ,  porque  no  fe  enfoberve- 
ciefen,  6  entibiafen  los  del  Senado,  hallándole  muy 
fácil,  b  muy  defeofo  de  la  paz  :  que  en  efte  genero 
de  negocios  íuelen  fer  atajos ,  los  que  parecen  ro- 
deos ,  y  fervir  como  diligencias  las  dificultades. 

CAPITULO    XXI. 

VIENEN  AL   QUARTEL    NUEVOS 

Embaxadores  de  Motezuma  para  embarazar  la  paz 

de  Tlafcala  :  perfevera  el  Senado  en  pedirla , 

y  toma  el  mijmo  Xicotencál  a  fu  cuenta 

efta  negociación, 

C  Recio  con  eüas  victorias  la  fama  de  los  Efpa- 
ñoles,  y  Motezuma,  (1)  que  tenia  freqüentes 
noticias  de  lo  que  pafaba  en  Tlafcala ,  mediante  la 
obfervacion  de  fus  Miniítros ,  y  la  diligencia  de  fus 
Correos ,  entro  en  mayor  aprehenfion  de  fu  peli- 
gro ,  quando  vio  fojuzgada ,  y  vencida  por  tan 
pocos  hombres ,  aquella  Nación  belicofa,  que  tan- 
tas veces  habia  refiftido  á  fus  Exercitos .  Hacíanle 
grande  admiración  las  hazañas  que  le  referían  de 
los  l^frrangeros ,  y  temia  que  una  vez  reducidos 
a.  fu  obediencia  los  Tlafcaltecas  ,  fe  firviefen  de 
fu  rebeldía  ,  y  de  fus  armas  ,  y  paüifen  á  mayores 
intentos  en  daño  de  fu  Imperio.  Pero  es  muy  de 
reparar  que  en  medio  de  tantas  perplexidades , 

y  re- 


(1)     Nuevos  íiijcurjos  de  Motezuma. 


'  Libro  Segundo,  Cap.  XXL  277 

y  rezelos,  no  fe  acordafe  de  fu  poder,  (1)  ni  pafafe 
á  formar  Exercito  para  la  defenfa  ,  y  feguridad , 
antes  fin  tratar  (  por  no  se  que  genio  fuperior  á  fu 
efpiritu  )  de  convocar  fus  gentes  ,  ni  atreverfe 
á  romper  la  guerra ,  fe  dexaba  todo  á  las  Artes  de 
la  política ,  y  andaba  fluctuando  entre  los  medios 
fuaves.  Pufo  entonces  la  mira  en  deshacer  efta 
unión  de  Efpañoles ,  y  Tlafcaltecas ,  y  no  lo  pen- 
faba  mal ,  que  quando  falta  la  refolucion ,  fuele 
andar  muy  defpierta  ,  y  muy  folicita  la  prudencia. 
Refolvib  para  efte  fin  ,  hacer  nueva  Embaxada, 
y  regalo  á  Cortés ;  cuyo  pretexto  fue  complacerfe 
de  los  buenos  fucefos  de  fus  Armas ,  (2)  y  de  que 
le  ayudafe  á  caíligar  la  infolencia  de  fus  enemigos 
los  Tlafcaltecas  ;  pero  el  fin  principal  de  efta  dili- 
gencia, fue  pedirle  con  nuevo  encarecimiento,  que 
no  tratafe  de  pafar  á  fu  Corte ,  con  mayor  pon- 
deración de  las  dificultades  que  le  obligaban  á  no 
conceder  efta  permifion.  Llevaron  los  Embaxa- 
dores  inftruccion  fecreta  (3)  para  reconocer  el 
eftado  en  que  fe  hallaba  la  guerra  deTlafcála, 
y  procurar  (  en  cafo  que  fe  hablafe  de  la  paz,  y  los 
Efpañoles  fe  inclinafen  á  ella)  divertir  ,  y  emba- 
razar fu  conclufion ,  fin  manifeftar  el  rezelo  de 
fu  Principe ,  ni  apartarfe  de  la  negociación  ,  nafta 
darle  cuenta ,  y  efperar  fu  orden. 

Vinieron  con  efta  Embaxada  cinco  Mexicanos 
de  la  primera  fupoficion  entre  fus  Nobles ,  y  pi- 
fando 

(1)  No  fe  acuerda  Motezuma  de  fus  fuerzas. 

(2)  Nueva  Embaxada  de  Motezuma. 

(3)  Infiruccion  fecreta  de  fus  Embaxadores, 


?l%  Conquifla  efe  la  Nueva-TZfpcma. 

fando  con  algún  recato  los  términos  deTlafcála, 
(i)  llegaron  al  Quartél  poco defpues que  partieron 
los  Miniftros  de  la  República .  Recibiólos  Hernán 
Cortés  con  grande  agafajo ,  y  cortesía  ;  porque  ya 
le  tenia  con  algún  cuidado  el  íilencio  de  Mote- 
zuma.  Oyó  fu  hmbaxada  gratamente,  (2)  recibió 
también,  y  agradeció  el  prefente,  (  cuyo  valor  feria 
de  nafta  mil  pefos  en  piezas  diferentes  de  oro  li- 
gero ,  fin  otras  curiofidades  de  pluma,  y  algodón  ) 
y  no  les  dio  por  entonces  fu  refpuefta,  (3)  porque 
defeaba  que  viefen  ,  antes  de  partir,  á  los  de  Tlaf- 
cala  rendidos ,  y  pretendientes  de  la  paz :  ni  ellos 
folicitaron  fu  defpacho  ,  porque  también  defeaban 
detenerfe ;  pero  tardaron  poco  en  defeubrir  todo 
el  fecreto  de  fu  inftruccion  ,  porque  decian  lo  que 
habian  de  callar  ,  preguntando  con  poca  induftria 
lo  que  venian  a  inquirir ,  y  á  breve  tiempo  fe 
conoció  todo  el  temor  de  Motezuma  ,  y  lo  que 
importaba  la  paz  de  Tlafcála  para  que  viniefe  á  la 
razón . 

La  República  entretanto ,  defeofa  de  poner  en 
buena  fé  á  los  Efpañoles ,  envió  fus  ordenes  a  los 
Lugares  del  contorno,  para  que  acudiefen  al  Quar- 
tél con  baftimentos;  (4)  mandando  que  no  llevafen 
por  ellos  precio,  ni  refeate  :  lo  qual  fe  executó 
puntualmente,  y  creció  la  provifion  ,  fin  que  fe 
atreviefen  los  Payfanos  á  recibir  la  menor  recom  - 

pen- 

(1)  Llegan  al  Quartél  de  los  Efpañoles. 

(2)  Óyelos  Cortés.     (3)     Sufpende  la  refpuejla. 
(\)     AjijUn    los  TlafC'Uteca*    a    la   provifion   dei 

Quartél. 
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penfa.  Dos  días  defpues  fe  defcubrió  por  el  camino 
de  la  Ciudad  una  conilderable  Tropa  de  Indios , 
que  fe  venían  acercando  con  infignias  de  paz ,  (1) 
y  avifado  Cortés  ,  mando  ,  que  fe  les  franqueafe 
la  entrada,y  para  recibirlos,  mezcle»  entre  fu  acom- 
pañamiento á  los  Embaxadores  Mexicanos  ,  (2) 
dándoles  á  entender  ,  que  les  confiaba  lo  que  de- 
feaba  poner  en  fu  noticia.  Venia  por  Cabo  de  los 
Tlafcaltecas  el  mifmo  Xicotencál ,  que  tomo  la  co- 
mifion  de  tratar ,  b  concluir  efte  gran  negocio : 
bien  fuefe  por  fatisfacer  al  Senado ,  enmendando 
con  efta  acción  fu  pafada  rebeldía,  (3)  6  porque  fe 
perfuadió  á  que  convenia  la  paz ,  y  como  ambi- 
ciofo  de  gloria  ,  no  quifo  que  fe  debiefe  á  otro  el 
bien  de  fu  República.  (4)  Acompañábanle  cin- 
qiienta  Caballeros  de  fu  facción,  y  parentela,  bien 
adornados  á  fu  modo.  Era  de  masque  mediana 
ettatura  ,  de  buen  talle ,  mas  robufto  ,  que  corpu- 
lento: el  trage,  un  manto  blanco  ayrofamente  ma- 
nejado, muchas  plumas,  y  algunas  joyas  puertas  en 
fu  lugar  :  el  roftro  de  poco  agradable  proporción; 
pero  que  no  dexaba  de  infundir  refpeto,  hacien- 
dofe  mas  reparable  por  el  denuedo,  que  por  la  feal- 
dad .  Llego  con  defembarazo  de  foldado  á  la  pre- 
fencia  de  Cortés  ,  y  hechas  fus  reverencias ,  tomo 
afiento,  dixo  quien  era,  y  empezó  fu  Oración  :  (f) 

,,  Con- 


(1)  Vienen  nuevos  Embaxadores  de  Tlafcála. 

(2)  Óyelos  Cortés  en  prefencia  de  los  Mexicanos. 

(3)  Viene  Xicotencál  con  ejla  Embaxada. 

(4)  Cómo  venia  ,  3?  cómo  era. 

(5)  Subjiancia  de  fu  Oración. 
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9,  Confefando  que  tenia  toda  la  culpa  de  ía  guerra 
9,  palada,  porque  fe  perfuadib  á  que  los  fiípanoles 
eran  parciales  de  Motezuma,  cuyo  nombre  abor- 
5,  recia  ;  pero  que  ya  ,  como  primer  teftigo  de  fus 
„  hazañas ,  venia  con  los  méritos  de  rendido,  a  po- 
9,  nerfe  en  las  manos  de  fu  Vencedor  ,  defeando 
5,  merecer  con  efta  fumifion  ,  y  reconocimiento, 
el  perdón  de  fu  República ,  cuyo  nombre  y  au- 
5,  toridad  trahia,  no  para  proponer,  fino  para  pe- 
„  dir  rendidamente  la  paz,  y  admitirla  como  fe 
„  la  quifiefen  conceder,  que  la  demandaba  una, 
dos ,  y  tres  veces  en  nombre  del  Senado ,  No~ 
bleza,  y  Pueblo  de  Tlafcála  ,  fuplicandole  con 
todo  encarecimiento,  que  honrafe  luego  aquella 
Ciudad  con  fu  afiftencia  ,  donde  hallaría  pre- 
venido Alojamiento  para  toda  fu  gente,  y  aquella 
3,  veneración,  y  fervidumbre,  que  fe  podia  fiar  de 
3,  los  que,  fiendo  valientes  ,  fe  rendían  a  rogar, 
3,  y  obedecer  ;  pero  que  folamente  le  pedia  (fin 
3,  que  pareciefe  condición  de  la  paz,  fino  dádiva  de 
„  la  piedad )  que  fe  hiciefe  buen  pafage  a  los  veci- 
nos ,  y  fe  refervafen  de  la  licencia  Militar  fus 
Dioíes,  y  fus  mugeres. 

Agrado  tanto  a  Cortés  el  razonamiento  ,  (i)  y 
dcíahogo  de  Xicotencál  ,  que  no  pudo  dexar  de 
manifeítarlo  en  el  femblante  á  los  que  le  afluían, 
dexandofe  llevar  del  afecto  que  le  merecian  fiempre 
ios  hombres  de  valor;  pero  mando  a  Doña  Mari- 
na que  fe  lo  c}ixefe  afi  ,  porque  no  penfafe  que  fe 
alegraba  de  fu  propoficion  •  y  volvió  á  cobrar  fu 

ente- 
— 

K  ■ — 

(¡)     Azrq4o[Á  Cortés  el  despejo  d?  XicQtencái, 
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entereza  para  ponderarle ,  no  fin  alguna  vehemen- 
cia „  (1)  la  poca  razón  que  había  tenido  fu  Repu- 
„  blica  en  mover  una  guerra  tan  injufta  ,  y  él  en 
„  fomentar  efta  injufiicia  con  tanta  obftinacion.  En 
que  fe  alargo  fin  prolixidad  á  todo  lo  que  pedía  la 
razón  ;  y  defpues  de  acriminar  el  delito,  para  en- 
carecer el  perdón  ,  concluyo  :  (2)  „  Concediendo 
„  la  paz  que  le  pedian  ,  y  que  no  fe  les  haría  vio- 
5,  lencia  ,  ni  extorfion  alguna  en  el  pafo  de  fu 
„  Exercito ;  á  que  añadió:  „  quequandollegafe 
„  el  cafo  de  ir  á  fu  Ciudad  ,  fe  les  avifaria  con 
„  tiempo,  y  fe  difpondria  lo  que  fuefe  necefario 
„  para  fu  entrada ,  y  Alojamiento. 

Sintió  mucho  Xicotencál  efta  dilación  ,  mirán- 
dola como  pretexto  paraeyáminar  mejor  la  fince- 
ridad  del  tratado  •  y  con  los  ojos  en  el  Auditorio, 
dixo  :  (3)  „  Razón  tenéis  ,  ó  Teulés  grandes  (  aíi 
llamaban  a  fus  Diofes)  „  para  caftigar  nueftra  ver- 
„  dad  con  vueftra  defconfianza  ;  pero  íi  no  baila, 
„  para  que  me  creáis ,  el  hablaros  en  mi  toda  la 
„  República  de  Tlafcála :  Yo  ,  que  foy  el  Capitán 
?,  General  de  fus  Exercitos  ,  y  eftos  Caballeros  de 
?,  mi  féquito  ,  (4)  que  fon  los  primeros  Nobles, 
„  y  mayores  Capitanes  de  mi  Nación  ,  nos  queda- 
„  remos  en  rehenes  de  vueftra  feguridad ,  y  efleré- 
„  mos  en  vueftro  poder  prifioneros,  ó  aprisionados 
„  todo  el  tiempo  que  os  detuviereis  en  nueftra  Ciu- 

„  dad. 

(1)  Refpuefta  de  Cortes. 

(2)  Concede  la  paz  ,  y  toma  tiempo: 

(3)  Segunda  injlancia  de  Xicotencál. 
(4.)  Ofrece  quedar/e  en  rebines. 
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„  dad.  No  dexo  de  afegurarfe  mucho  Hernán  Cor- 
tés con  efte  ofrecimiento;  pero  como  defeaba  fiem- 
pre quedar  fuperior,  le  refpondib:  (i)  „  Que  no 
„  era  menefter  aquella  demoftracion ,  para  que  fe 
„  creyefe,  que  defeaban  loque  tanto  les  convenia; 
„  ni  fu  gente  necefitaba  de  rehenes  para  entrar  fe- 
„  gura  en  fu  Ciudad ,  y  mantenerfe  en  ella  fin 
„  rezelo ,  como  fe  habia  mantenido  en  medio  de 
„  fus  Exercitos  armados  ;  pero  que  la  paz  que- 
„  daba  firme ,  y  afegurada  en  fu  palabra  ;  y  fu 
„  jornada  feria  lo  mas  prefto  ,  que  fe  pudiefe  dif- 
„  poner.  Con  que  fe  difolvió  la  plática,  y  los  falio 
„  acompañando  nafta  la  puerta  de  fu  Alojamiento, 
„  donde  agafajo  de  nuevo  con  los  brazos  á  Xico- 
tencái ;  y  dándole  defpues  la  mano,  le  dixo  al  def- 
pedirfe  :  (2)  „  Que  folo  tardaria  en  pagarle  aque- 
„  lia  vifita ,  el  breve  tiempo  que  habia  menefter 
„  para  defpachar  unos  Embaxadores  de  Motezu- 
„  ma  :  Palabras,  que  dieron  bailante  calor  á  la 
negociación ,  aunque  las  dexo  caer  como  cofa,  en 
que  no  reparaba. 

Quedbfe  defpues  con  los  Mexicanos,  y  ellos  hi- 
cieron grande  irrifion  de  la  paz  ,  y  de  los  que  la 
proponían  ,  pafando  á  culpar  ,  no  fin  alguna  enfa- 
dóte prefuncion  ,  la  facilidad  con  que  fe  dexaron 
perfuadír  los  Efpañoles  ;  y  volviendo  el  roftro  á 
Cortés  ,  le  dixeron,  como  que  le  daban  dotrina:  (3) 
„  Que  fe  admiraban  mucho  de  que  un  hombre  tan 


„  fabio, 


(1)     No  lo  admite  Cortés.    (2)    P 'ufóle  al  de ■/ 'pedir- 
fe  en  nueve    cuidado.    (3)    Difcurfo  de  los  Mexicanos 
fobre  la  Embaxada  de  Tlafcála. 
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„  fabio ,  no  conociefe  á  los  de  Tlafcála  ,  gente  Bar« 
„  bara ,  que  fe  mantenía  de  fus  ardides,  mas  que  de 
„  fus  fuerzas  ;  y  que  mirafe  lo  que  hacia  ,  porque 
„  folo  trataban  de  afegurarle  para  fervirfe  de  fu 
„  defcuido ,  y  acabar  con  él,  y  con  los  fuyos.  Pero 
quando  vieron  que  fe  afirmaba  en  mantener  fu  pa- 
labra ,  y  en  que  no  podia  negar  la  paz  á  quien  fe  la 
pedia,  ni  faltar  al  primer  inflituto  de  fus  Armas, 
quedaron  un  rato  penfativos  ;  deque  refultó  el  pe- 
dirle (  convertida  en  ruego  la  perfuafion  )  (1)  que 
dilátate  por  feis  días  el  marchar  á  Tlafcála,  en  cu- 
yo tiempo  irían  los  dos  mas  principales  á  poner  en 
la  noticia  de  fu  Principe  todo  lo  que  pafaba,  y  que- 
darían los  demás  á  efperar  fu  refolucion.  Conce- 
diófelo  Hernán  Cortes ,  porque  no  le  pareció  con- 
veniente romper  con  el  refpeto  de  Motezuma ,  ni 
dexar  de  efperar  lo  que  diefe  de  sí  efta  diligencia, 
fiendo  pofible  que  fe  allanafen  con  ella  las  dificul- 
tades, que  ponía  en  dexarfe  ver.  Afi  fe  aprovecha- 
ba de  los  aféelos  que  reconocía  en  los  Tlafcaltecas, 
y  en  los  Mexicanos;  y  afi  daba  eílimacion  á  la  paz# 
haciendofela  defear  á  los  unos,  y  temer  á  los  otros. 


KIS- 


( 1)     Piden  los  Mexicanos  qucf¿  dilate  ta  refilUsitui. 
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LIBRO    TERCERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DASE   NOTICIA   DEL    VIAGA  QUE 

hicieron  a  Efpana  los  Enviados  de  Cortés  ;  de  las 
contradiciones ,  y  embarazos  que  retar- 
daron fu  de/pacho. 

RAZÓN  es  yá  que  volvamos  a  los  Capita- 
nes Alonfo  Hernández  Portocarrero  ,  y 
Francifco  de  Montejo  ,  que  partieron  de 
la  Vera-Cruz  con  el  Prefente ,  y  Cartas  para  el 
Rey  :   (1)  primera  noticia,  y  primer  tributo  de  la 

Nue- 

(1)     Viage  de  los  Comif arios  de     Cortes. 
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Nueva-Efpaña.  Hicieron  fu  viage  con  felicidad, 
(i)  aunque  pudieron  aventurarle  ,  por  no  guardar 
literalmente  las  ordenes  que  llevaban  ,   (2)  cuyas 
interpretaciones  fuelen  deftruir    los    negocios,  y 
aciertos   pocas  veces  con  el  diétamen  del  Superior. 
Tenia  Francifco  de  Montejo  en  la  Isla  de  Cuba, 
cerca  de  la  Habana  ,   una  de  las  eftancias  de  fu  re- 
partimiento ;  (3)  y  quando  llegaron  á  viña  deí 
Cabo  de  San  Antón  ,  propufo  á  fu  Compañero,  y 
al  Piloto  Juan  de  Alaminos,  que  feria  bien  acer- 
carfe  a  ella,  y  proveerfe de  algunos  baftimentos  de 
regalo  para  el  viage  ;  pues  eftando  aquella  Pobla- 
ción tari  diñante  de  la  Ciudad  de  Santiago ,   donde 
refidia  Diego  Velazquez  ,  fe  contravenia  poco  á  la 
fubítancia  del  precepto  que  les  pufo  Cortés  ,   para 
que  fe  apartafen  de  fu  diítrito.  Configuib  fu  inten- 
to ,  logrando  con  eñe  color  el  defeo  que  tenia  de 
ver  fu   hacienda  ;  y  arriefgb ,  no  folo  el  Baxél, 
fino  el  Prefente ,   y  todo  el  negocio  de  fu  cargo; 
porque  Diego  Velazquez  (  á  quien  defvelaban  con- 
tinuamente los  zelos  de  Cortés  )  (4)  tenia  diftribuí- 
das  por  todas  las  poblaciones  vecinas  á  la  Cofta  di- 
ferentes Lfpias ,   que  le  avifafen  de  qualquiera  no- 
vedad ,  temiendo  que  enviafe  alguno  de  fus  Navios 
a  la  Isla  de  Santo  Domingo  para  dar  cuenta  de  fu 
defcubrimiento ,  y  pedir  focorro  a  los  Religiofos 
Gobernadores ,  cuya  inftancia  defeaba  prevenir ,  y 

em- 


(0  Entrar  en  la  Isla  de  Cuba. 

(2)  Interpretaciones  de  las  órdenes. 

(3)  Fue  á  inftancia  de  Francifco  de  Montejo. 

(4)  Sábelo  Diego  Velazquez 
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embarazar.  Supo  luego  por  eíle  medio  lo  que  pafa- 
ba  en  la  eftancia  de  Montejo,  y  defpachó  en  breves 
horas  dos  Baxeles  muy  veleros  ,  bien  artillados,  y 
guarnecidos,  (i)  para  que  procuraíen  aprehender, 
á  todo  riefgo ,  el  Navio  de  Cortés  ;  difponiendo 
la  facción  con  tanta  celeridad ,  que  fue  necefaria 
toda  la  ciencia,  y  toda  la  fortuna  del  Piloto  Alami- 
nos para  efcapar  de  eñe  peligro  ,  que  pufo  en  con- 
tingencia todos  los  progrefos  de  Nueva-Efpaña. 

Bernál  Diaz  del  Caftillo  mancha  con  poca  razón 
la  fama  de  Francifco  de  Montejo  :  (2)  (  digno  por 
fu  calidad  ,  y  valor  de  mejores  aufencias )  cúlpale 
de  que  falto  a  la  obligación  en  que  le  pufo  la  con- 
fianza de  Cortés  :  dice  que  falió  a  fu  eftancia  con 
animo  de  fufpender  la  navegación  para  que  tuvic- 
fe  tiempo  Diego  Velazquez  de  aprehender  el  Na- 
vio :  que  le  efcribib  una  Carta  con  el  avifo  :  que 
la  llevo  un  marinero,  arrojandofe  al  agua  ,  y  otras 
circunílancias  de  poco  fundamento,  en  que  fe  con- 
tradice defpues  ,  (3)  haciendo  particular  memoria 
de  la  refolucion  y  actividad  con  que  fe  opufo  Fran- 
cifco de  Montejo  en  la  Corte  a  los  Agentes ,  y  va- 
ledores de  Diego  Velazquez ;  pero  tambiem  efcribe 
que  no  hallaron  ellos  Enviados  de  Cortés  al  Em- 
perador en  Efpaña;  y  afirma  otras  cofas,  de  que 
fe  conoce  la  facilidad  con  que  daba  los  oídos,  y  que 
fe  deben  leer  con  rezelo  fus  noticias  en  todo  aque- 
llo ,  que  no  le  informaron   fus  ojos.  Continuaron 

fu 


(j)     Sus  diligencias  para  embarazar  el  viage. 
(a)     Niega/e  que  Montejo  fe  entendiefe  con  Velaz- 
que%.     (3)     Falta  de  noticia  en  Bernál  Diaz. 
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fu  viage  por  el  Canal  de  Bahamá  ,  (1)  fiendo  An- 
tón de  Alaminos  el  primer  Piloto,  que  fe  arrojo  al 
peligro  de  fus  corrientes,  y  fue  menefter  entonces 
toda  la  violencia  con  que  fe  precipitan  por  aquella 
parte  las  aguas  entre  las  Islas  Lucáyas ,  y  la  Flori- 
da ,  para  falir  á  lo  ancho  con  brevedad  ,  y  dexar 
frufíadas  las  afechanzas  de  Diego  Velazquez. 

Favoreciólos  el  tiempo  ,  y  arribaron  á  Sevilla 
por  Octubre  de  efte  año  (2)  en  menos  favorable 
ocafion ,  porque  fe  hallaba  en  aquella  Ciudad  el 
Capellán  Benito  Martin  ,  (3)  que  vino  á  la  Corte 
(como  diximos)  á  folicitar  las  conveniencias  de  Die- 
go Velazquez  •  y  habiéndole  remitido  los  Títulos 
de  fu  Adelantamiento  ,  aguardaba  Embarcación 
para  volverfe  á  la  Isla  de  Cuba.  Hizole  gran  nove- 
dad eñe  accidente,  y  valiendofe  de  fu  introducción, 
y  folicitud  ,  fe  querelló  de  Hernán  Cortés  ,  (4)  y 
de  los  que  venían  en  fu  nombre,  ante  los  Miniítros 
de  la  Contratación,  (que  ya  fe  llamaba  de  las  Indias) 
refiriendo:  „  Que  aquel  Navio  era  de  fu  Amo 
„  Diego  Velazquez ,  y  todo  lo  que  venia  en  el, 
5,  perteneciente  á  fus  Conquiftas :  que  la  entrada  en 
„  las  Provincias  de  Tierra-Firme  fe  habia  executa- 
„  do  furtivamente  ,  y  fin  autoridad ,  alzándole 
„  Cortés ,  y  los  que  le  acompañaban  con  la  Arma- 
„  da  ,  que  Diego  Velazquez  tenia  prevenida  para 
3,  la  mifma  emprefa  :  que  los  Capitanes  Portocar- 

«  rero. 


(1)  Efcapan  por  el  Canal  de  Bahamd. 

(2)  Llegan  á  Sevilla. 

(3)  Benito  Martin  en  aquella   Ciudad. 
U)  Í¿uerellafe  de  Cortés. 
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„  rero  ,  y  Montejo  eran  dignos  de  grave  cafligo, 
»  y  por  lo  menos  fe  debia  embargar  el  Baxél ,  y  fu 
„  cargo,  mientras  no  legitimafen  los  Títulos,  de 
„  cuya  virtud  emanaba  fu  comifion.  Tenia  Diego 
Velazquez  muchos  defenfores  en  Sevilla,  porque 
regalaba  con  liberalidad:  y  efto  era  lo  mifmo  que 
tener  razón,  por  lo  menos  en  los  cafos  dudofos,  que 
fe  interpretan  las  mas  veces  con  la  voluntad.  Admi- 
tiófe  la  inüancia  ,  y  últimamente  fe  hizo  el  embar- 
go ,  ( i)  permitiendo  á  los  Enviados  de  Cortes,  por 
gran  equivalencia  ,  que  acudiefen  al  Rey. 

Partieronfe  con  etta  permifion  ,  a  Barcelona  los 
dos  Capitanes,  (2)  y  el  Piloto  Alaminos  ,  creyendo 
hallar  la  Corte  en  aquella  Ciudad ;  pero  llegaron  á 
tiempo,  (3)  que  acababa  de  partir  el  Rey  á  la  Co- 
ruña ,  donde  tenia  convocadas  las  Cortes  de  Caüilla, 
y  prevenida  fu  Armada,  para  pafar  á  Flandes,  inf- 
lado ya.  prolixamente  de  los  clamores  de  Alemania, 
que  le  llamaban  á  la  Corona  del  Imperio.No  fe  re- 
folvieron  á  feguir  la  Corte  ,  por  no  hablar  de  pafo 
en  negocio  tan  grave,  que  mezclado  entre  las  in- 
quietudes del  camino  ,  perdería  la  novedad,  fin  ha- 
llar la  confideracion  :  por  cuyo  reparo  fe  encamina- 
ron á  Medellin  (4)  con  animo  de  vifitar  á  Martin 
Cortés,  y  ver  ñ  podían  confeguir,  que  viniefecon 
ellos  á  la  prefencia  del  Rey  para  que  autorizafe  con 
fus  canas ,  y  con  fu  reprefentacion  la  inüancia ,  y  la 

per- 


(1)  Embargo  del  Navio. 

(2)  Parten  d  Barcelona  lo:  Comi/iirios. 

(3)  Llegan  fuera  de  tiempo. 
(4.)  Pojan  a  Medellin. 
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perfona  de  fu  hijo.  Recibiólos  aquel  venerable  an- 
ciano con  la  ternura ,  ( 1)  que  fe  dexa  confiderar  en 
un  Padre  cuidadofo ,  y  defconfolado ,  que  ya  le  llo- 
raba muerto,  y  halló  con  las  nuevas  de  fu  vida  tan- 
to que  admirar  en  fus  acciones  ,  y  tanto  que  cele- 
brar en  fu  fortuna. 

Determinófe  luego  á  feguirlos,y  tomando  noti- 
cia del  parage ,  donde  fe  hallaba  el  Emperador  (aíl 
le  llamaremos   ya)   fupieron  que  habia  de  hacer 
manfion  en  Tordefillas  (2)  para  defpedirfe  de  la 
Reyna  Doña  Juana  fu  Madre  ,  y  defpachar  algu- 
nas dependencias  de  fu  jornada.  Aqui  le  efperaron, 
y  aqui  tuvieron  la  primera  Audiencia,  (3)  favore- 
cidos de  una  cafualidad  oportuna  •  porque  los  Mi- 
niftros  de  Sevilla  no  fe  atrevieron  á  detener  en  el 
embargo  lo  que  venia  para  el  Emperador ;  y  llega- 
ron á  la  mifma  fazon  el  prefente  de  Cortés  ,  (4)  y 
los  Indios  de  la  nueva  Conquiíta :  con  cuyo  acci- 
dente fueron  mejor  efcuchadas  las  novedades  que 
referían  :  facilitandofe  por  los  ojos  la  eftrañcza  de 
los  oídos ;  porque  aquellas  alhajas  de  oro  ,  preciofas 
por  la  materia, y  por  el  arte:  aquellas  curiofidaúes, 
y  primores  de  pluma  ,  y  algodón  :  y  aquellos  ra- 
cionales^ de  tan  rara  fifonomia,  que  parecian  hom- 
bres de  fegunda  efpecie ,   fueron  otros  tantos  tefti- 
gos,que  hicieron  creíble,  desando  admirable  fu 
narración. 

Tomo  I.  T  Oyb- 


(1)  Ternura  de  Martin  Cortés. 

(a)  Va  con  los  Comifarios  á  Tordefillas. 

(3)  Conjiguen  Audiencia  del  Emperador. 

(4)  Llega  al  mijme  tiempo  el prej'ente  de  Cortés. 
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Oyólos  el  Emperador  con  mucha  gratitud  ;  (1) 
y  el  primer  movimiento  de  aquel  animo  Real ,  fue 
volverle  á  Dios ,  y  darle  rendidas  gracias  ,  de  que 
en  fu  tiempo  fe  hailafen  nuevas  Regiones  ,  donde 
introducir  fu  nombre,  y  dilatar  fu  Evangelio.Tu- 
vo  con  ellos  diferentes  conferencias  ,  infbrmófe 
cuidadofamente  de  las  cofas  de  aquel  Nuevo  Mun- 
do: (2)  del  dominio,  y  fuerzas  de  Motezuma  :  de 
la  calidad ,  y  talento  de  Cortés :  hizo  algunas  pre- 
guntas al  Piloto  Alaminos  concernientes  á  la  Na- 
vegación :  mandó  que  los  Indios  fe  llevafen  á  Se- 
villa para  que  fe  confervafen  mejor  en  temple  mas 
benigno  :  y  fegun  lo  que  fe  pudo  colegir  entonces 
del  afecto  con  que  defeaba  fomentar  aquella  Em- 
prela  ,  fuera  breve ,  y  favorable  fu  refolucion  ,  íi 
no  le  embarazaran  otras  dependencias  de  gravifímo 
pefo. 

Llegaban  cada  día  nuevas  Cartas  de  las  Ciuda- 
des ,  con  propoficiones  poco  reverentes  :  Lamenta- 
bafe  Calcilla  (3)  de  que  fe  facafen  fus  Cortes  a  Gali- 
cia :  eftaba  re.elofo  el  Rey  no  de  que  pafafe  mas  el 
Imperio:  andaba  mezclada  coa  proteftas  la  obedien- 
cia :  y  finalmente  fe  iba  derramando  poco  á  poco 
en  los  ánimos  la  femilla  de  las  Comunidades.Todos 
amaban  al  Rey  ,  y  todos  le  perdían  el  refpeto  :  fen- 
tian  fu  aufencia  ,  lloraban  fu  falta  ,  y  efte  amor  na- 
tural, convertido  en  palion  ,  ó  mal  adminiflrado, 
fe  hizo  brevemente  amenaza  de  fu  dominio  :  Refol- 

vió 


(1)  Favorécelos  el  emperador. 

(2)  Infotinafe  de  agüeitas  novedades, 

(3)  Nuevas  inquietudes  en  Cajtilla. 
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víó  aprefurar  fu  jornada ,  (1)  por  apártaffe  de  las 
quexas  ;  y  la  executó  ,  creyendo  volver  con  breve- 
dad ,  y  que  no  le  feria  diíicultofo  corregir  defpues 
aquellos  malos  humores  que  dexaba  movidos.  Aíl 
lo  con fi guió;  pero  refpetando  los  altos  motivos  que 
le  obligaron  á  efie  viage  ,  no  podemos  dexar  de  co- 
nocer ,  que  fe  aventuro  á  gran  perdida  ♦  (2)  y  que 
á  la  verdad  ,  hace  poco  por  la  falud ,  quien  fe  tía 
del  excefo ,  en  fupoficion  de  que  habrá  remedios 
quando  llegue  la  necefidad. 

Quedó  remitida  (por  eílos  embarazos)  la  inflan- 
cía  de  Cortés  al  Cardenal  Adriano ,  (3N.  y  a  la  Jun- 
ta de  Prelados,  y  Miniftros,  que  le  habi;m  de  acón- 
fejár  en  el  Gobierno,  durante  la  aufencia  del  Em- 
perador ,  con  orden ,  para  que ,  oyendo  al  Confejo 
de  Indias  ,  fe  tomafe  medio  en  las  pretericiones  de 
Diego  Velazquez  ,y  fe  diefe  calor  al  defeubrimien- 
to  ,  y  Conquifta  efpiritual  de  aquella  Tierra  ,  que 
ya  fe  iba  dexando  conocer  por  el  nombre  de  Nueva- 
E  fpaña. 

Prefidia  en  efle  Confejo  (formado  pocos  dia.9  an- 
tes) Juan  Rodriguez  de  Fonfeca  ,  Übifpo  de  Bur- 
gos ,  (4)  y  concurrían  en  él  Hernando  de  Vega, 
Señor  de  Grajal,  Don  Jbraneifco  Zapata,  y  Don 
Antonio  de  Padilla  ,  del  Confejo  Real ,  y  Pedro 
Martyr  de  Angaria  t  Protonotarío  de  Aragón.  Te- 

T  2  nía 


(1)  Que  aprcfuraron  el  vidge  del  Emperador. 

(2)  Aventurada  refolwcion. 

(3)  Remitejc  al  Cardenal  Adriano  la  inflancia  de 
Cortes. 

(4)  Favorece  ¿  Velazque%  el  Qbifpo  de  Burgos 
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nía  el  Prefideme  gran  fupoficion  en  las  materias  de 
las  Indias,  porque  las  habia  manejado  muchos  días, 
y  todos  cediun  á  fu  autoridad  ,  y  a  fu  experiencia. 
Favorecía  cor»  descubierta  voluntada  Diego  Velaz- 
queü  •  y  pudo  fer  que  le  hiciefe  fuerza  fu  razón,  ó 
el  concepto  en  que  le  tenia:  que  Bernal  Liaz  del 
Caííiiio  refiere  las  caufas  de  fu  pailón  con  indecen- 
cia ,  y  prolixidad  •  pero  también  dice  lo  que  oyb,  y 
feria  mucho  menos,  6  no  feria.  Lo  que  no  fe  pue- 
de negar  ,  es  que  perdió  mucho  en  fus  informes  la 
caufa  de  Cortés,  (i)  y  que  dio  mal  nombre  a  fu 
Conquifta ,  tratándola  como  delito  de  mala  confe- 
qüencia.  Reprefentaba,  que  Diego  Velazquez  ,  fe- 
gun  el  Titulo  que  tenia  del  Emperador  ,  era  dueño 
de  la  emprefa  ;  y  fegun  juflicia ,  de  los  mifmos  me- 
dios con  que  fe  habia  confeguido :  ponderaba  lo  po- 
co que  fe  podia  fiar  de  un  hombre  rebelde  á  fu  miP» 
mo  fuperior  :  y  lo  que  fe  debían  temer  en  Provin- 
cias tan  remotas  eílos  principios  de  fedicion:  pro- 
teüaba  los  daños:  y  últimamente  cargó  tanto  la  ma- 
no en  fus  reprefentaciones,  que  pufo  en  cuidado  al 
Cardenal,  y  los  de  la  Junta.  (2)  No  dexaban  de 
conocer  que  fe  afectaba,  con  fobrado  fervor  ,  la  ra- 
zón de  Diego  Velazquez;  pero  no  fe  atrevian  áre- 
folver  negocio  tan  grave ,  contra  el  parecer  de  un 
Minifiro  tan  graduado  ;  ni  tenian  por  conveniente 
defeonfiar  a  Cortés  quando  eftaba  tan  arreando,  y 
en  la  verdad  fe  le  debia  un  defeubrimiento  tanto 
mayor ,  que  los  pafados.  Cuyas  dudas ,  y  contradi- 

cio- 


(1)  Sus  informes  contra  Cortés. 

(2)  Ponen  en  cuidado  al  Cardenal, 


Libro  Tercero.  Cap.  T.  29  3 

ciones  fueron  retardando  lá  refolucíon  de  modo, 
(1)  que  volvió  el  Emperador  de  fu  jornada  ,  y  lle- 
garon fegundosComifarios  de  Cortes,  primero  que 
fe  tomafe  acuerdo  en  fus  pretenfiones.  Lo  mas  que 
pudieron  confeguir  Martin  Cortes  ,  y  fus  compa- 
ñeros ,  fue  que  fe  les  mandafen  librar  algunas  can- 
tidades para  fu  gado  ,  (2)  fobre  los  mifmos  efectos, 
que  tenían  embargados  en  Sevilla  ;  con  cuya  mode- 
rada fubvencion  eftuvieron  dos  años  en  la  Corte, 
íiguiendo  los  Tribunales  como  pretendientes  defva- 
lidos  :  hecho  efla  vez  negocio  particular  el  interés 
de  la  Monarquía ,  de  quantas  fuelen  hacerfe  caufa 
publica  los  interefes  particulares. 

CAPITULO    IL 

PROCURA  MOTEZUMA  DESVIAR 

la  Paz  de  Tlafcála :  vienen  los  de  aquella  Repú- 
blica á  continuar  fu  ivftancia^y  Hernán  Cortés 
executafu  marcha  ,y  hace  fu  entrada 
en  la  Ciudad. 

EN  el  difeurfo  de  los  fcis  dias  que  fe  detuvo 
Hernán  Cortes  en  fu  alojamiento,  para  cum- 
plir con  los  Mexicanos  ,  fe  conoció  con  nuevas  ex- 
periencias el  aféelo  con  que  defeaban  la  paz  los  de 
Tlafcála ,  y  quanto  fe  rezelaban  de  los  oficios  ,  y 
diligencias  de  Motezuma :  llegaron  dentro  del  pla- 
zo 


(1)     T  dilatan  la  refolucíon.     (2)     Vanas  diligen- 
cias de  Martin  Cortes ,  y  fus  Compañeros. 
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7.0  feñalado  los  Embaxadores  (1)  que  fe  efperaban, 
y  fueron  recibidos  con  la  urbanidad  acoüumbrada» 
Venian  feis  Caballeros  de  la  Familia  Keal  con  luci- 
do acompañamiento  ,  y  otro  prefente  de  la  mifma 
calidad ,  y  poco  mas  valor  que  el  pafado.  Habló  el 
uno  de  ellos,  (no  fin  aparato  de  palabras ,  y  exage- 
raciones) ponderó  :  (2),,  Quanto  afeaba  el  fupre- 
„  mo  Emperador  (y  al  decir  fu  nombre  ,  hicieron 
5,  todos  una  profunda  humiliacioq)  fer  Amigo  ,  y 
3,  Confederado  del  Principe  grande,  á  quien  obe- 
9,  decían  los  Efpañoles  ,  cuya  Mageüad  refplande-* 
9,  cia  tanto  en  el  valor  de  fus  Vafallos  ,  que  fe  ha^- 
„  liaba  inclinado  a  pagarle  todos  los  años  algún 
3,  tributo  ,  (3)  partiendo  con  el  las  riquezas  de  que 
9,  abundaba,  porque  le  tenia  en  gran  veneración, 
5,  coqfiderandole  hijo  del  Sol  ,  b  por  lo  menos ,  Se- 
3,  ñor  de  las  Regiones  felicifimas ,  donde  nace  la 
?,  Luz;  pero  que  habían  de  preceder  a  eíte  ajufta- 
3,  miento  dos  condiciones.  La  primera, que  fe  abítu- 
„  viefen  Hernán  Cortes,  y  los  fuyos  de  confede- 
5,  rarfe  con  los  de  Tlafcála  ;  (4)  pues  no  era  bien, 
,3  que  hallando  fe  tan  obligados  de  fus  dádivas  ,  fe 
3,  hiciefen  Parciales  de  fus  Enemigos.  Y  lafegunda, 
3,  que  acabafen  de  perfuadirfe  a.  que  no  era  pofible, 
3,  ni  pueflo  en  razón  el  intento  de  pafar  á  México; 
33  (5)  porque  feguq  las  leyes  de  fu  Imperio ,  ni  éj 

9,  po- 


(i)  Llegan  nuevos  Embaxadoré;  de  Mot87,ww< 

(2)  Su  propojicion 

(3)  Partidos  que  ofrecieron. 

f^)  Vara  (Icjviar  fie  la  paz  de  Tlaflálq. 

{(f)  T  qn¡){ir0%ar  la.  jornale,  át  Me$icQ; 
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„  podia  dexarfe  ver  de  gentes  Eürangeras ,  ni  fus 
„  vafallos  lo  permitirían,  que  conllderafen  bien  los 
5,  peligros  de  ambas  temeridades  ;  po'que  los  Tlaf- 
„  caltecas  eran  tan  inclinados  á  la  traycion,  y  al  Ja- 
„  trocinio  ,  que  folo  tratarían  de  afegurarlos  para 
„  vengarfe  de  ellos,  y  aprovecharfe  del  oro  ,  coa 
„  que  los  habian  enriquecido  :  y  los  Mexicanos  tan 
?,  zclofos  de  fus  leyes ,  v  tan  mal  acondicionados, 
5,  que  no  podría  reprimirlos  fu  autoridad,  ni  los 
9,  Éfpañoles  quexarfe  de  lo  que  padeciefen  ,  tantas 
„  veces  amoneftados  de  lo  que  aventuraban. 

De  eñe  genero  fue  la  oración  del  Mexicano  ,  y 
todas  la  Embaxadas ,  y  diligencias  de  Motezuma 
paraban  en  procurar  que  no  fe  le  acercafen  los  Éf- 
pañoles. Mirábalos  con  el  horror  de  fus  prefagios, 
y  fingiendofe  la  obediencia  de  fus  Diofes  ,  hacia  Re- 
ligión de  fu  mifmo  defaliento.  Sufpendió  Cortés 
por  entonces  fu  refpuefta ,  y  folo  dixo :  (1)  Que  fe~ 
ria  razón*  que  defcanfafen  de  fu  jornada  ,  y  que  los 
defpacharia  brevemente.  Defeabaque  fueíen  teíligos 
de  la  paz  de  Tlafcála,  y  miró  también  a  lo  que 
importaba  detenerlos,  porque  no  fe  defpachafe  Mo- 
tezuma con  la  noticia  de  fu  refolucion  ,  y  tratafe  de 
ponerfe  en  defenfa,que  ya  fe  fabia  fu  defpreven- 
cion  ,  y  no  fe  ignoraba  la  facilidad  con  que  podia 
convocar  fus  Exercitos. 

Dieron  tanto  cuidado  en  Tlafcála  ellas  Embaxa- 
das, á  que  atribuían  la  detención -de  Cortés  ,  que 
refolvieron  los  del  Gobierno  (  por  ultima  demonf- 
tracion  de  fu  aféelo)  venir  al  Quartél  en  forma  ds 

Se- 
ÍO    Sufpcnde  Cortés  la  refcuefta, 
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Senado  (i)  para  conducirle  a  fu  Ciudad ;  b  no  vol- 
ver á  ella  ,  fin  dexar  enteramente  acreditada  la  fin- 
ceridad  de  fu  trato ,  y  defvanecidas  las  negociacio- 
nes de  Moiezuma. 

Era  folemne  ,  y  numerofo  el  acompañamiento, 
(2)  y  pacifico  el  color  de  los  adornos,  y  las  plumas. 
Venían  los  Senadores  en  andas  ,  y  filias  portátiles, 
fobre  ios  hombros  de  Miniftros  inferiores ;  y  en  el 
mejor  lugar  Magifcatzin  ,  (3)  (que  favoreció  fiem- 
pre  la  caufa  de  los  Efpañoles  )  y  el  Padre  de  Xico*- 
tencál  ,  anciano  venerable  ,  a  quien  habia  quitado 
Jos  ojos  la  vejez  ;  pero  fin  ofender  la  cabeza  ,  pues 
fe  confervaba  todavía  con  opinión  de  Sabio  entre 
los  Confejeros.  Apearonfe  poco  antes  de  llegar  a  la 
caf  1  donde  los  efperaba  Cortes ;  y  el  Ciego  fe  ade- 
lantó á  los  demás,  (4)  pidiendo  a  los  que  le  con- 
ducían, que  le  acercafen  al  Capitán  de  ios  Orien- 
tales. Abrazóle  con  extraordinario  contento ,  y  def- 
pues  le  aplicaba  por  diferentes  partes  el  ta£to  ,  co- 
mo quien  defeaba  conocerle ,  fupliendo  con  las 
manos  el  defecto  de  los  ojos.  Sentaronfe  todos  ,  y  k 
ruego  de  Magífcatzín  habló  el  Ciego  en  efiafubílan- 
cia. 

„  Yá ,  valerofo  Capitán  ,  (  feas ,  b  no  ,  del  gene- 
5,  ro  mortal )  tienes  en  tu  poder  al  Senado  de  Tlafc 
„  cala ;  ( 5)  ultima  feñal  de  nueílro  rendimiento.No 

„  veni- 

(1)  Vienen  los  Tlafcaltecas  en  forma  de  Sentado. 

(2)  Con  grande  aparato. 

(3)  Magifcatzin  como  mas  antiguo. 

(4)  Addantafe  Xicotencál  el  Ciego, 

(5)  Habla  por  el  Senado. 
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ñ  venimos  á  difculpar  el  yerro  de  nueftra  Nación, 
„  fino  á  tomarle  fobre  nofotros  ,  fiando  á  nueftra 
,,  verdad  tu  defenojo.  Nueftra  fue  la  refolucion  de 
,  ia  guerra  ;  pero  también  ha  (ido  nueftra  la  de- 
,  terminación  de  la  paz.  Aprefurada  fue  la  prime- 
„  ra  ,  y  tarda  es  la  fegunda ;  pero  no  fuelen  fer  de 
i,  peor  calidad  las  refoluciones  mas  confideradas; 
,,  antes  fe  borra  con  trabajo,  lo  que  fe  imprime  con 
,,  dificultad  5  puedo  afegurar  ,  que  la  milma  deten? 
,,  cion  nos  dio  mayor  conocimiento  de  tu  valor  ,  y 
,  profundó  los  cimientos  de  nueftra  conftancla.No 
ignoramos  que  IVíotezuma  intenta  difuadirte  de 
nueftra  confederación  :  efcúchale  como  a  nueftro 
enemigo ,  ü  no  le  confi derafes  como  tirano ;  que 
yá  lo  parece,  quien  tebufca  para  la  finrazon.No- 
fotros  no  queremos  que  nos  ayudes  contra  él, 
que  para  todo  loque  no  eres  tú,  nos  baftan  nuef- 
tras  fuerzas ,  folo  fentirémos  que  fies  tu  feguri- 
dad  de  fus  ofertas  ,  porque  conocemos  fus  artifi- 
cios ,  y  maquinaciones  :  y  acá  en  mi  ceguedad 
fe  me  ofrecen  algunas  luces  que  me  defcubren 
defde  lejos  tu  peligro.  Puede  fer  que  Tlafcála  fe 
haga  famofa  en  el  Mundo  por  la  defenfa  de  tu 
razón  ;  pero  dexemos  al  tiempo  tu  defeng;uio, 
que  no  es  vaticinio  lo  que  fe  colige  fácilmente  de 
fu  tiranía,  y  de  nueftra  fidelidad.  Yá  nos  ofrccif- 
te  la  Paz ;  ü  no  te  detiene  Motezuma  ,  que  te  de- 
tiene ?  Por  que  te  niegas  á  nueftras   inftancias? 
Por  qué  dexas  de  honrar  nueftra  Ciudad  con  tu 
prefencia  ?  Refueltos  venimos  a  conquiftar  de 
una  vez  tu  voluntad  y  tu  confianza  ,  b  poner  en 
tus  manos  nueftra  libertad :  elige ,  pues ,  de  eftos 

,,  dos 
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„  dos  partidos  el  que  mas  te  agradare,  que  para 
„  nofotros  nada  es  tercero  entre  las  dos  fortunas  de 
„  tus  amigos ,  6  tus  priíioneros. 

Aü  concluyó  fu  Oración  el  Ciego  venerable, 
porque  no  fakafe  algún  Apio  Claudio  en  efteCon- 
fifiorio,  como  el  otro  que  oró  en  el  Senado  contra 
los  Epirotas  :  y  no  fe  puede  negar,  que  los  Tlax- 
caltecas eran  hombres  de  mas  que  ordinario  dif- 
curfo  ,  ( i )  como  fe  ha  vino  en  íu  gobierno ,  accio- 
nes, y  razonamientos.  Algunos  Efcritores  ,  poco 
afectos  á  la  Nación  Efpañola ,  tratan  á  los  Indios 
como  brutos  ,  incapaces  de  razón,  para  dar  menos 
eíhrriacion  a  fu  eonqtiiftá.  Es  verdad  que  fe  admi- 
raban con  fimplicidad  de  ver  hombres  de  otro  ge- 
nero ,  (2)  color,  y  trage,  que  tenían  por  monftruo- 
fidad  las  barbas  ,  (accidente  ,  que  negó  a  fus  roftros 
la  naturaleza)  que  daban  el  oro  por  el  vidrio,  que 
tenían  por  rayos  las  armas  de  fuego ,  y  por  fieras 
ios  caballos  ;  pero  todos  eran  efeótos  de  la  novedad, 
que  ofenden  poco  al  entendimiento :  porque  la  ad- 
miración, aunque  fuponga  ignorancia  ,  (3)  no  fu- 
pone  incapacidad  ;  ni  propiamente  fe  puede  llamar 
ignorancia  la  falta  de  noticia.  Dios  los  hizo  raciona- 
les :  y  no  porque  permitió  fu  ceguedad  ,  dexó  de 
poner  en  ellos  toda  la  capacidad  ,  y  dotes  naturales, 
que  fueron  necefaríos  a  la  confervacion  de  la  ef- 
pecie  ,  y  debidos  a  la  perfección  de  fus  obras.  Vol- 
vamos ,  empero ,  á  nueftra  narración ,  y  no  autori- 

Eemos 


(1)  Los  Tlafialtécas  hombres  de  razon,y  eloqiíencia* 

(2)  No  je  deb?h  tratarlos  Indios  cama  brutos» 
{3)    La  admi:(i:ÍQn  no  es  ignorancia. 
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zemos  la  calumnia,  fobrando  en  la  defenfa, 

No  pudo  refluir  Hernán  Cortes  á  efta  demonf- 
tracion  del  Senado  ,  .'1)  ni  tenia  yá  que  efperar, 
habiendofe  cumplido  el  termino  ,  que  ofreció  á  los 
Mexicanos  ;  y  afi  refpondió  con  toda  eítiinacion  a 
los  Senadores ,  y  los  hizo  regalar  con  algunos  pre- 
fentes ,  defeando  acreditar  con  ellos  fu  agrado  ,  y 
fu  confianza.  Fue  necefario  perfuadirlos  con  refolu- 
cíon  par3  que  fe  volviefen  ,  y  lo  configuió ,  dando- 
Íes  palabra  de  mudar  luego  fu  alojamiento  a  la  Ciu* 
dad  fin  mas  detención  ,  que  la  necefaria  para  juntar 
alguna  gente  de  los  Lugares  ¿veci  nos,  que  eondu- 
xefe  la  artillería,  y  el  bagage.  Aceptaron  ellos  la 
palabra  ,  haciéndotela  repetir  con  mas  afeito  ,  que 
defeonfianza ,  y  partieron  contentos ,  y  afegucados, 
tomando  á  fu  cuenta  Ja  diligencia  de  juntar  ,  y  re- 
mitir los  Indios  de  carga  que  fuefen  menefler;  y 
apenas  rayo  la  primera  luz  del  dia  íiguiente,quan- 
do  fe  hallaron  á  la  puerta  del  Quartél  quinientos 
Tamenes  tan  bien  inílruidos,  que  competían  fbbra 
la  carga  ,  (2)  haciendo  pretenfion  de  fu  mifmo  tra- 
bajo. 

Tratófe  luego  de  la  marcha  ,  (3)  pufo  fe  la  gente 
en  Efquadron  ,  y  dando  fu  lugar  a  la  artille:  la ,  y 
al  bagage,  fe  fue  figuiendo  el  camino  de  Tiafcála 
con  toda  la  buena  ordenanza  ,  prevención  ,  y  cui- 
dado, que  obfervaba  fiempre aquel  pequeño  Exei> 
cito,  a  cuya  rigurofa  difeiplina  fe  debió  mucha  par- 
te 


(1)  Refponde  Cortés  al  Senado. 

(2)  Vienen  de  Tlafcctla  Indios  de  G(trg&t 

{})    Marcha  el  E*W\\D  g>  Ttopkb 
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te  de  fus  operaciones.  Eftaba  la  Campaña  por  am- 
bos lados ,  poblada  de  ¡numerables  Indios,  (i)  que 
falian  de  fus  Pueblos  á  la  novedad  ,  y  eran  tantos 
fus  gritos,  y  ademanes,  que  pudieron  pafar  por 
clamores ,  y  amenazas  de  las  que  ufaban  en  la  guer- 
ra ,  fi  no  dixera  Doña  Marina ,  que  ufaban  también 
de  aquellos  alharidos  en  fus  mayores  fieítas  ;  y 
que,  celebrando  á  fu  modo  la  dicha  que  habian 
confeguido,  victoreaban ,  y  bendecían  á  los  nuevos 
amigos ;  con  cuya  noticia  fe  llevó  mejor  la  moleftia 
de  las  voces  ,  fiendo  necefaria  entonces  la  paciencia 
para  el  aplaufo. 

Salieron  los  Senadores  largo  trecho  de  la  Ciudad 
(2)  á  recibir  el  Exercito  con  toda  la  oftentacion  ,  y 
pompa  de  fus  funciones  publicas,  afluidos  délos 
Nobles  ,  q  ue  hacian  vanidad ,  en  femejantes  cafo?, 
de  autorizar  a  los  Miniaros  de  fu  Rtpublica.  Hicie- 
ron al  llegar  fus  reverencias  }  y  fin  detenerfe ,  ca- 
minaron delante,  dando  á  entender  con  efie  apre- 
furado  rendimiento,  lo  que  defeaban  adelantarla 
marcha,  b  no  detener  a  los  que  acompañaban. 

Al  entrar  en  la  Ciudad  ,  (3)  reforjaron  los  Víc- 
tores, y  aclamaciones  con  mayor  ertruendo  ,  por- 
que fe  mezclaba  con  el  grito  popular  la  mufica  di- 
fonante  de  fus  Flautas ,  atabalilios ,  y  bocinas.  Era 
tanto  el  concurfo  de  la  gente,  que  trabajaron  mu- 
cho los  Miñiftrós  del  Senado  en  concertar  la  muche- 
dumbre para  defembarazar  las  calles.  Arrojaban  las 

mu- 


( 1)  Concurfi  de  los  Indios  en  el  camino. 

(2)  Rccibimiente  del  Senado. 

(3)  Aplausos  de  la  Entrada. 
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mugeres  diferentes  flores  fobre  los  Lfpañoles ;  y  las 
mas  atrevidas,  6  menos  recatadas,  fe  acercaban  naf- 
ta ponerlas  en  fus  manos.  Los  Sacerdotes,  arraftran- 
do  las  Ropas  Talares  de  fus  Sacriíicios  ,  falieron  al 
pafo  con  fus  braferillcs  de  Copal ;  y  fin  faber  que 
acertaban  ,  fignificaron  el  aplaufocon  el  humo.  De- 
xabafe  conocer  en  los  femblantes  de  todoS,  la  fin- 
ceridad  del  animo ;  (1)  pero  con  varios  afcfíos; 
porque  andaba  la  admiración,  mezclada  con  el  con- 
tento ,  y  el  alborozo ,  templado  con  la  veneración. 
El  alojamiento  (2)  que  tenian  prevenido,  con  todo 
lo  necefario  para  la  comodidad ,  y  el  regalo ,  era  la 
mejor  cafa  de  la  Ciudad  ,  donde  habia  tres  ,  b  qua- 
tro  patios  muy  efpaciofos  ,  con  tantos  ,  y  tan  capa- 
ces apofentos,  que  configuib  Cortés  ,  íin  dificultad, 
la  conveniencia  de  tener  unida  fu  gente.  Llevo  con- 
figo  á  los  Embaxadores  de  Motezuma,  (3)  por  mas 
que  lo  refiítieron  ,  y  los  alejó  cerca  de  si ,  porque 
iban  afegurados  en  fu  refpeto  ,  y  eílaban  temerofos 
de  que  fe  les  hiciefe  alguna  violencia.  Fue  la  entra- 
da, y  ultima  reducción  de  Tlafcala  en  veinte  y  tres 
de  Septiembre  del  mifmo  año  de  mil  quinientos  y 
diez  y  nueve,  diaen  que  los  Efpañoles  confi guie- 
ron  una  Paz  con  circunfiancias  de  triunfo  ,t;*n  du- 
rable, y  de  tanta  confeqüencia  para  la  Conquifta  de 
Nueva-Efpaña  ,  que  fe  confervan  hoy  en  aquella 
Provincia  diferentes  prerogativas ,  (4)  y  exempcio- 

nes, 

(j)     Sinceridad  de  los  'FLojl  al  tecas. 

(2)  Alojamiento    de    Cortés. 

(3)  Llevó  Cortés  con  figo  á  Us   Embaxadores  de 
'Motezuma. 

(4)  Privikg.os  de  Tlafcala. 


302  Conquifla  de  la  Nueva-ÉJpaña* 

nes,  obtenidas  en  remuneración  de  aquella  prime-* 

ra  conflancia.  Honrado  monumento  de  fu  antigua 

fidelidad. 

CAPITULO    IIÍ. 

DESCRÍBASE    LA    CIUDAD    DÉ 

Tlafcála  :  quexanfe    los   Senadores  de  que   andu-* 

viefen   armados    los   Efparioles ,  fmtiéndo  fu    def* 

confianza ;  y   Cortés  los  faüsface  ,  y  procura 

reducir   a  que  dexen  la 

Idolatría* 

ERA  entonces  Tlafcála  Una  Ciudad  muy  po- 
-  pulofa  ,  ( i )  fundada  fobre  quatro  eminencias 
poco  diñantes  ,  que  fe  prolongaban  de  Oriente  a 
Poniente  ,  con  defigual  magnitud  ,  y  fiadas  en  la 
natural  fortaleza  de  fus  peñafcos ,  contenían  en  si 
los  edificios ,  formando  quatro  Cabeceras ,  6  Bar- 
rios diítintos,  (2)  cuyadivifion  fe  unía ,  y  comuni- 
caba por  diferentes  calles  de  paredes  gruefas ,  que 
fervian  de  muralla-  Gobernaban  eftas  Poblaciones 
con  Señorío  de  Vafallage ,  quatro  Caciques  ,  des- 
cendientes de  fus  primeros  Fundadores  ,  que  pen- 
dían del  Senado  ,  y  ordinariamente  concurrían  en 
él ;  pero  con  fujecion  a.  fus  ordenes  en  todo  lo  polí- 
tico, y  fegundas  infíancias  de  fus  vafallos.  (3)  Las 
cafas  fe  levantaban  moderadamente  de  la  tierra  y 
por- 

(1)  De|VWpcíon  de   Tlafcála* 

(2)  Quiltro  Barrios. 

(3)  Sus  Edificios. 
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porque  no  ufaban  fegundo  techo:  fu  fábrica  de 
piedra  ,  y  ladrillo ,  y  en  vez  de  texados,  azutéas  ,  y 
corredores.  Las  Calles  angoílas,  y  torcidas,  fegun 
confervaba  fu  dificultad  la  afpereza  de  la  montaña: 
extraordinaria  fituacion  ,  y  arquitectura  ,  menos  á 
Ja  comodidad  ,  que  á  la  defenfa, 

Tenia  toda  la  Provincia  cinqüenta  leguas  de  cir- 
cunferencia ,  (1)  diez  fu  longitud  de  Oriente  á  Po- 
niente ,  y  quatro  fu  latitud  de  Norte  á  Sur.  País 
montuofo,  y  quebrado  ;  pero  muy  fértil ,  y  bien 
cultivado  en  todos  los  parages ,  donde  la  freqüen- 
cia  de  los  rifcos  daban  lugar  al  beneficio  de  la  tier- 
ra. (2)  Confinaba  por  todas  partes  con  Provincias 
de  la  facción  de  Motezuma  ;  íolo  por  la  del  Norte 
cerraba  ,  mas  que  dividía  fus  limites ,  la  gran  Cor- 
dillera, por  cuyas  Montañas  inaccefibles  fe  comu- 
nicaban con  los  Otomies,  Totonaques,  y  otraa 
Naciones  Barbaras  de  fu  Confederación.  Las  Po- 
blaciones eran  muchas  ,  y  de  numeroía  vecindad. 
(3)  La  gente  inclinada  ,  defde  la  niñez,  a  la  fuperf- 
ticion  ,  y  al  exercicio  de  las  armas  ,  en  cuvo  mane- 
jo fe  imponían  ,  y  habilitaban  con  emulación  ,  hi- 
ciéfelos  montaraces  ei  cuma  ,  b  valientes  la  necefi- 
dad.  Abundaban  de  maíz  ;  y  ella  femiila  refpondia 
también  al  íudor  de  los  Villanos,  (4)  que  dio  a.  la 
Provincia  el  nombre  de  Tiafcála:  voz  ,  que  en  fu 
lengua  es  lo  mifmo,  que  tierra  de  pan.  Habia  fru- 
tas 


(0 

Su   tatttué  ,  y  longitud. 

(=) 

Sus    confines. 

(3) 

Inclinación  de  h;  Naturales. 

U) 

Su  fertilidad. 
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tas  de  gran  variedad  ,  y  regalo :  cazas  de  todo  ge- 
nero ,  y  era  una  de  fus  fertilidades  la  Cochinilla, 
(1)  cuyo  ufo  no  conocían  ,  hafta  que  le  aprendie- 
ron de  los  Efpañoles.  Debiófe  de  llamar  afi  del  gra- 
no Coccíneo  ,  que  dio  entre  nofotros  nombre  á  la 
Grana ;  pero  en  aquellas  partes  es  un  genero  de  in- 
fecto ,  como  gufanillo  pequeño  ,  que  nace  ,  y  ad- 
quiere la  ultima  fazon  íbbre  las  hojas  de  un  árbol 
ruftico  ,  y  efpinofo  ,  que  llamaban  entonces  Tuna 
filveftre,  (2)  y  ya  le  benefician  como  fructífero, 
debiendo  fu  mayor  comercio  ,  y  utilidad  al  precio- 
fo  tinte  de  fus  gufanos  ,  nada  inferior  al  que  halla- 
ron los  Antiguos  en  la  fangre  del  Múrice,  y  la  Pur- 
pura ,  tan  celebrado  en  los  Mantos  de  fus  Reyes. 

Tenia  también  fus  penfiones  la  felicidad  natural 
de  aquella  Provincia  ,  (3)  fujeta  por  la  vecindad  de 
las  Montañas ,  á  grandes  tempeftades  ,   horribles 
uracanes,  y  freqüentes  inundaciones  del  rio  Zahual, 
que  no  contento  algunos  años  con  deítruir  las  mief- 
fes ,  (4)  y  arrancar  los  arboles ,  folla  bufcar  los  edi- 
ficios en  lo  mas  alto  de  las  eminencias.  Dicen  ,  que 
Zahual ,  en  fu  Idioma  ,  fi guinea  rio  de  Sarna  ,  (?) 
porque  fe  cubrían  de  ella  los  que  ufaban  de  fus 
aguas  en  la  bebida  ,  6  en  el  baño  ,  fegunda  malig- 
nidad de  fu  corriente.  Y  no  era  la  menor  entre  las 
calamidades  que  padecía  Tlafcála,  el  carecer  de  fal, 
cuya  falta  defazoaaba  todas  fus  abundancias ;  (6)  y 
aunque  pudieran  traherla  fácilmente  de  las  tierras 

de 


(1)     La  Cochinilla.     (2)     Tuna  Jilvejtre 
(3)     Sus  teuipeftades.     (4)     Sus  inundaciones. 
(5)     Rio  Zahual.     (ó)     Falta  de  fal  en  Tlafcála, 
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de  Motezuma ,  con  el  precio  de  fus  granos  ,  teniari 
á  menor  inconveniente  fufrir  el  íinfabor  de  fus 
manjares,  que  abrir  el  Comercio  a  fus  Enemigos. 

Ellas  ,  y  otras  obfervaciones  de  fu  gobierno' 
(reparables  a  la  verdad,(i)  en  la  rudeza  de  aquella 
gente  )  hacían  admiración  ,  y  ponian  en  cuidado 
á  los  Efpañoles.  Cortés  efcondia  fu  rezelo ,  pero 
continuaba  las  guardias  en  fu  alojamiento;  y  quan- 
do  falia  con  los  Indios  á  la  Ciudad,  llevaba  configo 
parte  de  fu  gente  ,  fin  olvidar  las  armas  de  fuego. 
Andaban  también  en  Tropas  los  foldados,(2)  y  con 
la  mifma  prevención  ,  procurando  todos  acreditar 
la  confianza  de  manera ,  que  no  pareciefe  defcuido. 
P;:o  los  Indios,  que  defeaban,  fin  artificio,  ni  afec- 
tación, la  amiítad  de  los  Efpañoles ,  fe  defconfola- 
ban  pundonorofamente  ,  de  que  no  fe  arrimafen 
las  armas,  y  fe  acabafe  de  cre;r  fu  fidelidad:  punto, 
que  fe  difcurrib  en  el  Senado  ,  (3)  por  cuyo  De- 
creto vino  Magifeatzin  a  figniíicar  eüe  fentimiento 
á  Cortés,  y  pondero  mucho:  (4)  Quanto  difonaban 
acuellas  prevenciones  de  guerra,  donde  todos  eftaban 
fujetos ,  obedientes  ,  y  deíeofos  de  agradar  :  que  la 
vigilancia  con  que  fe  vi  vi  a  en  el  Quartél ,  denotaba 
poca  feguridad  ,y  los  foldados  qué  /alian  a  la  Ciudad 
con  fus  rayos  al  hombro  ,  pueflo  que  no  hiciefen  mal, 
ofendían  mas  con  la  defeonfianza  ,  que  ofendieran  con 
el  agravio  :  (Dixo)  que  las  armas  fe  debían  tratar 
Tomo  I.  V  como 


(1)  Cortes  continua  fus  guardias. 

(2)  Los  Efpañoles  armados  ,  y  cuidadofas. 

(3)  (¿uexife  la  República  de  ejie  cuidado. 

(4)  Va  la  quexa  Magifcalzin, 
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como  pe ro  inútil,  donde  no  eran  necefarias^  y  parecían 
nial  entre  Amigos  de  buena  ley,  y  de/armados^  y  con- 
cluyo ,  fu  pilcando  encarecidamente  á  Cortés  de 
parte  del  Senado ,  y  toda  la  Ciudad :  Que  manda/e 
cefar  en  aquellas  demoftr -aciones ,  y  aparatos  ,  que  al 
parecer ,  confervaban  feriales  de  guerra  mal  fene- 
cida ,  ó  por  lo  menos  eran  indicios  de  amiftad  efcru~ 
puloja. 

Cortés  le  refpondió :  (i)  Que  tenia  conocida  la 
buena  correfpondencia  de  fus  Ciudadanos  ,  y  ejíaba 
fin  rezelo  de  que  pudiefen  contravenir  d  la  paz  ,  que 
tanto  habían  defeado:  que  las  guardias  que  fe  hacían^ 
y  el  cuidado  que  reparaban  en  fu  alojamiento ,  era 
conforme  a  la  ufanza  de  fu  tierra  ,  donde  vivían 
ftempre  militarmente  los  foldados ,  y  fe  habilitaban  en 
el  tiempo  de  la  paz  d  los  trabajos  de  la  guerra  ,  por 
cuyo  medio  Je  aprendía  la  obediencia,  y  fe  hacia  cof- 
twi  bre  la  vigilancia  :  que  las  armas  también  eran 
adorno  ,  y  circunfiancia  de  fu  trage  ,  y  las  trahian 
como  gala  de  fu  profefion  ;  por  cuya  caufa  les  pedia  , 
que  fe  afegurafen  de  fu  amiftad ,  y  no  eftranafen 
aquellas  demofir  aciones,  propias  de  fu  Milicia, y  com- 
patibles con  la  paz  entre  los  de  fu  Nación.  (2;  Hallo 
camino  de  íatisfacer  á  fus  Amigos ,  íin  faltar  a  la 
razón  de  fu  cautela ;  y  Magifcatzin,  hombre  de  ef- 
piritu  guerrero ,  que  habia  gobernado  en  fu  mo- 
cedad las  Armas  de  fu  República  ,  fe  agrado  tanto 
de  aquel  eftilo  Militar,  y  loable  coñumbre,  que  no 
folo  volvió  fin  quexa  ,  pero  fue  defeofo  de  intro- 
ducir 


(1)  Diejlra  fatisfaccion  de  Cortés. 

(2)  l)AJc  por  Jutisfecbo  Magifcalzin. 
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ducir  en  fus  Exercitos  eüe  genero  de  vigilancia  5 
y  exercicios,  que  diftinguian,  y  habilitaban  los  Tol- 
dados . 

Quietaronfe  con  eíta  noticia  los  Payfanos  ,  (1) 
y  afiílian  todos  con  diligente  fervidumbre  al  obfe- 
quio  de  los  Elpañoles.  Conociafe  mas  cada  dia 
fu  voluntad :  los  regalos  fueron  muchos ,  cazas  de 
todos  géneros,  y  frutas  extraordinarias  ,  con  algu- 
nas ropas  ,  y  curiofidades  de  poco  precio  ,  pero  lo 
mejor  que  daba  de  sí  la  penuria  de  aquellos  Mon- 
tes, cerrados  al  comercio  de  las  Regiones,  que  pro- 
ducían el  oro ,  y  la  plata.  (  i)  La  mejor  Sala  del 
alojamiento  fe  refervó  para  Capilla ,  donde  fe  le- 
vanto fobre  gradas  el  Altar,  y  fe  colocaron  algunas 
Imágenes  con  la  mayor  decencia  ,  que  fue  poíible. 
Celebrabafe  todos  los  dias  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Mifa ,  con  afluencia  de  los  Indios  principales, 
que  callaban  admirados  ,  b  refpeérJvos  ;  y  aunque 
no  eftuviefen  devotos  ,  cuidaban  de  no  ellorvar  la 
devoción .  Todo  lo  reparaban  ,  y  todo  les  hacia 
novedad  ,  y  mayor  eílimacion  de  los  Efpañoles , 
cuyas  virtudes  conocian,  y  veneraban ,  mas  por  lo 
que  fe  hacen  ellas  amar  ,  que  porque  las  fupiefen 
el  nombre ,  ni  las  exercitafen. 

Un  dia  pregunto  Magifcatzin  á  Cortés  :  (3) 

*5V  era  mortal  'i  Porque  fus  obras ,  y  ¡as  de  fu  gente 

parecían  mas  que  naturales ,  y  contentan  en  sí  aquel 

genero  de  bondad ,  y  grandeza,  que  conftderaban  ellos 

V  2  en 

(1)  Regalos  de  los  Tlaxcaltecas. 

(2)  Hácefe  una  Capilla  en  el  alojamiento. 

(3)  Dudas  de  Magijcatün. 
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en  fus  Dio/es  ;  pero  que  no  entendían  aquellas  cere- 
monias ,  con  que  al  parecer  reconocían  otra  Deidad 
fuperior ,  porque  los  aparatos  eran  de  Sacrificio,  y  no 
hallaban  en  él  la  viftima ,  ó  la  ofrenda  ,  con  que 
fe  aplacaban  los  Diofes  ;  ni  fabian  que  pudiefe  haber 
Sacrificio ,  fin  que  muriefe  alguno  por  la  falud  de 
los  demás. 

Con  efia  ocafion  tomo  la  mano  Cortés,  (i) 
y  fatis faciendo  a  fus  preguntas ,  confeso  con  inge- 
nuidad :  (2)  Ove  fu  naturaleza  ,  y  la  de  todos  fus 
foldados  era  mortal ,  porque  no  fe  atrevió  á  con- 
temporizar con  el  engaño  de  aquella  gente,  quando 
trataba  de  volver  por  la  verdad  infalible  de  fu  Re- 
ligión; pero  añadió :  Que  como  hijos  de  mejor  clima, 
tenían  mas  efpiritu,y  mayores  fuerzas ,  que  los  otros 
hombres  ;  y  fin  admitir  el  atributo  de  inmortal, 
fe  quedo  con  la  reputación  de  invencible.  Dixoles 
también:  Que  nofolo  reconocían  Superior  en  el  Cielo, 
donde  adoraban  al  único  Señor  de  todo  el  Univerfo  • 
pero  también  eran  Subditos  ,  y  Vafallos  del  mayor 
Principe  de  la  Tierra,  en  cuyo  dominio  efiaban  ya  los 
de  Tlafcála  ,  pues  fiendo  hermanos  de  los  Efpanoles , 
no  podían  dexar  de  obedecer,  d  quien  ellos  obedecían. 
Paso  luego  á  difeurrir  en  lo  mas  efencial  ;  (3) 
v  aunque  oro  fervorofamente  centra  la  Idolatría, 
hallando,  con  fu  buena  razón,  bailantes  fundamen- 
tos para  impugnar  ,  y  deíiruir  la  multiplicidad  de 
los  Diofes  ,  y  el  horror  abominable  de  fus  Sacrifi- 
cios, 

(0  Satisface  á  ellas  Cortés.  (2)  Conficfi  la  mor- 
taíidad  de  los  Españoles.  (3)  Dijlurre  [obre  la  Reli- 
gión. 
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cios,quando  llego  á  tocar  en  los  Mifterios  de  la  Ké, 
le  parecieron  dignos  de  mejor  explicación ,  y  dio 
lugar  (difcreto  haíla  en  callar  á  tiempo)  para  que 
hablafe  el  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo.  (1) 
Procuro  eñe  Religiofo  introducirlos  poco  á  poco 
en  el  conocimiento  de  la  verdad,  explicando,  como 
doéto,  y  como  prudente,  los  puntos  principales  de 
la  Religión  Chriftiana  •  de  modo ,  que  pudieíe 
abrazarlos  la  voluntad  ,  fin  fatiga  del  entendimien- 
to ,  porque  nunca  es  bien  dar  con  toda  la  luz  en 
los  ojos  á  los  que  habitan  en  la  obfcuridad.  (2) 
Pero  Magifcatzin  ,  y  los  demás  que  le  afiftian , 
dieron  por  entonces  poca  efperanza  de  reducirfe. 
Decían  :  Que  aquel  Dios ,  a  quien  adoraban  los  Ef- 
panoles,  era  muy  grande, y  feria  mayor  que  los  fuyos$ 
pero  que  cada  uno  tenia  poder  en  fu  tierra  ,  y  allí 
necefitaban  de  un  Dios  contra  los  rayos, y  tempefladest 
de  otro ,  para  las  avenidas ,  y  las  miefes  :  de  otro^ 
para  la  guerra  ;  y  afi  de  las  demás  necefidades ,  por- 
que no  era  pofible  ,  que  uno  Jólo  cuidafe  de  todo. 
Mejor  admitieron  la  propoficion  del  Señor  tem- 
poral,  porque  fe  allanaron  defde  luego  á  fer  fus 
Vafallos  ;  (3)  y  preguntaban  ,  ü  los  defendería  de 
Motezuma  ?  poniendo  en  efto  la  razón  de  fu  obe- 
diencia }  pero  al  mifmo  tiempo  pedían  con  humil- 
dad ,  y  encogimiento  :  (4)  Que  no  f alie  fe  de  alli  la 
plática  de  mudar  Religión  ,  porque  ft  lo  llegaban 

a  en- 


(1)  Introduce  en  eñe  afunto  al  P.  Fr.  Bartolomé. 

(2)  Dieron  poca  efperanza  de  reducirfe. 

(3)  Ajujlanfe  a  la  obediencia  del  Kcv. 

(4)  Miedo  ridiculo  de  \us  Diofes. 
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á  entender  fus  Dio/es  ,  llamarían  áfus  tempeftades  5 
y  echarían  mano  de  fus  avenidas  ,  para  que  los  ani- 
^w'iafen :  afi  los  tenia  pofeídos  ej  error,  y  atemori- 
zados el  demonio,  (i)  Lo  mas  que  fe  pudo  con- 
feguir  entonces  ,  fue  que  dexafen  los  Sacrificios  de 
fangre  humana  ,  porque  les  hizo  fuerza  lo  que  fe 
oponían  á  la  ley  natural  ;  y  con  efecto  fueron 
pueitos  en  libertad  los  miferables  Cautivos,  que 
babian  de  morir  en  fus  Feftividades ,  y  fe  rompie- 
ron diferentes  cárceles,  y  jaulas,  donde  los  tenían, 
y  preparaban  con  el  buen  tratamiento ,  no  tanto 
porque  llegafen  decentes  al  Sacrificio,  como  porque 
no  viniefen  deslucidos  al  plato. 

No  quedo  fatisfecho  Hernán  Cortés  con  efta  (2) 
demollracion  ,  antes  proponía  entre  los  fuyos,  que 
fe  derribafen  los  ídolos,  trayendo  en  confeqüencia 
la  facción,  y  el  íucefo  de  Zempoala ,  como  ü  fuera 
lo  mifmo  intentar  femejante  novedad  en  lugar  de 
tanto  mayor  población  :  engañábale  fu  zelo ,  y  no 
le  defengañaba  fu  animo.  Pero  el  Padre  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo  le  pufo  en  razón  ,  diciendole 
con  entereza  relifjioía :  (3)  ,,  Que  no  eftaba  fin  ef- 
„  crupulode  ia  fuerza  que  fe  hizo  á  los  de  Zem- 
?,  poala  ,  porque  fe  compadecían  mal  la  violencia, 
„  y  el  Evangelio ;  y  aquello  en  la  fubfiancia  era 
„  derribar  los  Altares  ,  y  dexar  los  ídolos  en  el 
,,  corazón.  A  que  añadió:  „  Que  la  emprefa  de  re- 
„  ducir  aquellos  Gentiles,  pedia  mas  tiempo,  y  mas 

.,  fua- 


(1)  Dcxcín  los  Sacrificios  de  fanvre  humana. 

(2)  Defea  Cortés  derribar  les  ídolos. 

(3)  Detie,ieie  Fr.  Bartolomé. 
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5,  fuavidad,  porque  no  era  buen  camino  para  darles 
5,  á  conocer  fu  engaño  ,  malquiítar  con  torcedores 
„  la  verdad  :  y  antes  de  introducir  á  Dios,  fe  debía 
„  defterrar  al  demonio  :  guerra  de  otra  Milicia, 
„  y  de  otras  armas.  A  cuya  perfuafion,  y  autoridad 
rindió  Hernán  Cortés  fu  dictamen  ,  reprimiendo 
los  ímpetus  de  fu  piedad,  y  de  alli  adelante  fe  trato 
folamente  de  ganar ,  y  difponer  las  voluntades  de 
aquellos  Indios  ,  haciendo  amable  con  las  obras 
la  Religión ,  para  que  á  vifta  de  ellas  conocielen  la 
difonancia,  y  abominación  de  fus  coftumbres,  y  por 
eftas ,  la  deformidad  ,  y  torpeza  de  fus  Diofes. 

CAPITULO    IV. 

DESPACHA  HERNÁN  CORTES   LOS 

Embaxadores   de  Motezuma.   Reconoce  Diego  de 

Ordáz  el  Volcán  de  Vopocatepec  ,  y  fe 

refuelve  la  jornada  por 

Cholúla. 

PAfados  tres ,  b  quatro  dias ,  que  fe  gaílaron  en 
eftas  primeras  funciones  de  Tlafcála  ,  volvió 
el  animo  Cortés  al  defpacho  de  los  Embaxadores 
Mexicanos.  (1)  Detúvolos  ,  para  que  viefen  total- 
mente rendidos  á  los  que  tenían  por  indómitos; 
y  la  refpuefta  que  les  dio  fue  breve  ,  y  artifkiofa : 
„  Que  dixefen  a  Motezuma  lo  que  llevaban  enten- 
„  dido,  y  habia  pafado  en  fu  prefencia  :  las  inílan- 

,,  cias, 


(1)     Rsfpuzfta  de   Cortés  á    los   Embaxadores  ds 

Motezutm. 
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3,  das,  y  demoftraciones  con  que  folicitaron,  y  me* 
9,  recieroa  la  paz  los  de  Tlafcála :  el  afecto,  y  buena 
9,  correfpondencia  con  que  la  mantenían  ,  que  -ya 
99  eftaban  á  fu  difpoficion  ,  y  era  tan  dueño  de  fus 
,,  voluntades ,  que  efperaba  reducirlos  á  la  obe- 
„  diencia  de  fu  Principe ;  (i)  fiendo  efta  una  de  las 
„  conveniencias  ,  que  refultarian  de  fu  Embaxada, 
9,  entre  otras  de  mayor  importancia  ,  que  le  obli- 
„  gabán  á  continuar  el  viage  ,  (2)  y  á  folicitar 
„  entonces  fu  benignidad  ,  para  merecer  defpues 
„  fu  agradecimiento.  Con  cuyo  defpacho,  y  la  Ef- 
colta  que  pareció  necefaria  ,  partieron  luego  los 
Embaxadores ,  mas  enterados  de  la  verdad ,  que 
fatisfechos  de  Ja  refpueíla.  Y  Hernán  Cortés  fe 
hallo  empeñado  en  detenerfe  algunos  dias  en  Tlaf- 
cála ,  porque  iban  llegando  á  dar  la  obediencia  los 
Pueblos  principales  de  la  República,  (3)  y  las  Na- 
ciones de  fu  confederación  ;  cuyo  aéto  fe  revali- 
daba con  Inftfumento  público,  y  fe  autorizaba  con 
el  nombre  del  Rey   Don  Carlos  ,   conocido  ya , 
V  venerado  entre  aquellos  Indios  ,  con  un  genero 
de  verdad  en  la  fujecion  ,  que  fe  dexaba  colegir  del 
refpeto  que  tenían  a  fus  Vafallos. 

Sucedió  por  efie  tiempo  un  accidente  ,  que  hizo 
novedad  a.  los  Efpañoles,  y  pufo  en  confufion  a  los 
Indios .  Defcubrefe  defde  lo  alto  del  fitio ,  donde 
cftaba  entonces  la  Ciudad  de  Tlafcála ,  el  Volcán 

de 


O)  Ofrece  poner  á  los  Tlaxcaltecas  en  fu  obedien*- 
cia.  («i)  Vuelve  a  infijlir  en  fu  jamada,  (3)  Llegan 
puevos  Cacique*  d  dar  la  obediencia,. 
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de  Popocatepec,  (1)  en  la  cumbre  de  una  fierra-, 
que  a  diftancia  de  ocho  leguas  ,  fe  defcuella  coníl- 
derablemente  fobre  los  otros  montes .  Empezó  en 
aquella  fazon  a  turbar  el  dia  con  grandes,  y  efpan- 
tofas  avenidas  de  humo,  (2)  tan  rápido,y  violento, 
que  {libia  derecho  largo  efpacio  del  ayre,  fin  ceder 
a  los  ímpetus  del  viento ,  halla  que  perdiendo  la 
fuerza  en  lo  alto ,  fe  dexaba  efparcir  ,  y  dilatar 
a  todas  partes ,  y  formaba  una  nube  mas,  b  menos 
obfcura ,  fegun  la  porción  de  ceniza  que  llevaba 
configo .  Salían  de  quando  en  quando  ,  mezcladas 
con  el  humo ,  algunas  llamaradas  ,  6  globos  de 
fuego  ,  que  al  parecer ,  fe  dividían  en  centellas  \ 
y  ferian  las  piedras  encendidas  que  arrojaba  el 
Volcán,  6  algunos  pedazos  de  materia  combuítible, 
que  duraban  fegun  fu  alimento. 

No  fe  efpantaban  los  Indios  de  ver  el  humo,  (3) 
por  fer  freqüente,  y  cafi  ordinario  en  efte  Volcán; 
pero  el  fuego  (que  fe  manifeftaba  pocas  veces) 
los  entriftecia ,  y  atemorizaba  ,  como  prefagio  de 
venideros  males  ;  porque  tenian  aprehendido,  que 
las  centellas  ,  quando  fe  derramaban  por  el  ayre, 
y  no  volvían  á  caer  en  el  Volcán  ,  eran  las  almas 
de  los  Tiranos,  que  falian  á  caíb'gar  la  tierra;  y  que 
fus  Diofes ,  quando  eflaban  indignados ,  fe  valían 
de  ellos  ,  como  inftrumentos  adequados  á  la  cala- 
midad de  los  Pueblos. 

En  eñe  delirio  de  fu  imaginación  eflaban  difcur- 
riendo  con  Hernán  Cortés  ,  Magifcatzin  ,  y  algu- 
nos 

(i)     Volcán  de  Popocatepec.  (2)  Rompe  con  grande 
ímpetu,  (3)  Ejpanto  de  los  Indios. 
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nos  de  aquellos  Magnates ,  que  ordinariamente  le 
afiftian ;  y  él  reparando  en  aquel  rudo  conoci- 
miento que  moftraban  de  la  inmortalidad,  premio, 
y  cafíigo  de  las  Almas  (i)  procuraba  darles  á  en- 
tender los  errores  con  que  tenían  desfigurada  efta 
verdad ,  quando  entro  Diego  de  Ordáz  á  pedirle 
licencia  para  reconocer  defde  mas  cerca  el  Volcán , 
(2)  ofreciendo  fubir  á  lo  alto  de  la  fierra,  y  obfér- 
var  todo  el  fecreto  de  aquella  novedad .  Éfpanta1 
ronfe  los  Indios  de  oír  femejante  propoficion  ;  (3) 
y  procurando  informarle  del  peligro ,  y  dsfviarle 
del  intento ,  decian  :  „  Que  los  mas  valientes  de 
„  fu  tierra  folo  fe  atrevían  á  vilitar  alguna  vez 
„  unas  hermitas  de  fus  Diofes ,  que  efiaban  á  la 
„  mitad  de  la  eminencia  ;  pero  que  de  alli  a  •  ante 
„  no  fe  hallaría  huella  de  humano  pie  ,  ni  eran 
„  fufribles  los  temblores,  y  bramidos  con  que  fe 
„  defendía  la  montaña .  Diego  de  Ordáz  fe  encen- 
dió mas  en  fu  defeo  con  la  mifma  dificultad  que 
le  ponderaban  ;  y  Hernán  Cortés,  aunque  lo  tubo 
por  temeridad  ,  le  dio  licencia  para  intentarlo, 
porque  viefen  aquellos  Indios  ,  que  no  efiaban 
negados  fus  impofibles  al  valor  de  los  Efpañoles, 
zelofo  á  todas  horas  de  fu  reputación  ,  y  la  de 
fu  gente. 

Acompañaron  á  Diego  de  Ordáz  en  efta  facción 
dos  foldados  de  fu  Compañía ,  y  algunos  Indios 

prin- 


(1)-  Conocían  la  inmortalidad  de  las  Almas. 

(2)  Propone  Diego  de  Ordáz  reconocer  el  Volcán. 

(3)  Maravillante  los  Indios. 
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principales ,  (1)  que  ofrecieron  llegar  con  él  hafta 
las  hermitas,  laítimandofe  mucho  de  que  iban  á  fer 
teítígos  de  fu  muerte .  Es  el  Monte  muy  deliciofo 
en  fu  principio ,  (2)  hermofeanle  por  todas  partes 
frondofas  arboledas,  que  fubiendo  largo  trecho  con 
la  cuefta ,  fuavizan  el  camino  con  fu  amenidad , 
y  al  parecer ,  con  engañofo  divertimiento  ,  llevan 
al  peligro  por  el  deleyte.  Vafe  defpues  efterilizando 
la  tierra :  parte  con  la  nieve ,  que  dura  todo  el  año 
en  los  parages  ,  que  defampara  el  Sol ,  b  perdona 
el  fuego :  y  parte  con  la  ceniza,  que  blanquea  tam- 
bién defde  lejos,  con  la  opoficion  del  humo.  (3) 
Quedaronfe  los  Indios  en  la  cftancia  de  las  hermi- 
tas, y  partió  ^iego  de  Ordáz  con  fus  dos  foldados, 
trepando  animofamente  por  los  rífeos ;  poniendo 
muchas  veces  los  pies  donde  eímvieron  las  manos; 
pero  quando  llegaron  á  poca  diftancia  de  la  cum- 
bre, fintieron  que  fe  movia  la  tierra  con  violentos, 
y  repetidos  vaybenes ,  y  percibieron  los  bramidos 
horribles  del  Volcán  ,  que  á  breve  rato ,  difparb 
con  mayor  eftruendo ,  gran  cantidad  de  fuego , 
envuelto  en  humo ,  y  ceniza  ;  y  aunque  fubib  de- 
recho ,  fin  calentar  lo  tranfverfal  del  ayre ,  (4)  fe 
dilato  defpues  en  lo  alto ,  y  volvió  fobre  los  tres 
una  lluvia  de  cenizas,  tan  efpefa  ,  y  tan  encendida, 
que  necefitaron  de  bufear  fu  defenfa  en  el  concabo 
de  una  peña,  donde  falto  el  aliento  a  los  Efpañoles, 
y  quifieronfe  volverfe  •   pero  Diego  de  Ordáz  x 

vien- 


(1)  Vá  Ordáz  con  licencia  de  Cortés.  (¡2)  D-j- 
cripciondel  Voican.  (3)  Horrores  ds  lalfíibida.  (4.)  Pe- 
ligra Ju  viaa. 
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viendo  que  cefaba  el  terremoto,  que  fe  mitigaba 
el  eüruendo,  y  falia  menos  denfo  el  humo,  los  ani- 
mo con  adelantarfe ,  y  llego  intrépidamente  á  la 
boca  del  Volcán  •  (i)  en  cuyo  fondo  obfervó  una 
gran  mafa  de  fuego,  que  al  parecer  ,  hervía  como 
materia  liquida ,  y  refplandeciente ;  y  reparo  en 
el  tamaño  de  la  boca ,  que  ocupaba  cafi  toda  la 
cumbre,  y  tendria  como  un  quarto  de  legua  fu  cir- 
cunferencia. Volvieron  con  efta  noticia,  y  recibie- 
ron norabuenas  de  fu  hazaña,  con  grande  afombro 
de  los  Indios,(2)  que  redundo  en  mayor  eítimacion 
de  los  Efpañoles.  Efta  bizarría  de  Diego  de  Ordáz, 
no  paso  entonces  de  una  curiofidad  temeraria; 
pero  el  tiempo  la  hizo  de  confe^lx^ncia ,  y  todo 
fervia  en  efta  Obra  :  pues  hallandofe  defpues  el 
Exercito  con  falta  de  pólvora  para  la  fegunda  en- 
trada que  fe  hizo  por  faerz3  de  armas  en  M-'xico 
(3)  fe  acordó  Cortés  de  los  hervores  de  fuego  li- 
quido, que  fe  vieron  en  efte  Volcán,  y  hallo  en  él 
toda  la  cantidad  que  hubo  mmefter,  de  finifimo 
azufre  (4)  para  fabricar  efta  inanición:  con  que 
fe  hizo  recomendable ,  y  necefario  el  arrojamiento 
de  Diego  de  Ordáz ;  y  fue  fu  noticia  de  tanto  pro- 
vecho en  la  Conquifta  ,  que  le  premio  defpues  el 
Emperador  con  algunas  mercedes,  (?)  y  enno- 
bleció la  mifma  facción  ,  dándole  por  Armas  el 
Volcán.  Vein- 


(1)  Reconoce  la  boca  del  Volcán. 

(2)  Afombro  de  los  Tlaxcaltecas. 

(3)  Importó  defpues  ejte  descubrimiento. 

(4)  Para  [uplir  la  falta  de  pólvora. 

(5)  Premia  el  Emperador  á  Diego  de  Ordáz. 
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Veinte  dias  fe  detuvieron  los  Efpañoles  en  Tlaf- 
cála  ,  parte  por  las  viíitas  que  ocurrieron  de  las 
Naciones  vecinas ;  y  parte  por  el  confuelo  de  los 
mifmos  Naturales,  tan  bien  hallados  ya  con  los  Ef- 
pañoles ,  que  procuraban  dilatar  el  plazo  de  fu  au- 
fencia  con  varios  feítejos  ,  y  regocijos  públicos, 
bayles  á  fu  modo  ,  y  exercicios  de  fus  agilidades. 
Señalado  el  dia  para  la  jornada  ,  (1)  fe  movió  dif- 
puta  fobre  la  elección  del  camino:  inclinabafe Cor- 
tés á  ir  por  Cholúla  ,  Ciudad  (  como  diximos  ) 
de  gran  población  ,  en  cuyo  diftrko  folian  alojarfa 
las  Tropas  veteranas  de  Motezuma, 

Contradecían  efla  refolucion  los  Tlafcaltécas  , 
aconfejando  ,  que  fe  guiafe  la  marcha  por  Guajon- 
zingo,  (2)  País  abundante  ,  y  feguro  ;  porque  los 
de  Cholula  fobre  fer  naturalmente  fagaces,  y  tray- 
dores ,  obedecían  con  miedo  fervil  a  Motezuma, 
fiando  los  Vafallos  de  fu  mayor  confianza,  y  fatif- 
fkccion  ;  a  que  anadian  :  „  Que  aquella  Ciudad 
9,  eftaba  reputada  en  todos  fus  contornos  por  tierra 
„  fagrada,  y  religiofa,  por  tener  dentro  de  fus  mu- 
5,  ros  mas  de  quatrocientos  Templos  ,  con  unos 
5,  Diofes  tan  mal  acondicionados ,  (3)  que  afom- 
5,  braban  el  Mundo  con  fus  prodigios ,  por  cuya 
5,  razón  no  era  feguro  penetrar  fus  términos  ,  fin 
„  tener  primero  algunas  feñales  de  fu  beneplácito. 
X,os  Zempoales ,  menos  fuperlticiofos  ya  con  el 
trato  de  los  Efpañoles ,  defpreciaban  eftos  prodi- 
gios, 

(2)  Trata  Cortés  de  fu  jornada.  (2)  Varias  opi- 
niones fobre  la  elección  del  camino.  (3)  En  Chufóla 
cuatrocientos  Templos. 
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gios  ,  pero  feguian  la  mifma  opinión  ,  acordando, 
y  repitiendo  los  motivos  que  dieron  en  Zocothlán, 
para  defviar  el  Exercito  de  aquella  Ciudad. 

Pero  antes  que  fe  tomafe  acuerdo  en  eñe  punto, 
llegaron  nuevos  Embaxadores  de  Motezuma  (i) 
con  otro  prefente ,  y  noticia  ,  de  que  ya  eftaba  fu 
Emperador  reducido  á  dexarfe  vifitar  de  los  Ef- 
pañoles  ,   (2)  dignandofe  de  recibir    gratamente 
la  Embaxí.da  que  le  trahian  :  y  entre  otras  cofas  ^ 
que  difeurrieron  ,  concernientes  al  viage  ,  dieron 
a  entender,  que  dexaban  prevenido  el  alojamiento 
en  Chohíla  ,  (3)  con  que  fe  hizo  necefario  el  em- 
peño de  ir  por  aquella  Ciudad  ;  no  porque  fe  fiafe 
mucho  de  efta  inopinada  ,  y  repentina  mudanza 
de  Motezuma,  ni  dexafe  de  parecer  intempeííiva, 
y  fofpechofa  tanta  facilidad,  fobre  tanta  refiftencia^ 
pero  Hernán  Cortés  ponia  gran  cuidado ,  en  que 
no  le  viefen  aquellos  Mexicanos  rezelofo  ,  de  cuyo 
temor  fe  componia  fu  mayor  feguridad.  Los  Tlax- 
caltecas del  Gobierno,  quando  fupieron  la  propoíi- 
ion  de  Motezuma,  dieron  por  hecho  el  trato  doble 
re  Cholúla ,  (4)  y  volvieron  á  fu  inflancia ,  te- 
dmiendo  con  buena  voluntad  el  peligro  de  fus  Ami- 
gos :  y  Magifcatzin  ,  que  tenia  mayor  afeéto  á  los 
Efpañoles  ,  y  amaba  particularmente  a  Cortés  con 
inclinación  apatronada ,   le  apretó  mucho  en  que 
no  fuefe  por  aquella  Ciudad  :  pero  él  que  defeaba 

darle 


(1)  Nuevos  Embaxadores  de  Motezuma. 

(2)  Allanafe  á  dexarfe  vifitar. 

(3)  Proponen  el  canino  de  Cholúla. 

(4)  Refijien  los  Tlo.fcahécas  el  pafo  de  Cholúla, 
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darle  fatis facción  de  lo  que  agradecía  fu  cuidado, 
y  eftimaba  fu  confejo  ,  convoco  luego  á  fus  Capi- 
tanes ,  y  en  fu  prefencia  fe  propufo  la  duda ,  (1) 
y  fe  pefaron  las  razones,  que  por  una,  y  otra  parte 
ocurrían  ,  cuya  reíblucion  fue  :  (2)  „  Que  ya  no 
„  era  poíible  dexar  de  admitir  el  alojamiento  que 
„  proponían  los  Mexicanos  ,  fin  que  pareciefe  re- 
„  zelo  anticipado  ;  ni  quando  fuefe  cierta  la  fof- 
„  pecha,  con  venia  pafar  á  mayor  empeño,  dexando 
„  la  traycion  a  las  eípaldas;  antes  fe  debia  ir  á  Cho- 
„  hila  para  defcubrir  el  animo  de  Motezuma,  y  dar 
„  nueva  reputación  al  Exercito  con  el  caftigo  de 
„  fus  afechanzas .  Reduxofe  Magifcatzin  al  mifmo 
dictamen  ,  venerando  con  docilidad  el  fuperior 
juicio  de  los  Efpañoles .  Pero  fin  apartar  fe  del  re- 
zelo  ,  que  le  obligo  a  fentir  lo  contrario ,  pidió 
licencia  para  juntar  las  Tropas  de  fu  República,  (3) 
y  afiílir  a  la  defenfa  de  fus  Amigos,  en  un  peligro 
tan  evidente  ,  que  no  era  razón  ,  que  por  fer  ellos 
invencibles,  quitafen  a  los  Tlafcaltécas  la  gloria  de 
cumplir  con  fu  obligación .  Pero  Hernán  Cortés 
(  aunque  no  dexaba  de  conocer  el  riefgo,  ni  le  fono 
mal  eñe  ofrecimiento  )  fe  detubo  en  admitirle, 
porque  le  hacia  difonancia  el  empezar  tan  prefto 
a  desfrutar  los  focorros  de  aquella  gente  recien 
paciíicada ;  y  afi  le  refpondió,  agradeciendo  mucho 
fu  atención ,  y  últimamente  le  dixo:  „  Que  no  era 
?,  necefaria  por  entonces  aquella  prevención ;  pero 

fe 


(1)  Consulta  Cortes  ejlt  punto. 

(2)  Motivos  que  obligaron  á  ir  por  Cholúl*. 

(3)  Ofrece  nuevas  Tropas  la  República. 
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fe  lo  dixo  con  floxedad ,  como  quien  defeaba  que  fe 
hiciefe ,  y  no  quería  darlo  á  entender  :  efpecie  de 
rehufar ,  que  fuele  fer  poco  menos  que  pedir. 

CAPITULO     V. 

HALLANSE    NUEVOS    INDICIOS 

del  trato  doble  de  Cholúla  :    marcha  el  Exercita 

la  vuelta  de  aquella  Ciudad  ,   reforzado 

con  algunas  Capitanías  de 

Tlafcála . 

ERA  cierto  que  Motezuma ,  (i)  fin  refolverfe 
á  tomar  las  armas  contra  los  Efpañoles,  tra- 
taba de  acabar  con  ellos,   firviendofe  del  ardid  $ 
primero  que  de  la  fuerza .  Teníanle  de  nuevo  ate- 
morizado las  refpueftas  de  fus  Oráculos  :  y  el  de- 
monio (  a  quien  embarazaba  mucho  la  vecindad 
de  los  Chriftianos  )  le  apretaba  con  horribles  ame- 
nazas ,  (2)  en  que  los  apartafe  de  sí ;  unas  veces 
enfurecía  los  Sacerdotes  ,  y  Agoreros  para  que  le 
irritafen  ,  y  enfureciefen  :  otras  fe  le  aparecía  to- 
mando la  figura  de  fus  ídolos  ,  v  le  hablaba  para 
introducir  defde  mas  cerca  el  eípiritu  de  la  ira  en 
fu  corazón  ,  pero  fiempre  le  dexaba  inclinado  á  la 
traycion  ,  y  al  engaño,  (3)  fin  proponerle,  que 
ufafe  de  fu  poder  ,  y  de  fus  fuerzas ,  6  no  tendría 
permiíion  para  mayor  violencia  j  6  como  nunca 

fabe 

(?)     Acechanzas  de  Motezuma  en  Cholúla, 

(2)  Lo  que  le  apretaba  el  demonio. 

(3)  Inclinándole  á  los  engaños. 
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fabe  aconfejar  lo  mejor  ,  le  retiraba  los  medios  ge- 
nerólos para  envilecerle  con  lo  mifmo  que  le  ani- 
maba. Por  una  parte  le  faltaba  el  valor  ,  para  de- 
xarfe  ver  de  aquella  gente  prodigiofa  :  y  por  otra, 
le  parecía  defpreciable,y  de  corto  numero  fu  Exer- 
cito  ,  para  empeñar  delcubiertamente  fus  Armas*  y 
hallando  pundonor  en  los  engaños  ,  trataba  folo  de 
apartarlos  de  Tlafcála,  donde  no  podia  introducir 
las  afechanzas ,  y  llevarlos  á  Cholula  ,  donde  las 
tenia  ya  difpueflas  ,  y  prevenidas. 

Reparo  Hernán  Cortés  en  que  no  venían  los  de 
aquel  Gobierno  a  viíitarle  ,  (1)  y  comunico  fu  re- 
paro á  los  Embaxadores  Mexicanos  :  eílrañando 
mucho  la  defatencion  de  los  Caciques  ,  a  cuyo  car- 
go eflaba  fu  alojamiento:  pues  no  podían  ignorar, 
que  le  habían  vifitado  ,  con  menos  obligación  ,  to- 
das las  Poblaciones  del  contorno.  Procuraron  ellos 
difculpar  a  los  de  Cholula  ,  fin  dexar  de  confeíaf 
fu  inadvertencia:  y  al  parecer  foücitaron  la  enmien- 
da con  algún  avifo  en  diligencia  ;  (2)  porque  tar- 
daron poco  en  venir  de  parte  de  la  Ciudad  quatro 
Indios  mal  ataviados  :  (3)  gente  de  poca  fupoficion 
para  í  mbaxadores ,  fegun  el  ufo  de  aquellas  Nacio- 
nes. Defácato,  que  acriminaron  los  de  Tlafcála, 
como  nuevo  incidió  de  fu  mala  intención  •  y  Her- 
nán Cortés  no  los  quifo  admitir ,  (4)  antes  mando, 
que  fe  volviefen  luego  ,  diciendo  :  (enprefcncia 
Tomo  L  X  de 


(1)  De/cuido  de  los  Cholútecas. 

(2)  Tienen  avifo  de  ios  Mexicanos. 

(3)  Envían  a  Cortés  quatro  Indios  de  poce  porte. 
(4.)  No   los  admite. 
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de  los  Mexicanos)  „  Que  fabian  poco  de  urbanidad 
?,  los  Caciques  de  Cholúla,  pues  querían  enmendar 
55  un  defcuido  con  una  defcortesía. 

Llego  el  dia  de  la  marcha  }  (i)  y  por  mas  que 
los  Efpañoles  tomaron  la  mañana  para  formar  fu 
Efquadron ,  y  el  de  los  Zempoales  ,  hallaron  ya  en 
el  Campo  un  Exercito  de  Tlafcaltécas ,  prevenido 
por  el  Senado  ,  á  inftancia  de  Magifcatzin  ,  cuyos 
Cabos  dixeron  á  Cortés :  (¿ue  tenían  orden  de  la  Re~ 
publica  parafervir  dehaxo  de  fu  mando  ,  y  feguir  fus 
Vanderas  en  aquella  jornada  ,  no  folo  hafta  Cbolitla^ 
fino  bajía  México  ,  donde  confederaban  el  mayor  pelh 
gro  de  fu  emprefa.  Eítaba  la  gente  pueíta  en  orden, 
y  aunque  unida  ,  y  apretada  (  fegun  el  eftilo  de  fu 
Milicia )  ocupaba  largo  efpacio  de  tierra  ,  (2)  por- 
que habian  convocado  todas  las  Naciones  de  fu  con- 
federación, y  hecho  un  esfuerzo  extraordinario  pa- 
ra la  defénía  de  fus  Amigos  :  fuponiendo ,  que  lle- 
garía el  cafo  de  afrontarfe  con  las  huelles  de  Mote- 
zuma.  Diítínguíanfe  las  Capitanías  por  el  color  de 
los  penachos ,  y  por  la  diferencia  de  las  infignias, 
(3)  Águilas,  Leones,  y  otros  Animales  feroces  ,  le- 
vantados en  alto  ,  que  no  fin  perfuacion  de  Gero- 
glihcos ,  b   emprefas ,  contenían  fignificacion  ,  y 
acordaban  á  los  foldados  la  gloria  Militar  de  fu  Na- 
ción. Algunos  de  nuefíros  Eícritores  fe  alargan  á 
decir,  que  confiaba  todo  el  gruefo  de  cien  mil  hom- 
bres armados  :  otros  andan  mas  detenidos  en  lo  ve- 

riíl- 


(1)  Tropas   Auxiliares   de  Tlafcála. 

(2)  1M amero  fas  ,  y  bien  adornadas. 

(3)  Sus  injignias. 
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rifímil  ;  pero  con  el  numero  menor,  queda  grande 
la  acción  de  los  Tlafcaltécas ,  digna  verdaderamen- 
te de  ponderación ,  por  la  fubílancia  ,  y  por  el  mo- 
do. Agradeció  Cortés  con  palabras  de  todo  encare- 
cimiento ,  (1)  efla  demonftracion  ;  y  necefitb  de 
alguna  porfía  para  reducirlos  á  que  no  convenia 
que  le  figuiefe  tanta  gente ,  quando  iba  de  paz  ;  pe- 
ro lo  configib  finalmente,  dexandolos  fatisfcchos 
con  permitir,  que  le  figuiefen  algunas  Capitanías 
con  fus  Cabos  ,  y  quedafe  refervado  el  gfuéfo  ,  pa- 
ra marchar  en  fu  focorro,  fi  lo  pidiefe  la  neceíidad¿ 
Nueftro  Bernal  Diaz  efcribe,  que  llevo  cóníigo  dos 
mil  Tlafcaltécas¿  (2)  Antonio  de  Herrera  dice  tres 
mil  ;  pero  el  mifmo  Hernán  Cortes  con  fi  cía  en  fus 
Relaciones,  que  llevo  feis  mil ;  y  no  cuidaba  tan 
poco  de  fu  gloria  ,  que  fupondria  mayor  numero 
de  gente  j  para  dexar  menos  admirable  fu  reíblu- 
cion. 

Puefia  en  orden  la  marcha;  pero  no  pafémos  en 
filencio  una  novedad  ,  que  merece  reflexión  ,  y 
pertenece  á  efle  lugar.  (3)  Quedo  en  Tlaícála, 
quando  falieron  los  Efpañoles  de  aquella  Ciudad, 
una  Cruz  de  madera  fixa  en  lugar  eminente  y  def- 
cubierto, que  fe  coloco  ,  de  común  con fenti miento, 
el  dia  de  la  entrada ;  y  Hernán  Cortés  no  quifoque 
fe  deshiciefe,  por  mas  que  fetrátaferij  como  culpas^ 
los  excefos  de  fu  piedad  ;  antes  encargó  á  los  Caci- 
X 1  ques 


(1)  Agradecimiento   de  Cortés. 

(2)  Lleva  conjigo  Jets  mil  Tlafcaltecaf. 

(3)  Quedó  en  TlaJ'cdla  una  Cruz  de  madera. 
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ques  fu  veneración  ;  (i)  pero  debía  de  fer  necefaria 
mayor  recomendación  ,  para  que  durafe  con  fegu- 
ridad ,  entre  aquellos  Infieles ,  porque  apenas  fe 
apartaron  de  la  Ciudad  los  Chriítianos  ,  quando  (á 
viña  de  los  Indios)  baxb  del  Cielo  una  prodigiofa 
Nube  (2)  á  cuidar  de  fu  defenfa.  Era  de  agrada- 
ble ,  y  exquiíita  blancura  ;  y  fue  defcendiendo  por 
la  Región  del  Ayre,  hafta  que  dilatada  en  forma  de 
coluna  ,  fe  detuvo  perpendicularmente  fobre  la 
mifma  Cruz,  donde  perfeverb  mas,  b  menos  díf- 
tinta  ( maravillofa  providencia!)  tres,  b  quatro 
años ,  que  fe  dilató  ,  por  varios  accidentes  ,  la  con- 
verlion  de  aquella  Provincia.  Salía  de  la  Nube  un 
genero  de  refplandor  mitigado,  que  infundía  ve- 
neración ,  y  no  fe  dexaba  mezclar  entre  las  tinieblar 
de  la  noche.  (3)  Los  Indios  fe  atemorizaban  al  prin- 
cipio ,  conociendo  el  prodigio ,  fin  difcurrir  en  el 
mifierio  •  pero  defpues  confideraron  mejor  aquella 
novedad ,  y  perdieron  el  miedo  ,  fin  menofcabo  de 
la  admiración.  Decian  publicamente  ,  que  aquella 
Santa  Señal  encerraba  dentro  de  si  alguna  Deidad, 
y  que  no  en  vanóla  veneraban  tanto  fus  amigos 
los  Efpañoles :  procuraban  imitarlos  ,  doblando  la 
rodilla  en  fu  prefencia ,  y  acudían  á  ella  en  fus  ne- 
cefidades ,  fin  acordarle  de  los  ídolos  ,  b  freqüen- 
tando  menos  fus  Adoraiorios  }  cuya  devoción  (  íi 
afi  fe  puede  llamar  aquel  genero  de  afeéto,  que  fen~ 
tiancomo  influencia  de  caufa  no  conocida)  fue  cre- 

cien- 


(1)  Encarga  Cortés  fu  veneración. 

(2)  JSItibe ,  que  baxo  fobre  la  Cruz. 

(3)  Veneración  de  los  Indios. 
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ciendo  con  tanto  fervor  de  Nobles,  y  Plebeyos,  que 
los  Sacerdotes  ,  y  Agoreros  entraron  en  zelos  de  fu 
Religión,  (i)  y  procuraron  di  verías  veces  arran- 
car, y  hacer  pedazos  la  Cruz  •  pero  fiempre  vol- 
vían efcarmentados,  (2)  fin  atreverfe  á  decir  lo  que 
les  fucedia ,  por  no  defautor  izar  fe  con  el  Pueblo.  Aft 
lo  refieren  Autores  fidedignos ;  y  afi  cuidaba  el 
Cielo  de  ir  difponiendo  aquellos  ánimos ,  para  que 
recibiefen  defpues  con  menos  refifíencia  el  Evange- 
lio :  como  el  Labrador  ,  que  antes  de  repartir  la 
ternilla ,  facilita  fu  producion  con  el  primer  be- 
neficio de  la  tierra. 

No  fe  ofreció  novedad  en  la  primera  marcha, 
(3)  porque  yá  no  lo  era  el  concurfo  innumerable 
de  los  Indios,  que  falian  á  los  caminos ;  ni  aquellos 
alharidos  ,  que  pafaban  por  aclamaciones.  Camina- 
ronfe  quatro  leguas  de  las  cinco,  que  diflaba  enton- 
ces Cholüla  de  la  antigua  Tlafcála  ,  y  pareció  hacer 
alto  cerca  de  un  rio  de  apacible  rivera,  por  no  en- 
trar con  la  noche  á  los  ojos ,  en  lugar  de  lanía  Po- 
blación. Poco  defpues  que  fe  afentó  el  Quartél ,  y 
difiribuyeron  las  ordenes  convenientes  á  fu  detenía 
y  feguridad,  llegaron  fegundos  Embaxaclores  de 
aquella  Ciudad,  gente  de  mas  porte, y  mejor  ador- 
nada. Trahian  un  regalo  de  vituallas  diferentes ,  y 
dieron  fu  Embaxada  con  grande  aparato  de  reve- 
rencias, que  fe  reduxo  á  difculpar  la  tardanza  de 
fus  Caciques ,  con  pretexto  de  que  no  podían  en- 
trar 


(1)  Los  Sacerdotes  procuran  ejlorvarla. 

(2)  T  quedan  cuftigád.os. 

(3)  Marcha  el  Ésercito  á  Cholüla. 
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trar  en  Tlafcála  ,  tiendo  fus  Enemigos.los  de  aque- 
lla Nación:  (1)  ofrecer  el  alojamiento  ,  que  tenia 
prevenido  fu  Ciudad  %  y  ponderar  el  regocijo  con 
que  celebraban  fus  Ciudadanos  la  dicha  de  mere- 
cer uno-,  huefpedes  ,  tan  aplaudidos  por  fus  haza- 
ñas, y  tan  amables  por  fu  benignidad  :  dicho  uno, 
y  otro  con  palabras ,  al  parecer  fencillas ,  b  que 
trahian  bien  desfigurado  el  artificio.  Hernán  Cor- 
tés admitió  gratamente  la  difeulpa  ,  y  el   regalo, 
cuidando  también  de  que  no  fe  conociefe  afectación 
en  fu  feguridad  ;  y  el  dia  figuiente  (poco  defpues 
de  amanecer  )  fe  continuó  la  marcha  con  la  mifrna 
orden  ,  y  no  fin  algún  cuidado  ,  que  obligó  á  ma- 
yor vigilancia  ,   porque  tardaba  el  recibimiento  de 
la  Ciudad ,  y  no  dexaba  de  hacer  ruido  eíle  reparo 
entre  ios  demás  indicios.  Pero  al  llegar  el  Exercitc* 
cerca  de  Ja  Población  ,  prevenidas  ya  las  armas  pa- 
ra el  combate ,  fe  dexaron  ver  los  Caciques  ,  y  Sa- 
cerdotes con  numeroíb  acompañamiento  de  gente 
defarmada.  Mandó  Cortés  que  fe  hiciefe  alto  para 
recibirlos  ,  (2)  y  ellos  cumplieron  con  fu  función 
tan  reverentes ,  y  regocijados ,  que  no  dexaron 
que  rezeüar  por  entonces,  al   cuidado  con  que  fe 
obfervaban  fus  acciones ,  y  movimientos  ;  pero  al 
reconocer  el  guíelo  de  los  Tlafcaltécas ,  que  venia 
en  la  retaguardia  ,  (3)  torcieron  el  femblants  ,  y  te 
levantó  entre  los  mas  principales  del  recibimiento 
un   rumor  defagradable  ,  que  volvió  á  defpertay 

el 


(1)     Ofrecen   el  nlcjamientq. 

(¿1     KfcihirftieqtQ  de  la  Ciudad. 

("$;     EJlrwiii}  el  nymero  de  Iqs  T lajfbaltécfá. 
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el  rezelo  en  los  Efpañoles.  Diófe  orden  á  Doña  Ma- 
rina, para  que  averigúate  la  caufa  de  aquella  no- 
vedad ,  y  por  fu  medio  refpondieron  :  (1)  Que  los 
de  Tlafcála  fio  podían  entrar  con  armas  en  fu  Ciudad, 
Jiendo  enemigos  de  fu  Nación,  y  rebeldes  d  fu  Rey. 
Inflaban  en  que  fe  detuviefen ,  y  retirafen  luego  á 
fu  tierra  ,  como  eftorvos  de  la  paz  que  fe  venia  pu- 
blicando, y  reprefentaban  fus  inconvenientes,  fin 
alterarfe  ,  ni  defcomponerfe  :  firmes  ,  en  que  no 
era  pofible  ;  pero  contenida  la  determinación  en  los 
limites  del  ruego. 

Hallbfe  Cortés  algo  embarazado  con  efta  deman- 
da ,  que  parecia  jufiificada  ,  y  podia  fer  poco  fegu- 
ra  :  procuró  fofegarlos  con  efperanzas  de  algún 
temperamento,  que  mediafe  aquella  diferencia*  y 
comunicando  brevemente  la  materia  con  fus  Capi- 
tanes ,  pareció  que  feria  bien  proponer  a  los  TlaP 
cal  tecas ,  (2)  que  fe  alojafen  fuera  de  la  Ciudad, 
hafia  que  fe  penetrafe  la  intención  de  aquellos  Caci- 
ques, 6  fe  volviefe  a  la  marcha.  Fueron  con  efla 
proposición  (que  al  parecer  tenia  fu  dureza)  los 
Capitanes  Pedro  de  Alvarado,  y  Chrifloval  de 
Oüd)yla  hicieron  ,  valiendofe  igualmente  de  la 
perfuafion  ,  y  déla  autoridad,  como  quien  llevaba 
la  orden  ,  y  obligaba  con  dar  la  razón,  Pero  ellos 
anduvieron  tan  atentos ,  que  atajaron  la  inftancia, 
diciendo  :  Que  no  venían  a  difputar  ,  fino  a  obedecer, 
y  que  tratarían  luego  de  abarracar/e  fuera  de  la  Po- 
blación en  par  age  donde  pudiefen  acudir  prontamente 

d  la 


(1)     Injlancn  que  no  han  de  entrar  en  Ckolúla. 
(3)     Alojanfe  fiera  de  la  Ciudad. 
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o  la  defenfa  de  fus  Amigos ,  ya  que  fe  querían  aven- 
turar contra  toda  razón  ^fiandofe  de  aquellos  Tray do- 
res. Comunicbfe  luego  eñe  partido  con  los  de  Cho*- 
lula,  (1)  y  le  abrazaron  también  con  facilidad,  que- 
dando ambas  Naciones  ,  no  folo  fatisfechas  ,  fino 
con  algún  genero  de  vanidad  ,  hecha  de  fu  mifma 
opoíicio  1 :  los  unos,  porque  fe  perfuadieron  á  que 
vencían  ,  dexando  poco  ayrofos ,  y  desacomodados 
a  fus  Enemigos :  los  otros,  porque  fe  dieron  á  en- 
tender ,  que  el  no  admitirlos  en  fu  Ciudad,  era  lo 
mefmo  que  temerlos.  Afi  equivoca  la  imaginación 
de  los  hombres  la  efencia  y  el  color  de  las  cofas,  que 
ordinariamente  fe  eftiman  como  fe  aprehenden ,  y 
fe  aprehenden  como  fe  defean. 

CAPITULO     VI. 

ENTRAN    LOS    ESPAÑOLES    Etf 

C'üliúa  ,  donde  procuran  engañarlos   con   hacerles 

en  lo   exterior  buena   acogida  :   defcubreje  la 

traycion  aue  tenían  prevenida ,  y  fe 

difpone  fu  cafiigo, 

LA  entrada  que  los  Efpañoles  hicieron  enCho- 
lüla  ,  (2)  fue  femejante  a  la  de  Tlafcála :  in- 
numerable concurfo  de  gente  que  fe  dexaba  rom- 
per con  dificultad  :  aclamaciones  de  bullicio  :  mu- 
geres  que  arrojaban  y  repartían  ramilletes  de  flores: 
Caciques  ,  y  Sacerdotes  que  freqüentaban  reveren- 
cias, 

( 1 )    Ajuftanfe  los  de  Cholúla. 

( 1)    Entran  los  Eftañoles  m  Cholúla. 
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cías ,  y  perfumes :  variedad  de  infirumentos  ,  que 
hacian  mas  eftruendo  que  mufica  ,  repartidos  por 
las  Calles ;  y  tan  bien  imitado  en  todos  el  regocijo, 
que  llegaron  á  tenerle  por  verdadero  los  mifmos 
que  venían  rezelofos.  (1)  Era  la  Ciudad  de  tan  her- 
mofa  villa  ,  que  la  comparaban  á  nueílra  Vallado- 
lid  ,  iltuada  en  un  llano  defahogado  por  todas  par- 
tes del  Orizonte ,  y  de  grande  amenidad  :  dicen  que 
tendria  veinte  mil  vecinos  dentro  de  fus  muros  ,  y 
que  pafaria  de  elle  numero  la  población  de  fus  Ar- 
rabales. Freqüentabanla  ordinariamente  muchos 
Foraüeros,  parte  como  Santuario  de  fus  Diofes,  y 
parte  como  Emporio  de  fu  Mercancía.  Las  Calles 
eran  anchas,  y  bien  diítri'ouidas  :  los  Edificios  ma- 
yores ,  y  de  mejor  Arquitectura  que  los  de  Tlafcá- 
la,  cuya  opulencia  fe  hacia  mas  funtuofa  con  las 
Torres ,  que  daban  á  conocer  la  multitud  de  fus 
Templos.  La  gente  menos  bélico fa ,  que  fagáz: 
hombres  de  trato  ,  y  Oficiales :  poca  diíüncion  ,  y 
mucho  Pueblo. 

El  alojamiento  que  tenia  prevenido,  (2)  fe  com- 
ponía de  dos  ,  b  tres  cafas  grandes  ,  y  contiguas, 
donde  cupieron  Efpañoles ,  y  Zempoales  ,  y  pudie- 
ron fortificar  fe  unos,  y  otros,  como  lo  aconfejaba 
la  ocaíion  ,  y  no  lo  eílrañaba  la  coflumbre.  Los 
Tlafcaltecas  eligieron  fitio  para  fu  Quartel,  (3)  po- 
co diílante  de  la  Población  ;  y  cerrándole  con  al- 
gunos reparos  ,  hacian  fus  guardias,  y  ponían  fus 

cen- 


(i)     Ocj '■;  ipcion  ilcla  Ciudad  de  Cholúla. 
(2)     Aluj  miento  de  los  Efpañoles, 
U)    i¿uari¿l  de  los  Tlafcaltecas. 
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centinelas  ,  mejorada  ya  fu  Milicia  con  la  imitación 
de  fus  Amigos.  Los  primeros  tres  ,  b  quatro  dias 
fue  todo  quietud  ,  y  buen  pafage. 

Los  Caciques  acudían  con  puntualidad  al  obfe- 
quio  de  Cortés,  (i)  y  procuraban  familiarizarfe 
con  fus  Capitanes.  La  provifion  de  las  vituallas 
corría  con  abundancia  y  liberalidad ,  y  todas  las 
demoüraciones  eran  favorables ,  y  convidaban  a  la 
feguridad  ;  tanto ,  que  fe  llegaron  á  tener  por  fal- 
fos,  y  ligeramente  creídos  los  rumores  anteceden- 
tes ;  (  fácil  á  todas  horas  en  fabricar  ,  b  fingir  fus 
alivios  el  cuidado)  pero  no  tardo  mucho  en  mani- 
féftarfe  la  verdad ;  (2)  ni  aquella  gente  acertó  a  du- 
rar en  fu  artificio  hafta  lograr  fus  intentos  :  aftuta 
por  naturaleza  ,  y  profelion ;  pero  no  tan  def pier- 
ia y  avilada,  que  fe  fupiefe  entender  fu  habilidad, 
y  fu  malicia. 

Fueron  poco  a  poco  retirando  los  víveres ,  cefó 
de  una  vez  el  agafajo  y  afluencia  de  los  Caciques. 
(3)  Los  Embaxadores  de  Motezuma  tenían  fus 
conferencias  recatadas  con  los  Sacerdotes ,  conocia- 
fe  algún  genero  de  irrifion  y  falfedad  en  los  fem- 
blantes  ;  y  todas  las  fefiales  inducían  novedad  ,  y 
defpertaban  el  rezelo  mal  adormecido.  Trató  Cor- 
tes de  aplicar  algunos  medios  para  inquirir  y  ave- 
riguar el  animo  de  aquella  gente,  y  al  mifmo  tiem^ 
po  fe  defeubrió  de  si  mifma  la  verdad ;  (4)  adelan- 

tan- 


(1)  Puntualidad  de  los  Caciques. 

(2)  Primeros  rezelos  de  Cortés. 

(3)  Cefa  el  ag.ifijo  y  las  ajiflencias. 

(4)  Dcfcubrrje  el  trato  dable. 
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tandofe  á  las  diligencias  humanas  la  providencia 
del  Cielo  ,  tantas  veces  experimentada  en  efla  Con- 
quifta. 

Eftrechó  amigad  con  Doña  Marina  una  India 
anciana,  (i)  muger  principal,  y  emparentada  en 
Cholúla.  Vifitabala  muchas  veces  con  familiaridad, 
y  ella  no  fe  lo  defmerecia  con  el  atractivo  natural 
de  fu  agrado  y  difcrecion.  Vino  aquel  día  mas  tem- 
prano ,  y  al  parecer  afuílada  ,  b  cuidadofa  ,  retiróla 
miíteriofamente  de  ios  Efpañoles  ,  y  encargando  el 
fecreto  con  lo  mifmo  que  recataba  la  voz  ,  empezó 
á  condolerfe  de  fu  efclavitud  ,  (  2)  y  á  perfuadirla: 
„  Que  fe  apartafe  de  aquellos  Eítrangeros  aborre- 
5,  cibles ,  y  fe  fuefe  á  fu  cafa,  cuyo  albergue  la  ofre-? 
„  cia ,  como  refugio  de  fu  libertad.  Doña  Marina, 
(3)  que  tenia  baOante  fagacidad  ,  confirió  cita  pre- 
vención con  los  demás  indicios ,  y  fingiendo  que 
venia  oprimida,  y  contra  fu  voluntad  entre  aquella 
gente  ,  facilitó  la  fuga ,  y  aceptó  el  hofpedage  con 
tantas  ponderaciones  de  agradecimiento,  que  la  Ine- 
dia fe  dio  por  fegura,  y  defcubrió  todo  el  corazón, 
Dixola :  (4)  „  Que  con  venia  en  todo  cafo  que  fe 
5,  fuefe  luego  ,  porque  fe  acercaba  el  plazo  feñalado 
9,  entre  los  fuyos  para  defiruir  a  los  Efpañoles,  y 
3,  no  era  razón  ,  que  una  muger  de  fus  prendas  pe- 
5,  reciefe  con  ellos:  (5)  que  Motezurna  tenia  prevé- 

„  nidos, 


(1)  India  principal ,  que  fe  hace  amiga  de  Don* 
JMarina.     (2)     Conduélele  de  fu  efclavitud. 

(3)     Fingimiento  de  Doña  Marina. 

(4.)  Refiere  la  India  lo  que  teman  difpuejlo  losChQ* 
htíifflk     (5)     Can  afluencia  de  MQt?r¿HVh% 
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„  nidos  ,  a  poca  difíancia ,  veinte  mil  hombres  de 
„  Guerra  para  dar  calor  a  la  facción;  que  de  efte 
5,  grueíb  habían  entrado  yá  en  la  Ciudad  a.  la  def- 
„  hilada  feis  mil  Toldados  efcogidos  :  que  fe  había 
5,  repartido  cantidad  de  armas  entre  los  Payfanos: 
5,  (i)  que  tenían  de  repuefto  muchas  piedras  fobre 
35  los  terrados  ,  y  abiertas  en  las  calles  profundas 
9,  zanjas ,  en  cuyo  fondo  habían  fixado  eftacas  pun- 
3,  tiagudas  ,  fingiendo  el  plano  con  una  cubierta  de 
3,  la  mifma  tierra  ,  fundada  fobre  apoyos  frágiles, 
„  para  que  cayefen  ,  y  fe  mancafen  los  caballos  : 
„  (2)  que  Motezuma  trataba  de  acabar  con  todos 
„  los  Efpañoles  ;  (3)  pero  encargaba  que  le  lleva- 
,3  fen  algunos  vivos,  para  fatisfacer  á  fu  curioíldad, 
35  y  alobfequio  ¿e  fus  Diofes ,  y  que  había  prefen- 
33  tado  á  la  Ciudad  una  Caxa  de  guerra ,  hecha  de 
„  oro  cóncavo  ,  primorofamente  vaciado  ,  para  ex- 
3,  citar  los  ánimos  con  eíle  favor  Militar.  Y  últi- 
mamente Doña  Marina  ( dando  a  entender  que  fe 
alegrriba  de  lo  bien  que  tenían  difpueüa  fu  empre- 
fa,  y  dexando  caer  algunas  preguntas,  como  quien 
celebraba  lo  que  inquiría)  fe  halló  con  noticia  cabal 
de  toda  la  conjuración. Fingió  que  fe  quería  ir  luego 
en  fu  compañía,  y  con  pretexto  de  recoger  fus  jo- 
yas, y  algunas  preféas  de  fu  peculio,  hizo  lugar 
para  defviarfe  de  ella  ,  fin  defconíiarla.  Dio  cuenta 
de  todo  a  Cortes ,  (4)  y  él  mandó  prender  a  la  In  - 

dia, 


(0  Armas  repartidas  entre  los  Payfanos. 

(2)  Zanjas   encubiertas  contra   los   caballos. 

(3)  Trata  Motezuma  de  acabar  allí  con  los  Ema- 
nóles. (4)     Avija  Doña  Marina  á  Cortés. 
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día ,  que  a  pocas  amenazas  confefó  la  verdad  ,  en- 
tre turbada ,  y  convencida. 

Poco  defpues  vineron  unos  Toldados  Tlaícaltécas 
recatados  en  trage  de  Payfanos  ,  y  dixeron  á  Cor- 
tes de  parte  de  fus  Cabos:  (1)  „  Que  no  fe  defcui- 
5)  dafe  •  porque  habían  viüo  defde  fu  Quartél ,  que 
„  los  de  Cholúla  retiraban  á  los  Lugares  del  con- 
„  torno  fu  ropa  ,  y  fus  mugeres :  feñal  evidente  de 
5,  que  maquinaban  alguna  traycion,  (2)  Supofe 
también  que  aquella  mañana  fe  había  celebrado  en 
el  Templo  mayor  de  la  Ciudad  un  Sacrificio  de 
diez  niños  de  ambos  fexós  :  ceremonia  de  que  ufa- 
ban ,  quando  querían  emprehender  algún  hecho 
Militar ,  y  al  mifmo  tiempo  llegaron  dos  ,  6  tres 
Zempoales  ,  que  faliendo  cafualmente  á  la  Ciudad, 
habían  defcubierto  el  engaño  de  las  zanjas,  y  viílo 
en  las  calles  de  los  lados  algunos  reparos ,  y  eílaca- 
das ,  que  tenían  hechos  para  guiar  los  caballos  al 
precipicio. 

No  fe  necefitaba  de  mayor  comprobación  para 
verificar  el  intento  de  aquella  gente  ;  pero  Hernán 
Cortés  quifo  apurar  mas  la  noticia,  y  poner  fu  ra- 
zón en  eítado,  que  no  fe  la  pudiefen  negar,  tenien- 
do algunos  teftigos  principales  de  la  mifma  Na- 
ción ,  que  hubiefen  confefado  el  delito  •  para  cuyo 
efecto  mando  llamar  al  primer  Sacerdote ,  (3)  de 
cuya  obediencia  pendían  los  demás  ,  y  que  le  tra- 
xefen  otros  dos,  b  tres  de  la  mifma  profelíon ,  gen- 
te. 


(1)  Retiran  de  la  Ciudad  la  ropa  ,  y  las  mugeres, 

(2)  Otros  indicios  del  trato  doble. 

(3)  Llama  Cortés  a  los  Sacerdotes, 
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te ,  que  tenia  grande  autoridad  con  los  Caciques,  y 
mayor  con  el  Pueblo.  Kuélos  examinando  repara- 
damente ^  (i)  no  como  quien  dudaba  fu  intención^ 
fino  como  quien  fe  lamentaba  de  fu  alevosía,  y 
dándoles  todas  las  feñas  de  lo  que  fabia  ,  callaba  el 
tnodo  para  cebar  fu  admiración  con  el  miÜerio ,  y 
dexarlos  defvariar  en  el  concepto  de  fu  ciencia. 
Ellos  fe  perfuadieron  á  que  hablaban  con  alguna 
Deidad ,  que  penetraba  lo  mas  Oculto  de  los  cora- 
zones ,  y  no  fe  atrevieron  á  profeguir  fu  engaño} 
antes  confefaron  luego  la  traycion  ,  con  todas  fus 
circunflancias  ,  (2)  culpando  á  Motezuma  ,  de  cu- 
ya orden  eftaba  difpuefta  ,  y  prevenida.  Mandólos 
áprifionar  íccretamente,  porque  no  moviefen  algurt 
ruido  en  la  Ciudad.  Difpufo  también  que  fe  tuviefe 
cuidado  con  los  Embaxadores  de  Motezuma  ,  (3) 
fin  dexarlos  falir ,  ni  comuhicar  con  los  de  la  Tier- 
ra ;  y  convocando  á  fus  Capitanes  ,  les  refirió  to- 
do el  cafo  ,  (4.)  y  hs  dio  á  entender  quanto  conve- 
nia no  dexar  fin  caftigo  aquel  atentado  ,  facilitando 
la  facción  ,  y  ponderando  fus  cortfeqüencias  cori 
tanta  energía  ,  y  refolucion ,  que  todos  fe  reduxe- 
ron  á  obedecerle,  dexando  á  fu  prudencia  la  direc- 
ción ,  y  el  acierto. 

Hecha  efta  diligencia,  llamo  á  los  Caciques  Go- 
bernadores de  la  Ciudad  ,  y  publico  fu  jornada  pa-1 

ra 


(1)  Examínalos  reparadamente. 

(3)  Confie/luí  la  traycion. 

(3)  Afcgura  Cortés  los  Embaxadores  de  Motezuma. 

(4)  Conjulta  si  cajo  á  los  Capitanes. 
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ra  otro  dia :  (1)  no  porque  la  tuviefe  difpuefta  ,  ni 
fuefe  pofible ,  fino  por  eítrechar  el  término  á  fus 
prevenciones.  Pidióles  baítimentos  para  la  marcha, 
Indios  de  carga  para  el  bagage ,  y  hafta  dos  mil 
hombres  de  guerra  (?.)  que  le  acompañafen  ,  como 
lo  habían  hecho  los  Tlafcalte'cas ,  y  Zempoales. 
Ellos  ofrecieron  con  alguna  tibieza,  y  falfedad  ,  los 
baflimentos ,  y  Tamenes  ,  y  con  mayor  prontitud 
la  gente  armada  que  fe  les  pedia ,  en  que  andaban 
encontrados  los  defignios.  Pedíala  Cortés  para  de- 
funir  fus  fuerzas  ,  y  tener  en  fu  poder  parte  de  los 
traydores  que  habia  de  caítigar  ,  y  los  Caciques  la 
ofrecían  para  introducir  en  el  Exercíto  contrario 
aquellos  enemigos  encubiertos  ,  y  fervirfe  de  ellos^ 
quando  llegafe  la  ocafion.  Ardides  ambos  ,  que  te- 
nían fu  razón  Militar  ,  ü  puede  llamarfe  razón  eñe 
genero  de  engaños ,  que  hizo  lícitos  la  guerra  ,  y 
nobles  el  exemplo. 

Dibfe  noticia  de  todo  á  los  Tlafcaltécas  ,  (3)  y 
orden  para  que  eftuviefen  alerta  ,  y  al  rayar  el  dia 
fe  fuefen  acercando  a  la  Población  ,  como  que  fe 
movían  para  feguir  la  marcha ,  y  en  oyendo  el  pri- 
mer golpe  de  los  arcabuces  ,  entrafen  á  viva  fuer- 
za en  la  Ciudad ,  y  viniefen  á  incorporarfe  con  el 
Exercito ,  llevandofe  tras  si  toda  la  gente  ,  que  ha- 
llafen  armada.  Cuidófe  también  de  que  los  Efpa- 
ñoles  ,  y  Zempoales  tuviefen  prevenidas  fus  armas, 
y  entendida  la  facción  en  que  las  habían  de  em- 
plear. 

( 1 )  Publica  fu  jornada  para  el  dia  fi guíente. 

(2)  Ofrecenle  dos  mil  hombres  de  guerra. 

(3)  Ávifa  de  tod<¡  á  los  Tlafcaltécas. 
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plear.  Y  luego  que  llego  la  noche  ,  cerrado  ya  el 
Quartél ,  con  las  guardias ,  y  centinelas  á  que  obli- 
gaba la  ocurrencia  prefente)  llamó  Cortes  á  los 
Embaxadores  ce  Mottzuma ,  (i)y  con  feñas  de 
intimidad  ,  como  quien  les  fiaba  lo  que  no  fabian, 
les  dixo  :  (2)  „  Que  había  dtfcubierto,  y  averigua- 
„  do  una  gran  conjuración  que  le  tenian  armada 
„  los  Caciques,  y  Ciudadanos  de  Cholüla:  dibles 
w  feñas  de  todo  lo  que  ordenaban,  y  dilponian  con- 
„  tra  fu  Perfona ,  y  Exercito,  pondero  quanto  fal- 
„  taban  á  las  Leyes  de  la  Hoipitalidad,  al  eüablecí- 
5,  miento  de  la  Paz  ,  y  al  feguro  de  fu  Principe.  Y 
„  añadió  :  Que  no  fulamente  lo  fabla  por  fu  propia 
„  efpeculacion  ,  y  vigilancia  ;  pero  fe  lo  habían 
„  confefado  ya  los  principales  Conjurados ,  difcul- 
„  pandofe  del  trato  doble  con  otra  mayor  culpa, 
„  pues  fe  atrevían  á  decir  ,  que  tenian  orden ,  y 
5,  atinencias  de  Motezuma  para  deshacer  alevofa- 
9,  mente  fu  Exercito:  loqual ,  ni  era  veriíímil ,  ni 
„  fe  podia  creer  femejante  indignidad  de  un  Princi- 
3?  pe  tan  grande.  Por  cuya  caufa  eiiaba  refuelto  á 
?,  tomar  fatisfaccion  de  fu  ofenfacon  todo  el  rigor 
?,  de  fus  armas ,  y  fe  lo  comunicaba  para  que  tuvie- 
5,  fen  comprehendida  fu  razón,  y  entendido  que  no 
9,  le  irritaba  tanto  el  delito  principal ,  como  la  cir- 
3,  cuníiancia  de  querer  aquellos  fedicioíbs  autorizar 
5>  fu  traycion  con  el  nombre  de  fu  Rey. 

Los  Embaxadores  procuraron  fingir  ,   como 

pu- 


(1)     Comunica  el  cafo  á  los  Embajadores  de  Mote* 
%wna.     (2)     D  ejireza  de  j'u  razonamiento. 
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pudieron,  (1)  que  no  fabian  la  conjuración,  y  tra- 
taron de  falvar  el  crédito  de  fu  Principe,  figuiendo 
el  camino  en  que  los  pufo  Cortés ,  con  baxar  el 
punto  de  fu  queja.  No  convenia  entonces  defcon- 
fiar  a  Motezuma,  ni  hacer  de  un  Poderofo,  refueíto 
á  difimular,  un  Enemigo  poderofo',  y  defcubierto: 
por  cuya  confideracion  fe  determino  á  desbaratar; 
fus  defígnios,  fin  darle  a  entender  que  los  conocía 
tratando  fulamente  de  caítigar  la  obra  en  fus  inf- 
trumentos  ,  y  contentandofe  con  reparar  el  golpe, 
fin  atender  al  brazo.  Miraba  cerno  emprefa  de 
poca  dificultad ,  el  deshacer  aquel  trozo  de  gente 
armada,  que  tenia  prevenida  para  focorrer  la  fedi- 
cion ,  hecho  á  mayores  hazañas  con  menores  fuer- 
zas ;  y  eftaba  tan  lejos  de  poner  duda  en  el  fucefo, 
que  tubo  á  felicidad  ( b  por  lo  menos  afi  lo  pon- 
deraba entre  los  Payos  )  que  fe  le  ofreciefe  aquella 
ocaíion  de  adelantar  con  los  Mexicanos  la  reputa- 
ción de  fus  armas :  y  a  la  verdad,  no  le  peso  de  ver 
tan  embarazado  en  los  ardides  del  animo  de  Mote- 
zuma  ;  pareciendoleque  no  difeurriria  en  mayores 
intentos ,  quien  le  bufeaba  por  las  efpaldas ,  y  def- 
cubria  entre  fus  mifmos  engaños  la  flaqueza  de  fu 
refolucion . 


Tomo  I.  Y  CA- 


(1)     Bijxmulasion  de  los  Embaxaéorgs, 
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CAPITULO    VIL 

CASTIGASE    LA     T  RATCI  0  N 

de  Cholúla  :    vuelveje   a  reducir  ,  y  pacificar  la 

Ciudad  ¿y  fe  hacen  amigos  los  de  efta 

Nación  con  los  Tlaf- 

c  alté  cas . 

Fueron  llegando  con  el  dia  los  indios  de  carga, 
que  fe  habían  pedido,  y  algunos  baftimentos, 
prevenido  uno  ,  y  otro  con  engañofa  puntualidad . 
\  iníeron  defpues  en  Tropas  deshiladas  los  Indios 
armados  ,  ( i  )  que  con  pretexto  de  acompañar 
la  marcha,  trahian  fu  contrafeña  para  embeftir 
por  la  retaguardia  ,  (2)  quando  llegafe  la  ocafion  : 
en  cuyo  numero  no  anduvieron  efcafos  los  Caci- 
ques }  antes  dieron  otro  indicio  de  fu  intención, 
enviando  mas  gente  que  fe  les  pedia.  Pero  Hernán 
Cortés  los  hizo  dividir  en  los  patios  del  alojamien- 
to, donde  los  afegurb  mañoíamente,  dándoles  á  en- 
tender que  necefitaba  de  aquella  feparacion  para  ir 
formando  los  Efquadrones  á  fu  modo.  Pufo  luego 
en  orden  fus  foldados,  (3)  bien  inítruídos  en  lo 
que  debían  executar;  y  montando  á  caballo  con  los 
que  le  habian  de  feguir  en  la  facción  ,  hizo  llamar 
a  los  Caciques  para  jufiificar  con  ellos  fu  determi- 
nación ;  de  los  quales  vinieron  algunos ,  y  otros  fe 

efcu- 


('.)     Vienen  al  Quartél  los  dos  mil  Cholutecas. 

(2)  Para  embeftir  por  la  retaguardia. 

(3)  Cortés  ordena  Ju  gente. 
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cfcufaron .  Dixoles  en  voz  alta  (  y  Doña  Marina 
fe  lo  interpreto  con  igual  vehemencia  : )  Que  yá 
e/taba  de/cubierta  fu  traycion  ,  (1)  y  refueltofu  caf* 
tigo ,  de  cuyo  rigor  conocerían  quanto  les  convenia 
la  paz,  que  trataban  de  romper  alevofamente.  Y  ape- 
nas empezó  a  proteftarles  el  daño  que  recibiefen , 
quando  ellos  fe  retiraron  á  incorporarfe  con  fus 
Tropas,  huyendo  en  mas  que  ordinaria  diligencia, 
(a)  y  rompiendo  la  guerra  con  algunas  injurias, 
y  amenazas,  que  fe  dexaron  oír  defde  lejos.  Mando 
entonces  Hernán  Cortés ,  que  cerrafe  la  Infantería 
con  los  Indios  Naturales  (3)  que  tenia  divididos  en 
los  patios;  y  aunque  fueron  hallados  con  las  armas 
prevenidas  para  executar  fu  traycion  ,  y  trataron 
de  unirfe  para  defenderle ,  quedaron  rotos  y  def- 
hechos,  con  poca  dificultad  ;  efca pando  folamente 
con  la  vida  ,  los  que  pudieron  efconderfe  ,  6  fe 
arrojaron  por  las  paredes  ,  íirviendofe  de  fu  lige- 
reza ,  y  de  fus  mifmas  lanzas  para  faltar  de  la  otra 
parte. 

Afeguradas  las  efpaldas  con  el  eftragode  aquellos 
Enemigos  encubiertos ,  fe  hizo  la  feña  para  que  fe 
moviefen  ios  Tlaxcaltecas  :  abanzó  poco  a  poco  el 
Exercito  (^)  por  la  calle  principal ,  dexando  en 
el  Quartél  la  guardia  que  pareció  necefaria.  Echa- 
ronfe  delante  algunos  de  los  Zempoales,  que  fuefen 
defcubriendo  las  zanjas  ,  porque  no  peligrafen  los 
Y  2  Caba- 


(1)  Vubiíca  Cortés  la  traycion  descubierta. 

(2)  Huyen  los  Caciques. 

(3)  £aftiz.°  de  los  dos  mil  Cbolutccas  en  el  Quartél. 

(4)  Abar.za  el  ExcrcitQ. 
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Caballos .  No  eflaban  defcuidados  entonces  los  de 
Cholúla,  que  hallando  fe  ya  empeñados  en  la  guer- 
ra defcubierta ,  convocaron  el  refto  de  los  Mexi- 
canos ;  (i)  y  unidos  en  una  gran  plaza,  donde 
había  tres ,  ó  quatro  Adoratorios ,  pufieron  en  lo 
alto  de  fus  atrios ,  y  torres  parte  de  fu  gente ,  y  los 
demás  fe  dividieron  en  diferentes  Efquadrones 
para  cerrar  con  los  Efpañoles.  (2)  Pero  al  mifmo 
tiempo  que  defembocb  en  la  plaza  el  Exercito  de 
Cortés  ,  y  fe  dio  de  una  parte  ,  y  otra  la  primera 
carga  ,  cerro  por  la  retaguardia  con  los  Enemigos 
el  Trozo  deTlafcála;  (3)  cuyo  inopinado  accidente 
los  pufo  en  tanto  pavor ,  y  defconcierto ,  que  ni 
pudieron  huir ,  ni  fupieron  defenderfe  •  (4)  y  folo 
fe  hallaba  mas  embarazo  que  opoficion  en  algunas 
Tropas  defcaminadas ,  que  andaban  de  un  peligro 
en  otro ,  con  poca  ,  b  ninguna  elección  :  gente  fin 
confejo,  que  acometía  para  eícapar;  y  las  mas  veces 
daban  el  pecho,  fin  acordarfe  de  las  manos.  Murie- 
ron muchos  en  eñe  genero  de  combates  repetidos; 
pero  el  mayor  numero  efcapb  á  los  Adoratorios, 
(5)  en  cuyas  gradas,  y  terrados  fe  defcubrió  una 
multitud  de  hombres  armados ,  que  ocupaban  mas 
que  guarnecían,  las  eminencias  de  aquellos  grandes 
Edificios.  Encargaronfe  de  fu  defenfa  los  Mexi- 
canos; pero  fe  hallaban  ya  tan  embarazados  y  opri- 
midos, 


(1)  Entran  al  focorro  los  veinte  mil  Mexicanos, 

(2)  DobUmfe  los  Enemigos. 

(3)  Los  Tlaxcaltecas  por  la  retaguardia. 

(4)  Terror  de  los  Enemigos. 

(5)  Huyen  d  los  Adoratorias. 
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midos  ,  que  apenas  pudieron  revolverfe  para  dar 
algunas  flechas  al  viento. 

Acercófe  con  fu  Exercito  Hernán  Cortés  al  ma- 
yor de  los  Adoratorios ,  y  mando  á  fus  Interpretes 
que ,  levantando  la  voz ,  ofreciefen  buen  pafage 
á  los  que  voluntariamente  baxafen  á  rendirfe  :  (1) 
cuya  diligencia  fe  repitió  con  fegundo ,  y  tercer 
requerimento :  y  viendo  que  ninguno  fe  movía , 
ordeno  que  fe  pufiefe  fuego  á  los  torreones  del 
mifmo  Adoratorio.  (2)  Lo  qual  afientan  que  llego 
á  executarfe ,  y  que  perecieron  muchos  al  rigor 
del  incendio  ,  y  la  ruina.  No  parece  fácil  que  fe 
pudiefe  introducir  la  llama  en  aquellos  altos  Edifi- 
cios ,  fin  abrir  primero  el  pafo  de  las  gradas,  fi  ya 
no  lo  configuib  Hernán  Cortés,  valiendofe  de  las 
flechas  encendidas  ,  con  que  arrojaban  los  Indios, 
á  larga  diftancia,  fus  fuegos  artificiales.  Pero  nada 
baftb  para  defalojar  al  Enemigo,  ñafia  que  fe  abre- 
vio el  afalto  por  el  camino,  que  abrió  la  artillería, 
y  fe  obfervb  dignamente ,  que  folo  uno  ,  de  tantos 
como  fueron  deshechos  en  efte  Adoratorio ,  fe  rin- 
dió voluntariamente  á  la  merced  de  los  Efpañoles : 
notable  feña  de  fu  obítinacion  ! 

Hizofe  la  mifma  diligencia  en  los  demás  Adora- 
torios  ,  y  defpues  fe  corrió  la  Ciudad ,  (3)  que 
a  breve  rato  quedo  enteramente  defpoblada,  y  ceso 
la  guerra  por  falta  de  Enemigos .  Los  Tiafcaltécas 

fe 


(1)  Ofrece  buen  p"-fave  Cortés. 

(2)  Pone/e  fuego  al  Adoratorio  Mayor. 

(3)  Corrige  la  Ciudad. 


34 ^  €onquifta  cié  la  Nueva-EJpana. 
fe  de  (mandaron  con  algún  excefo  en  el  pillage,  (i) 
y  coito  fu  dificultad  el  recogerlos:  hicieron  muchos 
prifioneros :  cargaron  de  Ropas ,  y  Mercaderías 
de  valor  :  y  particularmente  fe  cebaron  en  los  Al- 
macenes de  ia  fal ,  de  cuya  proviíion  remitieron 
luego  algunas  cargas  a  fu  Ciudad:  atendiendo  a  la 
necefidad  de  fu  Patria,  en  el  mifmo  calor  de  fu  co- 
dicia. Quedaron  muertos  en  las  Calles,  Templos, 
y  Cafas  fuertes  mas  de  feis  mil  hombres,  (2)  entre 
Naturales  ,  y  Mexicanos .  Facción  bien  ordenada , 
y  confeguida  fin  alguna  pérdida  de  los  nueftros, 
que  en  la  verdad  tubo  mas  de  cafiigo ,  que  de 
victoria . 

Retirófe  luego  Hernán  Cortés  a  fu  alojamiento 
(3)  con  los  Efpañoles ,  y  Zempoales  :  y  feñalando 
Quartél  dentro  de  la  Ciudad  á  los  Tlafcaltécas , 
trato  de  que  fuefen  pueflos  en  libertad  todos  los 
prifioneros  de  ambas  Naciones  ;  (4)  cuyo  numero 
fe  componía  de  la  gente  mas  principal  que  fe  iba 
refervando  como  prefa  de  mas  eítimacion .  Lla- 
mólos primero  a  fu  prefencia  :  y  mandando  que 
faliefen  también  de  fu  retiro  los  Sacerdotes,  la  India 
que  defcubrió  el  trato  ,  y  los  Embaxadores  de  Mo- 
tezuma  ,  hizo  á  todos  un  breve  razonamiento  > 
doliendofe  de  que  le  hubiefen  obligado  los  vecinos 
de  aquella  Ciudad  á  tan  fevera  demoftracion ,  y 
defpues  de  ponderar  el  delito,  y  de  afegurar  á  todos 

que 

(iN  Pillage  de  los  Tlafcaltécas. 

(2)  Mueren  mas  de  feis  mil  Enemigos. 

(3)  Vuelve  Cortés  é  fu  alojamiento, 
\\)  Dd  libertad  d  los  prifioneros. 
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que  ya  eftaba  defenojado  y  íatisfecho  ,  mando 
pregonar  el  perdón  (1)  general  de  lo  pafado,  fin 
excepción  de  perfonas ;  y  pidió  con  agradable  re- 
folucion  á  los  Caciques,  que  tratafen  de  que  fe  vol- 
viefe  á  poblar  fu  Ciudad,  recogiendo  los  fugitivos, 
y  afegurando  a  los  temerofos. 

No  acababan  ellos  de  creer  fu  libertad ,  enfeña- 
dos  al  rigor  con  que  folian  tratar  a  fus  prifioneros; 
(2)  y  befando  la  tierra,  en  demoft  ración  de  fu  agra- 
decimiento ,  fe  ofrecieron  con  humilde  folicitud 
á  la  cxecucion  de  efta  orden.  Los  Embaxadores 
procuraron  difimular  fu  confufion  ,  aplaudiendo 
el  fucefo  de  aquel  dia:  (3)  y  Hernán  Cortés  fe  con- 
gratuló con  ellos,  dexandofe  llevar  de  fu  difimula- 
cion  ,  para  mantenerlos  en  buena  fé  ,  y  afirmarfe 
con  nuevas  exterioridades  en  la  política  de  interefar 
á  Motezuma  en  el  ca  ligo  de  fus  mifmas  eftrata- 
gemas.  Volviófe  a  poblar  brevemente  la  Ciudad, 
(4)  porque  la  demoftracion  de  poner  en  liberts  el 
a  los  Caciques ,  y  Sacerdotes  con  tanta  prontitud  , 
y  lo  que  ponderaron  ellos  efta  clemencia  de  los  Ef- 
pañoles  ,  fobre  tan  jufta  provocación  ,  bañó  para 
que  fe  afegurafe  la  gente  que  andaba  derramada 
por  los  Lugares  del  contorno.  Reftituyeronfe  luego 
á  fus  cafas  los  vecinos  con  fus  familias  :  abrieronfe 
las  tiendas ,  manifeftaronfe  las  mercaderías ,  y  el 
tumulto  fe  convirtió  de  una  vez  en  obediencia, 

y  fe- 

(1)  Hace  pregonar  el  perdón. 

(2)  Aplausos  de  los  prifioneros. 

(3)  Alabanzas  de  los  Embaxadores. 
(4.)  Vuélvele  á  poblar  la  Ciudad. 
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y  feguridad .  Acción  en  que  no  fe  conoció  tanto 
Ja  natural  facilidad  con  que  fe  movian  aquellos 
Indios  de  un  extremo  á  otro ,  como  el  gran  con- 
cepto en  que  tenían  a  los  Efpañoles;  pues  hallaron 
en  la  mifma  jullificacion  de  fu  caftigo  toda  la 
razón  que  hubieron  menefler  para  fiarle  de  fu  en- 
mienda . 

El  dia  figuiente  á  la  facción ,  llego  Xicotencál 
con  un  Exercito  de  veinte  mil  hombres  ,  que  al 
primer  avifo  de  los  fuyos,  (i)  remitió  la  República 
de  Tlafcála  para  el  focorro  de  los  Efpañoles .  Te- 
nían prevenidas  fus  Tropas  ,  rezelando  el  fucelb, 
y  en  todo  fe  iban  experimentando  las  atenciones 
de  aquella  Nación .  Hicieron  alto  fuera  de  la  Ciu- 
dad, y  Hernán  Cortés  los  viíitb,  y  regalo  con  toda 
eñimacion  de  fu  fineza  ;  (i)  pero  los  reduxo  á  que 
fe  volviefen ,  diciendo  a  Xicotencál ,  y  á  fus  Capi- 
tanes :  „  Que  ya  no  era  necefaria  fu  afluencia  para 
„  la  reducción  de  Cholúla  ;  y  que  hallando  fe  con 
„  refolucion  de  marchar  brevemente  la  vuelta  de 
„  México  ,  no  le  convenia  defpertar  la  refiüencia 
„  de  Motezuma  ,  6  provocarle  a  que  rompiefe  la 
„  guerra:  introduciendo  en  fu  Dominio  un  gruefo 
„  tan  numerofo  de  Tlafcaltécas ,  enemigos  defcu- 
j,  biertos  de  los  Mexicanos .  A  cuya  razón  no  tu- 
vieron que  replicar  ;  antes  la  conocieron ,  y  con- 
fefaron  con  ingenuidad,  ofreciendo  tener  preveni- 
das fus  Tropas ,  y  acudir  al  focorro  ,  fiempre  que 
Jo  pidiefe  la  necefidad . 

Tra- 


(  i)      Viene  Xicotencál  con  veinte  mil  Tlafcaltécas. 
(a)     Rebuja  Cortes  entrar  con  tata  gente  en  México. 
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Trato  Cortés,  primero  que  fe  retirafen,  de  hacer 
amigas  aquellas  dos  Naciones  de  Tlafcála ,  y  Cho- 
lúla :  (1)  introduxo  la  plática:  defvib  las  dificul- 
tades :  y  como  tenia  yá  tan  afentada  fu  autoridad 
con  ambas  parcialidades ,  lo  configuio  en  breves 
dias  ,  y  fe  celebró  Acto  de  confederación,  y  alianza 
entre  las  dos  Ciudades ,  y  fus  diítritos ,  con  afluen- 
cia de  fus  Magiftrados  ,  y  con  las  folemnidades , 
y  ceremonias  de  fu  coftumbre  :  cuerda  mediación 
á  que  le  obligaría  la  conveniencia  de  abrir  el  pafo 
á  los  de  Tlafcála  ,  para  que  pudiefen  fubminiftrar 
con  mayor  facilidad  los  focorros  de  que  necefitafe, 
b  no  dexar  aquel  eftorvo  en  fu  retirada,  fi  el  fucefo 
no  le  refpondiefe  favorablemente  á  fu  efperanza. 

Afi  paso  el  cafligo  de  Cholúla,  tan  ponderado  en 
los  Libros  Eftrangeros,  (2)  y  en  alguno  de  los  Na- 
turales ,  que  configuio  por  efte  medio ,  el  aplaufo 
miferable  de  verfe  citado  contra  fu  Nación .  Ponen 
efia  facción  entre  las  atrocidades  que  refieren  de  los 
Efpañoles  en  las  Indias,(3)  de  cuyo  encarecimiento 
fe  valen  para  defaprobar  ,  b  fatirizar  la  Conquifta. 
Quieren  dar  al  impulfo  de  la  codicia ,  y  a  la  fed 
del  oro  toda  la  gloria  de  lo  que  obraron  nuefiras 
armas  ,  fin  acordarfe  de  que  abrieron  el  pafo  á  la 
Religión :  concurriendo  en  fus  operaciones ,  con 
efpecial  afifiencia ,  el  brazo  de  Dios .  Lafiimanfe 
mucho  de  los  Indios  ,  (4)  tratándolos  como  gente 

inde- 

(1)  Hacenfe  amigos  los  Tlaxcaltecas  con  los  de 
Cholúla.  (2)  Los  EJtrangeros  refieren  de  otra  fuerte 
el  cajligo  de  Cholúla.  (3)  Atrocidades  que  fuponen  en 
cjia  facción.  (4)  Lafiimanfe  de  los  Indios. 
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indefenfa  y  fencilla ,  para  que  fobrefalga  lo  que 
padecieron :  maligna  compafion,  hija  del  odio,  y  de 
la  envidia .  No  necefita  el  cafo  de  Cholúla  de  mas 
defenfa,  que  fu  mifma  narración .  Ea  él  fe  conoce 
la  malicia  de  aquellos  Barbaros  •  como  fe  fabian 
aprovechar  de  la  fuerza ,  y  del  engaño ;  y  quan 
juicamente  fue  caftigada  fu  alevosía  :  y  de  él  fe 
puede  colegir ,  quan  apalionadamente  fe  refieren 
otros  cafos  de  horrible  inhumanidad  ,  ponderados 
con  la  mifma  afectación .  No  dexamos  de  conocer 
que  fe  vieron  en  algunas  partes  de  las  Indias  (i) 
acciones  dignas  de  reprehenfion ,  obradas  con  queja 
de  la  piedad  ,  y  de  la  razón  ;  pero  en  qual  emprefa 
juila ,  b  fanta  fe  dexaron  de  perdonar  algunos  in- 
convenientes ?  De  qual  Exercito,  bien  difciplinado, 
fe  pudieran  derterrar  enteramente  los  abufos  y  de- 
fordenes,  que  llama  el  Mundo  licencias  militares? 
Y  qué  tienen  que  ver  eftos  inconvenientes  menores 
con  el  acierto  principal  de  la  Conquisa  ?  No  pue- 
den negar  los  émulos  de  la  Nación  Efpañola  ,  que 
refultb  de  efte  principio ,  y  fe  configuib  con  ertos 
inftrumentos  la  converfion  de  aquella  Gentilidad, 
y  el  verfe  hoy  reftituída  tanta  parte  del  Mundo 
á  fu  Criador .  Querer  que  no  faefe  del  agrado 
de  Dios ,  y  de  fu  altifima  ordenación  (2)  la  Con- 
quisa de  las  Indias ,  por  eñe,  b  aquel  delito  de  los 
Conquiftadores  ,  es  equivocar  la  fubftancia  con 
los  accidentes :  que  harta  en  la  Obra  inefable  de 
nuefíra  Redención  fe  prefupufo,  como  necefaria, 

para 

(1)  Nunca  faltan  inconvenientes  en  la  guerra. 

(2)  Juicios  de  Dios  inescrutables. 
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para  la  falud  univerfal ,  la  malicia  de  aquellos  pe- 
cadores permitidos,  que  ayudaron  a  labrar  el  ma- 
yor remedio  con  la  mayor  iniquidad.  Puedenfe 
conocer  los  fines  de  Dios  en  algunas  difpoficiones, 
que  trahen  configo  las  feñales  de  fu  providencia : 
pero  la  proporción  ,  6  congruencia  de  los  medios 
por  donde  fe  encaminan  ,  es  punto  refervado  a  fu 
eterna  Sabiduría  ;  y  tan  efcondído  á  la  prudencia 
humana  ,  que  fe  deben  oír  con  defprecio  eftos  jui- 
cios apafionados ,  cuyas  futilezas  quieren  parecer 
valentias  del  entendimiento ,  fiendo  en  la  verdad 
atrevimientos.de  la  ignorancia. 

CAPITULO    VIII. 

PARTEN  LOS    ESPAÑOLES   DE 

Cholúla  :  ofrecefeles  nueva  dificultad  en  la  Montaña 
de  Chalco  ;  y  Motezuma  procura  detenerlos 
por  medio  de  fus  Nigro- 
mánticos. 

IBafe  acercando  el  plazo  de  la  jornada,  y  algunos 
Zempoales  de  los  que  militaban  en  el  Exer- 
cito ,  (i)  ( temiefen  el  empeño  de  pafar  á  la  Corte 
de  Motezuma ,  b  pudiefe  mas  que  fu  reputación  el 
amor  de  la  Patria  )  pidieron  licencia  para  retirarfe 
a  fus  cafas.  Concediófela  Cortés  fin  dificultad, 
agradeciéndoles  mucho  lo  bien  que  le  habian  afif- 
tido ;  y  con  efta  ocafion  envió  algunas  alhajas  de 
prefente  al  Cacique  de  Zempoala :  encargándole 

de 

(i)     Retir anje  con  licencia  algunos  Zempoales. 
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de  nuevo  los  Efpañoles  que  dexó  en  fu  diftrito 

fobre  la  fee  de  fu  amiftad  ,  y  confederación . 

Efcribió  también  á  Juan  de  Efcalante  ,  orde- 
nándole con  particular  inftancia ,  que  procurafe 
remitirle  alguna  cantidad  de  harina  para  las  Hof- 
tias,  (i)  y  vino  para  las  Mifas ,  cuya  provifion  fe 
iba  eftrechando  ,  y  cuya  falta  feria  de  gran  defcon- 
fuelo  fuyo ,  y  de  toda  fu  gente  .  Dióle  noticia  por 
menor  de  los  progrefos  de  fu  jornada ,  para  que 
eftubiefe  de  buen  animo ,  y  afiftiefe  con  mayor 
cuidado  a  la  Fortaleza  de  la  Vera-Cruz  ,  (2)  tra- 
tando de  ponerla  en  defenfa,  no  menos  por  fu  pro™ 
pia  feguridad  ,  que  por  lo  que  fe  debia  rezelar  de 
Diego  Velazquez  ,  cuya  natural  inquietud  ,  y  def- 
confianza  no  lo  dexaba  de  hacer  algún  ruido  entre 
los  demás  cuidados. 

Llegaron  á  efta  fazon  nuevos  Embaxadores  de 
Motezuma,(3)  que  con  noticia  ya  de  todo  el  fucefo 
de  Cholúla  ,  trato  de  fincerarfe  con  los  Efpañoles, 
dando  las  gracias  a  Cortés  de  que  hubiefe  caftigado 
aquella  fedicion .  Ponderaron  frivolamente  la  in- 
dignación ,  y  el  fentimiento  de  fu  Rey ,  (4)  cuyo 
artificio  fe  reduxo  á  infamar  con  el  nombre  de 
traydores  a.  los  mifmos  que  le  habian  obedecido  en 
la  traycion.  Vino  dorada  efta  noticia  con  otro  pre- 
fente  de  igual  riqueza ,  y  oftentacion  *  y  fegun  lo 
que  fucedib  defpues  ,   no  dexb  de  tener  mayor 

defig- 

(1)  Pide  á  Efcalante  harina  para  las  Hojlias. 

(2)  Enear^ale  la  Fortaleza  de  la  Vera-Cruz. 

(3)  Envia  nueva  Embaxada  Motezuma. 

(4)  Difculpamlof:  del  cafo  de^Cbolála. 
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deíignio  la  Embaxada  ,  (1)  porque  miro  también 
al  intento  de  poner  en  nueva  feguridad  á  Cortés, 
para  que  marchafe  menos  rezelofo ,  y  fe  dexafe 
llevar  a  otra  zelada ,  que  le  tenian  prevenida  en 
el  camino. 

Executófe  finalmente  Ja  marcha  ,  defpues  de 
catorce  dias  que  ocuparon  los  accidentes  referidos; 
(2)  y  la  primera  noche  fe  aquarteló  el  Exercito  en 
un  Viilage  de  la  jurifdicion  de  Guajozingo ,  donde 
acudieron  luego  ios  Principales  de  aquel  Gobierno, 
y  de  otras  Poblaciones  vecinas ,  (3)  con  bailante 
provifion  de  baftimentos  ,  y  algunos  prefentes  de 
poco  valor ,  bañantes  para  conocer  el  afecto  con 
que  aguardaban  a  los  Efpañoles.  Halló  Cortés 
entre  aquella  gente  las  mifmas  quejas  de  Mote- 
zuma  ,  (4)  que  fe  oyeron  en  las  Provincias  mas 
diñantes  ;  y  no  le  peso  de  que  durafen  aquellos 
humores  tan  cerca  del  corazón  ,  pareciendole  que 
no  podía  fer  muy  poderofo  un  Principe  con  tantas 
feñas  de  tirano ,  á  quien  faltaba  en  el  amor  de  fus 
Vafallos ,  el  mayor  prefidio  de  los  Reyes. 

El  día  figuiente  fe  profiguió  la  marcha  por  una 
fierra  muy  afpera,  que  fe  comunicaba  (  mas,  6  me- 
nos eminente)  con  la  montaña  del  Volcán .  (y)  Iba 
cuidadofo  Cortés  ,  porque  uno  de  los  Caciques  de 
Guajozingo  le  dixo  al  partir,  que  no  fe  fiafe  de  los 

Mexi- 


CO  Tubo  mayor  cautela  ejla  Embaxada. 

(a)  Sale  de  Cholúla  el  Exercito. 

(3)  Vijitan  á  Cortés  los  Caciques. 

(4)  Duraban  las  quejas  de  Motezuma. 

(5)  Llega  el  Exercito  á  la  ??íoníafiíí  de  Chain. 
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Mexicanos;  (i)  porque  tenían  embofcada  mucha 
gente  de  la  otra  parte  de  la  cumbre ,  y  habían  ce- 
gado con  grandes  piedras ,  y  arboles  cortados  ,  el 
camino  Real,  que  baxa  defde  lo  alto  á  la  Provincia 
de  Chalco ,  abriendo  el  palo ,  y  facilitando  el  prin- 
cipio de  la  cueík,  por  el  parage  menos  penetrable, 
donde  habían  aumentado  los  precipicios  naturales 
con  algunas  cortaduras ,  hechas  a  Ja  mano  para 
dexar  que  fe  fuefe  poco  á  poco  empeñando  fu 
Exercito  en  la  dificultad,  y  cargarle  de  improvifo, 
quando  no  fe  pudiefen  revolver  los  caballos ,  ni 
afirmar  el  pié  los  foldados.  Fuefe  venciendo  la 
cumbre ,  no  fin  alguna  fatiga  de  la  gente ,  porque 
nevaba  con  viento  deftem  piado ;  (2)  y  en  lo  mas 
alto  fe  hallaron  poco  diñantes  los  dos  caminos, 
con  las  mifmas  feñas  que  fe  trahian  ;  el  uno  encu- 
bierto ,  y  embarazado  ,  y  el  otro  fácil  á  la  vífta , 
y  recien  aderezado .  Reconociólos  Hernán  Cortés; 
y  aunque  fe  irrito  de  hallar  verificada  la  noticia  de 
aquella  nueva  traycion  ,  eílubo  tan  en  sí ,  que  fin 
hacer  ruido  ,  ni  moftrar  fentimiento  ,  pregunto 
a  los  Embaxadores  de  Motezuma:  (  que  marchaban 
cerca  de  fu  Perfona  )  (3)  Por  qué  razón  eftaban  afi 
aquellos  dos  caminos  ?  Refpondieron :  Que  habían 
hecho  allanar  el  mejor  ,  para  que  pafajefu  Exerciío, 
cegando  el  otro ,  por  fer  el  mas  afpero ,y  dificulto/o: 
y  el ,  con  la  mifma  igualdad  en  la  voz ,  y  el  fem- 
blante;  Mal  conocéis  (dixo)  el  los  de  mi  Nación. 

ECe 


(1)     Nuevas  nfechanzas  de  Motezuma. 

(?)     Verifica  Cortés  la  noticia  del  engaño. 

(g)     Habla  del  cafa  a  los  EmhUxádoras. 
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Efe  camino  que  habéis  embarazado  fe  ha  de  feguir 
fin  otra  razón  ,  que  fu  mifma  dificultad }  porque  los 
Efpañoles  ,  fiempre  que  tenemos  elección  ,  nos  indi" 
vamos  á  lo  mas  dificultofo.  Y  fin  detenerfe,  mando 
á  los  Indios  amigos  que  pafafen  á  defembarazar 
el  camino  ,  defviando  á  un  lado ,  y  otro  aquellos 
efíorvos  mal  difimulados ,  que  procuraban  efcon- 
derle.  Lo  qual  fe  executb  prontamente  con  grande 
afombro  de  los  Embaxadores,  que  fin  difcurrir  en 
que  fe  habia  defcubierto  el  ardid  de  fu  Principe, 
tubieron  á  efpecie  de  adivinación  aquel  acierto 
cafual ,  hallando  que  admirar ,  y  que  temer  en  la 
mifma  bizarria  de  la  refolucion .  Sirviófe  Cortés 
primorofamonte  de  la  noticia  que  llevaba ,  y  con' 
figuib  el  apartarfe  del  peligro ,  fin  perder  reputa- 
ción ,  cuidando  también  de  no  defconfiar  a  Mote- 
zuma  ,  dieftro  ya  en  el  arte  de  quebrantar  infidias, 
con  no  quererlas  entender. 

Los  Indios  embofcados,  luego  que  reconocieron 
defde  fus  puertos  que  los  Efpañoles  fe  apartaban  de 
la  zelada,  y  feguian  el  camino  Real ,  fe  dieron  por 
defcubiertos  ,  y  trataron  de  retirarfe  tan  amedren- 
tados ,  ( i )  y  en  tanto  deforden  ,  como  fi  volvieran 
vencidos  ,  con  que  pudo  baxar  el  Exercito  a  lo 
llano  (2)  fin  opoficion  ;  y  aquella  noche  fe  alojo 
en  unas  Caferías  de  bailante  capacidad  ,  que  fe 
hallaron  en  la  mifma  falda  de  la  fierra ,  fundadas 
alli  para  hofpedage  de  los  Mercaderes  Mexicanos , 
que  freqüentaban  las  Ferias  de  Cholúla  ,  donde  fe 

dif- 


(1)     Huyen  los  Indios  da  la  zelada. 
(a)     Baxa  el  Exercito  ci  lo  llano. 
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difpufo  el  Quartél  con  todos  los  refguardos,  y  pre- 
venciones que  aconfejaba  la  poca  feguridad  con  que 
fe  iba  pifando  aquella  tierra. 

Motezuma  entretanto  duraba  en  fu  irrefolucion, 
defanimado  con  el  malogro  de  fus  ardides ,  y  fin 
aliento  para  ufar  de  fus  fuerzas,  (i)  Hizofe  devo- 
ción efia  falta  de  efpiritu  :  eftrechófe  con  fus  Dio- 
fes  ,  freqüentaba  los  Templos  ,  y  los  Sacrificios , 
mancho  de  fangre  humana  todos  fus  Altares ;  mas 
cruel ,  quando  mas  afligido  ;  y  fiempre  crecia  fu 
confufion  ,  y  fe  hallaba  en  mayor  defconfuelo ; 
porque  andaban  encontradas  las  refpueftas  de  fus 
ídolos ,  (2)  y  difcordes  en  el  diclamen  los  efpiritu» 
inmundos  ,  que  le  hablaban  en  ellos .  Unos  le  de- 
cían que  franqueafe  las  puertas  de  la  Ciudad  á  los 
Efpañoles,  y  afi  confeguiria  el  facrificarlos,  fin  que 
fe  pudiefen  efcapar ,  ni  defender  ;  otros ,  que  los 
apartafe  de  sí ,  y  tratafe  de  acabar  con  ellos ,  fin  de- 
xarfe  ver  ,  y  él  fe  inclinaba  mas  á  efia  opinión , 
haciéndole  difonancia  el  atrevimiento  de  querer 
entrar  en  fu  Corte  contra  fu  voluntad ,  y  teniendo 
á  defayre  de  fu  poder  aquella  porfía  contra  fus 
ordenes  ;  b  firviendofe  de  la  autoridad  ,  para  me- 
jorar el  nombre  á  la  fobervia.  Pero  quando  fupo 
que  fe  hallaban  ya  en  la  Provincia  de  Chalco, 
fruftrado  el  ultimo  eílratagema  de  la  montana, 
fue  mayor  fu  inquietud,  y  fu  impaciencia,  (3)  an- 
daba como  fuera  de  sí;  no  fabia  que  partido  tomar; 

fus 


(1)  Confufion  en  que  fe  hallaba  Motezuma. 

(2)  Difcordias  de  los  Oráculos. 

(3)  Convoca  fus  Magos ,  y  Agoreros. 
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fus  Confejeros  le  dexaban  en  la  mifma  incertidum- 
bre ,  que  fus  Oráculos.  Convoco  finalmente  una 
Junta  de  fus  Magos  ,  y  Agoreros ,  profelion  muy 
efíimada  en  aquella  Tierra  ,  donde  había  muchos 
que  fe  entendían  con  el  demonio  ,  y  la  falta  de  las 
ciencias  daba  opinión  de  Sabios  á  los  mas  engaña- 
dos. Propufoles  que  necefitaba  de  fu  habilidad  para 
detener  aquellos  Eftrangeros,  de  cuyos  deíignios 
eftaba  rezelofo.  Mandóles  que  faliefen  al  camino,  y 
los  ahüyentafen^  (1)  ó  entórpectefen  con  fus  en- 
cantos ,  á  la  manera  que  folian  obrar  otros  efectos 
extraordinarios  ,  en  ocafiones  de  menor  importan- 
cia. Ofrecióles  grandes  premios  f¡  lo  configuiefen; 
y  los  amenazo  con  pena  de  la  vida ,  fi  volviefen  k 
fu  prefencia  fin  haberlo  confeguido. 

Efta  ord¿n  fe  pufo  en  execuc'cn  ^  y  con  tantas 
Veras ,  que  fe  juntaron  brevemente  numerofas  qua^ 
dríllas  de  Nigrománticos ,  y  íalieron  contra  los  iif- 
pañoles ,  (?)  fiados  en  la  eficacia  de  fus  conjuros  ,  y 
en  el  imperio  que  ,  á  fu  parecer  5  tenían  íbbre  la 
naturaleza.  Reíiere  el  Padre  Jofeph  de  Acoíía  ,  y 
otros  Autores  fidedignos,  que  auando  llegaron  al 
lamino  de  Cnalco  ,  por  donde  venia  marchando  el 
E>ercito ,  y  al  empezar  fus  invocaciones,  y  fus 
circuios ,  fe  les  apareció  el  demonio  en  figura  de 
uno  de  fus  ídolos  ,  (3)  á  quien  llamaban  Teztatle- 
puca,  Dios  infaufio,  y  formidable  ,  por  cuya  ma- 
no pafaban  (á  fu  entender)  las  peítes,  la?  eííeriiida- 

Tomo  I.  Z  des, 

—        ■        '  — — —™____ ______ 

(1)  Vale  fe  de  fus  artes  para  detener  á  los  EfpañoUs* 

(2)  Salen  ejlos  al  camino. 

(3)  Apareciofeles  el  demonio, 
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des ,  y  otros  caíligos  del  Cielo.  Venia  como  defpe- 
chado  ,  y  enfurecido  ,  afeando  con  el  ceño  de  la  ira, 
la  mifma  fiereza  del  ídolo  inclemente ;  ( i)  y  trahia 
fobre  fus  adornos  ceñida  una  foga  de  efparto  que  le 
apretaba  con  diferentes  vueltas  el  pecho  ,  para  ma- 
yor lignificación  de  fu  congoja,  b  para  dar  á  enten- 
der que  le  arraílraba  mano  inviíible.  Poftraronfe 
todos  para  darle  adoración  ,  y  él  fin  dexarfe  obli- 
gar de  fu  rendimiento ,  y  fingiendo  la  voz  con  la 
mifma  ilufion,  que  imito  la  figura  ,  los  hablo  en 
eíla  fuílancia  :  (2)  Ta  ,  Mexicanos  infelices  ,  perdie- 
ron la  fuerza  vuejiros  conjuros  '^ydfe  de/ato  entera- 
mente la  trabazón  de  nuejiros  paBos.  Decid  d  Mote-- 
zuma  ,  que  por  fus  crueldades  ,  y  tiranías  ,  tiene  de- 
cretada el  Cielo  fu  ruina  ,  y  para  que  le  reprefenteis 
mas  vivamente  la  defolacion  de  fu  Imperio  ,  volved 
a  mirar  efa  Ciudad  miferable  ,  defamparada  ya  de 
vueflros  Diofes.  Dicho  efio,  deíaparecib,  y  ellos  vie-, 
ron  arder  la  Ciudad  en  horribles  llamas,  que  defva- 
necieron  poco  á  poco,  deíocupando  el  ayre,y  de- 
xando  fin  alguna  leíion  los  edificios.  Volvieron  a 
Motezuma  con  eíla  noticia  ,  (3)  temerofos  de  fu  ri- 
gor ,  librando  en  ella  fu  difculpa  •  pero  le  hicieron 
tanto  afombro  las  amenazas  de  aquel  Dios  infortu- 
nado ,  y  calamitofo ,  que  fe  detuvo  un  rato  fin  ref- 
ponder ,  como  quien  recogía  las  fuerzas  interiores, 
b  fe  acordaba  de  si  para  no  defcaecer ;  y  depuefta 
deide  aquel  inflante  fu  natural  ferocidad,  dixo  (vol- 

vien- 


(1)  J$n  ¡i^ura  de  uno  de  fus  íaoios. 

(2)  Amena%a  del  ídolo; 

(3)  Vuelven  los  Magos  a  Moiezum», 
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Viendo  a  mirar  a  los  Magos,  y  a  los  demás  que  le 
afiflian:)  Qué  podernos  hacer*  fi  nos  de/amparan 
nuefiros  Dio  fes  ?  (4)  Vengan  los  ejírangeros  ,  y  co.yga 
folre  riofotrus  el  Cielo  .  que  no  nos  hemos  de  ejconder^ 
f¡i  es  razón  que  nos  halie  fugitivos  la  calamidad.  Y 
proilguió  poco  defpues :  Solo  me  lafiiman  los  viejos, 
niños,  y  mugeres ,  á  quien  faltan  las  manos  para  cui- 
dar de  fu  defensa.  En  cuya  coníideracion  ,  fe  hizo 
alguna  fuerza  para  detener  las  lagrimas.  (2)  No  fe 
puede  negar  ,  que  tuvo  algo  de  Principe  la  primera 
propoíicion  ,  pues  ofreció  el  pecho  defc'ubierto  a  la 
calamidad  que  tenia  por  inevitable  •  y  no  defdixo 
de  la  Mageftad  ,  la  ternura  con  que  llego  á  confi- 
derar  la  oprefion  de  fus  Vafallos.  Aféelos  ambos 
de  animo  Real  ,  entre  cuyas  virtudes  ,  b  propieda- 
des ,  no  es  menos  heroyea  la  piedad  ,  que  la  conf- 
tancia. 

Empezbfe  luego  a  tratar  del  hofpedage  que  fe 
habia  de  hacer  á  los  Efpañcles,  de  la  folenm>dad,  y 
aparatos  del  recibimiento  \{%)  y  con  efta  ocafion  fe 
volvió  a  difeurrir  en  fus  hazañas,  en  les  prodigios 
con  que  habia  prevenido  el  Cielo  fu  venida,  en  las 
feñas,  que  trahian  de  aquellos  hombres  Orientales, 
prometidos  a  fus  Mayores  ;  y  en  la  turbación ,  y 
defaliento  de  fus  Diofes,  que  á  fu  parecer  fe  daban 
por  vencidos ,  7  cedían  e!  dominio  de  aquella  tier- 
ra ,  como  Deidades  de  inferior  gerarquia  ;  y  todo 
fue  meneñer  ,  para  que  fe  ílegafe  á  poner  en  ter* 

Z  1  mi~ 


( 1)  Su  de/aliento,  y  fus  pa  .ib ras. 

(2)  Afectos   de  animo    Real. 

(3)  Dijlarfos  di  ios  Mtákttntó» 
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minos  poíibles  aquella  gran  dificultad  de  penetrar 
(  fobre  tan  porfiada  refillencia,  y  con  tan  poca  gen- 
te) nafta  la  mifma  Corte  de  un  Principe  tan  poclc- 
roíb  ,  abfoktto  en  fus  determinaciones  ,  obedecido 
con  adoración  ,  y  cnfeñaio  al  temor  de  fus  Vafa- 
líos. 

CAPITULO     IX. 

VIENE  AL  QU ARTEL  A  VISITAR  A 

Cortes  ,  de  parte  de  Motezuma  ,  el  Señor  de  Tez- 
cuco  ,  fu  Sobrino :  continúafe  la  marcha ,  y  fe 
hace  alto  en  (¿uit  ■  abacá  ,  dentro  ya  de  la 
Laguna  de  México. 

DE  aquellas  Cafarías  donde  fe  alojo  el  Exerci- 
to  de  la  otra  parte  de  la  montaña  ,  paso  el 
dia  íiguiente  a  un  pequeño  Lugar  ,  (i)  (  Jurifdi- 
cion  de  Chalco)  fituado  en  el  camino  Real ,  á  poco 
mas  de  dos  leguas  ,  donde  acudieron  luego  el  Caci- 
que principal  de  la  mifma  Provincia,  y  otros  de 
la  Comarca.  Trahian  fus  prefentes ,  con  alguno* 
bafíimentos  ;  y  Cortes  los  agafajb  con  mucha  hu- 
manidad, y  con  algunas  dádivas;  pero  fe  reconoció 
luego  en  fu  converfacion  ,  que  fe  recataban  de  los 
Embaxadores  Mexicanos  ,  porque  fe  detenían  ,  y 
embarazaban  fuera  de  tiempo  ;  y  daban  á  entender 
lo  que  callaban,  en  lo  mifmo  que  decían.  (2)  Apar- 
tbfe  con  ellos  Hernán  Cortes  ,  y  a  poca  diligencia 
de  los  Interpretes ,  dieron  todo  el  veneno  del  cora- 
zón. 


( 1)     Siilcnat  camino  algunos  Caciques. 
(i)     (¿nejas  que  dieron  de  Motezuma, 
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zon.  Quejaronfe  deftempladamente  de  las  cruelda" 
des ,  y  tiranías  de  Motezuma  :  ponderaron  lo  into- 
lerable de  fus  tributos,  que  paíaban  ya  de  ¡as  ha- 
ciendas á  las  períbnas  ,  pues  los  hacia  trabajar  fin 
eftipendio  en  fus  jardines  ,  y  en  otras  obras  de  fu 
vanidad:  decían  con  lagrimas  :  Que  bajía  las  muge- 
res  fe  hablan  hecho  contribución  de  fu  torpeza, y  la 
de  fus  Miniflros  ,  puefto  que  las  elegían  ,  defechaban 
a  fu  antojo  ,  y  fin  que  pudiefen  defender  los  brazos  de 
la  Madre  d  la  Doncella  ,  ni  la  preferida  del  Marido 
d  la  Cafada.  Reprefentando  uno  y  otro  á  Hernán 
Cortés  ,  como  a  quien  lo  podia  remediar  ,  y  mi- 
rándole como  á  Deidad  ,  que  baxaba  del  Cielo  con 
jurifdicion  fobre  los  Tiranos.  El  los  efcuchb  com- 
padecido ,  y  procuro  mantenerlos  en  la  efperanza 
del  remedio  ,  dexandofe  llevar  ,  por  entonces  ,  del 
concepto  en  que  le  tenían ,  b  refi (tiendo  á  fu  enga- 
ño  con  alguna  falfedad.  No  pafaba  (en  ellas  permi- 
íiones  de  fu  política)  los  términos  de  la  modeília; 
pero  tampoco  guftabade  obfeurecer  fu  fama,  donde 
fe  miraba  como  parte  de  razón,  el  defvario  de  aque- 
lla gente. 

Volviófe  á  la  marcha  el  dia  íiguiente  ,  («)  y  fe 
caminaron  quatro  leguas  por  tierra  de  mejor  tem- 
ple ,  y  mayor  amenidad,  donde  fe  conocía  el  favor 
de  la  naturaleza  en  las  Arboledas ,  y  el  beneíicio 
del  arte  en  los  Jardines.  Hizofe  alto  en  Amecame- 
ca,  donde  fe  alojo  el  Exercito  ,  Lugar  de  mediana 
Población,  fundado  en  una  Enfenada  de  la  gran 
Laguna  ,  la  mitad  en  el  agua,  y  la  otra  mitad  en 

tier- 

(i)     Alojafe  el  Exercito  en  la  ribera  iU  la  Laguna. 
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tierra  firme,  al  pié  de  una  moníañuela  eftéril ,  y 
fragofa  Concurrieron  aqui  muchos  Mexicanos  con 
fus   armas,   y   adornos  militares ;  (i)  y  aunque 
al  princip  o  fe  creyó  que  los  trahia  la  curioíidad, 
creció  tanto  el  numero,  que  dieron  cuidado  ;y  no 
i-altaron  ndicios  que  periuadiefen  al  rezelo.  Valió- 
fe  Cort  s  de  algunas  exterioridades  para  detenerlos, 
y  atemorizarlos  :  hizofe  ruido  con  las  bocas  de  fue- 
go: difparandpfé  al  ayre  algunas  piezas  de  artillería: 
ponderofe  ,  y  aun  fe  provoco  la  ferocidad  de  los 
Caballos ,  cuidando  los  Interpretes  de  dar  lignifica- 
ción  al  eflruendo  ,  y  engrandecer  el  peligro;  (2) 
por  cuyo  medio  fe  conüguib  el  apartarlos  del  aloja- 
miento antes  que  cerrafe  la  noche.  No  fe  verifico 
que  viniefen  con  animo  de  ofender  \  ni  parece  ve- 
riíimil  que  fe  intentad  nueva  traycion ,  quando  ef- 
taba  JMotezuma  reducido  a  dexarfe  ver ,  aunque 
defpucs  mataron  las  centinelas  algunos  Indios  ,  fo- 
breacercarfe  demafiado  con  apariencias  de  recono- 
cer el  Quartel  ;  y  pudo  fer  que  alguno  de  los  Cau- 
dillos Mexicano",  conduxefe  aquella  gente  con  ani- 
mo de  afaitar  cautelofamente  á  los  hfpañoles,  (3) 
creyendo  no  feria  defag radable  á  fu  Rey ,  por  con- 
siderarle rendido  á  la  paz  ,  con  repugnancia  de  fu 
natural  ,  y  de  fu  conveniencia  ;  pero  eíto  fe  quedo 
^n  prefuncion  ,  porque  á  la  mañana  folo  fe  defeu- 
brieron  en  el  camino  que  fe  había  de  feguir  ,  algu« 
rías  Tropas  de  gente  defarmada,  que  tomaban  lu-* 
gar  para  ve'r  á  los  Eürangeros.  Tra- 


(1)     Concurrieron  muchos  Mexicanos  en   el  Aloja- 
manto.     (3)     Cuidado  que  dio  el  número,  gratide, 
(3)    fVejwncfcm  de  los  E/pañoles, 
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Tratabafe  yá  de  poner  en  marcha  el  Exercito, 
quando  llegaron  al  Quartél  quatro  Caballeros  IVIe— 
xicanos,(i)  con  avifo  deque  venia  el  Principe 
Cacumatzin  ,  fobrino  de  Motezuma ,  y  Señor  de 
Tczcuco ,  a  vifitar  á  Cortés  de  parte  de  fu  Tio  ,  y 
tardo  poco  en  llegar.  Acompañábanle  muchos  No- 
bles con  iníignías  de  paz,  (2)  y  ricamente  adorna- 
dos. Trahianle  fobre  fus  hombros  otros  Indios  de 
fu  Familia  en  unas  andas  ,  cubiertas  de  varias  plu- 
mas, cuya  diverfidad  de  colores  fe  correfpondia 
con  proporción.  Era  mozo  de  hada  veinte  y  cinco 
años,  de  recomendable  prefencia  ;  y  luego  que  fe 
apeo  ,  paíaron  delante  algunos  de  fus  Criados  á 
barrer  el  fudo  que  habia  de  pifar  ,  y  a  defviar  con 
grandes  ademanes ,  y  contenencias  ,  la  gente  de  los 
lados  :  ceremonias  ,  que  íiendo  ridiculas ,  daban 
autoridad.  Salió  Cortés  á  recibirle  hafta  la  puerta 
de  fu  alojamiento ,  con  todo  aquel  aparato  de  q  ue 
adornaba  fu  perfona  en  femejantes  funciones.  Hi- 
zole  al  llegar  ,  una  cumplida  reverencia  ,  y  él  cor- 
refpondib  tocando  la  tierra,  y  defpues  los  labios 
con  la  mano  derecha.  Tomo  fu  lugar  defpejadamen- 
te,  y  hablo  con  fofiego  de  hombre  que  íabía  eftár 
fin  admiración  á  vifla  de  la  novedad.  La  fubflancia 
de  fu  razonamiento  fue  :  (3)  Dar  la  bien  venida 
(con  palabras  puejl  as  en  fu  lugar)  a  Cortes  ,  y  a  to- 
dos los  Cabos  de  fu  Exercito  1  ponderar  la  gratitud 
■con  que  los  efperaba  el  Gran  Motezuma,  y  quanto  de- 

Jéa- 

(1)  Envia  Motezuma  el  Señoril:  Té%CiiCW. 

(2)  Coito  venia. 

(3.)     Su   razonamiento. 
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feaba  la  correfpondencia  ,y  amiftad  de  aquel  Principe 
del  Oriente  ,  que  los  enviaba  ,  cuya  grandeza  debía 
reconocer  ,  por  algunas  razones  que  entendían  de  fu 
boca  5  y  por  via  de  diícuríb  propio ,  volvió  á  difi- 
cultar (como los  demás  Embaxadores)  [a  entrada. 
de  Mexco ,  fingiendo ,  que  fe  padecía  ejierelidad  en 
todos  los  Pueblos  de  Ju  contribución  ;  y  proponiendo 
(  como  punto  que  fentia  fu  Rey )  lo  mal  afijtidos  que 
fe  hultarian  tos  Ffpañoles  ,  donde  faltaba  elfuflento 
para  los  Vecinos.  Cortés  refpandió  (fin  apartarfe  del 
miiierio  con  que  iba  cebando  las  aprehenüones  de 
Aquella  gente :•)(>)  Qué  fu  Rey ,  fiendo  un  Monarca 
fin  igual ,  en  otro  Mundo  ,  cercano  al  nacimiento  del 
Sol ,  tenia,  también  algunas  razones  de  alia  confdera-? 
cion ,  pava  ofrecer  (u  amiflad  á  Motezuma  ,  y  contu~* 
mearle  diferentes  noticias  que  miraban  d  fu  perfona, 
y  efencial  conveniencia  ;  cuya  p.ropoficion  no  defmere-' 
ceria  fu  gratitud ,  ni  él  podía  dexar  de  admitir  ,  con 
fmgular  eftimacian ,  la  licencia  que  fe  le  concedía  pa-> 
va  dar  fu  Embaxada ,  Jin  que  le  hiciefe  algún  emba-r 
razo  la  ejierelidad  que  fe  padecía  en  aquella  Cortex 
porque  fus  Epamles  nece fiaban  de  poco  alimento  pai- 
ra confervar  fas  fuerzas ,  y  venían  enfeñados  apade-r 
ter,y  del "preciar  las  incomodidades,  y  trabajos  de  que 
fe  afigian  los  hambres  de  inferior  naturaleza.  No  tu-* 
vq  Cacvimatzin  que  rt'plicar  á  efta  refolucion  ,  an-* 
tes  recibió  con  eftímacion  ,  y  rendimiento  ,  algunas 
joyuelas  de  vidrio  extraordinario  que  ledio  Cortés, 
y  acompaño  el  Exercito  baila,  Tezcuco,  Ciudad 
Capital  de  fu  Dominio  ,  donde  fe  arjel^nto  con  1% 
refpuefta  de  fu  Embaxada.)  £ra 

(1)     Refpuejla  de   Cortés 
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Era  entonces  Tezcuco  una  de  las  mayores  Ciu- 
dades de  aquel  Imperio:  (i)  refieren  algunos  que 
feria-como  dos  veces  Sevilla  :y  otros  ,  que  podía 
competir  con  la  Corte  de  Motezuma  en  la  grande- 
za ,  y  prefumia  ,  no  fin  fundamento  ,   de  mayor 
antigüedad.  Efiaba  la  frente  principal  de  fus  edifi- 
cios fobre  la  orilla  de  aquel  efpaciofo  Lago,  en  pa- 
rage  de  grande  amenidad  ,  donde  tomaba  fu  prin- 
cipio la  calzada  Oriental  de  Mcxico.  (2)  Siguiófe 
por  ella  la  marcha  fin  detención  ,  porque  fe  lleva- 
ba intento  de  pafar  á  Iztacpalapa  ,  tres  leguas  mas 
adelante ,  fitio  proporcionado  para  entrar  en  Mé- 
xico el  dia  figuiente  á  buena  hora*  Tendría  por  ef- 
ta  parte  la  calzada  veinte  pies  de  ancho  ,  y  era  de 
piedra ,  y  cal  ,  con  algunas  labores  en  la  fuperficie. 
Había  en  la  mitad  del  camino,  fobre  la  mifma  cal- 
zada ,  otro  Lugar  de  halla  dos  mil  cafas  ,  que  fe 
llamaba  Quitlavaca ;  y  por  efiar   fundado  en  el 
agua  ,  le  llamaron  entonces  Venezuela.  Salió  el  Ca- 
cique muy  acompañado  ,  (3)  y  lucido  ,  al  recibí- 
miento  de  Cortés,  y  le  pidió  que  honrafe  por  aque- 
lla noche  ,  fu  Ciudad  ,  con  tanto  afecto  ,  y  tan  re- 
petidas infiancias ,  que  fue  precifo  condescender  a 
fus  ruegos ,  por  no  defconfiarle.  (4)  Y  no  dexb  de 
hallarfe  alguna  conveniencia  en  hacer  aquella  man- 
fion  para  tomar  noticias ,  porque  viendo  defde  mas 
cerca  la  dificultad ,  entro  Cortes  en  algún  rezelo  de 

que 
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(1)  Defcripcion  de  Tezcuco. 

(2)  Entra  el  Exercito  en  la  calzada. 

(3)  Cacique  de  Quitlavaca. 

(4.)    dfojafe  ti  E,xercito,  en.  ejie  Lugar* 
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que  le  rompiefen  la  calzada  ,  6  levantafen  los  puen- 
tes para  embarazar  el  pafo  a  fu  gente. 

Regiítrabafe  defde  allí  mucha  parte  de  la  laguna, 
(1)  en  cuyo  efpacio  fe  defcubrian  varias  poblacio- 
nes j  y  calzadas  ,  que  la  interrumpían,  y  la  hermo- 
feaban  :  Torres  ,  y  Capitales  ,  que  al  parecer  na- 
daban fobre  las  aguas :  Arboles  ,  y  Jardines  fuera 
de  fu  Elemento  ;  y  una  inmenfidad  de  Indios,  que 
navegando  en  fus  Canoas ,  procuraban  acercarfe  á 
ver  los  Efpañoles  ,  fiendo  mayor  la  muchedumbre 
que  fe  dexaba  reparar  en  los  terrados ,  v  azutéas 
mas  di  fiantes.  Hermola  villa  ,  y  maravillofa  nove- 
dad ,  de  que  fe  llevaba  noticia,  y  fue  mayor  en  los 
ojos  ,  que  en  la  imaginación. 

Tuvo  el  Exercito  bailante  comodidad  en  efte 
alojamiento  ,  y  los  Fayfanos  afiftieron  con  agrado 
V  urbanidad  al  regalo  de  fus  huefpedes  :  gente ,  de 
cuya  policía  fe  dexaba  conocer  la  vecindad  de  la 
Corte.  Manifeílb  el  Cacique ,  fin  poder  fe  contener, 
poco  aféelo  a  Motezuma  ,  y  el  mifmo  defeo  que  los 
demás, de  (acudir  el  yugo  intolerable  de  aquel  Go- 
bierno ,  porque  alentaba  los  foldados ,  y  facilitaba 
la  empreía,  diciendo  a  los  Interpretes  (como  quien 
defeaba  que  lo  entendiefen  todos:)  (2)  Que  la  cal- 
zada ,  queje  había  de  feguir  bajía  México  ,  era  mas 
capaz ,  y  de  mejor  calidad,  que  la  pafada,  fm  que  hu- 
hiefe  que  rezelar  en  ella  ,  ni  en  las  Poblaciones  de  fu 
margen:  que  la  Ciudad  de  Iztacpalapa  (donde  fe  ha- 
h'a  de  hacer  tranfto  )  ejlába  de  paz  ,  y  tenia  orden 

para 


( 1)     Nüvid'ad  cy>e  hizo  la  hdgúm. 

(3)     Auij'os  i'ic  ¡lio  el  Caziqíiz  dz Qiúüavaca. 
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para  recibir ,  y  alojar  amigablemente  a  los  ^.pañoles: 
que  el  Señor  de  efta  Ciudad  era  pariente  de  Motezu- 
ma  i  pero  que  ya  no  había  que  temer  en  los  de  fu  fac- 
ción, porque  le  tenían  rendido  ,y fin  efpiritu  los  pro~ 
digios  del  Cielo ,  las  refpueflas  de  fus  Oráculos ,  y  las 
hazañas  que  le  referian  de  aquel  Exercito  ;  por  cuya 
razón  le  hallarían  de  feo  de  la  paz  5  y  con  el  animo 
difpueflo  antes  a  fufrir ,  que  á  provocar-  Decia  la 
verdad  efte  Cacique  ;  pero  con  alguna  mezcla  de 
pafion  ,  y  de  lifonja  •  y  Hernán   Cortés  ,  aunque 
no  dexaba  de  conocer  efte  defecto  en  fus  noticias, 
procuraba  divulgarlas ,  y  encarecerlas  entre  fus  fol- 
dadcs.  (i)  Y  no  fe  puede  negar  que  llegaron  a  buen 
tiempo,  para  que  no  fe  defanimafe  la  gente  de  me- 
nos obligaciones  ,  con  aquella  variedad  de  objetos 
admirables   que  fe  tenian  á  la  vifta  ,    de   que  íe 
pudiera  colegir  la  grandeza  de  aquella  Corle  ,  y  el 
poder  formidable  de  aquel  Principe  ;  pero  los  in- 
formes del  Cacique  ,  y  las  ponderaciones  que  fe 
hacian  de  fu  turbación  ,  y  defaliento  pudieron  tan^ 
to  en  efta  concurrencia  de  novedades ,  que  alcgran- 
dofe  todos  de  lo  que  fe  habian  de  afombrar ,  fe 
aprovecharon  de  fu  admiración ,  para  mejorar  U$ 
fcfperanzas  4e  fu  fortuna» 


CA- 


(i)    AiiwtQ  dz  hi  J¡¡gañoks$ 
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CAPITULO     X. 

PASA  EL  EXERCITO  A  IZTACPALAPA, 

donde  fe  di/pune  la  entrada  de  México.  Refie- 

reje  la  grandeza  con  quefalio  Motezuma 

a  recibir  á  los  Efpañoles. 

LA  mañana  figúrente  poco  defpues  de  amanecer, 
(i)  fe  pufo  en  orden  la  gente  fobre  la  mif- 
ma calzada  ,  fegun  fu  capacidad,  bailante  por  aque- 
lla parte  ,  para  que  pudiefen  ir  ocho  caballos  en  hi- 
lera. Confiaba  entonces  el  Exercito  de  quatrocien- 
tos  y  cinqüenta  Efpañoles  no  cabales  ,  y  halla  feis 
mil  Indios  Tlafcaltécas ,  Zempoales  ,  y  de  otras 
daciones  amigas.  Siguiofe  la  marcha  (fin  nuevo 
accidente,  quediefe  cuidado)  halla  la  mifma  Ciu- 
dad de  Iztacpalapa,  (2)  donde  fe  habia  de  hacer  al- 
to: Lugar  que  fobrefalia  entre  los  demás,  por  U 
grandeza  de  fus  torres ,  y  por  el  bulto  de  fus  edifi- 
cios :  feria  de  haíla  diez  mil  cafas  de  fegundo,  y  ter- 
cer alto  ,  que  ocupaban  mucha  parte  déla  Laguna, 
y  fe  dilataban  algo  mas  fobre  la  ribera  en  fitio  de- 
liciólo, y  abundante.  El  Señor  de  eíla  Ciudad  falio 
muy  autorizado  a  recibir  el  Exercito  ,  (3)  y  le  afif- 
tieron  para  eda  función  los  Principes  de  Magical- 
zingo  ,  y  Cuyoacan,  Dominios  de  la  mifma  Lagu- 
na. Trahian  todos  tres  fu  prefente  feparado  de  va- 
rias 


(1)  De  que  numero  confiaba  el  Exercito. 

(2)  Hacefe  manjlon  en  Iztacpalapa. 

(3)  Salió  el  Cadque  con  otros  del  contorno,. 
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riis  frutas ,  cazas  ,  y  otros  baftimentos ,  con  algu* 
ñas  piezas  de  oro  que  valdrían  hafta  dos  mil  pefos. 
Llegaron  juntos  ,  y  fe  dieron  á  conocer  ,  diciendo 
cada  uno  fu  nombre  ,  y  dignidad  ,  y  remitiendo  á 
la  difcrecion  de  la  ofrenda  todo  lo  que  faltaba  en  el 
razonamiento. 

Hizofe  la  entrada  en  efla  Ciudad  (1)  con  aquel 
aplaufo,  que  confiüia  en  el  bulliciofo  ,  y  gritería  de 
la  gente  ,  cuya  inquietud  alegre  daba  feguridad  á 
los  mas  rezelofos.  Eítaba  prevenido  el  alojamiento 
en  el  mifmo  Palacio  del  Cacique,  donde  cupieron) 
todos  los  Efpañoles  debaxo  de  cubierto  ,  quedando 
los  demás  en  los  patios  ,  y  zaguanes  con  baflante 
comodidad  para  una  noche  ,  que  fe  habia  de  pafar 
fin  defcuido.  Era  el  Palacio  grande ,  (2)  y  bien  fa- 
bricado ,  con  feparacion  de  quartos  alto  ,  y  baxo4 
muchas  falas  con  techumbre  de  cedro ,  y  no  fia 
adorno ,  porque  algunas  de  ellas  tenian  fus  colga- 
duras de  algodón  ,  texido  á  colores  ,  con  dibuxo,  y 
proporción.  Habia  en  Iztacpalapa  diverfas  fuentes 
de  agua  dulce ,  y  faludable ,  trahida  por  diferentes 
conducios  de  las  fierras  vecinas ,  y  muchos  jardi- 
nes ,  cultivados  con  proiixidad  ,  entre  los  quales 
fe  hacia  reparar  una  huerta  de  admirable  grandeza, 
y  hermofura  ,  (3)  que  tenia  el  Cacique  para  fu  re- 
creación, donde  llevo  aquella  tarde  a  Cortés  con 
algunos  de  fus  Capitanes, y  foidados  ,  como  quien 
defeaba  cumplir  á  un  tiempo  con  el  agafajo  de  los 

Huef- 


(1)  Alojamiento  de  LZUtcpa-íapp, 

(2)  Palacio  de  Iztacpalapa. 

(3)  Huerta  del  Cacique. 
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Puefpedes ,  y  con  fu  propia  jactancia  ,  y  vanidad* 
Habia  en  ella  diverfos  géneros  de  arboles  früétife- 
ros  ,  que  formaban  calies  muy  dilatadas,  dexandó 
fu  lugar  a  las  plantas  menores  ,  y  un  efpaciofo  Jar- 
din  que  tenia  fus  divifiones  ,  y  paredes  hechas  de 
cañas  entretexidas  ,  y  cubiertas  de  yervas  olorofas^ 
con  diferentes  quadros  de  agricultura  cuidadofa, 
donde  hacían  labor  las  fiores  con  ordenada  variedad. 
Eflaba  enmedio  uft  Enanque  de  agua  dulce  ,  (1) 
de  forma  quadi  angular  ,  fabrica  de  piedra,  y  arga- 
mafa  ,  con  gradas  por  todas  partes  hafla  el  fondo: 
tan  grande  que  tenia  cada  uno  de  fus  lados  quatro- 
cientos  palos ,  conde  fe  alimentaba  la  peíca  de  ma- 
yor regalo  ,  y  acudían  varias  efptcies  de  Aves  pa^ 
luüres  ,  algunas  conocidas  en  Europa  ,  y  otras  de 
figura  exquilita  ,  y  pluma  extraordinaria  :  obra  dig- 
na de  Principe,  y  que  hallada  en  un  fubdito  deI\¡o- 
tezuma  ,  fe  miraba  como  argumento  de  mayores 
opulencias. 

Páíbíe'  bien  la  noche,  y  la  gente  acudió  cort  agra- 
do ,  y  íencilléz  al  agafajo  de  los  hfpañoles  ;  íolo  fe 
repagó  en  que  hablavan  yá  en  eíle  Lugar  con  otro 
éftilo  délas  cofas  de  Motezuma  ,  (2;  porque  alaba- 
ban todos  fu  gobierno,  y  encarecían  fu  grandeza,  6 
tuvieíen  los  de  aquella  opinión  el  parentefeo  delCaci* 
que,6  les  hicieft  menos  atrevidos  la  cercanía  del!  ira- 
no.  Había  dos  leguas  de  cateada  que  pafar  baila  Méxi- 
co ,  (3)  y  fe  tomó  la  mañana,  porque  defeaba  Cor- 
tés 


(1)  Eftanvue  notable. 

(2)  Hablare  mejor  de  MotezumQc 

(3)  Sig^/e  ^  marcha. 
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tes  hacer  fu  entrada,  y  cumplir  con  la  primera  fun- 
ción de  vifitar  á  Motezuma  ,  quedando  con  alguna 
parte  del  dia  para  reconocer  ,  y  fortificar  fu  Quar- 
tél.  Siguibfe  la  marcha  con  la  mifma  orden  •  y  de- 
seando á  los  lados  la  Ciudad  de  Magicalzingo  en  el 
agua,  y  la  de  Cuyoacán  en  la  ribera*  fin  otras  gran- 
des Poblaciones  que  fe  defeubrian  en  la  mifma  La- 
guna ,  fe  dio  vifia  defde  mas  cerca  (y  no  fin  admi- 
ración )  á  la  gran  Ciudad  de  México,  (1)  que  fe  le- 
vantaba con  excefo  entre  las  demás  ,  y  al  parecer 
fe  le  conocía  el  predominio  hafia  en  la  fobervia  de' 
fus  edificios.  Salieron  á  poco  menos  que  la  mitad 
del  camino  ,  mas  de  quatro  mil  Nobles  ,  y  Minif- 
trosdela  Ciudad  (2)  á  recibir  el  Exercito,  cuyos 
cumplimientos  detuvieron  largo  rato  la  marcha, 
aunque  folo  hacían  reverencia,  y  pafaban  adelante, 
para  volver  acompañando.  Eftaba  poco  3ntes  de  la 
Ciudad  un  Baluarte  de  piedra  ,  (3)  con  dos  Cafii- 
llejos  a.  los  lados ,  que  ocupaban  todo  el  plano  de  la 
calzada ,  cuyas  puertas  defembocaban  fobre  otro 
pedazo  de  calzada ,  y  efia  terminaba  en  una  puen- 
te levadiza,  que  defendía  la  entrada  con  fegunda 
fortificación.  Luego  que  pafaron  de  la  otra  parte 
los  Magnates  dei  acompañamiento  ,  fe  fueron  def- 
viando  á  los  lacos  para  feanquear  el  pafo  al  Exerci- 
to,  y  fe  defcubrib  una  calle  muy  larga  ,  y  efpacio- 
fa  (4)  de  grandes  Cafas  ,  edificadas  con  igualdad,  y 

cor- 


Ci)  Ciudad  de  Mcxico. 

(2)  Recibimiento  de  los  Mexicanos. 

(3)  Baluarte  de  la  etnrada. 

(4)  Dejcubrefe  una  calis  defpejada, 
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correfpondencia  ,  cubiertos  de  gente  los  Mirador es^ 
y  Terrados  ;  pero  la  calle  totalmente  defocupada, 
y  dixeron  a  Cortés  ,  que  fe  había  defpejado  cuida- 
dofamente  ,  porque  Motezuma  eftaba  en  animo  de 
falir  a  recibirle  ,  para  mayor  demonftracion  de  fu 
benevolencia. 

Poco  defpues  fe  fue  dexando  ver  la  primera  Co- 
mitiva Real ,  (1)  que  ferian  nafta  dofcientos  No- 
bles de  fu  Familia,  venidos  de  librea, con  grandes 
penachos  conformes  en  la  hechura,  y  el  color.  Ve- 
nían en  dos  hileras  con  notable  filencio ,  y  compof- 
tura,  defcalzos  todos  ,  y  fin  levantar  los  ojos  de  la 
tierra  ,  acompañamiento  ccn  apariencias  de  Proce- 
fion.  Luego  que  llegaron  cerca  del  Exercito,  fe  fue* 
ron  arrimando  á  las  paredes  en  la  mifma  orden  i  y 
fe  vio  á  lo  lejos  una  gran  Tropa  de  gente  mejor 
adornada,  y  de  mayor  dignidad,  en  cuyo  medio 
venia  Motezuma  fobre  los  hombros  de  fus  favore- 
cidos, (i)  en  unas  andas  de  oro  bruñido  ,  (3)  que 
brillaba  con  proporción  entre  diferentes  labores  de 
pluma  fobrepuefta ,  cuya  primorofa  diftribucion 
procuraba  obfcurecer  la  riqueza  con  el  artificio.  Se* 
guian  el  pafo  de  las  andas  quatro  Perfonages  de 
gran  fupoficion  ,  que  le  llevaban  debaxo  de  un  Pa- 
lio ,  (4)  hecho  de  plumas  verdes ,  entretexidas  ,  y 
difpueftas  de  manera ,  que  formaban  tela  ,  con  al- 
gunos adornos  de  argentería  j  y  poco  delante  iban 

tres 


(1)  Acompañamiento  de  Motezuma. 

(2)  Como  venia  Motezuma. 

(3)  Sus  andas. 

(4)  El  Pulió. 
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tres  Magiftrados  ( 1 )  con  unas  varas  de  oro  en  las 
manos ,  que  levantaban  en  alto  fuccefivamente,  co- 
mo avifando  que  fe  acercaba  el  Rey  ,  para  que  fe 
humillafen  todos  ,  y  no  fe  atreviefen  á  mirarle:  de- 
facato  ,  que  fe  caftigaba  como  facrilegio.  Cortés  fe 
arrojó  del  caballo  ,  poco  antes  que  llegafe ;  (2)  y  al 
mifmo  tiempo  fe  apeo  Motezuma  de  fus  andas  ,  y 
fe  adelantaron  algunos  Indios  ,  que  alfombraron  eí 
camino  ,  para  que  no  pufiefe  los  pies  fobre  la  tier- 
ra ,  que  á  fu  parecer  era  indigna  de  fus  huellas. 

Previnofe  á  la  función  con  efpacio  ,  y  gravedad^ 
y  pueflas  las  dos  manos  fobre  los  brazos  del  Señor 
de  Iztacpalapa ,  y  el  de  Tezcuco  fus  Sobrinos  ^  dio 
algunos  pafos  para  recibir  a  Cortés.  Era  de  buena 
prefencia  \  (3)  fu  edad  hada  quarenta  años  •  de  me- 
diana eftatura ,  mas  delgado ,  que  robuflo;  el  roftro 
aguileno ,  de  color  menos  obfcuro  ,  que  el  natural 
de  aquellos  Indios  ;  el  cabello  largo  hafta  el  extre- 
mo de  la  oreja  ;  los  ojos  vivos  ,  y  el  fesnblante  ma- 
geftuofo,  con  algo  de  intención  :  fu  trage  ,  un  man- 
to de  futilifimo  algodón ,  anudado  fin  defavre  fobre 
los  hombros  ,  de  manera,  que  cubría  la  mayor  par- 
te del  cuerpo  ,  dexando  arraürar  la  falda.  Trahia 
fobre  sí  diferentes  joyas  de  oro  ,  perlas ,  y  piedras 
preciofas  en  tanto  numero ,  que  fervian  mas  al  pe- 
fo  ,  que  al  adorno.  La  Corona  ,  una  Mitra  de  oro 
ligero  ,  (4)  que  por  delante  remataba  en  punta  ,  y 
Tomo  I.  Asi  la 


(1)  Minljlros  que  iban  delante. 

(2)  Apeafc  Cortés  ,y  defpues  Motezuma, 

(3)  Su  prefencia  ,  y  fu  trage. 
(<V)  Hechura  de  la  CQrorw, 
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la  mitad  poflerior  algo  mas  obtufa  ,  fe  inclinaba  fo- 
bre  la  cerviz  ;  y  el  calzado,  unas  fuelas  de  oro  ma- 
cizo, (i) cuyas  correas,  tachonadas  de  lo  mifmo, 
ceñían  el  pie  ,  y  abrazaban  parte  de  la  pierna  ,  fe- 
meante  á  las  Caligas  Militares  de  los  Romanos. 

Llego  Cortés  aprefurando  el  pafo,  fin  defauto- 
rizarfe ,  y  le  hizo  una  profunda  íumiíion ,  ( i)  á  que 
refpondib  ,  poniendo  la  mano  cerca  de  la  tierra  ,y 
llevándola  deí  pues  a  los  labios :  cortesía  de  inaudi- 
ta novedad  en  aquellos  Principes,  y  mas  defpropor- 
cionada  en  Motezuma,  que  apenas  doblaba  la  cer- 
viz á  fus  Diofes ,  y  afeétaba  la  fobervia,  b  no  la  fa- 
bia  diítinguir  de  la  Mageftad ,  cuya  demonftracion, 
y  la  de  falir  perfonalmente  al  recibimiento  ,  fe  re- 
paro mucho  entre  los  Indios ,  y  cedió  en  mayor 
eftimacion  de  los  Efpañoles,  porque  no  fe  perfua- 
dian  a  que  fuefe  inadvertencia  de  fu  Rey,  cuyas 
determinaciones  veneraban  ,  fujetando  el  entendi- 
miento. Habíale  puefto  Cortes  fobre  las  armas  una 
vanda  ,  b  cadena  de  vidrio ,  compuefta  viftofamen- 
tede  varias  piedras,  que  imitaban  los  diamantes,  y 
las  efmeraldas,  refervada  para  el  prefente  de  la  pri- 
mera Audiencia  ;  (3)  y  hallandofe  cerca  en  eílos 
cumplimientos,  fe  la  echo  fobre  los  hombros  a  Mo- 
tezuma. Detuviéronle  (no  fin  alguna  deítem  planza) 
Jos  dos  Braceros  ;  dándole  a  entender,  que  no  era 
licito  el  acercarfe  tanto  á  la  Perfona  del  Rey  ;  pero 
él  los  reprehendió  ,  quedando  tan  guftofodel  pre- 

fen- 


(1)  El   calzado. 

(2)  Notable  cortesía  de  Motezuma. 

(3)  Prej'ente  dt  Cortés. 
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fente,  que  le  miraba  ,  y  celebraba  entre  los  fuyos, 
como  presea  de  ineítimable  valor ;  y  para  defem- 
penar  fu  agradecimiento  con  alguna  liberalidad,  hi- 
zo traher  (entretanto  que  llegaban  á  darfe  a  cono- 
cer los  demáf  Capitanes  )  un  Collar  ,  ( 1)  que  tenia 
ja  primera  eítimacion  entre  fus  joyas.  Era  de  unas 
conchas  carmesíes ,  de  gran  precio  en  aquella  tier- 
ra, difpueftas,  y  engarzadas  con  tal  arte  ,  que  de 
cada  una  de  ellas  pendían  quatro  Cambaros  ,  6 
Cangrejos  de  oro ,  imitados  prolixamente  del  natu- 
ral. Y  él  mifmo  con  fus  manos  fe  le  pufo  en  el 
cuello  á  Cortés  :  humanidad  ,  y  agafajo  ,  que  hizo 
fegundo  ruido  entre  los  Mexicanos.  El  razonamien- 
to de  Cortés  fue  breve,  y  rendido  ,  (2)  como  lo 
pedia  la  ocafion  ,  y  fu  refpueüa  de  pocas  palabras, 
que  cumplieron  con  la  difcrecion ,  fin  faltar  á  la 
decencia.  Mando  luego  al  uno  de  aquellos  dos  Prin- 
cipes ,  fus  Colaterales  ,  que  fe  quedafe  para  condu- 
cir ,  y  acompañar  a  Hernán  Cortés  hafta  fu  aloja- 
miento; y  arrimado  al  otro,  (3)  volvió  a  tomar  fus 
andas,  y  fe  retiro  á  fu  Palacio,  con  la  mifma  pom- 
pa ,  y  gravedad. 

Fue  Ja  entrada  en  eíta  Ciudad  a  ocho  de  No- 
viembre del  mifmo  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  nueve  ,  (4)  día  de  los  Santos  quatro  Coronados 
Mártires  ;  y  el  alojamiento  que  tenían  prevenido, 
Aa  2  una 


(i)  Collar  que  dio  Motczuma. 

(2)  Breve  razonamiento  entre  los  dos. 

(3)  Retirafe  Motezuma. 

(4)  Fue  cjia  entrada  d  8.  de  Noviembre  de  i  5  19, 
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(i)  una  de  las  Cafas  Reales  (2)  que  fabrico  Axaya- 
ca ,  padre  de  Motezuma.  Competía  en  la  grandeza 
con  el  Palacio  principal  de  los  Reyes  ,  y  tenia  fus 
prefunciones  de  Fortaleza  :  Paredes  grufas  de  pie- 
dra, con  algunos  torreones  que  fervian  de  trave- 
fes,  y  daban  facilidad  á  la  defenfa.  Cupo  en  ella 
todo  el  Exercito  •  y  la  primera  diligencia  de  Cor- 
tés ,  fue  reconocerla  por  todas  partes ,  para  diítri- 
buir  fus  guardias  ,  alojar  fu  artillería ,  y  cerrar  fu 
Quartel.  Algunas  Salas  ,  que  tenían  deítinadas  para 
la  gente  de  mas  cuenta  ,  eftaban  adornadas  con  fus 
Tapicerías  de  varios  colores,  (3)  hechas  de  aquel 
algodón ,  á  que  fe  reducían  todas  fus  telas  ,  mas  ,  6 
menos  delicadas  :  las  filias  de  madera  ,  labradas  de 
una  pieza :  las  camas  entoldadas  con  fus  colgaduras, 
en  forma  de  pabellones  }  pero  el  lecho  fe  compo- 
nía de  aquellas  fus  eíteras  de  palma  ,  donde  fervia 
de  cabecera  una  de  las  mifmas  eíteras  arrollada.No 
alcanzaban  allí  mejor  cama  los  Principes  mas  rega- 
lados ,  ni  cuidaba  mucho  aquella  gente  de  fu  como* 
didad  ,  porque  vivían  á  la  naturaleza  ,  contentan- 
dofe  con  los  remedios  de  la  necefidad  ;y  no  (abe- 
mos (í  fe  debe  llamar  felicidad  en  aquellos  Bar- 
baros efía  ignorancia  de  las  fu- 
perñuidades. 


CAPÍ- 


(i)     Alojamiento  de  ios  Efpañüíes. 

(2)  En  una  de  las  Cajas  Reales. 

(3)  Adornos  de  la  Cafa. 
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CAPITULO     XI. 

VIENE  MOTE  ZUMA  EL  MISMO  VIA 

por  la  tarde  a  vifitar  a  Cortes  en  fu  alojamien- 
to. Refieren  la  oración  que   hizo  antes  de  oír 
la  Embazada  ;  y  la  yefpuejla  de 
Cortes. 

ERA  poco  mas  de  medio  dia  quando  entraron 
los  Efpañoles  en  fu  alojamiento  ,  y  hallaron 
prevenido  un  banquete  regalado  ,  y  efplendido  pa- 
ra Cortas ,   (i)y  los  Cabos  de  fu  Exercito  •  con 
grande  abundancia  de  batimentos  menos  delicados 
para  el  refto  de  la  gente  ,  y  muchos  Indios  de  fér- 
vido que  miniftraban  los  manjares  ,  y  las  bebidas, 
con  igual  filencio  ,  y  puntualidad.  Por  la  tarde  vi- 
no Motezuma  con  la  mifma  pompa  ,  y  acompaña- 
miento a  vilitar  á  Cortés  ,  (2)  que  avifado    poco 
antes,  falió  á  recibirle  halla  el  p:uio  principal  ,  con 
todo  el  obfequio  debido  á  femejante  favor.  Acom- 
pañóle halla  la  puerta  de  fu  quarto  ,  donde  le  hizo 
una  profunda  reverencia  ,  y  él   pafó  a.  tornar  fu 
afiento  con  defpejo  ,  y  gravedad.  Mando  luego  que 
acercafen  otro  á  Cortes:  (5)  hizo  féña  para  que  fe 
apartafen  a  la  pared  los  Caballeros  que  andaban 
cerca  de  fu  perfona,  y  Cortos  advirtió  lo  mifmo  a 
los  Capitanes  que  le  afiftian.  Llegaron  los  Interpre- 
tes,   - 


(1)  Banquete  que  tenían  prevenido. 

(2)  Viene  Motezuma  d  vifuar  a  Cortes. 

(3)  Mándale  tomar  afiento. 


374  Conquifla  de  la  Nueva-Efyaña. 

tes ,  y  quando  fe  pre venia  Hernán  Cortés  para  dar 
principio  á  fu  oración  ,  le  detuvo  Motezuma  :  dan- 
do á  entender  que  tenia  que  hablar  ,  antes  de  oir; 
y  fe  refiere ,  que  difcurrió  en  eíta  fuílancia. 

„  Antes  que  me  deis  la  Embaxada  ( Iluüre  Ca- 
„  pitan,  y  valerofos  Eftrangeros)  (i)  del  Princi- 
„  pe  Grande,  que  os  envia,  debéis  vofotros ,  y  de- 
„  bo  yo  deffílimar  ,  y  poner  en  olvido  lo  que  ha 
„  divulgadora  fama  de  nueftras  Perfonas  ,  y  cof- 
„  tumbres,  introduciendo  en  nueftros  oídos  aque- 
„  líos  vanos  rumores  que  van  delante  de  la   ver- 
„  dad  ,  y  fuelen  obícurccerla,  declinando  en  lifonja, 
„  b  vituperio.  En  algunas  partes  os  habrán  dicho 
„  de  mi ,  que  foy  uno  de  los  Diofes  inmortales,  le- 
„  vantando  halla  los  Cielos  mi  poder  ,  y  mi  natu- 
„  raleza;  en  otras,  que  fe  defvela  en  mis  opulencias 
„  la  fortuna  ,  que  fon  de  oro  las  paredes  ,  y  los  la- 
,,  driilos  de  mis  Palacios  ,  y  que  no  caben  en  tier- 
„  ra  mis  teforos ;  y  en  otras  ,  que  foy  tirano,  cruel, 
?,  y  fobervio ,  que  aborrezco  la  juüicia  ,  y  que  no 
„  conozco  la  piedad.  Pero  los  unos  ,  y  los  otros  os 
„  han  engañado  con  igual  encarecimiento  ;  y  para 
„  que  no  imaginéis  que  foy  alguno  de  los  Diofes,  b 
„  conozcáis  el  def varío  de  los  que  afi  me  imaginan, 
„  eíta  proporción  de  mi  cuerpo  (y  defnudb  parte 
„  del  brazo)  defengañará  vueftros  ojos  de  que  ha- 
?,  biais  con  un  hombre  mortal  de  la  mifma  efpecie; 
„  pero  mas  Noble,  y  mas  Poderofo  que  los  otros 
„  hombres.  Mis  riquezas  no  niego  que  fon  gran- 
„  des ,  pero  las  hacen  mayores  Ja  exageración  de 


?> 


mis 


(i)     Réizonanuento  de  Motezuma. 
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„  mis  vafallos,  Efta  Caía  que  habitáis  ,  es  utlo  de 
„  mis  Palacios.  Mirad  efas  paredes  hechas  de  pie- 
„  dra  ,  y  cal ;  materia  vil ,  que  debe  al  arte  fu  efti- 
$,  macion  ,  y  colegid  de  uno  ,  y  otro  el  mifrao  en- 
„  gaño,  y  el  mifmo  encarecimiento  ,  en  que  os  liu- 
w  bieren  dicho  de  mis  tiranías  ,  íufpendiendo  el  jui- 
„  ció ,  haíta  que  os  enteréis  de  mi  razón  ,  y  defpre- 
„  ciando  efe  lenguage  de  mis  rebeldes,  halla  que 
„  veáis  íl  es  cafíigo  lo  que  llaman  infelicidad  ;  y  fi 
„  pueden  acufarle,  fin  dexar  de  merecerle.  No  de 
„  otra  fuerte  han  llegado  á  nueftros  oídos  varios 
„  informes  de  vueflra  naturaleza ,  y  operaciones. 
},  Algunos  han  dicho  que  fois  Deidades,  que  os 
„  obedecen  las  fieras ,  que  manejáis  los  rayos  ,  y 
„  que  mandáis  en  los  Elementos.  Y  otros,  que  fois 
„  facinerofos  ,  iracundos  ,  y  fobervios ,  que  os  de- 
„  xais  dominar  de  ios  vicios,  y  que  venís  con  una 
„  fed  infaciable  del  oro  ,  que  produce  nueflra  tier- 
„  ra.  Pero  ya  veo  que  fois  hombres  de  la  mifma 
„  compoficion  ,y  mafaque  los  demás  ,  aunque  os 
„  diferencian  de  nofotros  algunos  accidentes  de  les 
„  que  fuelen  influir  el  temperamento  de  la  tierra  en 
„  los  mortales.  Efos  brutos  que  os  obedecen  ,  va 
„  conozco  que  fon  unos  venados  grandes,  que  tra- 
„  heis  domefticados  ,  é  inítruidos  en  aquella  doc- 
„  trina  imperfecta ,  que  puede  comprehender  el 
„  inílituto  de  los  animales.  Efas  armas  que  fe  afe- 
„  mejan  á  los  rayos,  también  alcanzo  que  fon  unos 
„  cañones  de  metal  no  conocido ,  cuyo  efecto  es  po- 
„  mo  el  de  nueftras  cerbatanas,  ayre  oprimido,  qi ..e 
„  bufea  falida ,  y  arroja  el  impedimento.  Efe  fuego 
„  que  defpiden  con  mayor  eftruendo  ,  ferá  ,  quan- 

„do 
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„  do  mucho ,  algún  fecreto  mas  que  natural  de  la 
3,  mifma  ciencia  que  alcanzan  nueftros  Magos.  Y 
?,  en  lo  demás  que  han  dicho  de  vueftro  proceder, 
3,  hallo  también  ,  fegun  la  obfervacion  que  han  he- 
„  cho  de  vueftras  coftumbres  mis  Embaxadores,  y 
3,  Confidentes  ,  que  fois  benignos  ,  y  religiofos, 
3,  que  os  enojáis  con  razón  ,  que  fufris  con  alegría 
.,  los  trabajos  ,  y  que  no  falta  entre  vueftras  virtu- 
„  des  la  liberalidad  ,que  fe  acompaña  pocas  veces 
9,  con  la  codicia.  De  fuerte  ,  que  unos  ,  y  otros  de- 
„  hemos  olvidar  las  noticias  pafadas  ,  y  agradecerá 
3,  nueftros  ojos  el  defengaño  de  nueftra  imagina- 
3,  cion  ;  con  cuyo  prefupuefto  quiero  que  fepais, 
3,  antes  de  hablarme,  que  no  fe  ignora  entre  nofo- 
3,  tros  ,  ni  necefi tamos  de  vueftra  perfuacion  para 
3,  creer  ,  que  el  Principe  Grande ,  a  quien  obede- 
„  ceis ,  es  defcendiente  de  nueftro  antiguo  Quezal- 
3,  coal,  Señor  de  las  fíete  Cuevas  de  los  Navatlácas, 
3,  y  Rey  legitimo  de  aquellas  fíete  Naciones  ,  que 
3,  dieron  principio  al  Imperio  Mexicano.  Por  una 
3,  Profecía  fuya,  que  veneramos  como  verdad  in- 
„  falible  ,  y  por  la  tradición  de  los  Siglos  ,  que  fe 
3,  conferva  en  nueftros  Annuales  ,  fabemos  que  fa- 
5j  lio  de  eftas  Regiones  a  conquiflar  nuevas  tierras 
„  acia  la  parte  del  Oriente  ,  y  dexb  prometido , 
3,  que  andando  el  tiempo  ,  vendrian  fus  defcen- 
„  dientes  á  moderar  nueftras  Leyes ,  6  poner  en  ra* 
3,  zon  nueftro  gobierno.  Y  porque  las  feñas  que 
„  traheis,  conforman  con  elle  vaticinio ;  y  el  Prin- 
„  cipe  del  Oriente  ,  que  os  envia  ,  manifiefta  en 
3,  vueftras  mifmas  hazañas  la  grandeza  de  tan  iluf- 
„  tre  Progenitor  5  tenemos  ya  determinado,  que  f§ 

?3ha~ 
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3,  haga  en  obfequio  fuyo  todo  lo  que  alcanzaren 
5,  nueftras  fuerzas .  De  que  me  ha  parecido  adver- 
„  tiros,  para  que  habléis  fin  embarazo  en  fus  pro- 
3,  poficiones,  y  atribuyáis  á  tan  alto  principio  eftos 
3,  exceíbsde  mi  humildad. 

Acabo  Motezuma  fu  Oración  ,  previniendo  el 
oído  con  entereza,  y  mageftad  ,  cuya  fuílancia  dio 
baítante  difpoficion  a  Cortés ,  para  que  fin  apar- 
tarfe  del  engaño  que  hallaba  introducido  en  el  con- 
cepto de  aquellos  hombres,  pudiefe  refponderle  (1) 
(fegun  lo  que  hallamos  efcrito)  eflas,  ó  femejantes 
razones. 

„  Defpues ,  Señor  ,  de  rendiros  las  gracias  por 
3,  la  fuma  benignidad  ,  con  que  permitís  vueítros 
„  oídos  á  nueftra  Embaxada  ,  y  por  el  fuperior 
3,  conocimiento  con  que  nos  habéis  favorecido, 
3,  menofpreciando,  en  nueftro  abono,  los  finieftros 
3,  informes  de  la  opinión  ,  debo  deciros,  que  tam- 
3,  bien  á  cerca  de  nofotros  fe  ha  tratado  la  vueftra 
„  con  aquel  refpeto,  y  veneración  que  correfponde 
3,  á  vueftra  grandeza.  Mucho  nos  han  dicho  de 
3,  Vos  en  efas  tierras  de  vueftro  dominio  .;  unos, 
3,  afeando  vueftras  obras ;  y  otros,  poniendo  entre 
3,  fus  Diofes  vueftra  perfona  ;  pero  los  encareci- 
„  mientos  crecen  ordinariamente  con  injuria  de 
3,  la  verdad  ,  que  como  es  la  voz  de  los  hombres 
„  el  inftrumento  de  la  fama,  fuele  participar  de  fus 
„  paflones  ;  y  eftas,  b  no  entienden  las  cofas  como 
„  fon ,  ó  no  las  dicen  como  las  entienden  .  Los  Ef- 
„  pañoles,  Señor,  tenemos  otra  vifta,  con  que  pafa^ 

„  mos 

(1)    Refpuejla  de  Cortes. 
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5,  mos  a  difcernir  el  color  de  las  palabras  ,  y  por 
„  ellas  el  Temblante  del  corazón .  Ni  hemos  creído 
„  á  vueítros  rebeldes,  ni  a  vueftros  lifonjeros: 
„  con  certidumbre  de  que  fois  Principe  grande, 
„  y  amigo  de  la  razón  ,  venimos  á  vueftra  prefen- 
„  cia  ,  fin  necefitar  de  los  Temidos  ,  para  conocer 
„  que  fois  Principe  mortal.  Mortales  fomos  tam- 
5,  bien  los  Efpanoles ,  aunque  mas  valeroíbs ,  y  de 
„  mayor  entendimiento,  que  vueftros  vafallos, 
„  por  haber  nacido  en  otro  clima  de  mas  robuftas 
„  influencias.  Los  animales  que  nos  obedecen  ,  no 
„  fon  como  vueftros  venados,  porque  tienen  mayor 
„  nobleza,  y  ferocidad,  brutos  inclinados  á  la  guer- 
„  ra,que  faben  afpirar,  con  alguna  efpecie  de  ambi- 
„  cion  ,  á  la  gloria  de  fu  dueño.  El  fuego  de  nuef- 
„  tras  armas,  es  obra  natural  de  la  induftria  huma- 
„  na  ,  fin  que  tenga  parte  alguna  en  fu  producción 
„  efa  facultad,  que  profefan  vueftros  Magos,  cien- 
„  cia  entre  nofotros  abominable,  y  digna  de  mayor 
9,  defprecio  ,  que  la  mifma  ignorancia  ;  con  cuya 
5,  fupoficion  ,  (  que  me  ha  parecido  necefaria  para 
„  fatisfacer  á  vueftras  advertencias)  os  hago  faber, 
„  con  todo  el  acatamiento  debido  a  vueftra  Magef- 
„  tad,  que  vengo  a  vihtaros  como  Embaxador  del 
„  mas  poderofo  Monarca  que  regiftra  el  Sol  defde 
„  fu  nacimiento,  en  cuyo  nombre  os  propongo, 
„  que  defea  fer  vueftro  amigo,  y  confederado,  fin 
„  acordarte  de  los  derechos  antiguos  que  habéis 
„  referido  ,  para  otro  fin  ,  que  abrir  el  Comercio 
„  entre  ambas  Monarquías ,  y  confeguir  ,  por  efte 
„  medio  ,  vueftra  comunicación  ,  y  vueftro  defen- 
„  gaño.  Y  aunque  pudiera  (  fegun  la  tradición  de 

„vuef-_ 
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„  vueftras  mifmas  Hifiorias  )  afpirar  á  mayor  re- 
„  conocimiento  en  eftos   Dominios ,   íblo  quiere 
„  ufar  de  fu  autoridad  ,  para  que  le  creáis  en  lo 
„  mifmo  que  os  conviene,  y  daros  á  entender,  que 
„  Vos ,  Señor ,  y  voíbtros  Mexicanos  ,  que  me  oís 
„  (  volviendo  el  roftro  á  los  circunílantes  )  vi  vis 
„  engañados  en  la  Religión  que  profefais,  adorando 
5,  unos  leños  infenfibles,  obra  de  vueítras  manos,  y 
„  de  vueftra  fantasía;  porque  íblo  hay  un  Dios  ver- 
„dadero,  principio  eterno  (fin  principio,  ni  fin) 
„  de  todas  las  cofas:  cuya  Omirpotencia  infinita 
,,crió  de  nada  efa  fabrica  maravillóla  de  los  Cielos; 
„  el  Sol,  que  nos  alumbra ;  la  Tierra,  que  nos  fuf- 
„  tenta ;  y  el  primer  hombre,  de  quien  procedemos 
„  todos  con  igual  obligación  de  reconocer,  y  adorar 
„  á  nuefira  primera  caufa.  Efta  mifma  obligación 
?,  tenéis  vofotros  imprefa  en  el  alma ,  y  conociendo 
„  fu  inmortalidad,  la  defeftimais,  y  deftruís,  dando 
„  adoración  á  los  demonios,  que  fon  unos  efpiritus 
„  inmundos  ,  criaturas  del  mifmo  Dios  ,  que  por 
„  fu  ingratitud  ,  y  rebeldía  fueron  lanzados  en  efe 
„  fuego  fubterraneo  ,  de  que  tenéis  alguna  imper- 
„  feéta  noticia  en  el  horror  de  vueftros  Volcanes. 
„  Efios  que  por  fu  envidia,  y  malignidad,  fon  ene- 
9,  migos  mortales  del  Genero  Humano ,  folicitan 
„  vueftra  perdición  ,    haciendofe  adorar  en   cfos 
?,  ídolos  abominables  :  fuya  es  la  voz,  que  alguna 
9,  vez  efcuchais  en  las  refpueflas  de  vuefiros  üra- 
,,  culos  ,  y  fuyas  las  ilufiones  con  que  fuele  intro- 
5,  ducir  en  vueftro  entendimiento  los  errores  de 
„  la  imaginación.  Ya  conozco,  Señor,  que  no  fon 
„  de  efíe  lugar  los  miíterios  de  tan  alta  enfeñanza; 

„pero 
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„  pero  folamente  os  amonefta  efe  mifmo  Rey, 
„  á  quien  reconocéis  tan  antigua  fuperioridad,  que 
„  nos  oygais  en  eíle  punto  con  animo  indiferente, 
9,  para  que  veáis  como  defcanfa  vueftro  efpiritu  en 
5,la  verdad  que  os  anunciamos,  y  quantas  veces 
„  habéis  refiftido  a  la  razón  natural  que  os  daba 
„  luz  fundente  para  conocer  vueftra  ceguedad . 
„  Efto  es  lo  primero  que  defea  de  vueftra  Magef- 
„  tad  el  Rey  mi  Señor ,  y  efto  lo  principal  que  os 
„  propone ,  como  el  medio  mas  eficaz  para  que 
„  pueda  eftrecharfe  con  durable  amiftad  la  con- 
„  federación  de  ambas  Coronas  ,  y  no  falten  á  fu 
„  firmeza  fundamentos  de  la  Religión  ,  que  fin 
dexar  alguna  difcordia  en  los  dictámenes ,  in- 


55 

luntad . 


„  troduzcan  en  el  animo  los  vínculos  de  la  vo- 


5) 

Afi  procuro  Hernán  Cortés  mantener ,  antre 
aquella  gente ,  la  eftimacion  de  fus  fuerzas ,  fin 
apartarfe  de  la  verdad  ,  y  fervirfe  del  origen  que 
bufcaban  a  fu  Rey ,  6  no  contradecir  lo  que  tenían 
aprendido,  para  dar  mayor  autoridad  a  fu  Emba- 
xada.  Pero  Motezuma  oyb  con  feñas  de  poca  doci- 
lidad el  punto  de  la  Religión  ,  (i)  obftinado  con 
hipocresía  en  los  errores  de  fu  Gentilidad;  y  levan- 
fandofe  de  la  lilla  :  To  acepto  (dixo)  con  toda  grati- 
tud la  confederación ,  y  amiftad  que  me  proponéis  del 
gran  Defendiente  de  Quezalcoal ;  (2)  pero  todos  los 
Diorcs  fon  buenos  ,  y  el  vueftro  puede  fer  todo  lo  que 
decís  ,  fin  of:nfa  de  los  mios,  Defcanfad  ahora  ,  que 

en 

(1)  Efcafa  Motezuma  la  plática  de  la  Religión. 

(2)  dccphi  la  confederación. 
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en  vueftra  Cafa  eftais  ,  donde  f eréis  aftftido  con  todo 
el  cuidado  que  fe  dele  d  vueftro  valor ,  y  al  Principe 
que  os  envia .  Mando  luego  que  entrafen  algunos 
Indios  de  carga,  (1)  que  trahia  prevenidos;  y  antes 
de  partir  ,  prefentb  á  Hernán  Cortés  diferentes 
piezas  de  oro ,  cantidad  de  ropas  de  algodón,  y  va- 
rias curiofidades  de  pluma  :  dádiva  confiderable 
por  el  valor,  y  por  el  modo  ;  (2)  y  repartió  algu- 
nas joyas,  y  preféas  del  mifmo  genero  entre  los 
Efpañoles  ,  que  eftaban  prefentes  ,  dando  uno, 
y  otro  con  alegre  generoiidad  ,  fin  hacer  mucho 
cafo  del  beneficio }  pero  mirando  á  Cortés,  y  á  los 
fuyos  con  un  genero  de  fatisfaccion  ,  en  que  fe  co- 
nocía el  cuidado  antecedente :  como  los  que  mani- 
flefian  fu  temor  ,  en  lo  mifmo  que  fe  complacen 
de  haberle  perdido. 

CAPITULO     XII. 

VISITA  CORTES  A  MOTEZUMA  EN  SU 

Palacio ,  cuya  grandeza ,  y  aparato  fe  def cribe  :  y  fe 

da  noticia  de  lo  que  pafj  en  efta  Conferencia , 

y  en  otras  que  fe  tubieron  defpues  fobre 

la  Religión. 


PIdib  Hernán  Cortés  audiencia  el  dia  figuiente, 
(3)  y  la  configuió  con  tanta  prontitud,  que 
vinieron  con  la  refpuefía,  los  mifmos  que  le  habian 

de 


(1)  Reparte  algunas  dadivas. 

(2)  T  fe  retira  á  fu  Palacio. 

(3)  P*g«  Cortes  la  vifxta  de  MoUzuma, 
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de  acompañar  en  efta  vi  fita ,  cierto  genero  de  Mi- 
niftros,  que  folian  aíiftir  á  los  Embaxadores,  y  te- 
nían á  fu  cargo  el  Magiílerio  de  las  ceremonias , 
y  eftilos  de  fu  Nación,  (i)  Viiiiófe  de  gala,  fin 
dexar  las  armas ,  ( que  fe  habían  de  introducir 
á  trage  Militar  )  y  llevo  configo  á  los  Capitanes 
Pedro  de  Alvarado  ,  Gonzalo  de  Sandovál ,  Juan 
Velazquez  de  León ,  y  Diego  de  Ordáz  ,  con  feis, 
b  fíete  Soldados  particulares  de  fu  fatisfaccion  ,  en- 
tre ios  quales  fue  Bernal  Diaz  del  Canillo  ,  que  ya 
trataba  de  obfervar  para  efcribir. 

Las  calles  eftaban  pobladas  por  todas  partes  de 
inumerable  concurfo ,  que  trabajaba  en  fu  mifma 
muchedumbre  para  ver  á  los  Efpañoles,  (2)  fin 
embarazarles  el  pafo  ;  entre  cuyas  reverencias,  y 
fumifiones ,  fe  oía  muchas  veces  la  palabra  Teules, 
que  en  fu  lengua  fignifica  Diofes  :  voz  que  ya  fe 
entendía,  y  que  no  fonaba  mal  á  los  que  fundaban 
parte  de  fu  valor  en  el  refpeto  ageno. 

Dexófe  ver  á  larga  diftancia  el  Palacio  de  Mote- 
zuma,  (3)  que  manifeftaba,  no  fin  encarecimiento, 
la  magnificencia  de  aquellos  Reyes.  Edificio  tan 
defmefurado,  que  fe  mandaba  por  treinta  puertas, 
a  diferentes  calles.  La  fachada  principal  (que  ocu- 
paba toda  la  frente  de  una  Plaza  muy  efpaciofa} 
era  de  varios  Ja  fpes ,  negros,  rojos,  y  blancos, 
de  no  mal  entendida  colocación  ,  y  pulimiento. 
Sobre  la  Portada  fe  hacían  reparar  en  un  Efcudo 

gran- 

(1)  La  gala  ,  y  acompañamiento  que  llevó. 

(2)  Cóncurfa  ,  y  aplaufo  del  Pueblo. 

il)     Defcripciun  del  Palacio  á  MoKzuma. 
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grande  las  Armas  de  Jos  Motezumas:  (1)  un  Grifo, 
medio  Águila,  y  medio  León,  en  ademán  de  volar, 
con  un  Tigre  feroz  entre  las  garras.  Algunos  quie- 
ren que  fuefe  Águila  ,  y  fe  ponen  de  propofito 
a  impugnar  el  Grifo  ,  (2)  con  la  razón  de  que  no 
los  hay  en  aquella  tierra ,  como  ü  no  fe  pudiefe 
dudar  ñ  Jos  hay  en  el  Mundo ,  fegun  los  Autores 
que  los  pufieron  entre  las  Aves  fabulofas .  Diria- 
mos antes,  que  pudo  inventar  acá,  y  alia  elle  ge- 
nero de  IVlonÜruos  el  defvario  artificiofo  ,  que  lla- 
man licencia  los  Poetas ,  y  valentía  los  Pintores. 

Al  llegar  cerca  de  la  puerta  principal ,  fe  enca- 
minaron acia  el  uno  de  fus  lados  los  Minifíros  del 
acompañamiento,  y  retirandofe  atrás  (3)  con  pafos 
de  gran  mifterio ,  formaron  un  femicirculo  para 
llegar  á  la  puerta  de  dos  en  dos  :  ceremonia  de  fu 
coímmbre ,  porque  tenian  á  falta  de  refpeto  el  en- 
trar de  tropel  en  la  Cafa  Real ,  y  reconocían  con 
efte  defvío  la  dificultad  de  pifar  aquellos  umbrales. 
Pafados  tres  Patios  de  la  mifma  fabrica ,  y  materia, 
que  la  Fachada ,  llegaron  al  quarto  donde  refidia 
Motezuma,  (4)  en  cuyos  Salones  eran  de  igual  ad- 
miración la  grandeza,  y  el  adorno.  Los  pavimen- 
tos con  efteras  de  varios  labores .  Las  paredes  con 
diferentes  Colgaduras  de  algodón ,  pelo  de  Conejo, 
y  en  lo  mas  interior,  de  pluma  :  unas,  y  otras  her- 
mofeadas  con  la  viveza  de  los  colores,  y  con  la  di- 
ferencia de  las  figuras.  Los  techos  de  Ciprés,Cedro, 

y  otras 


(1)  Sus  Armas.  (2)  Grifo,  Ave  fabulofa-  (3)  Ce- 
remonias en  la  entrada  de  Palacio.  (4)  Adornos  del 
quarto. 
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y  otras  maderas  oloroías ,  con  diverfos  fbllages^ 
y.relieves  ;  en  cuya  contextura  fe  reparo  ,  que  fin 
haber  hallado  el  ufo  de  los  clavos,  formaban  gran- 
des artefones  ,  afirmando  el  maderamen  ,  y  las 
tablas  en  fu  mifma  trabazón. 

Había  en  cada  una  de  eflas  Salas  numerofas, 
y  diferentes  Gerarquias  de  Criados,  (1)  que  tenían 
la  entrada  ,  fegun  fu  calidad ,  y  minifterio ,  y  en 
la  puerta  de  la  antecámara  efperaban  los  Proceres, 
y  Magiítrados,  que  recibieron  á  Cortés  con  grande 
urbanidad  ;  pero  le  hicieron  efperar,  para  quitarfe 
las  fandalias ,  y  dexar  los  mantos  ricos ,  de  que 
venian  adornados  ,  tomando  en  fu  lugar  otros  de 
menor  gala .  Era  entre  aquella  gente  irreverencia 
el  atreverfe  á  lucir  delante  del  Rey.  Todo  lo  re* 
paraban  los  Efpañoles :  todo  hacia  novedad;  y  todo 
infundía  refpeto ,  la  grandeza  del  Palacio ,  las  cere- 
monias ,  el  aparato ,  y  haüa  el  filencio  de  la  fa- 
milia. 

Eflaba  Motezuma  en  pié,  con  todas  fus  infignias 
Reaie?,  (2)  y  dio  algunos  pafos  para  recibir  á  Cor- 
tés, poniéndole,  al  llegar,  los  brazos  fobre  los  hom- 
bros :  agafajó  defpues  con  el  femblante  á  los  Ef- 
pañoles ,  (3)  que  le  acompañaban  ,  y  tomando  fu 
afiento  ,  mando  fentar  á  Cortés  ,  y  á  todos  los 
demás  ,  fin  dexarles  acción  para  que  replicafen . 
La  vi  fita  fue  larga,  y  de  converfacion  familiar: 
hizo  varias  preguntas  á  Cortés  fobre  lo  natural, 

ypo- 

(1)  Otra  ceremonia  en  la  entrada  de  la  Cámara. 

(2)  Recibe  d  Cortés  Motezuma. 

(3)  Sentóle ,  y  mandó  fentar  á  los  Efpañoles. 
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y  político  de  las  Regiones  Orientales ,  aprobando 
á  tiempo  lo  que  le  pareció  bien  ,  y  mofírando  que 
fabia  difcurrir,  en  lo  que  fabia  dudar.  Volvió  á  re- 
ferir la  dependencia ,  y  obligación  ,  que  tenían  los 
Mexicanos  al  defcendiente  de  fu  primero  Rey ,  ( 1) 
y  fe  congratulo  muy  particularmente ,  de  que  fe 
hubiefe  cumplido  en  fu  tiempo  la  profecía  de  los 
Eürangeros  ,  que  tantos  íiglos  antes  habían  fido 
prometidos  á  fus  Mayores  ;  ü  fue  con  afectación , 
fupo  efconder  lo  que  fentia ;  y  fienao  efta  una  cre- 
dulidad vana  ,  y  defpreciable  por  fu  origen  ,  y  cir- 
cun  (tandas ,  importo  mucho  en  aquella  ocaíion, 
para  que  los  Efpañoles  hallafen  hecho  el  camino 
a  fu  introducción.  Afi  baxan  muchas  veces ,  enca- 
denadas ,  y  dependientes  de  ligeros  principios ,  las 
cofas  mayores.  Hernán  Cortés  le  pufo  con  deftreza 
en  la  plática  de  la  Religión  ,  (2)  tocando  entre  las 
demás  noticias,  que  le  daba  de  fu  Nación,  los  ritos, 
y  coftumbres  de  los  Chriftianos ,  para  que  le  hicie- 
fen  difonancia  los  vicios ,  y  abominaciones  de  fu 
Idolatría ;  con  cuya  ocafion  exclamo  contra  los 
Sacrificios  de  fangre  humana ,  y  contra  el  horror 
aborrecible  a  la  naturaleza  ,  con  que  fe  comían  los 
hombres,  que  facriíicaban  :  beñialidad  muy  intro- 
ducida en  aquelia  Corte,  por  fer  mayor  el  numero 
de  los  facriñcados ;  y  (3)  mas  culpable  por  eíla 
razón  ,  el  excefo  de  los  Banquetes. 

Tomo  I.  Bb  No 


(1)  Reconoce  por  dejcendiente  de  fu  primero  Rey 
al  de  E\ paña,  (a)  Había  Cortés  en  los  Hitos  de  ios 
Chriftianos.  (3)  T  contra  los  banquetes  de  carm 
humana. 
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No  fue  del  todo  inútil  eüa  Sefion,  porque  Mote- 
zuma  ,  ( 1)  tí ntiendo  en  algo  la  fuerza  de  la  razón, 
defíerrb  de  fu  meía  los  platos  de  carne  humana* 
pero  no  fe  atrevió  á  prohibir  de  una  vez  eíle  man- 
jar á  fus  vafalios;  ni  fe  dio  por  vencido  en  el  punto 
de  los  Sacrificios  ;  antes  decía  que  no  era  crueídad 
ofrecer  a  fus  Diofes  unos  priíioneros  de  guerra, 
que  venían  ya  condenados  á  muerte*  no  hallando 
razón  que  le  híciéfé  capaz  deque  fuefen  próximos 
los  Enemigos. 

Dio  pocas  efperanzas  de  reducírfe  ,  (2)  aunque 
procuraron  varias  veces  Hernán  Cortés,  y  el  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  traherle  al  camino  de 
la  verdad.  Tenia  entendimiento  para  conocer  algu- 
nas ventajas  en  la  Religión  Católica  ,  y  para  no 
defconocer  en  todos  los  abufos  de  la  fuya  ;  pero  fe 
volvía  luego  al  tema  ,  de  que  fus  Diofes  eran  bue- 
nos en  aquella  tierra  ,  como  él  de  los  Chriflianos 
en  fu  diítrito  ;  y  fe  hacia  fuerza  para  no  enojarfe 
quando  le  apretaban  los  argumentos ,  padeciendo 
mucho  configo  en  eftas  conferencias  ,  porque  de- 
feaba  complacer  á  los  Efpañoles  con  un  genero 
de  cuidado,  que  parecía  fujecion  •  y  por  otra  parte 
le  tiraban  las  afectaciones  de  Religiofo ,  que  le  ad- 
quirieron, y  á  fu  parecer,  le  mantenían  la  Corona, 
obligándole  á  temer  con  mayor  abatimiento  la  de~ 
leitimacion  de  fus  vaíallos  ,  ( 3)  íl  le  viefen  menos 
atento  al  culto  de  fus  Diofes  .  Política  miferable, 

pro- 

(1)  Dejlierra  Motezuma  deja  mefa  ejlos  manjares» 

(2)  Defiende  fus  Diofes. 

(¿)     Terne  ofender  afta  vafullos. 
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propia  del  tyrano  ,  dominar  con  fobervía  ,  y  con- 
templar con  fervidumbre. 

Hacia  tanta  o  (tentación  de  fu  renitencia  ,  que 
llevando  coníigo  (  uno  de  aquellos  primeros  dias) 
á  Hernán  Cortés,  y  al  Padre  Kray  Bartolomé,  (1) 
con  algunos  de  los  Capitanes  ,  y  Soldados  parti- 
culares ,  para  que  viefen  á  fu  lado  las  grandezas  de 
fu  Corte,  defeb,  no  fin  alguna  vanidad,  eníefiaries 
el  mayor  de  fus  Templos.  Mandólos  que  fe  detu- 
biefen  poco  antes  de  la  entrada ,  y  fe  adelanto  para 
conferir  con  los  Sacerdotes  ,  fi  feria  licito  que  Ue- 
gafe  á  la  prefencia  de  fus  Diofes  una  gente,  que  no 
los  adoraba.  Refoivieron  que  podían  entrar,  (2) 
amonedándolos  primero  que  no  fe  defeomediefen; 
y  falieron  dos ,  b  tres  de  los  mas  antiguos  con  la 
permifion  ,  y  el  requirimiento .  Franquearonfe 
luego  todas  las  puertas  de  aquel  efpantofo  Üdifício? 
y  Motezuma  tomó  á  fu* cargo  el  explicar  los  Secre- 
tos ,  Oficinas,  y  Simulacros  del  ¿\doratorio,  tan  re- 
verente, y  ceremoniofo,  que  los  Efpañoles  no  pu- 
dieron contenerfe  de  hacer  alguna  irriíion  ,  (4} 
de  que  no  fe  dio  por  entendido;  pero  volvió  á  mi- 
rarlos,  como  quien  defeaba  reprimirlos.  A  cuyo 
tiempo  Hernán  Cortés ,  dexandofe  llevar  de!  zelo 
que  ardía  en  fu  corazón  ,  le  dixo  :  (4)  Permitidme, 
Señor  ,  fixar  una  Cruz  de  Chrijío  ue'unte  de  efas 
Imágenes  del  demonio ,  y  veréis  ft  merecen  adoración, 
Eb  2  :•'         ó  me- 


(0  Lleva  lo;  Efyañoles  ai  Templo  mayor. 

(2)  Los  Sacerdotes  lo;  amonejlún  al  entrar* 

(3)  lrrifion  de  tos  Efpuñoles. 

{4)  Animofd  pYOpoJicion  rfe  Qortéu 
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6  menofprecio.  Enfurecieronfe  los  Sacerdotes  al  oír 
efta  propoficion  •  y  Motezuma  quedo  confufo, 
y  mortificado  ,  faltándole  a  un  tiempo  la  paciencia 
para  fufrirlo  ,  y  la  refolucion  para  enojarfe  ;  pero 
tomando  partido  con  fu  primera  turbación,  y  pro- 
curando que  no  quedafe  mal  fu  hipocresía  :  (i) 
Pudierais  (  dixo  á  los  Efpañoles  )  conceder  d  efle 
lugar  las  atenciones  ,  por  lo  menos ,  que  debéis  a  mi 
perfona .  Y  falib  del  Adoratorio  para  que  le  íiguie- 
fen*  pero  fe  detubo  en  el  atrio,y  profiguió  diciendo, 
algo  mas  reportado  :  ( 2)  Bien  podéis ,  Amigos ,  vol- 
veros a  vuefíro  alojamiento^  que  yo  me  quedo  á  pedir 
perdón  á  mis  Diofes  de  lo  mucho  que  os  he  fufrido. 
Notable  falida  del  empeño  en  que  fe  hallaba,  y  po- 
cas palabras  ,  dignas  de  reparo  ,  que  dieron  á  en- 
tender fu  refolucion,  y  lo  que  fe  reprimía  para  no 
defiera  plañe. 

Con  eita  experiencia,  y  otras  que  fe  hicieron  del 
mifmo  genero ,  refolvió  Cortés  (  figuiendo  el  pa<- 
recer  del  Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  del 
Licenciado  Juan  Diaz  )  que  no  fe  le  hablafe  mas, 
por  entonces,  en  la  Religión,  (3)  porque  íblo  fer- 
via  de  irritarle,  y  endurecerle.  Pero  al  tnifmo 
tiempo  fe  configuió  fácilmente  fu  licencia  ,  para 
que  los  Chriftianos  diefen  culto  público  a  fu  Dios; 
y  él  mifmo  envió  fus  Alarifes  ,  para  que  fe  le  fa- 
bricafe  Templo  a  fu  coila ,  como  le  pidiefe  Cortés. 
Tanto  defeaba  que  le  dexaíen  defcanfar  en  fu  error! 

De- 


(1^     Refpuefia  de  Motezuma. 

(2)  Palabras  notables  al  defpedirfe. 

(3)  Permite  la  Religión  de  los  Chriftianos. 
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Defembarazófe  luego  uno  de  los  Salones  princi- 
pales de  aquel  Palacio  ,  donde  habitaban  los  Efpa- 
ñoles,  (1)  y  blanqueándole  de  nuevo  ,  fe  levanto 
el  Altar,  y  en  fu  frontifpicio  fe  coloco  una  Imagen 
de  Nuefíra  Señora  fobre  algunas  gradas ,  que  fe 
adornaron  viítofamente;  y  fixando  una  Cruz  gran- 
de cerca  de  la  puerta  ,  quedo  formada  una  Capilla 
muy  decente  ,  donde  fe  celebraba  Mifa  todos  los 
dias ,  fe  rezaba  el  Rofario ,  y  hacían  otros  aéios  de 
piedad,  y  devoción,  afiíliendo  algunas  veces  Mote- 
zuma  con  los  Principes  ,  y  Miniftros  que  andaban 
a  fu  lado ,  (2)  entre  los  quales  fe  alababa  mucho 
la  manfedumbre  de  aquellos  Sacrificios ,  fin  cono- 
cer la  inhumanidad ,  y  malicia  de  los  fuyos.  Gente 
ciega,  y  fuperftieiofa,  que  palpaba  las  tinieblas,  y  fe 
defendía  de  la  razón  con  la  coílumbre. 

Pero  antes  de  referir  los  fucefos  de  aquella  Cor- 
te, nos  llama  fu  deferipcion ,  la  grandeza  de  fus 
Ediñcios,  fu  forma  de  Gobierno,  y  Política,  con 
otras  noticias  que  fon  convenientes  para  la  inteli- 
gencia, o  concepto  de  los  mifmos  fucefos  .  Defvios 
de  la  narración,  necefarios  en  la  Hifloria,  (3)  como 
no  fean  peregrinos  del  argumento ,  y  carezcan  de 
otros  lunares ,  que  hacen  viciofa  la  digrefion. 


CAPI- 


(1)  Formaje  una  Capilla  en  el  alojamiento.  (2)  Lo 
que  fenüan  los  Mexicanos  de  las  ceremonias  CfcrJJ- 
tianas.  (3)  Digrefíones  necejarias. 
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CAPITULO   XIII, 

DESCRÍBESE    LA  CIUDAD   DE   MÉXICO, 

fu  temperamento ,  y  fituacion ,  el  Mercado  del  Tlate- 

falco  ,  y  el  mayor  de  fus  Templos  ,  dedicado 

al  Dios  de  la  Guerra. 

LA  gran  Ciudad  de  México,  (i)  que  fue  cono- 
cida en  fu  antigüedad  por  el  nombre  de 
TenuthiitUñ  ,  6  por  otros  de  poco  diferente  fonido 
(fobie  cuya  denominación  fe  canfan  voluntaria- 
mente los  A  vítores )  tendría  en  aquel  tiempo  fefenta 
mil  Famiiias  de  vecindad,  (?)  repartida  en  dos 
Barrios ,  de  los  quales  fe  ilamaba  el  uno  Tlatelulca^ 
licfivitacion  de  gente  popular  •  y  el  otro  México,  que 
por  íefidir  en  el  la  Corte,  y  la  Nobleza,  dio  fu 
nombre  á  toda  la  Población. 

Eüaba  fundada  en  un  plano  muy  efpaciofo,  (3) 
coronado  por  todas  partes  de  altiíimas  fierras,  y 
montañas  ,  de  cuyos  rios,  y  vertientes ,  rebalfadas 
en  el  valle  ,  fe  formaban  diferentes  Lagunas,  y  en 
lo  mas  profundo  ios  dos  Lagos  mayores,  que  ocu- 
paba, '  'lienta  Poblaciones,  la  Nación 
Mexicana.  (4)  Tendría  eíte  pequeño  Mar  treinta 
leguas  de  circunferencia  ;  y  ios  dos  Lagos ,  que  le 
formaban  ,  fe  unían  ,  y  comunicaban  entre  sí  por 
un  Dique  de  piedra.,  que  los  dividía,  refervando 
algunas  aberturas,  con  Puentes  de  madera,  en  cuyos 

lados 

(i)     iycjhripoion  de  h  Ciudad  de  México.  (2)  Su, 
vecindad,  (3)  Su  jituxvign.  £4)  fo  gr*w  Laguna. 
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lados  tenían  fus  compuertas  levadizas ,  para  cebar 
el  Lago  inferior  ,  íiempre  que  necefitaban  de  fo-? 
correr  la  mengua  del  uno ,  con  la  redundancia  del 
otro,  bra  el  mas  alto  de  agua  dulce,  y  clara,  donde 
fe  hallaban  algunos  Pefcados  de  agradabie  mante- 
nimiento ;  y  el  otro  de  agua  falobre ,  y  obfcura  , 
femejante  a  la  marítima ;  no  porque  fuefen  de  otra 
calidad  las  vertientes  de  que  fe  alimentaba,  fino  por 
vicio  natural  de  la  mifma  tierra,  donde  fe  detenían, 
gruefa,  y  falitrofa  por  aquel  parage :  (1)  pero  de 
grande  utilidad  para  la  fabrica  de  la  Sal ,  que  be- 
neficiaban cerca  de  fus  oriilas  ,  puriíicando  al  Sol, 
y  adelgazando  con  el  fuego  las  efpumas  ,  y  fuper- 
fluídades ,  que  def pedia  la  refaca. 

En  el  medio  caíi  de  efta  Lagun3  falobre  tenia 
fu  afrento  la  Ciudad,  (2)  cuya  fituaeion  fe  apartaba 
de  la  linea  Equinocial  acia  el  Norte  diez  y  nueve 
grados,  y  trece  minutos ,  dentro  aún  de  la  Tórrida 
Zona  ,  que  imaginaron  de  fuego  inhabitable  los 
Philofofos  antiguos ,  para  que  aprcndiefe  nueftra 
experiencia,  quan  poco  fe  puede  ñar  de  la  humana 
fabiduria  en  todas  aquellas  noticias,  que  no  entran 
por  los  fentidos  á  defengañar  el  entendimiento. 
Era  fu  clima  benigno,  y  faludable ,  ($)  donde  fe 
dexaban  conocer  á  fu  tiempo  el  frió  ,  y  ei  calón, 
ambos  con  moderada  intenfion  :  y  la  humedad, 
que  por  la  naturaleza  del  fitio  pudiera  ofender  á  ia 
falud,  cuaba  corregida  con  el  favor  de  los  vientos, 
b  morigerada  con  el  beneficio  del  Sol. 

Te- 


(1)     Las  Salinas.  (2)  Aficnto  de  la  Ciudad  f  y  fu 
«liara.  (3)  Benignidad  del  clima. 
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Tenia  hermofifimos  lejos  enmedio  de  las  aguas 
efía  gran  Población,  y  fe  daba  la  mano  con  la  tier- 
ra por  fus  diques,  b  calzadas  principales,(i)  fábrica 
funtuofa ,  que  fervia  tanto  al  ornamento ,  como 
á  la  necefidad .  La  una,  de  dos  leguas  acia  la  parte 
del  M¿;io-dia  (  por  donde  hicieron  fu  entrada  Jos 
Efpañoies.  )  La  otra  ,  de  una  legua  ,  mirando  al 
Septentrión  :  y  la  otra  ,  poco  menos ,  por  la  parte 
Occidental .  Eran  las  calles  bien  niveladas,  y  efpa- 
ciofas  :  (2)  unas  de  agua  con  fus  puentes  ,  para  la 
comunicación  de  los  vecinos:  otras  de  tierra  fola, 
hechas  a  la  mano  •  y  otras  de  agua ,  y  tierra  :  los 
i"  ios  para  el  paíb  de  la  gente ,  y  el  medio  para  el 
ufó  de  las  canoas ,  b  barcas ,  de  tamaños  diferentes, 
(3)  que  navegaban  por  la  Ciudad,  b  fervian  al 
Comercio,  cuyo  número  toca  en  increíble,  pues 
dicen  que  tendría  México  entonces  mas  de  cin- 
qüenta  mil  ,  fin  otras  Embarcaciones  pequeñas, 
que  allí  fe  llamaban  Acales  ,  hechas  de  un  tronco, 
y  capaces  de  un  hombre,  que  remaba  para  sí. 

Los  Edificios  públicos  ,  (4)  y  Cafas  de  los  No- 
bles ,  de  que  fe  componía  la  mayor  parte  de  la 
Ciudad,  eran  de  piedra,  y  bien  fabricadas :  las  que 
ocupaba  la  gente  popular,  humildes ,  y  defiguales; 
pero  unas ,  y  otras  en  tal  difpoficion  ,  que  hacian 
lugar  a  diferentes  Plazas  de  terraplén  ,  donde  te- 
nían fus  Mercados. 

Era  entre  todas  la  del  Tlatelulco  de  admirable 

capa- 

(1)  Diques,  ó  calzadas  para  la  comunicación  de 
la  tierra.  (2)  Las  calles.  (3)  Numero  de  fus  canoas. 
(4)  Los  Edificios. 
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capacidad  ,  y  concurfo ,  (i)  a  cuyas  Ferias  acudían 
ciertos  dias  en  el  año  todos  Jos  Mercaderes  ,  y  Co- 
merciantes del  Reyno ,  (2)  con  lo  mas  preáofo  de 
fus  frutos,  y  manifacturas;  y  folian  concurrir  tan- 
tos ,  que  llendo  efta  Plaza  (  fegun  dice  Antonio  de 
Herrera)  una  de  las  mayores  del  Mundo ,  fe  llena- 
ba de  Tiendas  puertas  en  hileras  ,  y  tan  apretadas, 
que  apenas  dexaban  calle  á  los  Compradores.  Co- 
nocían todos  fu  puefto  ,  y  armaban  fu  Oficina  de 
baftidores  portátiles ,  cubiertos  de  algodón  bailo, 
capaz  de  refiítir  al  agua,  y  al  Sol.  No  acaban  de 
ponderar  nueftros  Efcritores  el  orden,  la  variedad, 
y  la  riqueza  de  eftos  Mercados.  Habia  hileras  de 
Plateros  ,  (3)  donde  fe  vendían  joyas  ,  y  cadenas 
extraordinarias ,  diverfas  hechuras  de  Animales  ,  y 
vafos  de  oro ,  y  plata  ,  labrados  con  tanto  primor, 
que  algunos  de  ellos  dieron  que  difcurrir  á  nueftros 
Artífices  ,  particularmente  unas  calderillas  de  afas 
movibles ,  que  faltan  afi  de  la  fundición  ;  y  otras 
piezas  del  mifmo  genero,  donde  fe  hallaban  moldu- 
ras, y  relieves  ,  íin  que  fe  conociefe  im pullo  de 
martillo  ,  ni  golpe  de  cincel.  Habia  también  hileras 
de  Pintores  ,  (4)  con  raras  ideas,  y  Paifes  de  aque- 
lla interpoficion  de  plumas,  que  daba  el  colorido,  y 
animaba  la  figura  ,  en  cuyo  genero  fe  hallaron  ra- 
ros aciertos  de  la  paciencia,  y  la  prolixidad.  Venían 
también  á  eñe  Mercado  quantos  géneros  de  Telas 

fe 


( 1 )  Plaza  de  Tlatdúlco. 

(2)  Ferias  de  México. 

(3)  Plateros. 

(4)  Pintores. 
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fe  fabricaban  en  todo  el  Rey  no ,  ( 1 1  para  diferentes 
ufos,  hechas  de  algodón,  y  pelo  de  Conejo,  que  hi-* 
laban  delicadamente  lasmugeres,  enemigasen  aque- 
lla Tierra  de  la  ocioíidad,  y  aplicadas  al  ingenio  de 
las  manos.  Eran  muy  de  reparar  los  Búcaros  ,  (*) 
y  hechuras  exquifitas  de  finiíimo  barro,  que  tra- 
hian  á  vender,  diverfo  en  el  color,  y  en  la  fragran- 
cia ,  de  que  labraban  con  primor  extraordinario 
qtiantas  Piezas,  y  Vafijas  fon  necefarias  para  el  1er- 
vicio,  y  el  adorno  de  una  cafa  ,  porque  no  ufaban 
de  oro  ,  ni  de  plata  en  fus  vaxillas :  profufion  ,  que 
folo  era  permitida  en  la  Mefa  Real ,  y  ello  en  días 
muy  feñalados.  Hallabanfe  con  la  mifma  diftribu- 
cion,  y  abundancia  los  mantenimientos ,  las  frutas, 
los  peleados  ;  y  finalmente ,  quantas  cofas  hizo  ve- 
nales el  deleyte ,  v  la  necefidad. 

Hacianfe  las  compras  ,  y  ventas  por  via  de  per- 
mutación ;  (3)  con  que  daba  cada  uno  lo  que  le  fo- 
braba  ,  por  lo  que  habia  menefter  ;  y  el  maiz  ,  b  el 
cacao  fervia  de  moneda  para  las  cofas  menores.  No 
fe  gobernaban  por  el  pefo  ,  ni  le  conocieron  ;  pero 
tenian  diferentes  medidas  ,  (4)  con  que  diftiuguir 
las  cantidades  ,  y  fus  números,  y  careares  con 
que  ajufíar  los  precios ,  fegun  fas  tafaciones. 

Habia  cafa  diputada  para  los  Jueces  del  Comer- 
cio ,  (?)  en  cuyo  Tribunal  fe  decidían  las  diferen- 
cias 


(\)  Telas   diferentes. 

(2)  Búcaros,  y  cofas  de  barro. 

(  3)  Como r. i 5  po r  vi  ¿  (le  permutación. 

¡.O  Tir.tendianfi  por  viedidas. 

5)  Jueces  de   Comercio. 
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rías  de  los  Comerciantes  ,  y  otros  Miniftros  infe- 
riores ,  que  andaban  éntrela  gente,  cuidando  de  la 
igualdad  de  los  Contratos  ,  y  llevaban  al  Tribunal 
las  caufas  de  fraude ,  b  excefo,  que  necefitaban  de 
caftigo.  Admiraron  jucamente  nueftros  Efpañoles 
la  primera  villa  de  ette  Mercado,  por  fu  abundan- 
cia ,  por  fu  variedad  ,  y  por  el  orden  ,  y  concierto 
con  que  eftaba  puefta  en  razón  aquella  muchedun> 
bre.  Aparador  verdaderamente  maravillofo,  en  que 
fe  venían  de  una  vez  a  los  ojos  la  grandeza  ,  y  el 
gobierno  de  aquella  Corte. 

Los  Templos  (fi  es  licito  darles  eñe  nombre)  (i) 
fe  levantaban  funtuolamente  fobre  los  demás  Kdifi- 
cios  ;  y  el  mayor  ,  donde  refidía  la  fuma  Dignidad 
de  aquellos  inmundos  Sacerdotes ,  eftaba  dedicado 
al  Idplo  Viztálipuztli ,  (2)  que  en  fu  lengua  digni- 
ficaba Dios  de  la  Guerra ,  y  le  tenian  por  el  fu p re- 
mo de  fus  Diofes.  Primacía  de  que  fe  infiere,  quan- 
to  fe  preciaba  de  Militar  aquella  Nación.  El  vulgo 
de  los  foldados  Efpañoies  le  llamaba  Huchilohos^ 
tropezando  en  la  pronunciación  :  y  afi  le  nombra 
Bernal  Dias  del  Canillo ,  hallando  en  la  piuma  la 
mifma  dificultad.  Notablemente  difcuerdan  los  Au- 
tores en  la  defcripcion  de  eíte  fobervio  Edifício.An- 
tonio  de  Herrera  fe  conforma  demafiado  con  Kran- 
cifco  López  de  Gomara:  los  que  le  vieron  enton- 
ces, tenían  otras  cofas  en  el  cuidado ,  y  les  demás 
tiraron  las  lineas  a  la  voluntad  de  fu  coníideracion. 
Seguimos  al  Padre  Jofeph  de  Acofla,y  a  otros  Au- 
tores de  los  mejor  informados.  Su 

(1)     Sus  ¿fdoratorios. 

(?)     ídolo  principal  de  la  guerra. 
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Su  primera  manfion  era  una  gran  plaza  en  qua- 
dro ,  con  fu  muralla  de  íilleria  ,  (1)  labrada  por  la 
parte  de  afuera  con  diferentes  lazos  de  culebras  en- 
cadenadas, que  daban  horror  al  pórtico  ;  y  eftaban 
alli  con  alguna  propiedad.  Poco  antes  de  llegar  a  la 
puerta  principal  efiaba  un  humilladero  ,  no  menos 
horrorofo.  Era  de  piedra  ,  con  treinta  gradas  de  lo 
mifmo,  que  fubian  á  lo  alto,  donde  habia  un  gene- 
ro de  nzutéa  prolongada  ,  y  fixos  en  ella  muchos 
troncos  de  crecidos  arboles  ,  puefios  en  hilera :  te- 
nían eftos  fus  taladros  iguales  a  poca  diftancia  ,  y 
por  ellos  pafaban  de  un  árbol  á  otro  diferentes  va- 
ras ,  enfartando  cada  una  por  las  fienes  algunas  ca- 
laveras de  hombres  facrincados;  (2)  cuyo  numero 
(que  no  fe  puede  referir  fin  efeandalo)  tenían  fiem- 
pre  cabal  los  Miniftros  del  Templo  ,  renovando  las 
que  padecían  algún  deítrozo  con  el  tiempo.  Lafti- 
mofo  trophéo  ,  en  que  manifefiaba  fu  rencor  el 
Enemigo  del  hombre :  y  aquellos  Barbaros  le  te- 
nían a  la  vifta  ,  fin  algún  remordimiento  de  ía  na- 
turaleza ,  hecha  devoción  la  inhumanidad  ,  y  defa- 
provechada  ,  en  la  coftumbre  de  los  ojos  ,  la  me- 
moria de  la  muerte. 

Tenia  la  plaza  quatro  puertas  correfpondientes 
en  fus  quatro  lienzos  ,  (3)  que  miraban  á  los  qua- 
tro vientos  principales.  En  lo  alto  de  las  portadas 
habia  quatro  Eflatuas  de  piedra,  (4)  que  feñalaban 

el 


(0  Défcripcion  del  Adoratorio  Mayor. 

(2)  Cett&béi'iiS'dé  hombres  [aerificados. 

(3)  Quatro  puertas  en  el  Patio  Mayor. 

(4)  EJiatuas  [obre  las  puertas. 
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el  camino ,  como  defpidiendo  á  los  que  fe  acerca- 
ban mal  difpueftos,  y  tenían  fu  prefuncion  de  Dio-* 
fes  liminares  ,  porque  recibían  algunas  reverencias 
á  la  entrada.  Por  la  parte  interior  de  la  muralla 
eftaban  las  habitaciones  de  los  Sacerdotes  ,  y  depen- 
dientes de  fu  miniíterio ,  con  algunas  Oficinas,  que 
corrían  todo  el  ámbito  de  la  plaza,  fin  ofender  el 
quadro  ,  dexandola  tan  capaz  ,  que  folian  baylar 
en  ella  ocho  y  diez  mil  perfonas ,  quando  fe  junta- 
ban á  celebrar  fus  fefíividades. 

Ocupaba  el  centro  de  efta  plaza  una  gran  maqui- 
na de  piedra ,  ( 1)  que  á  cielo  defeubierto  fe  levan- 
taba fobre  las  Torres  de  la  Ciudad  ,  creciendo  en 
diminución  baila  formar  una  media  Pirámide  ,  los 
tres  lados  pendientes,  y  en  el  otro  labrada  la  efea- 
lera :  Edificio  iuntuoíb  ,  y  de  buenas  medidas ;  tan 
alto ,  que  tenia  ciento  y  veinte  gradas  la  efcalera;  y 
tan  corpulento  ,  que  terminaba  en  un  plano  de 
quarenta  pies  en  quadro  ;  cuyo  pavimento ,  enlo- 
fado  primoroíámente  de  varios  jafpes ,  guarnecía 
por  todas  partes  un  Pretil  con  fus  almenas  retorci- 
das ,  á  manera  de  caracoles  ,  formado  por  ambas 
haces  de  unas  piedras  negras,  femejantes  al  Azaba- 
che, puedas  con  orden  ,  y  unidas  con  betunes  blan- 
cos, y  roxos,  que  adornaban  mucho  el  Edificio, 

Sobre  la  diviiion  del  Pretil  ,  donde  terminaba  la 
efcalera ,  eftaban  dos  Efíatuas  de  marmol ,  (2)  que 
fuftentaban  (imitando  bien  la  fuerza  de  los  brazos) 
unos  grandes  candelerosde  hechura  extraordinaria. 

Mas 

(1)     Forma  del  Adoratorio. 

(a)     Dos  EJlatuas  en  ¡o  último  de  la  efcalera, 
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Mas  adelante  una  lofa  verde  ^  que  fe  levantaba  cin- 
co palmos  del  fuelo,  (i)  y  remataba  en  efquina, 
donde  afirmaban  per  las  efpaldas  al  miferable  ,  que 
habían  de  facrificar  ,  para  Tacarle  por  los  pechos  el 
corazón.  Y  en  la  frente  una  Capilla  de  mejor  fa- 
brica ,  y  materia  ,  cubierta  por  lo  alto  con  fu  te- 
chumbre  de  maderas  preciólas  ,  donde  tenian  el 
ídolo  fobre  un  Aitar  muy  alto  ,  y  detrás  de  Corti- 
nas. Era  de  figura  humana ,  (2)  y  eüaba  fentado 
en  una  filia  (con  apariencias  de  Trono)  fundada 
fobre  un  Globo  azul ,  que  llamaban  Cielo  ;  de  cu- 
yos lados  falian  quatro  varas ,  con  cabezas  de  Sier- 
pes ¡  á  que  aplicaban  los  hombros  ,  para  conducir- 
le quando  le  manifeílaban  ai  Pueblo.  Tenia  fobre 
la  cabeza  un  penacho  de  plumas  varias ,  en  forma 
de  pajaro  ,  con  el  pico  ,  y  la  creila  de  oro  bruñido, 
el  roftro  de  horrible  feveridad ,  y  mas  afeado  con 
dos  faxas  azules  ,  una  fobre  la  frente ,  y  otra  fobre 
la  nariz.  En  la  mano  derecha  una  Culebra  ondea- 
da ,  que  le  fervia  de  baftbn  ,  y  en  la  izquierda  qua- 
tro faetas ,  que  veneraban  como  trahidas  del  Cielo, 
y  una  rodela,  con  cinco  plumages  blancos  ,  puertos 
en  Cruz  ,  fobre  cuyos  adornos  ,  y  la  figníficacion 
de  aquellas  infignias ,  y  colores ,  decian  notables 
defvarios ,  con  laítimofa  ponderación. 

Al  lado  finieítro  de  efla  Capilla  ,  eñaha  otra  de 
la  mífma  hechura  ,  y  tamaño  ,  con  un  ídolo  ,  que 
llamaban  T/a/orá  ,  (3)  en  todo  femejatite  á  fu  com- 

pañe- 


(iV   Piedra  de  los  Sacrificios. 

(2)  Figura,  y  trage   del  Ídolo. 

(3)  Otro  Ídolo  ¡u  hermano. 


Libro  Tercero.  Cap.  X11I.  399 

pañero.  Teníanlos ' por  hermanos,  y  tan  amigos, 
que  dividían  entre  sí  los  patrocinios  de  la  guerra, 
iguales  en  el  poder  ,  y  uniformes  en  la  voluntad, 
por  cuya  razón  acudían  a  entrambos  con  una  viéti- 
ma ,  y  un  ruego  ,  y  les  daban  las  gracias  de  los  fu- 
cefos  ,  teniendo  en  equilibrio  la  devoción.  - 

El  ornato  de  ambas  Capillas  era  de  ineftimable 
valor,  (1)  colgadas  las  paredes,  y  cubiertos  los 
Altares  de  joyas  ,  y  piedras  precio  fas ,  pueftas  fo- 
bre  plumas  de  colores.  Y  habia  de  efie  genero  ,  y 
opulencia  ocho  Templos  en  aquella  Ciudad  ;  Tien- 
do los  menores  mas  de  dos  mil,  (2)  donde  fe  adora- 
ban otros  tantos  ídolos ,  diferentes  en  el  nombre,  fi- 
gura ,  y  advocación.  Apenas  habia  calle  fin  fu  Dios 
tutelar  ;  ni  fe  conocía  calamidad  entre  las  peníiones 
de  la  naturaleza  ,  que  no  tuviefe  Altar,  donde  acu- 
dir por  el  remedio.  Ellos  fe  fingían  ,  y  fabricaban 
fus  Diofes  ,  de  fu  mifmo  temor  ,  fin  conocer  que 
enflaquecían  el  poder  de  los  unos  ,  con  lo  que  fia- 
ban de  los  otros ;  y  el  dominio  enfanchaba  fu  do- 
minio por  inOantes  ,  violentifimo  tirano  de  aque- 
llos racionales  ,  y  en  pacifica  pofefion  de  tantos  Si- 
glos. O  permifion  inexcrutable  del  Altifimol 


CA- 


(1)     Adorno  del  Adoratorio. 

(3)     Habia  mas  de  dos  mil  en  México. 


4oo  Conquifta.de  la  Nueva-Efpatía, 

CAPITULO     XIV. 

DESCR1BENSE  DIFERENTES  CASAS, 

que  tenia  Notezurna  para  fu  divertimiento  :fus  Ar- 
merías ,fas  Jardines  ^y  fus  Quintas  ,  con  otros 
edificios  notables  que  había  dentro, 
y  fuera  de  la  Ciudad. 

DEmás  del  Palacio  principal  que  dexamos  re- 
ferido ,  y  el  que  habitaban  los  Efpañoles, 
tenia  Motezuma  diferentes  cafas  de  recreación  ,  ( ¡ ) 
que  adornaban  la  Ciudad  ,  y  engrandecían  fu  Per- 
fona.  En  una  de  ellas  ( Edificio  Real  donde  fe  vie- 
ron grandes  corredores  fobre  columnas  de  jafpe) 
había  quantos  géneros  de  aves  fe  crian  en  la  Nue- 
va-Efpaña  ,  (2)  dignas  de  alguna  eítimacion  ,  por 
la  pluma ,  b  por  el  canto ,  entre  cuya  diverfidad  íé 
hallaron  muchas  extraordinarias  ,  y  no  conocidas 
hafla  entonces  en  Europa.  Las  maritimas  fe  con- 
fervaban  en  Enanques  de  agua  falobre  ;  y  en  otios 
de  agua  dulce  ,  las  que  fe  trahian  de  Rios  ,  b  La- 
gunas. Dicen,  que  habia  pájaros  de  cinco,  y  feis 
colores  ,  y  los  pelaban  á  fu  tiempo,  dexandolos  vi- 
vos ,  para  que  repitiefen  á  fu  dueño  la  utilidad  de 
la  pluma  :  (3)  genero  de  mucho  valor  entre  los 
IVlexicanos  ,  porque  fe  aprovechan  de  ella  en  fus 
telas ,  en  íus  pinturas  ,  y  en  todos  fus  adornos.  Era 

tan- 


(1)  Diferentes  Cajas  de  Motezuma. 

(2)  Cafa  de  las  uves. 

(3)  Ufo   de  ía  pluma. 
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tatito  el  numero  de  las  Ayes  ,  y  fe  ponía  tanto  cui- 
dado en  fu  confervacion  ,  que  fe  ocupaban  en  efte 
minifterio  mas  de  trecientos  hombres,  dieftros  en 
el  conocimiento  de  fus  enfermedades  ,  y  obligados 
á  fu  bminiítr  arles  el  cebo  ,  de   que  fe  alimentaban 
en  fu  libertad.  Poco  diílante  de  efta  cafa  tenia  otra 
Motezuma  de  mayor  grandeza  ,  y  variedad  ,  con 
habitación  capaz  de  fu  perfona  ,  y  familia  ,  donde 
reíidian  fus  Cazadores,  y  fe  criaban  las  Aves  de  ra- 
piña ,  (1)  unas  en  jaulas  de  igual  aliño  ,  y  íiem pie- 
za ,  que  folo  fervian  á  la  obfcrvacion  de  los  ojos<  y 
otras  en  alcándaras,  obedientes  al  lazo  de  ia  Pigue- 
la,  y  domeilicadas  para  el  exercicio  de  la  Cetrería, 
(2)  cuyos  primores  alcanzaron  ,  firviendofe  de  al- 
gunos pájaros  de  razas  excelentes,  que  fe  hallan  en 
aquella  tierra  ,  parecidos  á  los  nueftros ,  y  nada  in- 
feriores en  la  docilidad  con  que  reconocen  a  fu  due- 
ño,  y  en  la  refolucion  con  que  fe  arrojan  á  la  prefa. 
Habia  entre  Jas  Aves  que  tenían  encerradas,   mu- 
chas de  rara  fiereza,  y  tamaño  ,  que  parecieron  en- 
tonces monflruofas ,  y  algunas  Agiiilaj  Reales  de 
grandeza  exquifita,  <  ■£)  y  piodigíofá  voracidad. No 
taita  quien  diga,  que  una  de  ellas  gallaba  un  car- 
nero en  cada  comida:  débanos  el  Autor,  que  no 
apoyemos  con  fu  nombre  lo  que  a  nueitro  parecer 
creyó  con  facilidad. 

En  el  fegundo  Patio  de  la  mifma  cafa  eflaban  las 
Tomo  L  Ce  fie- 


(1)  Cafa   de  las  ¿¿ves   de   rapiña. 

(2)  Ufaba   Motezuiná  de    la   Cetrería. 

(3)  Águilas,  tle  notable  grandeza. 
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fieras  ,  (i)  que  prefentaban  á  Motezuma  ,  b  pren- 
dían fus  Cazadores  ,  en  fuertes  jaulas  de  madera, 
puedas  con  buena  diííribucion ,  y  debaxo  de  cubier- 
to ,  Leones,  Tigres,  Ofos  ,  y  quantos  géneros  de 
brutos  filveüres  produce  la  Nueva-Efpaña ,  entre 
los  quales  hizo  mayor  novedad  el  Toro  Mexicano, 
(2)  rariíimo  compuefío  de  varios  Animales  ,  giba- 
da ,  y  corva  la  efpalda  como  el  Camello ,  enxuto  el 
hijar  ,  larga  la  cola,  y  guedejudo  el  cuello  como  el 
León  ,  hendido  el  pie  ,  y  armada  la  frente  como  el 
Toro  ,  cuya  ferocidad  imita  con  igual  ligereza  ,  y 
execucion.  Amphiteatro  ,  que  pareció  a  los  Efpa- 
ñoles  digno  de  Principe  grande  ,  por  fer  tan  anti- 
guo en  el  Mundo  eíío  de  fignificarfe  por  las  fieras 
la  grandeza  de  los  hombres. 

En  otra  fe pa ración  de  eñe  Palacio  ,  dicen  algu- 
nos de  nueflros  Efcritores,  que  fe  criaba  con  cebo 
quotidiano  una  multitud  horrible  de  animales  pon- 
zoñofos,  (3)  y  que  anidaban  en  diferentes  bafijas, 
y  cavernas  las  Víboras,  las  Culebras  de  cafcabél, 
los  Efcorpiones  ,  y  crece  la  ponderación ,  haíla  en- 
contrar con  los  Cocodrillos;  pero  también  afirman, 
que  no  alcanzaron  ella  venenofa  grandeza  nuefiros 
Efpañoles ,  y  que  folo  vieron  el  parage  donde  fe 
criaban  •  cuya  limitación  nos  baila  para  tocarlo  co- 
mo inverofimil; creyendo  antes  que  lo  entenderían 
afi  los  Indios  ,  de  cuya  relación  fe  tomo  la  noticia; 
y  que  feria  eñe  uno  de  aquellos  horrores  ,  que  fue- 

le 


(5)     Separador,    de  las  fieras. 

(a)     Toro  Mexicano. 

(¿)     Quartél  de  animales  ponzoño/os» 
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le  inventar  el  Vulgo  contra  la  fiereza  de  los  tiranos; 
particularmente  quando  firve  afligido  ,  y  difcurre 
atemorizado. 

Sobre  la  manfion  que  ocupaban  las  fieras ,  había 
un  quarto  muy  capaz  ,  donde  habitaban  ios  Bufo- 
nes ,  (1)  y  otras  Sabandijas  de  Palacio,  que  fervian 
al  entretenimiento  del  Rey,  en  cuyo  numero  fe  con- 
taban los  Monftruos,  los  Enanos  ,  los  Corcovados, 
y  otros  errores  de  la  naturaleza ,  cada  genero  tenia 
fu  habitación  feparada  ,  y  cada  feparacion  fus  Ma- 
eftros  de  habilidades  ,  (¿)  y  fus  perfonas  diputadas 
para  cuidar  de  fu  regalo  ,  donde  ios  fervian  con 
tanta  puntualidad ,  que  algunos  padres  ( entre  la 
gente  pobre)  desfiguraban  á  fus  hijos,  para  que  lo- 
grafcn  efta  conveniencia  ,  y  enmendar  fu  fortuna, 
dándoles  el  mérito  en  la  deformidad. 

No  fe  conocía  menos  la  grandeza  de  Motczuma 
en  otras  dos  Cafas  que  ocupaba  fu  Armería.  (3)  Era 
la  una  para  la  fabrica  ,  y  la  otra  para  el  depoíito  de 
las  armas.  En  la  primera  vivian  ,  y  trabajaban  to- 
dos los  Maeílros  de  efla  facultad,  diflribuídos  en  di- 
ferentes Oficinas  ,  fegun  fus  minifierios  :  en  una 
parte  fe  adelgazaban  las  varas  para  las  flechas  :  en 
otra,  fe  labraban  los  pedernales  para  las  puntas ;  y 
cada  genero  de  armas  ofenfivas,  y  defensivas ,  te- 
nia fu  Obrador  ,  y  fus  Oficiales  diilintos,  con  algu- 
nos Superintendentes  ,  que  llevaban  á  fu  modo  la 
cuenta  ,  y  razón  de  lo  que  fe  trabajaba.  La  otra 
Ce  2  Cafa 

(1)  Qua;to  de  los   Bufones. 

(2)  Con  fus  Maejlros   de  habilidad^. 

(3)  Dos  Cííjuj  de  armas. 
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Cafa  (cuyo  Edificio  tenia  mayor  reprefentacion ) 
fcrvía  de  Almacén,  donde  fe  recogían  las  armas, 
defpues  de  acabadas ,  cada  genero  en  pieza  diílinta, 
y  de  alli  fe  repartían  á  ios  Exercitos  ,  y  Fronteras, 
fegun  la  ocurrencia  de  las  ocafiones.  En  lo  alto  fe 
guardaban  las  armas  de  la  Perfona  Real,  (i)  colga- 
das por  las  paredes  con  buena  colocación  :  en  una 
pieza  los  arcos ,  flechas  ,  y  aljavas ,  con  varios  em- 
butidos ,  y  labores  de  oro  ,  y  pedrería :  en  otra  las 
Efpadas ,  y  Montantes  de  madera  extraordinaria, 
con  fus  filos  de  pedernal,  y  la  mifma  riqueza  en  las 
empuñaduras  :  en  otra  los  dardos  ,  y  afi  los  demás 
géneros ,  tan  adornados  ,  y  refplandecientes  ,  que 
daban  que  reparar  nafta  las  hondas ,  y  las  piedras. 
Había  diferentes  hechuras  de  petos ,  y  celadas  con 
láminas,  y  follages  de  oro:  muchas  Cafacas  de  aque- 
llos colchados  ,  que  rehuían  á  las  flechas  :  hermo- 
fas  invenciones  de  rodelas  ,  b  efcudos  -yun  gene- 
ro de  pavefes  ,  b  adargas  de  pieles  impenetrables, 
que  cubrían  todo  el  cuerpo  }  y  nafta  la  ocafion  de 
pelear ,  andaban  arrolladas  al  hombro  izquierdo. 
Fue  de  admiración  á  los  Efpañoles  efta  grande  Ar- 
mería ,  que  pareció  también  alhaja  de  Principe ,  y 
Principe  guerrero,  en  que  fe  acreditaban  igualmen- 
te fu  opulencia ,  y  fu  inclinación. 

En  todas  eítas  Cafas  tenia  grandes  Jardines  ,  (2) 
prolixamente  cultivados.  No  guftaba  de  Arboles 
fructiferos ,  ni  plantas  comeftibles  en  fus  recreacio- 
nes }  antes  folia  decir  ,  que  las  Huertas  eran  po- 

fefio- 


(1)  Armas  de  la  Perfona  Real. 

(2)  Los  jardines  de  Motezumn* 
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íéfiones  de  gente  ordinaria  ;  (1)  pareciendole  mas 
propio  en  los  Principes  el  deleyte  ,  fin  mezcla  de 
utilidad.  Todo  era  flores  de  rara  diverfidad  ,  y  fra- 
grancia, y  yervas  medicinales,  que  fervian  á  los 
Quadros ,  y  Cenadores ,  de  cuyo  beneficio  cuidaba 
mucho,  haciendo  traher  a  fus  Jardines  quantos  gé- 
neros produce  la  benignidad  de  aquella  tierra ,  (2) 
donde  no  aprendíanlos  Fiíícosotra  facultad  ,  que 
la  noticia  de  fus  nombres  ,  y  el  conocimiento  de  fus 
virtudes.  Tenían  yervas  para  todas  las  enfermeda- 
des ,  y  dolores ,  de  cuyos  zumos ,  y  aplicaciones 
componían  fus  remedios  ,  y  lograban  admirables 
efectos  ,  hijos  de  Ja  experiencia  ,  que  fin  diílinguir 
la  caufa  de  la  enfermedad  ,  acertaban  con  la  falud 
del  enfermo.  Repartianfe  francamente  ,  de  los  Jar- 
dines del  Rey  ,  todas  las  yervas  ,  que  recetaban  los 
Médicos  ,  6  pedian  los  dolientes  ;  y  folia  pregun- 
tar fi  aprovechaban  ,  hallando  vanidad  en  fus  me- 
dicinas ,  ó  perfuadido  a  que  cumplia  con  la  obliga- 
ción del  gobierno ,  cuidando  afi  de  la  falud  de  fus 
Vafallos. 

En  todos  eftos  Jardines  ,  y  Cafas  de  recreación, 
habia  muchas  Fuentes  de  agua  dulce  ,  y  faludable, 
(3)  que  trahian  de  los  Montes  vecinos,  guiada  por 
diferentes  canales  ,  hada  encontrar  con  las  calzadas, 
donde  fe  ocultaban  los  encañados ,  que  la  introdu- 
cían en  la  Ciudad  ;  para  cuya  proviíion  fe  dexaban 
algunas   Fuentes  publicas  ,  y  fe  permitía  (  no  fin 

tri- 


(1)  No  gujlaba  de  Arboles  frutiiferos. 

(2)  Tervas  medicinales. 

(3)  Habia  muchas  Fuentes. 
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tributo  confiderable)  que  los  Indios  vendiefen  por 
las  calles,  laque  podian  conducir  de  otros  manan- 
fiaie.s.  Creció  mucho  ,  en  tiempo  de  Motezuma ,  el 
beneficio  de  las  Fuentes,  (i)  porque  fue  luya  la 
obra  dci  gran  conduelo  por  donde  vienen  á  Mé- 
xico íás  aguas  vivas ,  que  fe  defeubrieron  en  la  fier- 
ra de  Chapultepec,diíbnte  una  legua  déla  Ciudad. 
(2)  Hizofe  primero  ,  de  fu  orden ,  y  traza ,  un  Ef- 
tanque  de  piedra  donde  recogerlas,  midiendo  fu  al- 
tura con  la  declinación  que  pedia  la  corriente;  y 
dcfpues  un  paredón  gruelb  ,  con  dos  canales  defeu- 
biertas  de  fuerte  argamaía  ,  de  las  quales  fervia  la 
una,  mientras  fe  limpiaba  la  otra.  Fabrica  de  gran- 
de utilidad,  cuya  invención  le  dexó  tan  vanaglorio- 
fo  ,  que  mando  poner  fu  Efigie ,  y  la  de  fu  Padre, 
no  fin  alguna  femejanza,  efcul pidas  en  dos  Medallas 
de  piedra  ,  con  ambición  de  hacerfe  memorable, 
por  aquel  beneficio  de  fu  Ciudad. 

Uno  de  los  Edificios  que  hizo  mayor  novedad 
entre  las  obras  de  Motezuma,  fue  la  Cafa  ,(3)  que 
llamaban  de  la  Trifteza,  donde  folia  retirarfe  quan- 
clo  fe  raor;sn  fus  Parientes  ,  y  en  otras  ocafiones  de 
calamidad  ,  6  mal  fucefo  ,  que  pidiefe  pública  de-» 
niQÍlracion.  Era  de  horrible  Arquitectura  ,  negras 
las  paredes,  los  techos,  y  los  adornos  ;  y  tenia  un 
genero  de  claraboyas ,  b  ventanas  pequeñas  ,  que 
daban  penada  la  luz ,  ó  permitían  foiamente  la  que 
bailaba  ,  para  que  fe  viefe  la  obfeuridad-  Formida- 
ble 


(1)  D  cb:  efe  á  Motezuma   lado  Chapultepec. 

(2)  Conducios  que  fabrféd.  para,  introducirla  en  fa 
Ciudad,      y)     C#j¿?  del  luto  ¿  v  fá  trijiew, 
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"ble  habitación  ,  donde  fe  detenia  todo  lo  que  tarda- 
ba en  defpedir  fus  quebrantos ,  y  donde  fe  Je  apare- 
cía con  mas  facilidad  el  demonio  ,  (1)  fuefe  por  lo 
que  ama  los  horrores  el  Principe  de  las  tinieblas ,  6 
por  la  congruencia  que  tienen  entre  si  el  efpiritu 
maligno ,  y  el  humor  melancólico. 

Fuera  de  la  Ciudad  tenia  grandes  Quintas ,  y 
Cafas  de  recreación  ,  (2)  con  muchas,  y  copiofas 
Fuentes ,  que  daban  agua  para  los  Baños  ,  y  Enan- 
ques para  la  pefca,  en  cuya  vecindad  habia  diferen- 
tes Bofques  para  diferentes  géneros  de  caza  :  exer- 
cicio,  que  freqüentaba , y  entendía,  manejando  con 
primor  el  arco  ,  y  la  flecha.  Era  la  Montería  fu 
principal  divertimiento  ,  (3)  y  folia  muchas  veces 
íalir  con  fus  Nobles  á  un  Parque  muy  efpaciofo,y 
ameno  ,  cuyo  diñrito  eílaba  cercado  por  todas  par- 
tes con  un  fofo  de  agua  ,  donde  le  trahian,  y  encer- 
raban las  Refes  de  los  Montes  vecinos ,  entre  las 
quales  folian  venir  algunos  Tigres,  y  Leones.  Ha- 
bía gente  feñalada  en  México  ,  (4)  y  en  otros  Luga- 
res del  Contorno,  que  fe  adelantaba  para  eírrechar, 
y  conducir  las  fieras  al  litio  deftinado,  figuiendo  ca- 
ü  en  ellas  batidas  el  eftilo  de  nueííros  Monteros. 
Tenían  aquellos  Indios  Mexicanos  grande  ofadia, 
y  agilidad  en  perfeguir,  (?)  y  fujetar  los  animales 

mas 


(1)  El  demonio  le  hablaba  en  ella. 

(2)  Cafas  de  recreación. 

(3)  Era  inclinado  á  la  Montería. 

(4)  Jíatidas  de  fus  Monteros. 

(5)  Diefiros  los  Mexicanos  en  lidiar  con  las  fieras. 
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mas  feroces  ;  y  Motezuma  guftaba  mucho  de  mirar 
el  combate  de  fus  Cazadores  ,  y  lograr  algunos  ti- 
ros ,  que  fe  aplaudian  corno  aciertos  de  mayor  im- 
portancia. Nunca  fe  apeaba  de  fus  Andas ,  íi  no  es, 
quando  fe  ponía  en  algún  lugar  eminente  ,  y  fiem- 
pre  con  bailante  circunvalación  de  Chuzos  ,  y  Fie* 
chas ,  que  afegurafen  fu  perfona:  no  porque  le  fal-* 
tafe  valor,  ni  dexafe  de  aventajar  á  todos  en  la  des- 
treza; fino  porque  miraba  como  indignos  de  fu  Ma- 
geftad  aquellos  riefgos  voluntarios,  (i)  pareciendo- 
le  (y  no  fin  conocimiento  de  fu  dignidad)  que  fo- 
jo eran  decentes  para  el  Rey  los  peligros  de  la 
Guerra. 

CAPITULO     XV. 

DASE  NOTICIA  DE  LA  OSTENTACIÓN^ 

y  puntualidad  con  que  fe  hacia  fervir  Motezuma  en 
fu  V alacio  ,  del  gafto  de  fu  Mefa  ,  de  fus  Audi- 
encias, y  otras  particularidades  de  fu 
encomio  ,y  divertimientos» 

ERA  correípondíerite  á  la  funtuofidad  ,  y  fcn» 
bervia  de  fus  Edificios ,  el  fautlo  de  fu  Cafa, 
(2)  y  los  aparatos  de  que  adornaba  fu  Perfona,  pa- 
ra mantener  la  reverencia,  y  el  temor  de  fus  Vafa- 
líos ;  á  cuyo  fin  invento  nuevas  ceremonias,  y  fu-* 
perfluidades,  (3)  enmendando,como defecto,  la  hu- 
manidad con  que  fe  trataron  harta  él  los  Reyes 

Me- 


(1)  Notable  advertencia  de  Motezuma. 

(2)  £/  faufto  de  la  Cafa  Real. 

(3)  Inventó  Motezuma  muchas  ceremonias. 
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Mexicanos.  Aumento  (como  cliximos)  en  los  prin- 
cipios de  fu  reynado  ,  el  número,  la  calidad ,  y  el 
lucimiento  de  la  Familia  Real  ,  componiéndola  de 
gente  noble,  mas,  b  menos  ilufire,  (i)  iegun  los 
minifterios  de  fu  ocupación:  punto,  que  refirieron 
entonces  fus  Confejeros ,  reprefentandole ,  que  no 
convenia  defconfolar  al  Pueblo,  (2)  con  excluirle 
totalmente  de  fu  férvido  ;  pero  él  executb  lo  que 
aconfejaba  fu  vanidad  :  y  era  una  de  fus  máximas, 
que  los  Principes  debían  favorecer  defde  lejos  á  la 
gente  fin  obligaciones  ;  y  confiderar  ,  que  no  íé 
hicieron  los  beneficios  de  la  confianza  para  los 
ánimos  plebeyos. 

Tenia  dos  géneros  de  Guardia  ;  (3)  una ,  de 
Gente  Militar  ,  y  tan  numerofa  ,  que  ocupaba  los 
Patios,  y  repartia  diferentes  Efquadras  á  las  puer- 
tas principales;  y  otra,  de  Caballeros,  cuya  intro- 
ducción fue  también  de  fu  tiempo  :  confiaba  de 
halla  docientos  hombres  de  calidad  conocida ;  y  ef- 
tos  entraban  todos  los  dias  en  Palacio,  con  el  mifmo 
fin  de  guardar  á  la  Perfona  Real  ,  y  afiftir  á  fu 
cortejo.  Eftaba  repartido  por  turnos ,  con  tiempo 
feñalado,  efte  férvido  de  los  Nobles,  y  fe  iban  mu- 
dando con  tai  difpoficion  ,  que  comprehendia  toda 
la  Nobleza,  no  folo  de  la  Ciudad ,  fino  del  Rey  no; 
y  venian  a  cumplir  con  efia  obligación  (quando 
les  tocaba  el  turno)  (4)  defde  las  Ciudades  mas  re- 
motas", JEra  fu  afiílencÍ3  en  las  antecámaras,  donde 

co- 

(1)  Serviafe  de  los  Nobles.  (2)  Excluye  de  fu  fér- 
vido a  los  Plebeyos.  (3)  Sus  Guardias.  (4)  Venian 
hs  Nobles  del  Keyno  por  turno. 
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comían  de  k/que  (obraba  en  la'Mefa  del  Rey. 
Solía  permitir,  que  entrafen  algunos  en  fu  Cámara, 
mandándolos  llamar ,  no  tanto  por  favorecerlos, 
como  para  faber  fi  afiftian  ,  y  tenerlos  á  todos  en 
cuidado.  Jaétabafe  de  haber  introducido  efte  genero 
de  guardia  ,  y  no  fin  alguna  política  mas  que  vul- 
gar;  (i)  porque  folia  decir  a  fus  Miniltros,  que  le 
fervia  de  tener  en  algún  exercicio  la  obediencia  de 
los  Nobles,  para  entenados  á  vivir  dependientes, 
y  de  conocer  los  fugetos  de  fu  Reyuo  ,  para  em- 
plearlos fegun  fu  capacidad. 

Cafaban  los  Reyes  Mexicanos  con  hijas  de  otros 
Reyes  Tributarios  fuyos,  y  Motezuma  tenia  dos 
mugeres  de  ella  calidad ,  (2)  con  titulo  de  Reynas, 
en  quartos  feparados  de  igual  pompa,y  oflentacion. 
El  número  de  fus  concubinas  era  exorbitante ,  y 
efcandalofo  ;  pues  hallamos  efcrito,  que  habitaban 
dentro  de  fu  Palacio  mas  de  tres  mil  mugeres  entre 
Amas ,  y  Criadas ,  (3)  y  que  venían  al  examen  de 
fu  antojo  q uantas  nacían  con  alguna  hermofura  en 
fus  Dominios ;  porque  fus  Miniílros,  y  executores 
las  recocían  á  manera  de  tributo  ,  y  vaíaliage,  (4) 
tratándole  como  importancia  del  Reyno  la  torpeza 
del  Rey. 

Deshaciafe  de  elle  genero  de  Mugeres  con  facili- 
dad ,  poniéndolas  en  eftado ,  para  que  ocupafen 
otras  fu  lugar  ,  y  hallaban  Maridos  entre  ia  gente 

de 


(1)  Política  notable  de  cfta  refolucion. 

(2)  Tenia  dos  mugeres  con  titulo  de  Reynas. 

(3)  T  exorbitante  número  de  concubinas. 
(4.)  Tribuios  de  mugeres  hermoj'as. 
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de  mayor  calidad  ;  porque  faüan  ricas,  y  á  fu  pa- 
recer condecoradas  :  tan  lejos  eíiaba  de  tener  efti- 
macion  de  virtud  la  honeíiidad  en  una  Religión, 
donde  no  folo  fe  permitían ,  pero  fe  mandaban  las 
violencias  de  la  razón  natural .  Afectaba  mucho  el 
recogimiento  de  fu  cafa,  (1)  y  tenia  mugeres  ancia- 
nas ,  que  atendiefen  al  decoro  de  fus  concubinas , 
fin  permitir  el  menor  defacierto  en  fu  proceder; 
no  tanto,  porque  le  difonafen  las  indecencias,  como 
porque  le  predominaban  los  zelos:  (2)  y  eñe  cuida- 
do con  que  procuraba  mantener  el  recato  de  fu  fa- 
milia (  que  tiene  por  sí  tanto  de  loable  ,  y  puedo 
en  razón)  era  en  él  fegunda  liviandad,y  pundonor 
poco  generofo ,  que  fe  formaba  en  la  flaqueza  da 
otra  pafion. 

Sus  Audiencias  no  eran  fáciles,  ni  freqüentes;  (3) 
pero  duraba  mucho,  y  fe  adornaba  eüa  función  de 
grande  aparato,  y  folemnidad.  Aftflian  á  ellas  los 
Proceres,  que  tenían  entrada  en  fu  quarto :  feis, 
b  fíete  Confejeros  cerca  de  la  filia,  por  fi  ocurriefe 
alguna  materia  digna  de  confulta  ;  y  diferentes  Se^ 
cretarios,que  iban  notando  (con  aquellos  íim bolos, 
que  les  fervian  de  letras)  las  refoluciones,  y  decre- 
tos ,  cada  uno  fegun  fu  negociación .  Entraba  def- 
calzo  el  pretendiente,  (4)  y  hacia  tres  reverencias, 
fin  levantar  los  ojos  de  la  tierra ,  diciendo  en  la 
primera  ,  Señor ,  en  la  fegunda  ,  mi  Señor  :  y  en 
la  tercera,  Gran  Señor*  Hablaba  en  aéto  de  mayor 

liumi- 


(1)  Recogimiento  de  fu  Cafa,  (2)  Era  muy  %e- 
h[a.  (3)  Sus  Audiencias.  (4.)  Cerno  entraba  it  pre- 
tendiente. 
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humillación,  y  fe -volvía  defpues  á  retirar  por  los 
msfmos  pafos ,  repitiendo  fus  reverencias,  fin  vol- 
ver las  efpaldas ,  y  cuidando  mucho  de  los  ojos; 
porque  habia  ciertos  Miniítros  que cafíigaban  luego 
los  menores  defcuidos :  y  Motezuma  era  obfervan- 
tifimo  en  eftas  ceremonias,  (i)  Cuidado  que  no  fe 
debe  culpar  en  los  Principes,  por  confiftir  en  ellas 
una  de  las  prerogativas ,  que  los  diferencian  de  los 
otros  hombres  ;  y  tener  algo  de  fubftancia  en  ej 
refpetode  los  Subditos  eftas  delicadezas  de  la  Ma- 
geftad .  Efcuchaba  con  atención  ,  y  refpondia  con 
feveridad,  midiendo,  al  parecer,  la  voz  con  el  fem- 
blante.  Si  alguno  fe  turbaba  en  el  razonamiento, 

(2)  le  procuraba  cobrar,  6  le  feñalaba  uno  de  los 
Miniílros  ,  que  le  afiüian,  para  que  le  hablafe  con 
menos  embarazo,  y  folia  defpacharle  mejor,  hallan- 
do, en  aquel  miedo  refpetivo,  lifonja,  y  difcrecion. 
Preciabafe  mucho  del  agrado ,  y  humanidad  ,  con 
que  fufria  las  impertinencias  de  los  pretendientes, 

(3)  y  la  defproporcion  de  las  pretenfiones  ;  y  á  la 
verdad  procuraba ,  por  aquel  rato ,  corregir  los 
ímpetus  de  fu  condición  ;  pero  no  todas  veces  lo 
podia  confeguir ,  porque  cedia  lo  violento  a  lo  na- 
tural,  y  la  fobervia  reprimida  fe  parece  poco  a  la 
benignidad. 

Comía  folo  ,  y  muchas  veces  en  público  ;  (4) 
pero  fiempre  con  igual  aparato.   Cubrianfe  los 

Apa- 


(1)  No  fon  culpables  las  ceremonias. 

(2)  Pagdbafe  de  la  turbación. 

(3)  Sufría  los  pretendientes. 

(4)  Comía  en  público. 
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Aparadores  ordinariamente  con  mas  de  docientos 
platos  de  varios  manjares  á  la  condición  de  fu  pala- 
dar ;  (1)  y  algunos  de  ellos  tan  bien  fazónados, 
que  no  folo  agradaron  entonces  á  los  Efpañoles, 
pero  fe  han  procurado  imitar  en  Efpaña ,  que  no> 
hay  tierra  tan  barbara ,  donde  no  fe  precie  de  in- 
geniofo  en  fus  defordenes  el  apetito. 

Antes  de  fentarfe  á  comer  regiftraba  los  platos, 
faliendo  á  reconocer  las  diferencias  de  regalos,  que 
contenían  ;  y  fatisfecha  la  gula  de  los  ojos  ,  elegía 
los  que  mas  le  agradaban,  y  fe  repartían  los  demás 
entre  los  Caballeros  de  fu  guardia:  fiendo  efta  pro- 
fufion  cotidiana  una  pequeña  parte  del  gafto  que 
fe  hacia  de  ordinario  en  fus  Cocinas  ,  porque  co- 
mian  á  fu  coila  quantos  habitaban  en  Palacio ,  (2) 
y  quantos  acudían  á  el,  por  abligacion  de  fu  Oficio. 
La  Mefa  era  grande  ,  (3)  pero  baxa  de  pies,  y  el 
aliento  un  Taburete  proporcionado.  Los  Manteles 
de  blanco ,  y  fútil  algodón  ,  y  las  Servilletas  de 
lo  mifmo,  algo  prolongadas.  (4)  Atajabafe  la  Pieza 
por  la  mitad  ,  con  una  baranda,  b  biombo,  que  fin 
impedir  la  vifla  ,  feñalaba  termino  al  concurfo, 
y  apartaba  la  Familia .  Quedaban  dentro  cerca  de 
la  Mefa  tres  ,  b  quatro  Miniaros  ancianos  de  los 
mas  favorecidos  ,  y  cerca  de  la  baranda  uno  de 
los  Criados  mayores,  que  alcanzaba  los  platos. 
Salían  luego  halla  veinte  mugeres  viílofamente 

ata- 


(1)  Sa%on  de  algunos  platos. 

(2)  Quantos  comían  á  fu  cojla. 

(3)  Como  era  la  Mefa. 

(4)  Como  la  fervian. 
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ataviadas  g  que  fervian  la  vianda ,  y  miniftraban 
la  copa  con  el  mifmo  genero  de  reverencias  que 
ufaban  en  fus  Templos .  Los  Platos  eran  de  barro 
muy  fino ,  (i)  y  folo  fervian  una  vez  ,  como  los 
Manteles ,  y  Servilletas ,  que  fe  repartían  luego 
entre  los  Criados.  Los  Vafos  de  oro  fobre  falvas  de 
lo  mifmo,  y  algunas  veces  folia  beber  en  Cocos, 
b  Conchas  naturales  ,  coftoíamente  guarnecidas . 
Tenían  fiempre  á  la  mano  diferentes  géneros  de 
bebidas  ,  (2)  y  él  feñalaha  las  que  apetecía  ;  unas 
con  olor ,  otras  de  yervas  faludables ,  y  algunas 
confecciones  de  menos  honeíla  calidad.  Ufaba 
con  moderación  de  los  vinos,  (3)  (b  mejor  diria- 
mos Cerbezas;  que  hacían  aquellos  Indios  ,  liqui- 
dando los  granos  del  maíz  por  infufion ,  y  coci- 
miento :  bebida  ,  que  turbaba  la  cabeza  ,  como  el 
vino  mas  robuílo.  Al  acabar  de  comer  tomaba  ordi- 
nariamente un  genero  de  chocolate  a  fu  modo , 
en  que  iba  la  fubftancia  del  Cacao ,  batida  con  el 
molinillo,  hafta  llenar  la  xicara  de  mas  efpuma, 
que  licor :  y  defpues  el  humo^  del  Tabaco ,  fuavi- 
zado  con  Liquidambar:  vicio,  que  llamaban  medi- 
cina, (4)  y  en  ellos  tubo  algo  de  fuperllicion  ,  por 
fer  el  zumo  de  efta  yerva  uno  de  los  ingredientes 
con  que  fe  dementaban  ,  y  enfurecían  los  Sacer- 
dotes, íie-npreque  neceíitaban  de  perder  el  entendi- 
miento ,   para  entender  al  demonio. 

Afif- 


(1)  Lo;  Platos  de  barro  muy  fino. 

(2)  Géneros  de  bebidas. 

(3)  Los  Vinos  Mexicanos. 
(4.)  Eí  Tabaco  en  humo. 
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Afiflian  ordinariamente  á  la  comida  tres,  6  qua- 
tro  Juglares  ,  (i)  de  los  que  mas  fbbrefaiian  en  ei 
número  de  fus  Sabandijas  }  y  ellos  procuraban 
entretenerle,  poniendo  (como  íuelen)  fu  felicidad 
en  la  rifa  de  los  otros ,  y  viniendo  las  mas  veces 
en  trage  de  gracia  la  falta  de  refpeto.  Solia  decir 
Motezuma,  que  los  permitía  cerca  de  fu  perfona, 
porque  le  decían  algunas  verdades :  (2)  poco  las 
apetecería  ,  quien  las  bufcaba  en  ellos  ;  b  tendría 
por  verdades  las  lifonjas .  Sentencia ,  que  fe  pon- 
dera entre  fus  difcreciones  ;  pero  mas  reparamos 
en  que  llegafe  á  conocer  baila  un  Principe  Bárbaro 
la  culpa  de  admitirlas ,  pues  bufcaba  colores  con 
que  honeflarlo. 

Defpues  del  rato  del  fofiego ,  folian  entrar  fus 
Muficos  á  divertirle ,  (3)  y  al  fon  de  Flautas ,  y 
Caracoles  ( cuya  defigualdad  de  fonidos  concer- 
taban con  algún  genero  de  confonartcia  )  le  canta- 
ban diferentes  compoficiones  en  varios  metros,  que 
tenían  fu  número  ,  y  cadencia  ,  variando  los  tonos 
con  alguna  modulación ,  bufcada  en  la  voluntad  de 
fu  oído.  El  ordinario  afunto  de  fus  canciones ,  (4) 
eran  los  acaecimientos  de  fus  Mayores,  y  los  hechos 
memorables  de  fus  Reyes  •  y  ellas  fe  cantaban  en 
los  Templos,  y  enfuñaban  a  los  niños,  para  que  no 
fe  olvidafen  las  hazañas  de  fu  Nación  ,  haciendo  el 
oficio  de  la  Hiíloria  con  todos  aquellos,  que  no 
entendían   las  Pinturas  ,   y   Geroglificos   de  fus 

Anna- 


(1)  Afijlian  Bufones  á  la  Mefa.  (2)  Decía  que  U 
hablaban  verdad.  (3)  Sus  Mujicos.  (4)  Como  irán 
Ifis  Canciones. 
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Ánnales .  Tenían  también  fus  cantilenas  alegres^ 
de  que  ufaban  en  fus  bayles  ,  con  eítrivillos,  y  re- 
peticiones de  mufica  mas  bulliciofa  •  y  eran  tan 
inclinados  á  efte  genero  de  regocijos ,  y  a  otros 
efpeclaculos  ,  en  que  mofíraban  fus  habilidades, 
que  cafi  todas  las  tardes  habia  Fieftas  públicas  en 
alguno  de  los  Barrios  ,  unas  veces  de  la  Nobleza  , 
y  otras  de  la  gente  popular:  ( i)  y  en  aquella  fazon 
fueron  mas  freqüentes ,  y  de  mayor  folemnidad, 
por  el  agafajo  de  los  Efpañoles  í  fomentándolas , 
y  afiftiendolas  Motezuma  contra  el  eítilo  de  fu  auf- 
íeridad  ;  como  quien  defeaba  ,  con  algún  genero 
de  ambición  ,  que  fe  contafen  los  exercicios  de  la 
ociofidad  entre  las  grandezas  de  fu  Corte. 

La  mas  feñalada  entre  fus  Fieílas  era  un  genero 
de  danzas,  que  llamaban  Mitotes:  (2)  componianfe 
de  innumerable  muchedumbre,  unos  vifíofamente 
adornados ,  y  Otros  en  trages ,  y  figuras  extraordi- 
narias. Entraban  en  ellas  los  Nobles,  mezclandofe 
con  los  Plebeyos  en  honor  de  la  feftividad  ,  y  te- 
nían exemplar  de  haber  entrado  fus  Reyes.  Hacían 
el  fon  dos  Atabales  de  madera  concava  ,  defiguales 
en  el  tamaño,  y  en  el  fomdo:  baxo,  y  tiple,  unidos, 
y  templados,  no  fin  alguna  conformidad.  Entraban 
de  dos  en  dos ,  haciendo  fus  mudanzas :  y  defpues 
formaban  corro,  hiriendo  todos  á  un  tiempo  la 
tierra,  y  el  ayre  con  los  pies,  fin  perder  el  compás. 
Canfado  un  corro,  fucedia  otro  con  diferentes 
faltos,  y  movimientos  5   imitando  los  Tripudios, 

y  Co- 

(í)     Las  ficftas  Mesi  -anas. 
(2)     Las  damas ,  o  Mitotes. 
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y  Coreas,  que  celebro  la  antigüedad*  y  algunas 
veces  fe  mezclaban  todos  en  alegre  inquietud, 
hafla  que  mediando  los  brindis  ,  y  venciendo  la 
embriaguez  (  de  que  fe  hacia  gala  en  ellos  dias ) 
cefaba  la  fieíta,  6  fe  convertía  en  otra  locura  menos 
ordenada. 

Juntabafe  otras  veces  el  Pueblo  en  las  Plazas, 
b  en  los  Atrios  de  fus  Templos  á  diferentes  efpecla- 
culos  ,  y  juegos.  Había  defafios  de  tirar  al  blanco, 
(1)  y  hacer  otras  deítrezas  admirables  con  el  arco, 
y  la  flecha.  Ufaban  de  la  carrera,  y  ía  lucha  (2)  con 
fus  apuetias  particulares  ,  y  premios  públicos  para 
el  vencedor.  Tenían  hombres  agilifimos,  (3)  que 
baylaban,  fin  equilibrio,  en  la  maroma  •  y  otros, 
que  hacían  mudanzas  ,  y  vueltas  ,  con  fegundo 
Baylarin  fobre  los  hombros.  Jugaban  también  á  la 
pelota  igual  número  de  competidores  ,  (4)  con  un 
genero  de  goma ,  que  levantaba  mucho  los  botes, 
y  la  trahian  largo  rato  en  el  ayre  ,  harta  que  gana- 
ban la  raya  los  que  daban  con  ella  en  el  termino 
contrapuefto.  Victoria  ,  que  fe  difputaba  con  tanta 
folemnidad,  (5-)  que  venian  los  Sacerdotes  con  el 
Dios  de  la  Pelota  ,  (  ridicula  fuperfiicion  )  y  colo- 
cándole á  la  vifte  ,  conjuraban  el  Trinquete ,  con 
ciertas  ceremonias ,  que  á  fu  parecer  dejaban  cor- 
regidos los  azares  del  Juego  ,  igualando  la  fortuna 
de  los  Jugadores. 

Raros  eran  los  dias  en  que  no  hubiefe  alguna 
Tomo  I.  Dd  fief- 


(1)     Defafios  de  ¿reo,  y  flecha.  (2)  De  lucha,  y  car- 
rera.   (3)  .Otras  agilidades.    (4)   Juego  d$  la  jjsmta,. 

($)  Notable  ¡uperftieion  en  ejle  juego. 
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fieíta,  que  alegrafe  la  Ciudad,  y  Motezuma  guftaba 
de  que  fe  freqúentafen  los  bayles  ,  (i)  y  los  rego- 
cijos ,  no  porque  fuefen  de  fu  genio ,  ni  dexafe  de 
conocer  los  inconvenientes ,  que  fe  perdonan,  b  fe 
difimulan  en  eüos  bullicios  de  la  Plebe,  fino  por- 
que hallaba  conveniencia  en  traher  divertidos 
aquellos  ánimos  inquietos,  (2)  de  cuya  fidelidad 
vivia  rezelofo.  Propia  cabilacion  de  Principe  tira- 
no,dexar  al  Pueblo  eüos  incitamientos  de  los  vicios, 
para  que  no  difcurra  en  lo  que  padece ,  y  mavor 
fervidumbre  de  la  tiranía,  necefitar  de  indignas 
permíiiones ,  para  introducir  la  fervidumbre  coa 
efpecie  de  libertad. 

CAPITULO     XVI. 

VASE   NOTICIA  BE   LAS  GRANDES 

riquezas  de  Motezuma ,  del  ejlilo  con  queje  adminij2* 

traba  la  Hacienda  ,  y  fe  cuidaba  de  la  Ju/licia^ 

con  otras  particularidades  del  Gobierno 

Político  ,  y  Militar  de  los 

Mexicanos, 

ERa  Príncipe  tan  rico  Motezuma  ,  (3)  que  no 
folo  podia  fuftentar  los  gaftos  ,  y  delicias  de 
fu  Corte }  pero  mantenía  continuamente  dos,  ó  tres 
Exercitos  en  Campaña  para  fujetar  fus  rebeldes, 
b  cubrir  fus  Fronteras :  y  fobraba  caudal  opulento, 

de 


(1)  Fomentaba  Motezuma  ejlos  entretenimientos, 

(2)  Gujlaba  ele  tener  divertido  el  Pueblo. 

(3)  Riquezas  de  Motezuma. 
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de  que  fe  formaban  fus  teforos .  Daban  grande 
utilidad  á  la  Corona  las  Minas  de  oro  ,  y  plata , 
las  Salinas ,  y  otros  derechos  de  antigna  introdu- 
cion  ;  pero  el  mayor  Capital  de  las  Rentas  Reales 
fe  componía  de  las  contribuciones  de  los  Vafallos; 
(1)  cuya  impoficion  creció  con  exorbitancia  en 
tiempo  de  Motezuma .  Todos  los  hombres  llanos 
de  aquel  báfto  ,  y  populofo  dominio  ,  pagaban  de 
tres  uno  al  Rey  ,  de  fus  labranzas ,  y  grangerías , 
los  Oficiales  debian  el  tercio  de  las  manifacturas; 
los  pobres  conducían  fin  eilipendio  los  géneros, 
que  fe  remitían  á  la  Corte  ,  b  reconocían  el  va- 
fallage  con  otro  fervicio  perfonal , 

Andaban  por  el  Reyno  diferentes  Audiencias , 
que  con  el  auxilio  de  las  Jufticias  Ordinarias ,  iban 
cobrando,  y  remitiendo  los  tributos.  (2)  Depen- 
dían eflos  ÍVIiniítros  del  Tribunal  de  Hacienda, 
que  refidia  en  la  Corte,  obligados  á  dar  cuenta, 
por  menor  ,  de  lo  que  producían  fus  di fl ritos,  y  fe 
caftigaban  con  pena  de  la  vida  fus  fraudes ,  ó  fus 
defcuidos,  deque  refultaba  mayor  violencia  en  las 
cobranzas,  porque  fe  miraban  como  igual  delito  en 
el  executor  ,  la  piedad  ,  y  el  latrocinio. 

Eran  grandes  los  clamores  de  los  Pueblos,  y  no 
los  ignoraba  Motezuma;  (3)  pero  folia  poner  entre 
los  primores  de  fu  gobierno  la  oprefion  de  fus  Va- 
fallos,  diciendo  muchas  veces,  que  conocia  fu  mala 
inclinación,  y  que  hecefitaban  de  aquella  carga  para 
Dd  2  fu 


(1)  Contribuciones  de  ios  Fafallcs. 

(2)  Cobradores  de  ¡os  tributos. 

(3)  Hallaba  razón  en  fu  tiranía, 
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fu  mifma  quietud  ,  porque  no  los  pudiera  fujetar 
ü  los  dexára  enriquecer.  Grande  hombre  de  bufcar 
pretextos,  y  colores,  que  hiciefen  el  oficio  de  la  ra- 
zón. Los  Lugares  vecinos  a.  la  Ciudad  daban  gente 
para  las  Obras  Reales,  proveían  de  leña  el  Palacio, 
y  pagaban  otras  penfiones  á  cofla  de  fus  Comuni- 
dades . 

Los  Nobles  contribuían  con  afiflir  á  las  Guar- 
dias }  ( i )  acudían  con  fus  Vafalíos  á  los  Exercitos, 
y  hacían  continuos  prefentes  al  Rey,que  fe  recibían 
como  dádivas,  fin  perder  el  nombre  de  obligación. 
Habia  diferentes  Depofitarios,  y  Teforeros,  donde 
paraban  los  géneros ,  que  procedían  de  las  contri- 
buciones ,  y  el  Tribunal  de  Hacienda  (2)  libraba 
en  ellos  todo  lo  necefario  para  el  gafto  de  las  Cafas 
Reales,  y  provisiones  de  la  Guerra  ;  y  cuidaba  de 
que  í¿  fuefe  beneficiando  lo  que  fobraba  ,  para 
guardarlo  en  el  teforo  principal ,  reducido  á  gé- 
neros durables,  y  particularmente  á  piezas  de  oro, 

(3)  cuyo  valor  conocían  ,  y  eílimaban  ,  íin  que  la 
copia  llegafe  a  envilecerle  ;  antes  le  apetecían  ,  y 
guardaban  los  poderofos ,  6  bien  fuefe  por  la  no- 
bleza ,  y  hermofura  del  metal ,  b  porque  nació 
deftinado  á  la  codicia  ,  mas  que  á  la  necefidad  de 
los  hombres- 
Tenían  los  Mexicanos  difpuefto  ,  y  organizado 

fu  gobierno  con  notable  concierto  ,  y  harmonía. 

(4)  Demás  del  Confejo  de  Hacienda ,  que  corría 

(  como 

(1)  Contribución  de  los  Nobles.  (2)  Tribunal  de 
Hacienda.  (3)  Ejlimacion  del  oro.  (^)  Tribunal 
de  Jujlkia. 
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(como  hemos  dicho)  con  las  dependencias  del  Pa- 
trimonio Real ,  habia  Confejo  de  Juflicia  ,   donde 
venian  las  apelaciones  de  les  Tribunales  inferiores: 
Confejo  de  Guerra,  (1)  donde  fe  cuidaba  de  la  for- 
mación 9  y  afiñencia  de  ios  Exercitos :  v  Confejo 
de  Efíado  ,  que  fe  hacia  las  mas  veces  en  prefencia 
del  Rey  ,  donde  fe  trataban  los  negocios  de  mayor 
pefo.  Había  también  Jueces  del  Comercio,  y  del 
Aballo,  y  otro  genero  de  Miniílros  ,  como  Alcal- 
des de  Corte ,  (2)  que  rondaban  la  Ciudad,  y  per- 
feguian  los  delinqüentes.  Trahian  fus  varas  ellos, 
y  fus  Alguaciles ,  para  fer  conocidos  por  la  infig- 
nia  del  oficio ,  y  tenian  fu  Tribunal  donde  fe  jun- 
taban a  oír  las  partes ,  y  determinar  los  pleytos  en 
primera  inílancia.  Los  Juicios  eran  fumarios  ,  y 
verbales;  (3)  el  Ador,  y  el  Reo  comparecían  cotí 
fu  razón  ,  y  fus  teiligos ,  y  el  pleyto  fe  acababa  de 
una  vez ,  durando  poco  mas ,  ü  era  materia  da  re- 
curfo  á  Tribunal  Superior.  No  tenian  leyes  eferi- 
tas  ;  pero  fe  gobernaban  por  el  eítilo  de  fus  mayo- 
res, fupliendo  la  coílumbre  por  la  ley, fiempre  que 
la  voluntad  del  Principe  no  alteraba  la  coílumbre. 
Todos  eftos  Confejos  fe  componían  de  perfonas  ex- 
perimentadas en  los  cargos  de  la  Paz,  y  de  la  Guer- 
ra, y  el  de  Eftado,  (4)  (  fuperior  á  todos  los  demás) 
fe  formaba  de  los  Electores  del  Imperio  ,  á   cuya 
dignidad  afcendian  los  Principes  ancianos  de  la  San- 
gre 


(1)  Confejo  de  Guerra ,  y  EJicido. 

(2)  Alcaldes  de  Corte. 

(3)  Juicios  Verbales. 

(4)  Confejo  de  Eftado  ,  fuperior  á  todos. 
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gre  Real  ,  y  quando  fe  ofrecía  materia  de  mucha 
confideracion  ,  eran  llamados  al  Confejo  los  Reyes 
de  Tezcuco  ,  y  Tabuco  ,  principales  Electores  ,  á 
quienes  tocaba  por  fucelion  etta  prerogativa.  Los 
quotro  primeros  vivían  en  Palacio ,  y  andaban 
fiempre  cerca  del  Rey  ,  para  darle  fu  parecer  en  lo 
que  fe  ofrecía  ,  y  autorizar  con  el  Pueblo  fus  refo- 
luciones. 

Cuidaban  del   premio ,  y  del  caftígo  con  igual 
atención,  (t)  Eran  delitos  capitales  el  homicidio,  el 
hurto,  el  adulterio,  y  qualquier  leve  defacato  con- 
tra el  Rey ,  6  contra  la  Religión.  Las  demás  culpas 
fe  perdonaban  con  facilidad  ,  porque  la  mifma  Re- 
ligión deformaba  la  Jufticia ,  permitiendo  las  ini- 
quidades. Caíligabafe  también  con  pena  de  la  vida, 
la  falla  de  integridad  en  los  Miniftros  ,  (2)  fin  que 
fe  diefe  culpa  venial  en  los  que  fervian  oficio  pú- 
blico ,  y  Motezuma  pufo  en  mayor  obfervancia  ef- 
ta  coítumbre  ,  haciendo  exquifitas  diligencias  para 
faber  como  procedían  •>  hatta  examinar  fu  definie- 
res con   algunos  regalos  ,  ofrecidos  por  mano  de 
fus  confidentes  ,  y  el  que  faltaba  en  algo  á  fu  obli- 
gación ,  moría  por  ello  irremifiblemente:  feveri- 
dad  ,  que  merecía  Príncipe  menos  bárbaro  ,  y  Re-í 
publica  mejor  aceftumbrada  ;  pero  no  fe  puede  ne- 
g.'.r  a  los  Mexicanos,  que  tuvieron  algunas  virtu- 
des morales, (3)  y  particularmente  la  de  procurar, 
oue  fe  adminjíirafe  con  rectitud  aquel  genero  de 

Juf- 


( ¡ )     Caftj  g  o  ik  los  delitos. 

(2)     Zc  i,;.{  MotezumQ  Lt  integridad  de  fus  Minif~ 
iros.     (3)     Virtudes  morales  de  los  Mexicanas* 
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Jufticía ,  que  llegaron  á  conocer  ,  bailante  a  desha- 
cer los  agravios ,  y  á  mantener  la  fociedad  entre 
los  fuyos  •  porque  no  dexaban  de  confervar  entre 
fus  abufos,  y  beítíalidades ,  algunas  luces  de  aque- 
lla primitiva  equidad ,  que  dio  á  los  hombres  la 
naturaleza  ,  quando  faltaban  las  leyes ,  porque  fe 
ignoraban  los  delitos. 

Una  de  las  atenciones  mas  notables  de  fu  gobier- 
no ,  (1)  era  el  cuidado  con  que  fe  trataba  la  educa- 
ción de  los  muchachos ,  y  el  defvelo  con  que  iban 
formando  ,  y  reconociendo  fus  inclinaciones.  Te- 
nían Efcuelas  públicas  para  la  enfeñanza  de  la  gen- 
te popular  ,  y  otros  Colegios ,  b  Seminarios  de  ma- 
yor providencia,  y  aparato,  (a)  donde  fe  criaban 
los  hijos  de  los  Nobles  ,  perfeverando  en  ellos  def- 
de  la  tierna  edad,  hafla  que  fallan  capaces  de  hacer 
fu  fortuna  ,6  feguir  fu  inclinación.  Habia  Maeftros 
de  niñez  ,  adolefcencia  ,  y  juventud,  (3)  que  te- 
nían autoridad,  y  eftimacíon  de  Miniítros  ;  y  no 
fin  fundamento  ,  pues  cuidaban  de  aquellos  rudi- 
mentos ,  y  exercicios  ,  que  aprovechaban  defpues  á 
la  República.  (4)  Alli  los  enfeñaban  á  defcifrar  los 
caracteres  y  íiguras  ,  de  que  fe  componían  fus  ef- 
critos  ;  y  los  hacían  tomar  de  memoria  las  Cancio- 
nes H  Moríales,  en  que  fe  contenian  los  hechos  de 
fus  Mayores,  y  las  alabanzas  de  fus  Dio  fes.  Pafa- 

ban 


(O  Educación  notable  de  los  muchachos. 

(2)  Colegias  para  la  crianza  de  los  Nobles 

(3)  Diferentes  clafes  para  ejla  enfeñanza. 

(4)  Primeros  rudimento*. 
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ban  defpues  á  otra  clafe  ,  (i)  donde  fe  aprendía  la 
modeftia ,  y  Ja  cortesía  ;  y  dicen  ,  que  hafta  la  com* 
poftura  en  el  andar.  Eran  de  mayor  fupoficion  efios 
fegundos  Preceptores  ,  porque  tenian  á  fu  cargo 
Jas  coflumbres  de  aquella  edad  ,  en  que  fe  dexati 
corregir  Jos  defectos,  y  quebrantar  las  pailones. 

Defpiertos  ya  ,  y  crecidos  en  efle  genero  de  fu- 
jecion,  y  enfeñanza,  pafaban  a  la  tercera  clafe,  don- 
de fe  habilitaban  en  exercicios  mas  robufíos  :  pro- 
baban las  fuerzas  en  el  pefo  ,  y  la  lucha:  competían 
unos  con  otros  en  el  falto,  y  la  carrera;  (2)  y  fe  en- 
feñaban  a  manejar  las  armas  ,  efgrimir  el  Montan- 
te, defpedir  el  Dardo,  y  dar  impulfo,  y  certidum- 
bre a  la  Flecha  :  hacíanlos  fufi  ir  la  hambre ,  y  la 
fed  ,  y  tenian  fus  ratos  de  refluir  a  las  inclemencias 
del  tiempo,  hafla  que  volvían  hábiles  ,  y  endureci- 
dos a  la  cafa  de  fus  Padres ,  para  fer  aplicados  (fe- 
gun  la  noticia  que  daban  los  Maeñros  de  fu  inclina- 
ción )  al  Gobierno  Poiito,  al  Exercicio  Militar,  6 
al  Sacerdocio:  (3)  tres  caminos  ,  en  que  podia  ele- 
gir la  gente  Noble  ,  poco  diferentes  en  la  eftima- 
cion  ,  aunque  precedía  el  de  la  guerra,  por  fer  ma- 
yores fus  afeen fos. 

Había  tambicn  otros  Colegios  de  Matronas  dedi- 
cadas al  culto  de  los  Templos,  (4)  donde  fe  criaban 
las  Doncellas  de  calidad,  guardando  claufura,  y  en- 
tregadas a  fus  Maeftras  defde  la  niñez,  halla  que 

falian 


(1)  Enfeñanza  de  modeftia  ,  y  cortesía. 

(3)  De  fuerzas  ,  y  agilidades. 

(3)  Aplicábanlos  jegun  fu  inclinación. 

(^)  Crianza  de  las  Damellas  Nobles, 


Libro  Tercero,  Cap.  XVI.  42? 

falian  á  tomar  eftado  ,  con  aprobación  de  fus  Pa- 
dres^ licencia  del  Rey  ,  dieílras  ya  en  aquellas 
habilidades ,  y  labores ,  que  daban  opinión  á  las 
Mugeres. 

Los  hijos  de  la  gente  Noble,  que  (al  íalir  de  los 
Seminarios)  fe  inclinaban  a  la  Guerra  ,  (1)  pafa- 
ban  por  otro  examen  digno  de  confideraciou  ,  por- 
que fus  Padres  los  enviaban  a  los  Exercitos  ,  para 
que  viefen  lo  que  fe  padecía  en  la  Campaña  ,  b  fu- 
piefen  lo  que  intentaban  antes  de  aliftarfe  por  Sol- 
dados; y  folian  enviarlos  éntrelos  Tamenes  vulga- 
res ,  con  fu  carga  de  baftimentos  al  hombro,  para 
que  perdiefen  la  vanidad,  y  fuefen enfeñados al  tra- 
bajo. 

No  fe  admitían  a  la  profefion  los  que  mudaban 
el  femblante  al  horror  de  las  Batallas,  (2)  6  no  da- 
ban alguna  experiencia  de  fu  valor  ,  de  que  reful- 
taba  el  fer  de  mucho  fervicio  eftos  biíbños  en  el 
tiempo  de  fu  aprobación,  porque  todos  procuraban 
feñalarfe  con  algún  hecho  particular  ,  arrojandofe 
á  los  mayores  peligros ,  y  conociendo  ,  al  parecer, 
que  para  entrar  en  el  numero  de  los  valientes ,  era 
necefario  dar  algo  de  temeridad  á  los  principios  de 
la  Fama. 

En  nada  pufieron  tanto  fu  felicidad  los  Mexica- 
nos, como  en  las  cofas  de  la  Guerra:  (3)  profdion, 
que  miraban  los  Reyes  como  principal  inílituto  de 
fu  poder  ;  y  los  Subditos  ,  como  propia  de  fu  Na- 
ción. 
— ^ — ~ ¡¡i 

(1)     Examen  de  los  Mozos  ,   que  je   inclinan  á  la 
Guerra.     (2)     Eran  de  férvido  los  bifoños, 
(3)     Ciudad  particular  en  las  cofas  de  la  Guerra. 
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aon.  Subían  por  ella  los  Plebeyos  á  Nobles ,  y  los 
Nobles  á  las  mayores  ocupaciones  de  la  Monar- 
quía ;  con  que  fe  animaban  todos  a  fervir  ,  6  por 
lo  menos  afpiraban  a  la  virtud  Militar  quantos  na- 
cían con  ambición  ,  b  tenían  efpiritu  para  falir  de 
fu  esfera.  No  había  Lugar  fin  Milicia  determinada, 
(i)  con  preeminencias,  que  diferenciaban  al  Solda- 
do entre  los  demás  vecinos.  Formabaufe  los  Exer- 
citos  con  facilidad ,  (i)  porque  los  Principes  del 
Reyno,  y  los  Caciques  de  las  Provincias,  tenían 
obligación  de  acudir  á  la  Plaza  de  Armas  ,  que  fe 
les  feñalaba ,  con  el  numero  de  gente,  que  fe  les  re- 
partía ;  y  fe  pondera  entre  las  grandezas  de  aquel 
Imperio,  que  llego  a  tener  Motezuma  treinta  vafa- 
líos  tan  poderofos  ,  que  podia  cada  uno  poner  en 
Campaña  cien  mil  hombres  armados.  Gobernaban 
eftos  la  gente  de  fu  cargo  en  la  ocafion  ,  dependien- 
tes del  Capitán  General,  á  quien  obedecían,  reco- 
nociendo en  él  la  rcprefentacion  de  fu  Rey  ,  quan- 
do  faltaba  fu  Perfona  del  Exercito,  que  fucedia  po- 
cas veces  ,  porque  aquellos  Principes  tenían  a.  de- 
fayre  de  fu  autoridad  el  apartarfe  de  fus  Armas, 
hallando  alguna  monftruoíidad  política  en  aquella 
difonancia,  que  hacen  fuerzas  propias  en  ageno 
brazo. 

Su  modo  de  pelear  era  el  mifmo  ,  (3)  que  dexa-» 
mos  referido  en  la  batalla  de  Tabafco  :  mejor  dif- 
ciplinados  los  Exercitos,  menos  confufa  la  obedien- 
cia 


(1)  5u.í  Milicia*  con  exenciones. 

(2)  Formación  de  Jas  ExercitQS* 

(3)  Su  modo  de  pelear* 


Lib'o  Tercero.  Cap.  XVI»  427 

cía  de  los  Soldados  ,  mas  Nobleza ,  y  mayores  es- 
peranzas. Deshacianfe  brevemente  de  las  armas  ar- 
rojadizas ,  para  llegar  a  las  Efpadas,  y  muchas  ve- 
ces á  ios  brazos,  por  fer  entre  aquella  gente  mayor 
hazaña  el  cautiverio  ,  que  la  muerte  del  Enemigo; 
y  mas  valerofo ,  el  que  daba  mas  prifioneros  para 
los  Sacrificios.  Tenían  eítimacion  ,  y  conveniencia 
los  cargos  Militares,  (1)  y  Motezuma  premiaba  con 
liberalidad  á  los  que  fobrefalían  en  las  batallas:  tan 
inclinado  á  la  Milicia ,  y  tan  atento  á  la  reputación 
de  fus  Armas,  que  invento  premios  honoríficos  pa- 
ra los  Nobles  que  férvian  en  la  Guerra:  inílituyen^ 
do  cierto  genero  de  Ordenes  Militares, con  fus  Há- 
bitos, bínfignias,  (2)  que  daban  honra  ,  y  diftin- 
cion.  Había  unos  Caballeros,  que  llamaban  de  las 
Águilas  ,  otros  de  los  Tigres  ,  y  otros  de  los  Leo^- 
nes,  que  llevaban  pendiente,  b  pintada  en  los  man- 
tos la  emprefa  de  fu  Religión.  Fundo  también  otra 
Caballería  fuperior  ,  á  que  folo  eran  admitidos  los 
Principes,  (3)  b  Nobles  de  Alcuña  Real  ;  y   para 
darla  mayor  eítimacion  ,  tomo  el  Habito  ,  y  fe  hi- 
zo ahilar  en  ella.  Trahian  eftos  atado  parte  del  ca- 
bello con  una  cinta  roja ;  y  entre  las  pítimas  ,  de 
que  adornaban  la  cabeza  ,  unas  borlas  del  niifmo  co- 
lor ,  que  pendían  fobre  las  efpaldas,mas ,  b  menos, 
fegun  las  hazañas  del  Caballero  ;  las  quaies  fe  con- 
taban por  el  numero  de  las  borlas ,  y  fe  aumenta- 
ban con  nueva  folemnidad ,  como  iban  creciendo 

los 
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(1)  Premiaba  Motezuma  los  Soldados. 

(2)  Hábitos  Militares. 

(3)  Qrden  Militar  fie  Motszurpa, 
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los  hechos  memorables  de  la  Guerra  ;  con  que  ha- 
bía dentro  de  la  mifma  dignidad  algo  mas  que  me- 
recer. 

Debemos  alabar  en  los  Mexicanos  la  generofidad 
con  que  anhelaban  á  femejantes  pundonores ;  y  en 
Motezuma ,  el  haber  inventado  en  fu  República  ef- 
tos  premios  honoríficos ;  que  Tiendo  la  moneda  mas 
fácil  de  batir,  tienen  el  primer  lugar  en  losTeforos 
del  Rey. 

CAPITULO     XVII. 

DASE  NOTICIA  DEL  ESTILO  CON  QUE 

fe  median  ,  y  computaban  en  aquella  Tierra  los  Me" 
fes  ,jy  los  Anos  :  de  fus  Fejiividades^  Matrimo- 
nios ,  y  otros  Ritos  ,  y  coftumbres ,  dig- 
nas de  conjider ación. 

TEnian  los  Mexicanos  difpuefto,  y  regulado  fu 
K alendar io  con  notable  obfervacion.(i)  Go- 
bernabanfe  por  el  movimiento  del  Sol  ,  midiendo 
fus  alturas ,  y  declinaciones  para  entenderfe  con  el 
Tiempo.  Daban  al  Año  trecientos  y  fefenta  y  cinco 
dias  ,  (2)  como  nofotros  •  pero  le  dividía;:  en  diez  y 
ocho  mefes  ,  feñalando  á  cada  mes  veinte  dias ,  de 
cuyo  numero  fe  componían  los  trecientos  y  fefen- 
ta ;  y  los  cinco  reliantes  ,  eran  como  dias  intercala- 
res ,  (3)  que  fe  anadian  al  fin  del  año ,  para  igualar 

el 


(1)  Eulcndario  de  los  Mexicanos. 

(2)  Computo  del  Año. 

(3)  Dias  intercalares. 
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el  curfo  del  Sol.  Mientras  duraban  eflos  cinco  dias 
(que  a  fu  parecer  dexaron  advertidamente  fus  Ma- 
yores ,  como  vacíos ,  y  fuera  de  cuenta )  fe  daban  á 
la  ociofidad  ,  y  trataban  folo  de  perder  como  podían 
aquellas  fobras  del  tiempo.  Dexaban  el  trabajo  los 
Oficiales :  cerraban  fe  las  Tiendas:  cefaba  el  defpa- 
cho  de  los  Tribunales  •  y  haíta  los  Sacrificios  en  los 
Templos.  Viiitabanfe  unos  á  otros ,  y  procuraban 
todos  divertirfe  con  varios  entretenimientos  ;  dan- 
do á  entender  ,  que  fe  prevenían  con  el  defcanfo, 
para  entraren  los  afanes  ,  y  tareas  del  año  figuien- 
te  ,  cuyo  ingrefo  ponían  en  el  principio  de  la  Pri- 
mavera,  (1)  difcrepando  del  Año  Solar,  fegun  el 
computo  de  los  Aftrologos ,  en  folos  tres  dias ,  que 
venían  á  tomar  de  nueftro  mes  de  Febrero. 

Tenían  también  fus  femanas  de  á  trece  dias ,  (2) 
con  nombres  diferentes  ,  que  fe  notaban  por  Imá- 
genes del  Kalendarío  ;  y  fus  Siglos,  (3)  que  conf- 
iaban de  quatro  femanas  de  años  ,  cuyo  método ,  y 
dibuxo  era  de  notable  artificio  ,  y  fe  guardaba  cui- 
dadofamente  para  memoria  de  los  fucefos.  Forma- 
ban un  circulo  grande ,  (4)  y  le  dividían  en  cin-^ 
qüenta  y  dos  grados,  dando  un  año  a  cada  grado. 
En  el  centro  pintaban  una  efigie  del  Sol ,  y  de  fus 
rayos  filian  quatro  faxas  de  colores  diferentes,  que 
partían  igualmente  la  circunferencia,  dexando  tre- 
ce grados  á  cada  femidiametro  ,  cuyas  divifiones 

eran 


(1)  Principio  del  Año  en  la  Primavera. 

(2)  Sus  [emanas. 

(3)  Sus  Siglos. 

(4)  La  planta  del  Siglo  fervla  de  Hijlo  ría. 
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eran  como  ílgnos  de  fu  Zodiaco ,  donde  tenía  el  Si- 
glo fus  revoluciones  ,  y  el  Sol  fus  afpectos,  profpe- 
ros  ,  b  adverfos ,  fegun  el  color  de  la  faxa.  Por  de- 
fuera iban  notando  en  otro  circulo  mayor,  con  fus 
figuras  ,  y  caracteres  ,  los  acaecimientos  del  Siglo, 
y  quantas  novedades  fe  ofrecían  dignas  de  memo- 
ria ;  y  eftos  Mapas  Seculares  ,  eran  como  Inftru- 
mentos  públicos  ,  que  fervian  a  la  comprobación 
de  fus  Hiftorias.  Puedefe  contar  entre  las  providen- 
cias de  aquel  gobierno  ,  el  tener  Hifloriadores  ,  que 
mandafen  a  la  pofteridad  los  hechos  de  fu  Nación. 
Habia  fu  mezcla  de  fuperíticion  en  efle  cómputo 
de  los  Siglos  ,  (i)  porque  tenían  aprendido  ,  que 
peligraba  la  duración  del  Mundo,  fiempre  que  ter- 
minaba el  Sol  aquella  carrera  de  las  quatro  fema- 
nas  mayores  ;  y  quando  llegaba  el  ultimo  dia  de 
los  cinqüenta  y  dos  años  ,  fe  prevenían  todos  para 
la  ultima  calamidad.  (2)  Dcfpedianfe  de  la  luz  con 
lagrimas :  difponiendofe  para  morir  fin  enferme- 
dad: rompian  las  vafijas  de  fu  menage ,  como  traf- 
tos  inútiles :  apagaban  los  fuegos  ,  y  andaban  toda 
la  noche  como  frenéticos  ,  fin  atreverfe  á  defean- 
far  ,  ñafia  faber  fi  eftaban  de  afiento  en  la  Región 
de  las  tinieblas.  Pero  al  primer  crepufculo  de  la 
mañana  empezaban  a  refpirar  con  la  viña  en  el 
Oriente  •  y  en  faiiendo el  Sol,  le  faludaban  con  to- 
dos fus  Inftru  memos  ,  cantándole  diferentes  Him- 
nos ,  y  Canciones  de  alegría  defeoncertada  :  con- 
gratulabanfe  deípues  unos  con  otros  ,  de  que  yá  te* 

nian 

( 1)     Notable ¡"upcrjlicion  en  el  computo  de  los  Siglos. 
(3)     Creían  que  /V  acababa  el  Mundo. 
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nian  fegura  la  duración  del  Mundo  por  otro  Siglo; 
y  acudían  luego  á  los  Templos,  á  Congratularfe  con 
fus  Diofes  ,  y  á  recibir  la  nueva  lumbre  de  los  Sa- 
cerdotes, que  fe  encendia  delante  de  los  Altares  con 
vehemente  agitación  de  lefios  combuftíbles.  Prevé- 
nianfe  defpues  de  todo  lo  necefario  para  empezar  á 
vivir  :  y  efte  dia  fe  celebraba  con  públicos  regoci- 
jos, llenandofe  la  Ciudad  de  bayles  ,  y  otros  exer- 
cicios  de  agilidad  ,  dedicados  á  la  renovación  del 
tiempo  ;  no  de  otra  fuerte ,  que  celebró  Roma  fus 
Juegos  Seculares. 

La  Coronación  de  fus  Reyes  tenía  extraordina- 
rios requifitos.  (1)  Hecha  la  elección  (como  fe  ha 
dicho  )  quedaba  el  nuevo  Rey  obligado  á  falir  en 
Campaña ,  con  las  Armas  del  Imperio  ,  y  confeguir 
alguna  Victoria  de  fus  Enemigos ,  ó  fujetar  alguna 
Provincia  de  las  confinantes,  ó  rebeldes  ,  antes  de 
coronarfe,  ni  afcender  al  Trono  Real.  Coftumbre 
digna  de  obfervacion  ,  por  cuyo  medio  creció  tanto 
en  pocos  años  aquella  Monarquía.  Luego  que  fe  ha- 
llaba capaz  del  Dominio,  con  la  recomendación  de 
viétoriofo  ,  volvía  triunfante  á  la  Ciudad  ,  y  fe  le 
hacia  público  recibimiento  de  grande  oftentaqon. 
Acompañábanle  todos  los  Nobles,  Miniftros  ,  y  Sa- 
cerdotes hafta  el  Templo  del  Dios  de  la  Guerra, 
donde  fe  apeaba  de  fus  andas  ,  y  hechos  los  Sacrifi- 
cios de  aquella  función,  le  ponían  los  Principes 
Electores  la  Veíh'dura ,  y  Manto  Real :  le  armaban 
la  mano  dieüra  con  un  Efloque  de  oro,  y  pedernal, 
infigniade  la  Juñicia  ;  la  finieüra  con  el  Arco  ,  y 

Fie- 

(1)     Coronación  ae  fus  Reyes. 
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Flechas ,  que  íignificaban  la  poteftad,  6  el  arbitrio 
de  la  Guerra :  y  el  Rey  dé  Tezcuco  le  ponía  la  Co- 
rona prerogativa  de  primer  Elector. 

Oraba  defpues  largo  rato  uno  de  los  Magiftra- 
dos  mas  eioqüente ,  dándole  por  todo  el  Imperio  la 
enhorabuena  de  aquella  dignidad ,  y  algunos  docu- 
mentos, (i)  en  que  le  reprefentaba  los  cuidados,  y 
defvelos,  que  trahia  coníigo  la  Corona  :  lo  que  de- 
bía mirar  por  el  bien  publico  de  fus  Reynos  ;  y  le 
ponia  delante  la  imitación  de  fus  antecesores. 
Acabada  efla  Oración  ,  fe  acercaba  con  gran  reve- 
rencia el  mayor  de  los  Sacerdotes  ,  y  en  fus  manos 
hacian  un  juramento  de  reparables  circunüancias. 
Juraba  primero ,  que  mantendría  la  Religon  de  fus 
Mayores:  (2)  que  obfervaria  las  leyes  y  fueros  del 
Imperio:  que  tratariacon  benignidad  á  fus  Vafa- 
llos ;  y  que  mientras  él  reynafe  ,  andarían  concerta- 
das las  lluvias :  que  no  habría  inundaciones  en  los 
rios,  efterelidad  en  los  campos,  ni  malignas  influen- 
cias en  el  Sol.  Notable  paéío  entre  Rey ,  y  Vafallos, 
de  que  fe  rie  J  uño  Lipíio  *  y  pudiéramos  decir,  que 
le  querían  obligar  con  elle  juramento  á  que  reyna- 
fe con  tal  moderación  ,  que  no  mereciefe  por  fu 
parte  las  iras  del  Cielo;  no  fin  algún  conocimiento 
de  que  fuelen  caer  (obre  los  Subditos  eftos  cafíigos, 
y  calamidades  públicas ,  por  los  pecados  ,  y  exorbi- 
tancias de  los  Reyes, 

En  los  demás  ritos,  y  cofiumbres  de  aquella 
Nación  ,  tocaremos  folamente  lo  que  fuere  digno 

de 

(1)  Ámonc¡lahíinÍQ  de  la  obligación  del  nuevo  air-. 
go.     (2)    Juramento  ifel  Rey. 
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de  hiftoria :  dexando  las  fupenticiones  ,  indecen- 
cias ,  y  obfeenidades,  que  manchan  la  narración,  por 
mas  que  fe  digan  fin  oíenfa  de  la  verdad.  Siendo 
tama  (  como  Te  ha  referido  )  la  muchedumbre  de 
fus  Diofes  ,  y  tan  obfeura  Ja  ceguedad  de  fu  Idola- 
tría, no  dexaban  de  conocer  una  Deidad  fuperior, 
(1)  á  quien  atribuían  la  Creación  del  Cielo,  y  de  la 
Tierra;  y  eíle  principio  ae  las  cofas,  era  entre  los 
Mexicanos  un  Dios  fin  nombre,  (a)  porque  no  te- 
nían en  fu  lengua  voz  con  que  íignificarle  }  iblo  da- 
ban a  entender  que  le  conocían  ,  mirando  al  Cielo 
con  veneración ,  y  dándole  á  fu  modo  el  atributo  de 
inefable,  con  aquel  genero  de  religiofa  incertidum- 
bre ,  que  veneraron  los  Atenien'fes  al  Dios  no  cono- 
cido. Pero  eüa  noticia  de  la  primera  caufa  ,  que  al 
parecer  ,  habia  de  facilitar  fu  deíengaño  ,  firvib  po- 
co en  aquella  ocafion  ,  porque  no  fe  hallaba  cami- 
no de  reducirlos,  á  que  pudiefe  gobernar  todo  eí 
Mundo  ,  fin  necefitar  de  otras  manos,  aquella  mu- 
ñía Deidad,  que  fegun  fu  inteligencia,  tuvo  poder 
para  criarles ;  y  eftaban  porfuadidos  á  que  no  hu- 
bo Diofes  de  efotra  parte  del  Ciclo,  halla  que  mul- 
tiplicandofe  los  hombres ,  empezaron  fus  calamida- 
des, confiderando  los  Diofes  como  unos  genios  favo- 
rables ,  que  fe  producían  quando  era  necelaria  fu 
operación  }  fin  hacerles  difonancia,  que  adquiriefen 
el  Ser,  y  la  Divinidad  en  las  miferias  de  la  natu- 
raleza. 

Tomo  I.  Ee  Cre- 


( 1 )  Conocían  una  Deidad  fuperior  á  todas. 

(2)  Era  un  Dios  fin  nombre. 
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Creían  la  inmortalidad  del  alma,  (i)  y  daban 
premio  ,  y  cafligo  en  la  Eternidad ,  mal  entendido 
en  el  mérito  ,  y  la  culpa;  y  obfeurecida  efta  verdad, 
con  otros  errores  ,  íbbre  cuyo  prefu puerto  enterra- 
ban con  los  difuntos  cantidad  de  oro  ,  y  plata  para 
los  ganos  del  viage ,  que  conílderaban  largo  ,  y  tra- 
bajólo. Mataban  algunos  de  fus  criados,  (2)  para 
que  los  acompañafen  ;  y  era  fineza  ordinaria  en  las 
mugeres  propias  celebrar  con  fu  muerte  las  exe- 
quias del  marido.  Los  Principes  necefitaban  de  gran 
Sepultura ,  porque  fe  llevaban  tras  sí  la  mayor  par- 
te de  fus  riquezas ,  y  familia ,  uno,  y  otro  corref- 
pondiente  a  fu  grandeza  ,  llenos  los  Oficios  de  la 
Cafa  ,  y  algunos  lifongeros  ,  que  padecían  el  enga-« 
ño  de  fu  mifma  profefion.  (3)  Los  cuerpos  fe  lleva- 
ban á  los  Templos  con  folemnidad  ,  y  acompaña- 
miento ,  donde  los  fallan  a  recibir  aquellos,  que 
llamaban  Sacerdotes  ,  con  fus  braferillos  de  copal, 
cantando  al  son  de  flautas  roncas ,  y  deftempladas, 
diferentes  Himnos ,  y  Verfos  fúnebres  en  tono  me- 
lancólico. Levantaban  repetidas  veces  en  alto  el  Ata- 
hud ,  mientras  duraba  el  Sacrificio  voluntario  de 
aquellos  miferables,  que  introducían  en  el  Alma  la 
fervidumbre,  función  de  notable  variedad  ,  com- 
puefta  de  abufiones  ridiculas  ,  y  atrocidades  lafti- 
mofas. 

Sus  Matrimonios  tenían  fu   forma  de  contrato, 

y  fus 


(1)  Conocían  la  inmortalidad. 

(2)  Errores  de  cjle  conocimiento. 

(3)  Sus  Exequias. 
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(1)  y  fus  Ceremonias  de  Reiigion.  Hechos  los  tra- 
tados ,  comparecían  ambos  contrayentes  en  el  Tem- 
plo, y  uno  de  los  Sacerdotes  examinaba  fu  volun- 
tad con  preguntas  rituales  ,  y  defpues  tomaba  con 
una  mano  el  velo  de  la  muger ,  y  con  otra  el  man- 
to del  marido  ,  y  los  añudaban  por  los  extremos, 
fignificando  el  vinculo  interior  de  las  dos  volunta- 
des. Con  efte  genero  de  Yugo  nupcial  voivian  á  fu 
cafa  en  compañía  del  mifmo  Sacerdote,  donde  (imi- 
tando la  fuperíticion  de  los  Diofes  Lares )  entraban 
á  vifitar  el  fuego  domeíu'co  ,  que  á  fu  parecer,  me- 
diaban en  la  paz  de  los  cafados,  y  daban  fíete  vuel- 
tas á  el ,  figuiendo  al  Sacerdote  :  con  cuya  diligen- 
cia,  y  la  de  fentarfe  defpues  á  recibir  el  calor  de 
conformidad,  quedaba  perfecto  el  Matrimonio.  Ha- 
ciafe  memoria ,  con  inflrumento  público  ,  de  los 
bienes  dótales  ,  que  llevaba  la  muger,  (2)  y  el  ma- 
rido quedaba  obligado  a  reftituirlos  ,  en  cafo  de 
apartarfe ,  lo  qual  fucedia  muchas  veces,  y  fe  tenia 
por  bailante  caufa  para  el  divorcio ,  (3)  que  fe  con- 
formafen  los  dos :  pleyto ,  en  que  no  entraban  las 
leyes  ,  porque  fe  juzgaban  Jos  que  fe  conocían. 
Quedabafe  con  las  hijas  la  muger  ,  llevandofe  los 
hijos  el  marido  ;  y  una  vez  difuelto  el  Matrimonio, 
tenían  pena  de  la  vida  irremifible  ,  fi  fe  volvían  a 
juntar  :  fiendo  en  fu  natural  inconftancia  ,  la  única 
dificultad  de  los  repudios  el  peligro  de  la  reinciden- 
cia. Zelaban  como  punto  de  honra  la  honeílidad  ,  y 
Ee  2  el 


(1)  Sus  Matrimonios. 

(2)  Dotes  de  las  Mugeres. 

(3)  Sus   divorcios. 
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el  recato  de  las  Mugeres  propias ;  (i)  y  entre  aque- 
lla defordenada  licencia ,  con  que  fe  daban  al  vicio 
de  lafenfualidad  ,  fe  aborrecía ,  y  cafíigaba  con  ri- 
gor el  adulterio  ,  no  tanto  por  fu  deformidad ,  co- 
mo por  fus  inconvenientes. 

Llevabanfe  á  losTemplos  con  folemnidad  los  ni- 
ños recien  nacidos  ,  (2)  y  los  Sacerdotes  los  recibían 
con  ciertas  amonedaciones ,  en  que  les  notificaban 
los  trabajos  a  que  nacían.  Aplicábanles,  fi  eran  No- 
bles ,  á  la  mano  derecha  una  Kfpada,  y  al  brazo  iz- 
quierdo un  Efcudo  ,  que  tenían  para  eíte  minifte- 
rio.  Si  eran  Plebeyos  ,  hacían  la  mifma  diligencia, 
ccn  algunos  inflrumentos  de  los  Oficios  mecánicos; 
y  las  hembras  de  una  ,  y  otra  calidad  empuñaban 
la  rueca,  y  el  hufo,  manifeftando  á  cada  uno  el  ge- 
nero de  fatiga,  con  que  le  aguardaba  fu  defíino.He- 
cha  efia  primera  Ceremonia  los  llevaban  cerca  del 
Altar  ,  (3)  y  con  efpinas  de  Maguey  ,  6  con  lance- 
tas de  Pedernal  les  facaban  alguna  fangre  de  las  par- 
tes de  la  generación ;  y  defpues  les  echaban  agua, 6 
los  bañaban  con  otras  imprecaciones.  En  que  pare- 
ce ,  quifo  el  demonio  (  inventor  de  aquellos  Ritos) 
imitar  el  Bautifmo  ,  y  la  Circuncifion  ,  con  la  mif- 
ma fobervia  ,  que  intento  contrahacer  otras  Cere- 
monias ,  y  hafta  los  mifmos  Sacramentos  de  la  Re- 
ligión Católica ,  pues  introduxo  entre  aquellos  Bar- 
baros la  Confelion  de  los  pecados ;  (4)  dándoles  á 

en- 


(1)  Zelaban  la  boncjlidad  de  tos  mugeres. 

(2)  hhxkübü'hfk  al  Templo  los  reciennucidos. 

(  ¿)  Remeda  el  demonio  el  Bautifmo  ,y  la  Circun- 

ñfion.  (4.)     La  Confejtcn  de  los  pecados. 
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entender,que  fe  ponían  con  ella  en  gracia  de  fus  Dio- 
fes,  y  un  genero  de  Comunión  ridicula,  (1)  que 
miniftraban  los  Sacerdotes  ciertos  dias  del  año ,  re- 
partiendo en  pequeños  bocados  un  ídolo  de  hari- 
na ,  mafada  con  miel ,  que  llamaban  Dios  de  la  Pe- 
nitencia. Ordenó  también  fus  Jubileos ,  (2)  inftitu- 
yo  las  Procefiones  ,  los  Incenfarios  ,  y  otros  remé- 
dos  del  verdadero  Culto,  haíta  difponer  que  fe  11a- 
mafen  Papas  en  aquella  lengua  los  Sumos  Sacerdo- 
tes. En  que  fe  conoce,  que  le  coftaba  particular  ef- 
tudio  efla  imaginación ,  fuefe  por  abufar  de  las  Ce- 
remonias Sacrosantas,  mezclándolas  con  fus  abomi- 
naciones ;  6  porque  no  fabe  arrepentirfe  de  afpirar 
con  eíle  genero  de  afectaciones  á  la  femejanza  del 
Altifimo. 

Los  demás  Ritos ,  y  Ceremonias  de  aquella  mi- 
ferable  Gentilidad  ,  eran  horribles  á  la  razón ,  y  a 
la  naturaleza.  Beftialidades  ,  abfurdos ,  y  locuras, 
que  parecieran  incompatibles  con  las  demás  aten- 
ciones ,  que  fe  han  notado  en  fu  gobierno,  (3)  fino 
eftuvieran  llenas  las  Hiftorras  de  femejantes  enga- 
ños de  la  humana  capacidad  ,  en  otras  Naciones, 
que  vivían  mas  dentro  del  Mundo,  igualmente  cie- 
gas en  menor  obfcuridad.  Los  Sacrificios  de  fangre 
humana  empezaron  cafi  con  la  Idolatría  ;  y  figlos 
antes  los  introduxo  el  demonio  entre  aquellas  gen- 
tes ,  (4)  de  quien  vino  hafta  los  Ifraelitas  el  facrifi- 

car 


(1)  T  un  genero  de  Comunión  abomittablc. 

(2)  Otros  remedos  de  los  Chrijiianos. 

(3)  Semejantes  abominaciones. 

(4)  Entre  los  Gentiles  de  la  Antigüedad. 
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Dar  fus  hijos  a  las  Efculturas  de  Canám.  El  hor- 
ror de  comerfe  los  hombres  á  los  hombres ,  fe  vio 
primero  en  otros  Barbaros  de  nueftro  Emisfério, 
como  lo  confiefa  entre  fus  antigüedades  la  galicia,  y 
en  fus  Antropófagos  la  Scitia.  Los  leños  adorados 
como  Diofes  ,  las  fuperíticiones,  los  agüeros  ,  furo- 
res de  los  Sacerdotes  ,  la  comunicación  con  el  de- 
monio en  fus  Oráculos  ,  y  otros  abfurdos  de  igual 
abominación  ,  fe  hallan  admitidos ,  y  venerados  por 
otros  Gentiles  ,  que  fupieron  difcurrir ,  y  obrar 
con  acierto  en  lo  Moral  ,  y  Político.  Grecia  ,  y  Ro- 
ma defatinaron  en  la  Religión  ,  y  en  lo  demás  die- 
ron leyes  al  Mundo  ,  y  exemplos  á  la  poüeridad. 
Deque  fe  conoce  la  corta  jurifdicion  del  entendi- 
miento humano  ,  (1)  que  vuela  poco  fobre  las  no- 
ticias que  recibe  de  los  fentidos  ,  y  de  las  experien- 
cias ,  quando  falta  en  él  aquella  luz  participada  con 
que  fe  defcubre  la  efencia  de  la  verdad.  Era  la  Re- 
ligión de  los  Mexicanos  un  compuefto  abominable 
de  todos  los  errores  ,  y  atrocidades  ,  que  recibió  en 
diferentes  partes  la  Gentilidad.  Dexamos  de  referir 
por  menor  las  circunílancias  de  fus  Feftividades,  y 
Sacrificios  ,  fus  ceremonias  ,  hechicerías  ,  y  l'uperf- 
¡ticiones  ,  porque  fe  hallan  á  cada  pafo,  y  con  pro- 
lixa  repetición  en  las  Hiftorias  de  Jas  Indias;  y  por- 
que ,  á  nueftro  parecer  ,  fobre  fer  materia  en  que 
fe  puede  confefar  el  rezelo  de  la  pluma ,  es  lección 
poco  necefaria  ,  en  que  falta  la  dulzura ,  y  eílá  le- 
jos la  utilidad. 

CA- 

(»)     Errores  del  entendimiento  hunumo. 
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CAPITULO    XVIII. 

CONTINUA  MOTEZUMA  SUS  AGASAJOS, 

y    dádivas  d.    los    Ef pañoles .   Llegan    cartas    de 
la  Vera-Cruz  ,  con  noticia  de  la  batalla  en   que 
murió  Juan  de  Efcalante\  y  con  efle  mo- 
tivo fe  refuelve  la  prifion  de 
Motezuma. 

OBfervaban  los  Efpañoles  todas  eflas  noveda- 
des ,  no  fin  grande  admiración  ,  (1)  aunque 
procuraban  reprimirla ,  y  difimularla ,  corlándoles 
cuidado  el  apartarla  del  Temblante ,  por  mantener 
la  fuperioridad  ,  que  afectaban  entre  aquellos  In- 
dios. Los  primeros  dias  fe  ocuparon  en  varios  en- 
tretenimientos. Hicieron  los  Mexicanos  viftofa  of- 
tentacion  de  todas  fus  habilidades ,  con  defeo  de 
feftejar  a  los  Forafteros  ,  y  no  fin  ambición  de  pa- 
recer dieftros  en  el  manejo  de  fus  armas  ,  y  ágiles 
en  los  demás  exercicios.  Motezuma  fomentaba  los 
efpeétaculos ,  y  regocijos,  depuefta  la  Mageftad  con- 
tra el  eftilo  de  fu  elevación.  Llevaba  fiempre  confi- 
go á  Cortés ,  (2)  afiftido  de  fus  Capitanes :  tratába- 
le con  un  genero  de  humanidad  refpetiva  ,  que  pa- 
recía monftruofa  en  fu  natural ,  y  daba  nueva  efli- 
macion  á  los  Efpañoles  entre  los  que  le  conocían. 
Freqüentabanfe  las  vifitas ,  unas  veces  Cortés  en  el 
Palacio  ,  y  otras  Motezuma  en  el  alojamiento.  No 

aca- 

(1)  Motezuma  fejleja  á  los  Efpañoles. 

(2)  Llevaba  conjigo  á  Cortes. 
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acababa  de  admirar  las  cofas  de  Efpaña  ,  (i)  coníl- 
derandola  como  parte  del  Cielo  •  y  hacia  tan  alto 
concepto  de  fu  Rey,  que  no  penfaba  tanto  de  fus 
Diofes.  Procuraba  íiempre  ganar  las  voluntades, 
repartiendo  alhajas  ,  y  joyas  entre  los  Capitanes,  y 
Soldados  ,  (2)  no  fin  difcrecion ,  y  conocimiento  de 
los  fugetos  ,  porque  hacia  mayor  agafajo  á  los  de 
mayor  fupofieion,  y  fabia  proporcionar  la  dádiva 
con  la  importancia  del  agradecimiento.  Los  Nobles, 
a  imitación  de  fu  Principe ,  defeaban  obligar  á  to- 
dos con  un  genero  de  obfequio,  que  tocaba  en  obe- 
diencia. El  Pueblo  doblaba  las  rodillas  al  menor  de 
los  Soldados,  Gozabafe  de  un  foílego  divertido,  mu- 
cho que  ver  ,  y  nada  que  rezelar.  Pero  tardo  poco 
en  volver  a  fu  exercicio  el  cuidado  ,  porque  llega- 
ron a  efte  tiempo  dos  Soldados  Tlafcaltecas ,  que 
vinieron  á  la  Ciudad  por  caminos  defufados,  def- 
mentida  fu  Nación  con  el  trage  de  los  Mexicanos, 
y  bufcando  recatadamente  a  Cortés  ,  (3)  le  dieron 
una  carta  de  la  Vera-Cruz,  que  mudo  el  femblan- 
te  de  las  cofas  ,  y  obligó  a  difcurfos  menos  fofega- 
dos. 

Juan  de  Efcalante,  (4)  que  (como  diximos)  que- 
do con  el  gobierno  de  aquella  nueva  Población, 
trataba  de  continuar  fus  fortificaciones,  confervan- 
do  los  amigos ,  que  le  dexb  Cortés,  y  duro  en  efta 
quietud  ,  fin  accidente  de  cuidado  ,  halla  que  reci- 
bió 


(1)  Admiraba  las  noticia-;  de  Efpaña. 

(2)  Liberal  con  los  EJpañohs. 

(3)  Liega  una  Carta  de  la  Vera  Cruz. 

(4)  Un  General  d¿  Molczir.na  en  a^uei  parage. 
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bió  noticia ,  de  que  andaba  por  aquellos  parages  un 
Capitán  General  de  Motezuma  ,  con  Exercito  con- 
íiderable ,  caftigando  algunos  Lugares  de  fu  con- 
federación ;  porque  habían  retirado  los  tributos, 
con  el  abrigo  de  los  Efpañoles.  Llamabafe  Qualpo- 
póca  ,  (1)  y  gobernaba  la  gente  de  Guerra ,  que  re- 
íidia  en  las  Fronteras  de  Zempoala ;  y  habiendo 
convocado  fus  Milicias  de  fu  cargo ,  hacia  grandes 
extoríiones  ,•  y  violencias  en  aquellos  Pueblos,  (2) 
acompañado  el  rigor  de  los  Executores  ,  con  la  li- 
cencia de  los  Soldados.  Gente  una ,  y  otra  de  infa- 
ciable  codicia  ,  que  tratan  el  robo  ,  como  negocio 
de  Rey. 

Vinieron  fe  a  quejar  los  Totonaques  de  la  Serra- 
nía, cuyas  Poblaciones  andaba  deüruyendo  enton- 
ces aquel  Exercito.  Pidieron  á  Juan  de  Efcalante, 
(3)  que  los  amparafe  ,  tomando  las  armas  en  de- 
fenfa  de  fus  Aliados  ,  y  ofrecieron  afiftir  á  la  fac- 
ción con  todo  el  refto  de  fu  gente.  Procuro  confolar- 
los ,  tomando  por  fuyo  el  agravio  que  padecían ,  y 
antes  de  llegar  á  los  términos  de  la  fuerza ,  refolvió 
enviar  fus  menfageros  al  Capitán  General ,  pidién- 
dole amigablemente  ;  (4)  Que  fufpendiefe  aquellas 
hoftilidades  ,  hafta  recibir  nueva  orden  de  fu  Rey  * 
pues  no  era  pofible,  que  fe  la  hubiefe  dado  para  femé- 
jante  novedad ,  quando  babia  permitido  ,  que  pafafen 
a  fu  Corte  los  Embaxadores  del  Monarca  Oriental,  d 


in- 


(1)  Su  nombre  Qualpopóca. 

(2)  Infefiando  los  Lugares  de  la  Serranía. 

(3)  Quexanje  á  Juan  de  Efcalante. 

(4)  Procura  Efcalante  remediarlo  fuavemente. 
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introducir  pláticas  de  Paz  ,  y  Confederaciones  entre 
las  dos  Coronas.  Executaron  efte  menfagedos  Zem- 
poales  de  los  mas  ladinos,  que  refidian  en  la  Vera- 
Cruz  ;  y  la  refpuefta  fue  atrevida  ,  y  defcortés ;  ( i ) 
Que  él  fabia  entender  ,  y  executar  las  ordenes  de  fu 
Rey  *  y  Ji  alguno  intenta/e  poner  embarazo  en  el  cafti- 
go  de  aquellos  Rebeldes ,  fabria  también  defender  en 
la  Compañía  fu  refolucion. 

No  pudo  Juan  de  Efcalante  difi  mular  fu  enojo, 
ni  debió  negarfe  a  eñe  defafio  ,  hallandofe  á  la  vif- 
ta  de  aquellos  Indios ,  (2)  interefados  en  el  fucefo 
de  los  Totonaques  ,  iguales  en  el  riefgo  ,  y  afegu- 
radosen  la  mifma  protección  •  y  habiendofe  infor- 
mado de  que  no  pafaría  de  quatro  mil  hombres  el 
gruefo  del  Enemigo,  junto  brevemente  un  Exer- 
cito  de  harta  dos  mil  Indios  ,  la  mayor  parte  de  la 
Serranía,  que  fugitivos  ,  b  irritados  ,  vinieron  á 
ponerfe  á  fu  íbmbra  ,  con  los  quales  ,  bien  armados 
a  fu  modo ,  y  con  quarenta  Efpañoles  ,  dos  Arca- 
buces, tres  Ballenas  ,  y  dos  Tiros  de  Artillería,  (3) 
(que  pudo  facar  de  la  Plaza  ,  dexandola  con  bien 
moderada  Guarnición  )  camino  la  vuelta  de  aque- 
llas Poblaciones ,  que  le  llamaban  á  fu  defenfa.Tu- 
vo  Qualpopbca  noticia  de  fu  marcha ,  y  falió  á  re- 
cibirle con  toda  fu  gente  ,  puefta  en  orden  ,  cerca 
de  un  Lugar  pequeño ,  que  fe  llamo  defpues  Alme- 
ría. (4)  Dieronfe  vifta  los  dos  Exercitos  poco  def- 
pues 


(i)  Refpuefta  defcortés  de  Qualpopbca. 

(2)  Previenefe  Juan  de  Efcalante. 

(3)  Sale  á   Campaña. 

(4.)  Dáfe  la  batalla ,  y  fe  conjigue  la  vittoria. 
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pues  de  amanecer  ,  y  fe  acometieron  ambos  con 
igual  refolucion  ;  pero  á  breve  rato  cedieron  los 
Mexicanos,  y  empezaron  á  retirarfe  pueflos  en  de- 
forden.  Sucedió  al  mifmo  tiempo,  que  los  Toto- 
naques  de  nueftra  facción  (  6  por  no  fer  Soldados, 
b  por  la  coñumbreque  tenían  de  temer  á  los  Mexi- 
canos) (1)  fe  cayeron  de  animo  ,  y  fe  fueron  que- 
dando atrás,  hafla  que  últimamente  fe  pufieron  en 
fuga,  fin  que  la  fuerza,  ni  el  exemplo  baftafe  á  de- 
tenerlos. Rara  accidente,  que  fe  debe  notar  entre 
las  monnruofidades  de  la  Guerra ,  huir  los  vence- 
dores de  los  vencidos.  (2)  Iba  el  Enemigo  tan  ate- 
morizado ,  y  tan  cuidadofo  de  la  propia  {alud  ,  que 
no  reparo  en  la  diminución  de  nueftra  gente ,  y  fo- 
lo  trato  de  retirarfe  defordenadamente  a  la  Pobla- 
ción vecina,  donde  fe  acerco  Juan  de  Efcalante  con 
poco  mas ,  que  fus  qüarenta  Efpañoles ,  y  mandan- 
do poner  fuego  al  Lugar  por  diferentes  partes,  aco- 
metió al  mifmo  tiempo,  que  tomo  cuerpo  la  llama, 
con  tanta  refolucion,  (3)  que  fin  dexarles  lugar  pa- 
ra que  pudiefen  difcurrir  en  fu  flaqueza  ,  los  rom- 
pió ,  y  defalojó  enteramente  ,  obligándoles  a  que 
volviefen  las  efpaldas  ,  y  fe  derramafen  á  los  Bof- 
•ques.  Dixeron  defpues  aquellos  Indios ,  haber  vifto 
en  el  ayre  una  Señora  ,  como  la  que  adoraban  los 
Foraíleros  por  Madre  de  fu  Dios ,  que  los  deslum- 
hraba ,  (4)  y  entorpecía  ,  para  que  no  pudiefen  pe- 
lear. 


(1)  Huyen  los  Totonaques. 

(2)  Reliranfelos  Mexicanos  á  un  Pueblo  vecino. 

(3)  Dcfalójalos  Efcalante  con  fus  Efpañoles. 

(4)  ¿parición  de  nueftra  Señora  en  la  Batalla. 
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lear.  No  fe  rnanifeílb  á  los  Efpañoles,  efte  milagro; 
pero  el  íuceíb  le  hizo  creíble ,  y  ya  eílaban  todos 
enfeñados  á  partir  con  el  Cielo  fus  hazañas. 

Fue  muy  feñalada  efta  Victoria ,  pero  igualmen- 
te coílofa,  (i)  porque  Juan  de  Efcalante  quedo  he- 
rido mortalmente  ,  con  otros  fíete  Soldados ,  de  los 
quales  fe  llevaron  los  Indios  á  Juan  de  Arguello, 

( 2)  natural  de  León  ,  hombre  muy  corpulento ,  y 
de  grandes  fuerzas ,  que  cayo  peleando  valerofa- 
mente,  a.  tiempo  que  no  pudo  fer  focorrido  ,  y  los 
demás  murieron  de  las  heridas  en  la  Vera-Cruz 
dentro  de  tres  dias. 

De  cuya  pérdida  ,  con  todas  fus  circunftancias, 
daba  cuenta  el  Ayuntamiento  en  aquella  Carta, 
para  que  fe  nombrafe  fucefor  á  Juan  de  Efcalante, 

(3)  y  fe  tuviefe  noticia  del  eftado  en  que  fe  halla- 
ban. Leyóla  Cortés  con  el  defconfuelo  ,  que  pedia 
femejante  novedad.  Comunico  el  cafo  a  fus  Capita- 
nes, (4)  y  fin  ponderar  entonces  fus  confeqüencias, 
ni  manifeftarles  todo  fu  cuidado,  les  pidió  que  dif- 
curriefen  la  materia ,  y  fe  la  dexafen  difcurrir  ,  en- 
comendando a.  Dios  la  refolucion  ,  que  fe  hubiefe 
de  tomar  ,  lo  qual  encargo  muy  particularmente  al 
Padre  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  a  todos  el 
fecreto  ,  porque  no  corriefe  la  voz  entre  los  Solda- 
dos ;  y  en  negocio  de  tanta  importancia ,  fe  diefe 
lugar  á  dictámenes  vulgares. 

Re- 


( 1)  Salió  herido  ]uan  de  Efcalante. 

(2)  Elevan  fe  los  Indios  djuan  de  Arguello. 

(3)  Murió  de  las  heridas  Efcalante. 

(4)  Cuidado,  que  dio  á  Cortes  efta  noticia. 
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Retirbfe  defpues  á  fu  apofento ,  (1)  y  dexb  cor- 
rer la  confideracion  por  todos  los  inconvenientes, 
que  podían  refultar  de  aquella  defgracia.  Entraba, 
y  falia  con  dudóla  elección  en  los  caminos  ,  que  le 
ofrecía  fu  difcurfo ,  cuya  viveza  mifma  le  fatigaba, 
dándole  á  un  tiempo  los  remedios  ,  y  las  dificulta- 
des. Dicen ,  que  fe  anduvo  pafeando  gran  parte  de 
la  noche,  y  que  defcubrió  entonces  una  Pieza  re- 
cien tabicada  ,  en  que  tenia  Motezuma  las  riquezas 
de  fu  Padre,  ( y  aqui  las  refieren  por  menor  )  y  que 
habiéndolas  reconocido  ,  mando  cerrar  el  tabique, 
fin  permitir  que  fe  tocafe  á  ellas.  No  nos  detenga- 
mos en  eíla  digrefion  de  fu  cuidado  ,  que  no  debió 
de  fer  larga ,  pues  hizo  lugar  á  otras  diligencias, 
para  tomar  punto  fixo  en  la  refoiucion ,  que  anda- 
ba madurando. 

Mando  llamar  refervadamente  á  los  Indios  mas 
capaces  ,  y  confidentes  de  fu  Exercito  ;  preguntó- 
les: (2)  Si  habían  reconocido  alguna  novedad  en  los 
ánimos  de  los  Mexicanos ,  y  como  corría  entre  aque~ 
lia  gente  la  eftimacion  de  los  Efpañoles  %  Refpondie- 
ron  :  Que  lo  común  del  Pueblo  efiaba  divertido  con 
fus  Fiejias  ,  y  los  veneraba  por  verlos  aplaudidos  de 
fu  Rey ;  pero  que  los  Nobles  andaban  yá  penfativos^ 
{$)y  rnijteriofos  ,  que  fe  hablaban  en  fecreto,  y  fe  de- 
xaba  conocer  el  recato  en  fus  corrillos.  Tenían  obfer- 
vadas  algunas  medias  palabras  de  fofpechofa  inter- 
pretación ,  y  una  de  ellas  fue :  Que  feria  fácil  rom- 
per 


(1)  Sus  defvelos  ,  y  fus  djfcurfos. 

(2)  Informo  je  de  los  Indios  confidentes. 

(3)  Indicios  contra  la  Nobleza  Mexicana. 
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per  los  puentes  ,  con  otras  de  efte  genero  ,  que  jun- 
tas decían  lo  bailante  para  el  rezelo.  Dos ,  6  tres  de 
aquellos  Indios  habían  oído  decir ,  que  pocos  días 
antes  truxeron  de  prefente  á  Motezuma  la  ca- 
beza de  un  Efpañol,  (i)  y  que  la  mando  efconder, 
y  retirar  ,  defpues  de  haberla  mirado  con  aíbmbro, 
por  fer  muy  fiera  ,  y  defmefurada:  feñas,  quecon- 
venian  con  la  de  Juan  de  Arguello  ;  y  novedad, 
que  pufo  a  Cortés  en  mayor  cuidado ,  por  el  indi- 
cio de  que  hubiefe  cooperado  Motezuma  en  la  fac- 
ción de  fu  General. 

Con  eftas  noticias,  y  lo  que  llevaba  difcurrido 
en  ellas  ,  fe  encerró  al  amanecer  con  fus  Capitanes, 
y  con  algunos  de  los  Soldados  principales ,  (2)  que 
folian  concurrir  a  las  juntas  ,  por  fu  calidad  ,  ó  en- 
tendimiento. Propufoles  el  cafo  con  todas  fus  cir- 
cunftancias :  refirió  lo  que  le  habian  advertido  aque- 
lla noche  los  Indios  confidentes  :  pondero  fin  defa- 
liento  las  contingencias  de  que  fe  hallaban  amena- 
zados :  toco  con  efpiritu  las  dificultades,  que  po- 
dían ocurrir ;  y  fin  manifeílar  la  inclinación  de  fu 
dictamen  ,  calló  para  que  habla fen  los  demás.  Hu- 
bo diverfos  pareceres: (3)  unos  querían,  que  fe  pi- 
diefe  pafaporte  a  Motezuma  ,  y  fe  acudiefe  luego  al 
riefgo  de  la  Vera-Cruz  :  otros  dificultaban  la  reti- 
rada ,  y  fe  inclinaban  á.  falir  ocultamente  ,  fin  de- 
xarfe  olvidadas  las  riquezas,  que  habian  adquirido: 
los  mas  fueron  de  fentir,  que  con  venia  perfeverar, 

fin 

(t)  Viene  de  prefente  d  Motezuma  la  cabeza  de 
Arguello.  (2)  Confiere  Cortés  el  cafo  con  ¡us  Capi- 
tanes.    (3)     Diverfos  pareceres. 
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fin  darfe  por  entendidos  del  fucefo  de  la  Vera-Cruz, 
nafta   facar  algunos  partidos  para  retirarle.   Pero 
Hernán  Cortés  recogiéndolo  que  venia  difcurrido, 
y  alabando  el  zelo  con  que  defeaban  todos  el  acier- 
to, dixo:  (1)  „  Que  no  fe  conformaba  con  el  me- 
„  dio  propueflo  de  pedir  pafaporte  á  Motezuma, 
„  porque  habiéndole  abierto  el  camino  con  las  ar- 
„  mas  para  entrar  en  fu  Corte ,  á  pefar  de  fu  re- 
„  pugnancia  ,  caerían  mucho  del  concepto  en  que 
„  los  tenia  ,  ñ  llegafe  á  entender  ,  que  necefitaban 
„  de  fu  favor  para  retirarfe  :  que  fi  efíaba  de  mal 
„  animo ,  podria  concederles  el  pafaporte  ,  para 
„  deshacerlos  en  la  retirada  ;  y  fi  le  negaífc ,  que- 
„  daban  obligados  á  falir  contra  fu  voluntad,  en- 
„  trando  en  el  peligro,  defcubierta  la  flaqueza.  Que 
„  le  agradaba  menos  la  refolucion  de  falir  oculta- 
„  mente ,  porque  feria  poner  fe  de  una  vez  en  ter- 
„  minos  fugitivos  ,  y  Motezuma  podria ,  con  gran 
„  facilidad  ,  cortarles  el  pafo ,  adelantando  por  fus 
„  Correos  la  noticia  de  fu  marcha.  Que  a  fu  pare- 
„  cer  ,  no  era  conveniente  ,  por  entonces  ,  la  reti- 
„  rada  ,  porque  de  qualquicra  fuerte  que  la  inten- 
„  tafen  volverían  fin  reputación  ;  y  perdiendo  los 
„  Amigos  ,  y  Confederados,  que  fe  mantenían  con 
„  ella ,  fe  hallarían  defpues  fin  un  palmo  de  tierra, 
„  donde  poner  los  pies  con  feguridad.  Por  cuyas 
„  confideraciones  (dixo)  foy  de  fentir ,  que  fe  apar- 
„  tan  menos  de  la  razón  los  que  fe  inclinan  á  que 
„  perfeveremos  ,  fin  hacer  novedad,  hafia  faür  con 
„  honra ,  y  ver  lo  que  dan  de  si  nuefiras  efneran- 

,.  zas. 

(1)     Dictamen  de  Hernán  Cortés. 
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„  zas.  Ambas  refoluciones  fon  igualmente  aventu- 
„  radas  ;  pero  no  igualmente  pundonorofas ;  y  fe- 
„  ria  infelicidad  ,  indigna  de  Efpañoles ,  morir  por 
„  elección  en  el  peligro  mas  defayrado.  Yo  no  pon 
,,  go  duda  en  que  nos  debemos  mantener  :  el  modo 
„  con  que  fe  ha  de  confeguir  ,  es  en  lo  que  mas  fe 
„  detiene  mi  cuidado.  Vienenfe  á  los  ojos  eüos  prin- 
5,  cipios  de  rumor,  que  fe  han  reconocido  éntrelos 
9,  Mexicanos.  El  fucefo  de  la  Vera-Cruz ,  executa- 
3,  do  con  las  armas  de  fu  Nación  ,  pide  nuevas  con- 
5,  fideraciones  al  difcurfo.  La  cabeza  de  Arguello, 
„  prefentada  en  lifonja  de  Motezuma ,  es  indicio 
„  de  que  fupo  antes  la  facción  de  fu  General ;  y  fu 
?,  mifmo  íilencio  nos  eflá  diciendo,  lo  que  debemos 
„  rezelar  de  fu  intención.  Pero  á  vifta  de  todo  me 
„  parece  ,  que  para  mantenernos  en  eíla  Ciudad 
menos  aventurados ,  es  necefario  que  penfemos 
en  algún  hecho  grande,  que  afombre  de  nuevo  á 
fus  Moradores ,  refarciendo  lo  que  fe  hubiere 
perdido  en  fu  eftimacion  con  eftos  accidentes.  Pa- 
ra cuyo  efecto  (defpues  de  haber  difcurrido  en 
otras  hazañas  de  mas  ruido ,  que  fuítancia )  ren- 
-,  g°  Por  conveniente,  que  nos  apoderemos  deMo- 
^  tezuma  ,  trayendole  prefo  á  nueftro  Quartel.  (i) 
„  Refolucion  ,  que  á  mi  entender  los  ha  de  atemo- 
„  rizar  ,  y  reprimir  ,  dándonos  difpoficion,  para 
„  que  podamos  capitular  defpues  con  Rey ,  y  Va- 
„  fallos  lo  que  mas  conviniere  á  nueítro  Principe, 
„  y  a  nueftra  feguridad.  El  pretexto  de  la  prilion 
„  (fi  yo  no  diícurro  mal)  ha  de  fer  la  muerte  de 

«  Ar- 


(1)     Refolucion  de  prender  a  Meteiuma. 


Libro  Tercero.  Cap.  XVIIL  449 

^  Arguello,  que  ha  llegado  á  fu  noticia,  el  rompi- 
5,  miento  de  la  paz,  cometido  por  fu  General 9 
5jde  cuyas  dos  ofenfas  debemos  darnos  por  enten- 
3,  didos,  y  pedir  fatisfaccion  ,  porque  no  conviene 
„  fuponer  una  ignorancia  de  lo  que  faben  ellos 3 
3,  quando  eftán  creyendo,  que  lo  alcanzamos  todo* 
„  y  efta  ,  y  los  demás  engaños  de  fu  imaginación, 
„  fe  deben  ,  por  lo  menos ,  tolerar  como  parciales 
9j  de  nueftra  oladía.  Bien  reconozco  las  dificultades, 
9Í  y  contingencias  de  tan  ardua  refolucion  5  pero  las 
3,  grandes  hazañas  ,  fon  hijas  de  los  grandes  peli- 
5,  gros}  y  Dios  nos  ha  de  favorecer,  que  fon  muchas 
3,  las  maravillas  (  y  pudiera  decir  milagros  eviden- 
,,  tes  )  con  que  fe  ha  declarado  por  noíbtros  en  efta 
3,  jornada,  para  que  no  miremos  ahora,ccmo  infpi- 
3,  ración  íuya,  nueftra  perfeverancia«(i)  Su  caufa  es 
3,  la  primera  razón  de  nueftros  intentos,  y  yo  no  he 
3,  de  creer  ,  que  nos  ha  tr anido  en  hombros  de  fu 
3,  providencia  extraordinaria  ,  para  introducirnos 
3,  en  el  empeño,  y  dexarnos  con  nueftra  flaqueza  en 
„  lama^or  necelidad.  Dilatófe  con  tanta  energía 
en  efta  j  i  <.dofa  coniideracion  ,  que  comunico  á  los 
corazones  de  todos  ei  vigor  de  fu  animo,  y  fe  redu- 
xeron  al  mifmo  dictamen  ,  primero  los  Capitanes 
Juan  Velazquez  de  León  ,  Diego  de  Ordáz ,  Gon- 
zalo de  Sandoval ,  (2)  v  defpues  alabaron  todos  el 
difcurfode  fu  Capitán,  hallando,  al  parecer,  lo  efi- 
caz del  remedio  ,  en  lo  heroyco  de  la  refolucion  * 
con  que  fe  difolvió  la  Junta ,  quedando  entonces 
Tomo  1.  Ff  deter- 


(1)     T  fia  d 2  Dios  el  /«cejo.  (2)  Conformante  ion 
fu  fentir  los  Capitanes* 
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determinada  la  prifion  de  Motezuma',  y  remitid* 
la  difpofidon  de  todo  á  la  prudencia  de  Cortés. 

Bernal  Diaz  del  Caftillo,  (i)  que  no  pierde  oca- 
fion  de  introducirfe  á  inventor  de  las  refoluciones 
grandes,  dice,  que  le  aconfejaron  efta  prifion  él, 
y  otros  Soldados  ,  algunos  dias  antes  ,  que  Uegafe 
la  nueva  de  la  Vera-Cruz  :  no  convienen  con  él 
las  demás  Relaciones ,  ni  entonces  babia  caufa  para 
difeurrir  con  tanto  arrojamiento  :  pudiera  teneríe 
un  poco  ,  y  quedara  fu  confejo  fin  la  nota  de  in- 
veri  fi  mil ,  b  fin  la  excepción  de  intempeflivo. 

CAPITULO     XIX. 

EXECUTASE    LA    PRISIÓN    DE 

Motezuma  :  dáfe  noticia  del  modo  como 

fe  difpufo ,  y  como  fe  recibió  entre 

fus  Fafillos. 

NO  fe  puede  negar,  que  fue  atrevimiento, 
fin  exemplar  ,  efta  refolucion  que  tomaron 
aquellos  pocos  Efpañoles  ,  de  prender  á  un  Rey 
tan  poderofo  dentro  de  fu  Corte.  (2)  Acción  ,  que 
Tiendo  verdad,  parece  incompatible  con  la  fencilléz 
de  la  Hiñoria ;  y  pareciera,  fin  proporción,  quando 
fe  hallara  entre  las  demasías  ,  6  licencias  de  la  Fá- 
bula .  Pudierafe  llamar  temeridad ,  fi  fe  hubiera 
entrado  en  ella  voluntariamente ,  6  con  mas  elec- 
ción •  pero  110  es  temeridad  propiamente  quien  fe 

cie- 


(í)     Bernaí  T)ia%  fe  atribuye  ejla  refolucion. 
(2)     Dijculpafe  el  arrojamiínto  de  éjta  prijion. 
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ciega ,  porque  no  puede  mas .  Viófe  Cortés  igual- 
mente perdido ,  ü  fe  retiraba  fin  reputación  ,  que 
aventurado,  ñ  fe  mantenia  fin  volver  por  ella  con 
algún  hecho  memorable  ;  y  el  animo ,  quando  fe 
halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  dificultad, 
fe  arroja  violentamente  á  los  peligros  mayores. 
Pensó  en  lo  mas  difícil ,  por  afegurarfe  de  una  vez, 
b  porque  no  fe  acomodaba  fu  difcurfo  a  las  media- 
nías. Pudiéramos  decir,  que  fue  magnanimidad 
fuya  el  poner  tan  alta  la  mira ,  6  que  la  prudencia 
Militar  no  es  tan  enemiga  de  los  extremos ,  como 
la  prudencia  política  ;  pero  mejor  es,  que  fe  quede 
fin  nombre  fu  refolucion,  b  que  mirando  al  fucefo, 
la  pongamos  entre  aquellos  medios  imperceptibles 
de  que  fe  valió  Dios  en  efta  Conquifla,  excluyendo, 
al  parecer ,  los  impulfos  naturales. 

Eligiófe  finalmente  la  hora  en  que  folian  hacer 
fu  vifita  los  Efpañoles,  porque  no  fe  eftrañafe  la 
novedad.  (1)  Ordeno  Cortés,  que  fe  tomafen,  las 
Armas  en  fu  Quarr.él}  que  fe  pufiefen  las  filias  a  los 
caballos,  y  efiubiefen  todos  alerta,  fin  hacer  ruido, 
ni  moverfe ,  haíta  nueva  orden .  Ocupo,  con  algu- 
nas quadrillas,  á  la  deshilada,  las  bocas  de  las  Calles, 
y  partió  al  Palacio  con  los  Capitanes  Pedro  de  Al- 
varado  ,  Gonzalo  de  Sandovál  ,  Juan  Velazquez 
de  León  ,  Francifco  de  Lugo  ,  y  Alonfo  Dáviia; 
y  mandó  ,  que  le  figuiefen  difimuladamente  hafia 
treinta  E  (pañoles  de  fu  fatisfaccion . 

No  hizo  novedad  el  verlos  con  todas  fus  Armas, 
porque  las  trahian  ordinariamente  ,  introducidas 

Ff  2  yá 

(1)    Prevenciones  gara  exacwtarla. 


47 2  Conquifta  de  la  Nueva-EJpana. 

ya  como  trage  Militar.  Salió  Motezuma,  fegun 
fu  coftumbre  ,  a  recibir  la  vifita ,  ocuparon  todos 
fus  afiemos.  Retiraronfe  á  otra  pieza  fus  Criados, 
como  ya  lo  eílilaban  de  fu  orden  ;  y  poniendo 
á  Doña  Marina ,  y  Gerónimo  de  Aguilar  en  el 
lugar  que  folia  ,  empezó  Hernán  Cortés  á  dar  fu 
queja,  dexando  al  enojo  todo  el  femblante.  Refirió 
primero  el  hecho  de  fu  General,  y  pondero  def- 
pues  „  el  (i)  atrevimiento  de  haber  formado  Exer- 
?,  cito,  y  acometido  á  fus  Compañeros,  rompiendo 
?,  la  paz  ,  y  la  falvaguardia  Real ,  en  que  venían 
„  afegurados .  Acrimino  como  delito  ,  de  que  fe 
debia  dar  fatisfaccion  á  Dios,  y  al  Mundo,  el  haber 
„  muerto  los  Mexicanos  á  un  Efpañol ,  que  hície— 
„  ron  prifionero  ,  vengando  en  él  á  fangre  fria  la 
5,  propia  ignominia  con  que  volvieron  vencidos^ 
„  y  últimamente,  fe  detubo  en  afear  (  como  punto 
de  mayor  confideracion  )  „  la  difculpa  de  que  fe 
„  valian  Qualpopóca,  y  fus  Capitanes,  dando  á  en- 
„  tender  ,  que  fe  hacia  de  fu  orden  aquella  Guerra 
„  tan  fuera  de  razón;  y  añadió,  que  le  debia  fu  Ma- 
„  geüad  el  no  haberlo  creído,  por  fer  acción  indig- 
;,  na  de  fu  grandeza  el  eüarlos  favoreciendo  en 
„  una  parte ,  para  derruirlos  en  otra. 

Perdió  Motezuma  el  color  al  oír  eñe  cargo  fuyo, 
(2)  y  con  feñales  de  animo  convencido  interrumpió 
a  Cortés,  para  negar  (  como  pudo  )  el  haber  dado 
femejante  orden  ;  pero  él  focorrib  fu  turbación , 
volviéndole  a  decir :  (3)  „  Que  afi  lo  tenia  por  in- 

„  dubi- 
— r- 

(1)  Vropoficiones  de  Cortés  á  Motezuma.  (2)  Tur» 
baje  Motezuma.  (3)  Segunda  injiancia  d¡  Cortés. 
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„  dubitable  ;  pero  que  fus  Soldados  no  fe  darían 
5,  por  fatisfechos ,  ni  fus  m ¡finos  Vafallos  dexarian 
„  de  creer  lo  que  afirmaba  fu  General ,  lino  le  vie- 
„  fen  hacer  alguna  demoítracion  extraordinaria 
„  que  borrafe  totalmente  la  imprefion  de  femejante 
„ calumnia;  afi  venia  refuelto  a  fjplicarle,  que  fin 
5,  hacer  ruido,  y  como  que  nacía  de  fu  propia  elec- 
?,  cion ,  fe  fuefe  luego  al  alojamiento  de  los  Ef- 
3,  pañoles ,  determinandofe  á  no  falir  de  el ,  haíta 
3,  que  conítafe  á  todos,  que  no  habia  cooperado  en 
3,  aquella  maldad .  A  cuyo  efecto  le  ponia  en  con- 
0,  fideracion,que  con  efta  generofa  confianza  ( digna 
„  de  animo  Real  )  no  folo  fe  quietaría  el  enojo  de 
3,  fu  Principe,  y  el  rezelo  de  fus  compañeros }  pero 
„  él  volvería  por  fu  mifmo  decoro  y  pundonor, 
3,  ofendido  entonces  de  mayor  indecencia  ;  y  que 
3, le  daba  fu  palabra  (como  Caballero,  y  como 
3,  Miniftro  del  mayor  Rey  de  la  Tierra  )  de  que 
3,  feria  tratado  entre  los  Efpañoles ,  con  todo  el 
3,  acatamiento  debido  a  fu  Perfona  •  porque  folo 
3,  defeaban  afegurarfe  de  fu  voluntad,  para  fervirle, 
„ y  obedecerle  con  mayor  reverencia.  Calió  Cor- 
tés ,  y  callo  también  Motezuma  ,  como  eftrañando 
el  atrevimiento  de  la  propoficion  ;  (1)  pero  él  de- 
feando  reducirle  con  iuavidad  ,  antes  que  fe  deter- 
roinafe  á  contrario  dicr.amen,profiguió  diciendo:  (2) 
3,  Que  aquel  alojamiento  ,  que  les  habia  feñalado, 
3,  era  otro  Palacio  fuyo,  donde  folia  rendir  algunas 
3,  veces  5  y  que  no  fe  podría  eftrañar  entre  fus  Va- 

„  fallos, 

* MI  _     .  II! 

(i)     Ejlmña  Motezuma  el  atrevimiento. 
(2)     Prc/igne  Cortés. 
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„  fallos,  que.  fe  mudafe  a  él  para  deshacerfe  de  una 
„  culpa  ,  que  puerta  en  fu  cabeza  ,  feria  pleyto  de 
„  Rey  á  Rey ;  y  quedando  en  la  de  fu  General , 
„  fe  podtia  enmendar  con  el  caftigo,  fin  pafar  á  los 
5,  inconvenientes,  y  violencias  ,  con  que  fuele  deci- 
„  dirfe  Ja  Juíucia  de  los  Reyes. 

No  pudo  fufrir  Motezuma  ,  que  fe  alargafen 
mas  Ioí)  motivos  de  una  perfuafion  impracticable 
á  fu  p'arecer ;  (i)  y  dandofe  por  entendido  de  lo 
que  llevaba  dentro  de  sí  aquella  demanda  ,  refpon- 
dib  con  alguna  impaciencia  :  „  Que  los  Principes 
„  como  él ,  no  fe  daban  a  prifion  ,  ni  fus  Vafallos 
„  lo  permitirían  ,  quando  él  fe  olvidafe  de  fu  Dig- 
5,  nidad  ,  b  fe  dexaíe  humillar  a  femejante  baxeza, 
„  Replicóle  Cortés :  (2)  Que  como  él  fuefe  volun- 
otariamente,  fin  dar  lugar  á  que  le  perdiefen  el 
9,  refpeto,  importaría  poco  la  renitencia  de  fus  Va^ 
5,  fallos ,  contra  los  quales  podría  ufar  de  fus  fuer- 
,,zas,  fin  queja  de  fu  atención.  Duro  largo  rato 
Ja  porfía  ,  reíiíUendo  fiempre  Motezuma  el  dexar 
fu  Palacio;  (3)  y  procurando  Hernán  Cortés  redu- 
cirle ,  y  afegurarle  ,  fin  llegar  á  lo  eítrecho.  Salió 
a  diferentes  partidos  ,  cuidadofo  ya  del  aprieto  en 
que  fe  hallaba.  Ofreció  enviar  luego  por  Qualpo- 
poca ,  y  por  los  demás  Cabos  de  fu  Exercito,  y  en- 
trégamelos a  Cortés ,  para  que  ios  caftigafe .  Daba 
en  rehenes  des  hijos  fuyos ,  para  que  los  tubiefe 
prefos  en  fu  Quartél ,  nafta  que  cumpliefe  fu  pala-* 

bra; 

'fi)     Rcjlffe  son  enfado  Motezuma. 
(2)     Replica  mas  rcj'uelta  de  Cortes, 
(¿)     Partidos  #  que  folia  Motezuma, 
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bra  ;  y  repetia  con  alguna  pufilanimidad  ,  que  no 
«ra  hombre  ,  que  fe  podia  efconder  ,  ni  fe  había 
de  huir  a  los  Montes .  A  nada  falia  Cortés  ,  ni  él 
fe  daba  por  vencido  ;  pero  los  Capitanes ,  que  fe 
hallaban  prefentes ,  viendo  lo  que  fe  aventuraba  en 
la  dilación  ,  empezaron  á  defabrirfe,  defeando  que 
fe  remitiefe  á  las  manos  aquella  difputa  ;  y  Juan 
Velazquez  de  León  dixo  en  voz  alta :  (1)  „  Dexe- 
„  monos  de  palabras ,  y  tratemos  de  prenderle, 
„  ó  matarle.  Reparo  en  ello  Motezuma  ,  pregun-»- 
tando  á  Doña  Marina,  qué  decia  tan  defcompueíto 
aquel  Efpañol  ?  Y  ella  con  eíte  motivo,  y  (con 
aquella  difcrecion  natural ,  que  le  daba  hechas  las 
razones,  y  hallada  la  oportunidad  )  le  dixo  ,  como 
quien  fe  recataba  de  fer  entendida :  (2)  „  Mucho 
„  aventuráis  (  Señor)  fino  cedéis  á  las  inftancias  de 
„  efta  gente ;  ya  conocéis  fu  refolucion,  y  la  fuerza 
3,  fuperior,  que  los  afifte.  Yo  foy  una  Vafalla  vuef- 
?, tra,  que  defea  naturalmente  vueftra  felicidad; 
9,  y  foy  una  Confidente  fuya ,  que  fabe  todo  el  fe? 
.,  creto  de  fu  intención .  Si  vais  con  ellos  ,  fereis 
„  tratado  con  el  refpeto,  que  fe  debe  a  vueftra  Per- 
5,  fona ;  y  fi  hacéis  mayor  refiftencia,  peligra  vuef- 
„  tra  vida. 

Efta  breve  Oración  dicha  con  buen  modo ,  y  en 
buena  ocafion ,  le  acabo  de  reducir  j  y  fin  dar  lugar 
á  nuevas  réplicas  ,  fe  levanto  de  la  filia  ,  diciendo 
a  los  Efpañoles  :  (3)  Tb  me  fio  de  vof otros ,  vamos 

d  vnef-  , 


(1)     Amenaza  de  los  Capitanes. 
(2)'    Reduxolo  Doña  Marina. 
(3)     Rindefe  Motezuma. 
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a  vueflro  alojamiento ,  que  afi  la  quieren  los  "Diofes^ 
pues  vofotros  lo  confeguis  ,  y  yo  lo  determino.  Llamó 
luego  á  fus  criados,  mandó  prevenir  fus  andas, 
y  fu  acompañamiento,  y  dixo  á  fus  Miniítros :  (i) 
Que  por  ciertas  confideraciones  de  Eftado ,  que  tenia 
comunicadas  con  fus  Diofes ,  babia  refuelto  mudar  fu 
habitación  por  unos  dias  al  Quarte'l  cíe  los  Efpañoles9 
que  lo  tubiefen  entendido^  y  lo publicafén  afi:  diciendo 
a  todos  ,  que  iba  por  fu  voluntad ,  y  conveniencia* 
Ordenó  defpues  a  uno  de  los  Capitanes  de  fus 
Guardias,  que  le  traxefe  prefo  a  Qualpopóca;  (2) 
y  á  ios  demás  Cabos  ,  que  hubiefen  cooperado  en 
la  invafion  de  Zempoala  ;  para  cuyo  erecto  le  dio 
el  Sello  Real ,  que  trahia  fiempre  atado  al  brazo 
derecho  ;  y  le  advirtió  ,  que  llévale  gente  armada, 
para  no  aventurar  la  prilion .  Todas  eftas  ordenes 
fe  daban  en  público  ,  y  Doña  Marina  fe  las  iba  in^ 
terpretando  a  Cortés ,  y  á  los  demás  Capitanes, 
porque  no  fe  rezelafen  de  verle  hablar  con  los 
fuyos ,  y  quifiefen  pafar  a  la  violencia  fuera  de 
tiempo. 

Salió  fin  mas  dilación  de  fu  Palacio,  llevando 
con  figo  todo  el  acompañamiento  que  folia ;  (3) 
los  Efpanoles  iban  á  pie ,  junto  á  las  andas  ,  y  le 
cercaban  ,  con  pretexto  de  acompañarle ,  Corrió 
luego  la  voz  deque  fe  llevaban  á  fu  Rey  los  Eflran- 
geros,  y  fe  llenaron  de  gente  las  calles ,  (4)  no  fin- 

algu- 


(1)  Pretextos  que  dio  a  fus  Minijlros. 

(2)  Manda  traber  prefe  á  Qualpopóca. 

(3)  Como  fue  llevado  Motezuma  al 

(4)  Sentimiento,  de  Iqs  Mmcano.i. 
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algunos  indicios  de  tumulto,  porque  daban  grandes 
voces ,  y  fe  arrojaban  en  tierra  ,  unos  defpcchados, 
y  otros  enternecidos*  pero  Motezuma,  con  exterior 
alegria  ,  y  feguridad  ,   los  iba  fofegando  ,  y  fatif-- 
fáciendo .  Mandábales  primero  que  cailafen  ,  y  al 
movimiento  de  fu  mano  fucdia  repentino  el  filen- 
ció.  Decíales  defpues  ,  que  aquella  no  era  prifion, 
lino  ir  por  fu  gufto  á  vivir  unos  días  con  fus  ami- 
gos los  Eítrangeros :  (i)  fatisfaciones  adelantadas, 
<b  refpueftas  fin  pregunta  ,  que  niegan  lo  que  afir- 
man. En  llegando  al  Quartél  (que  comodiximos 
era  la  Cafa  Real  que  fabricó  fu  Padre )  mando  á  fu 
Guardia ,  que  defpejafe  la  gente  popular  ,  y  á  fus 
Miniftros ,  que  impufiefen  pena  de  la  vida  contra 
los  que  fe  moviefen  á  la  menor  inquietud.  Agafajb 
mucho  a  los  Soldados  Efpañoles,(2)  que  le  íalieron 
a  recibir  con  reverente  alborozo.  Eligió  defpues 
el  Quarto  donde  quería  refidir ;  y  la  cala  era  capaz 
de  feparacion  decente.  Adornófe  luego  por  fus  mif- 
mos  criados,  con  las  mejores  alhajas  de  fu  Guarda- 
ropa:  pufofe  á  la  entrada  fundente  Guardia  de  Sol- 
dados Efpañoles  :  doblaronfe  las  que  foiian  afiflir 
á  la  feguridad  ordinaria  del  Quartél ,  (3)  alarga- 
ronfe  á  las  calles  vecinas  algunas  Centinelas ,  y  no 
fe  perdono  diligencia,  de  las  que  correfpondian  á  la 
novedad  del  empeño.  Diófe  orden  á  todos ,  para 
que  dexafen  entrar  a  los  que  fuefen  de  Ja  Familia 
Real,  (4)  (  que  ya  eran  conocidos  )  y  a  los  Nobles, 

y  Mi- 

«^—  II    lili.  II  -  I  11,1  III     I  ■  . 

(1)  Procura  él  imputo  fatisfacerlos.  (2)  AgafajÜ 
0  los  ~Ef pañoles,  (3)  Prevenciones  para  l(k feguridad  del 
Quartél.  (4)  Entraban  a  verle  fus  criados}y  Mwfiros. 
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y  Miniftros  que  viniefen  á  verle ,  cuidando  de  quie 
entrafen  unos ,  y  faliefen  otros  ,  con  pretexto  de 
que  no  embarazafen.  Cortés  entro  á  vifitarle  aqm>* 
lia  mifma  tarde,  (i)  pidiendo  licencia, y  obfervando 
las  puntualidades ,  y  ceremonias ,  que  quando  le 
viíitaba  en  fu  Palacio.  Hicieron  la  mifma  diligen- 
cia los  Capitanes ,  y  Soldados  de  cuenta ,  dieronle 
rendidas  gracias  ,  de  que  honrafe  aquella  Cafa, 
como  ü  le  hubiera  trahido  á  ella  fu  elección ,  y  él 
eftubo  tan  alegre,  y  agradable  con  todos,  como  fino 
fe  hallaran  prefentes  los  que  fueron  teüigos  de  'fu 
refiflencia.  Repartió  por  fu  mano  algunas  joryas, 
que  hizo  traher  advertidamente ,  (2)  para  ofte.ntar 
fu  defenojo  ;  y  por  mas  que  fe  obfervaban  fv.s  ac- 
ciones ,  v  palabras ,  no  fe  conocía  flaqueza  en  fu 
feguridad ,  ni  dexaba  de  parecer  Rey  en  la  conflan- 
cia ,  con  que  procuraba  juntar  los  dos  ext'remos  de 
la  dependencia,  y  de  la  Mageftad.  A  ninguno  de  fus 
criados,  y  Miniaros  (  cuya  comunicación  fe  le  per- 
mitió defde  luego  )  defcubrib  el  fecreto  de  fu  opre- 
fion,  (3)  6  porque  fe  avergonzafe  de  confefarla, 
b  porque  temió  perder  la  vida  ,  fi  ellos  fe  inquie- 
tafen  .  Todos  miraron  por  entonces ,  como  refolu- 
cion  fuya  efte  retiro,  con  que  no  pafaron  a  difcur- 
rir  en  la  ofadía  de  los  Efpañoles,  que  de  muy  gran- 
de, fe  les  pudo  efconder  entre  los  impofibles,  á  que 
no  efla  obligada  la  imaginación. 

Afi  fe  diípufo ,  y  configuib  la  prifion  de  Mote- 
zuma, 


(1)     Viíita'e  Cortés.  (2)  Su  conjlancia,  y  liberali- 
dad. (3)  Dijimula  fu  oprejion  a  los  fuyos. 
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zuma,  (i)  y  el  eftubo  dentro  de  pocos  días  tan  bien 
hallado  en  ella,  que  apenas  tubo  efpiritu  para  defear 
otra  fortuna.  Pero  fus  Vafallos  vinieron  á  conocer 
con  el  tiempo,  que  le  tenían  prefo  los  Efpañoíes,(í) 
por  mas  que  le  dorafen  con  el  refpeto  la  fujecion. 
No  fe  lo  dexaron  dudar  las  Guardias ,  que  aíiftian 
a  fu  quarto ,  y  el  nuevo  cuidado  con  que  fe  toma- 
ban las  Armas  en  el  Quartél.  Pero  ninguno  fe  mo- 
vió á  tratar  de  fu  libertad  ,  ni  fe  fabe  que  razón 
tuviefen ,  él  para  dexarfe  eftár  íin  repugnancia  en 
aquella  oprefion ,  y  ellos  para  vivir  en  la  mifma 
infenfibilidad,  fin  eftrañar  la  indecencia  de  fu  Rey. 
Digno  fue  de  grande  admiración  el  ardimiento  de 
los  Efpañoles  ;  pero  no  fe  debe  admirar  menos  efte 
apocamiento  de  animo  en  Motezuma,  (3)  Principe 
tan  poderofo  ,  y  de  tan  fobcrvio  natural ,  y  ella 
falta  de  refolucion  en  los  Mexicanos ,  gente  beli- 
cofa  ,  y  de  fuma  vigilancia  en  la  defenfa  de  fus  Re- 
yes. Podríamos  decir,  que  andubo  también  la  mano 
de  Dios  en  eftos  corazones  ,  (4)  y  no  parecería 
fobrada  credulidad,  ni  feria  nuevo  en  fu  providen- 
cia, que  ya  le  vio  el  Mundo  facilitar  las  empreías 
de  fu  Pueblo,  quitando  el  efpiritu  á  fus  enemigos. 


CAPÍ- 


(i)     Hallaba/e  bien  con  los  Efpañoles. 

(2)  Conocen  los  Mexicanas  la  prijion. 

(3)  Apocamiento  de  animo  en  él,  y  en  fus  Vafallot* 
(4.)    Dijfolutum  ejl  cor  eorum  ,  \?  n*n  remanfit  in 

tis  Spiritus,  Jojuc,  :ap.  5.  v.  i. 
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CAPITULO     XX. 

COMO   SE    PORTABA   EN  LA  PRISIÓN 

Moíezuma  con  los  fuyos  ,  y  con  los  E/pañoles .  Traen 

prefo  a  Qualpopóca  ,  y  Cortés  le  hace  cafligar  con 

pena  de  muerte ,  mandando  echar  unos  grillos 

a  Motezuma ,  mientras  fe  executaba 

la  Sentencia* 

Vieron  los  Efpañoles,  dentro  de  breves  días, 
convertido  en  Palacio  fu  alojamiento ,  fin 
dexar  de  guardarle ,  como  Cárcel  de  tal  Priíionero, 
Perdió  la  novedad  entre  los  Mexicanos  (1)  aquella 
gran  refolucion.  Algunos,  fintiendo  mal  de  la  Guer- 
ra,que  movió  Qualpopóca  en  la  Vera-Cruz,  alaba- 
ban la  demonñracion  de  Motezuma;  y  ponderaban, 
como  grandeza  fu  y  a  ,  el  haber  dado  fu  libertad 
en  rehenes  de  fu  innocencia.  Otros  crehian  ,  que 
los  Diofes  (con  quien  tenia  familiar  comunicación) 
le  habrían  aconfejado  lo  mas  conveniente  á  fu  per- 
fona.  Y  otros  (que  iban  mejor)  veneraban  fu  de- 
terminación ,  fin  atreverfe  á  examinarla,  que  la 
razón  de  los  Reyes  no  habla  con  el  entendimiento, 
fino  con  la  obligación  de  los  Vafallos.  El  hacia  fus 
funciones  de  Rey  con  la  mifma  diftribueion  de  horas 
que  folia  :  daba  fus  Audiencias  :  (2)  efcuchaba  las 
Confultas  ,  ó  reprefentaciones  de  fus  Miniftros ; 
y  cuidaba  de  el  gobierno  Político ,  y  Militar  de  fus. 

Rey-* 

(1)  Difcurfos  de  los  Mexicanos. 

(2)  Gobernaba  fu  Imperio  defde  la  prijlon. 
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Reynos ,  poniendo  particular  eftudio ,  en  que  no 
fe  conociefe  la  falta  de  fu  libertad. 

La  comida  fe  le  trahia  de  Palacio,  con  numerofo 
acompañamiento  de  criados,  (1)  y  con  mayor  abun- 
dancia, que  otras  veces*  repartianfe  las  fobras  entre 
los  Soldados  Efpañoles;  (2)  y  él  embíaba  ios  platos 
mas  regalados  á  Cortés ,  y  a  fus  Capitanes  ;  cono- 
cíalos á  todos  por  fus  nombres ,  y  tenia  obfervados 
hafta  los  genios,  y  las  condiciones ;  de  cuya  noticia 
ufaba  en  la  converfacion  ,  dando  al  buen  gufio  ,  y 
a  la  difcrecion  algunos  ratos,  fin  ofender  á  la  Ma- 
gefíad ,  ni  á  la  decencia .  Efíaba  con  los  Efpañoles 
todo  el  tiempo  que  le  dexaban  los  negocios;  (3) 
y  folia  decir ,  que  no  fe  hallaba  fin  ellos .  Procura- 
ban todos  agradarle ,  y  era  fu  mayor  lifonja  el  ref- 
peto  con  que  le  trataban  :  defagradabaíe  de  las 
llanezas;  (4)  y  fi  alguno  fe  defeuidaba  en  ellas, 
procuraba  reprimir  el  excefo ,  dando  á  entender, 
que  le  conocia  ;  tan  zelofo  de  fu  dignidad  ,  que  fu- 
cedib  el  ofenderfe  con  grande  irritación  de  una 
indecencia ,  que  le  pareció  advertida  en  cierto  Sol- 
dado Efpafiol ,  y  pidió  al  Cabo  de  la  Guardia,  que 
le  ocupafe  otra  vez  lejos  de  fu  perfona  ,  ó  le  man- 
daría caftigar  ,  fi  fe  le  pufiefe  delante. 

Algunas  tardes  jugaba  con  Hernán  Cortés  al 
Totoloque  :  (5)  juego ,  que  fe  componía  de  unas 

bolas 


(1)  Trahiafele  la  comida  de  fu  Palacio-,   — 

(2)  Conoció  luego  á  los  Efpañoles. 

(3)  Comunicaba  con  c/tos 

(4)  Defagradafe  de  fus  llanezas, 

(5)  Jugaba  con  Cortés. 
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bolas  pequeñas  de  oro  ,  con  que  tiraban  a  herir, 
b  derribar  ciertos  bolillos ,  6  feñales  del  mifmo 
metal ,  a  diftancia  proporcionada .  Jugabanfe  dife- 
rentes joyas,y  otras  alhajas,  que  fe  perdían,  b  gana- 
ban á  cinco  rayas .  Motezuma  repartía  fus  ganan- 
cias con  los  E (pañoles ,  y  Cortés  hacia  lo  mifmo 
con  fus  criados ,  Solía  tantear  Pedro  de  Alvarado; 
i1)  Y  pPr9ue  algunas  veces  fedefcuidaba  en  añadir 
algunas  rayas  a  Cortés ,  le  motejaba  con  galantería 
de  mal  contador;  pero  no  por  efo  dexaba  de  pedirle 
otras  veces ,  que  tanteafe ,  y  que  tubiefe  cuenta  de 
que  no  fe  le  olvidafe  la  verdad.  Parecía  Señor  hafla 
en  el  juego,  fintiendo  el  perder  como  defayre  de 
la  fortuna ,  y  eüímando  la  ganancia  como  premio 
de  la  victoria. 

No  fe  dexaba  de  introducir  en  eftas  converfacio- 
nes  pribadas  el  punto  de  la  Religión  :  (2)  Hernán 
Cortés  le  hablo  diferentes  veces ,  procurando  redu- 
cirle con  fuavidad  á  que  eonociefe  fu  engaño.  Fray 
Bartholomé  de  Olmedo  repetia  fus  argumentos  con 
la  mifma  piedad,  y  con  mayor  fundamento.  Doña 
Marina  interpretaba  eitos  razonamientos  con  parti- 
cular afeéto ,  y  anadia  fus  razones  caferas ,  como 
perfona  recien  defengañada,  que  tenia  prefentes  los 
motivos  que  la  reduxeron;  pero  el  demonio  le  tenia 
tan  ocupado  el  animo  ,  (3)  que  fe  dexaba  conquif- 
tar  fu- entendimiento,  y  fe  quedaba  inexpugnable 
fu  corazón.  No  fe  fabe  que  le  hablafe,  6  fe  le  apare- 
ciere, 

(1)     Tanteaba  Pedro  de  Alvarado. 

(3)     Hace/ele  infiancia  Jbbre  la  Religión, 

(3)     Dureza  d-¿  fu  animo. 


Libro  Tercero.  Cap.  XX.  463 

«efe,  como  folía^  defdeque  los  Eí  pañoles  entraron 
en  México;  antes  le  tiene  por  cierto,  que  al  dexarfe 
ver  la  Cruz  de  Chr.ifto  en  aquella  Ciudad ,  perdie- 
ron la  fuerza  los  conjuros  ,  y  enmudecieron  los 
Oráculos;  pero  eftaba  ¿an  ciego,  y  tan  dexado  á  fus 
errores,  que  no  tubo  actividad  para  defviarlos^ 
ni  fupo  aprovecharte  de  la  luz  ,  qu¿  fe  le  pufo  de- 
lante :  pudo  fer  efta  dure, '.a  de  fu  animo  fruto  mi- 
ferable  de  los  otros  vicios  ,  y  atrocidades  ,  con  que 
tenia  defobligado  á  Dios,b  .caftigo  de  aquella  mifma 
negligencia ,  con  que  daba  los  oídos ,  y  negaba  la 
inclinación  á  la  verdad. 

A  veinte  dias ,  6  po  *o  m  as ,  llego  el  Capitán  de 
la  Guarda  ,  que  partió  á  la  Frontera  de  la  Vera- 
Cruz,  y  traxo  prefo  a.  Qualpopóca,  (1)  con  otros 
Cabes  de  fu  Exercito  ,  q  ue  fe  dieron  al  Sello  Real, 
fin  renitencia.  Entro  con  ellos  á  la  prefencia  de 
Morezuma,  y  él  los  hablo  refervadamente,  permi- 
tiéndolo Cortés ,  porque  c  tefeaba  que  los  reduxefen 
a  callar  la  orden  que  tubit.Ton  fuya,  y  dexaríe  en- 
gañar de  aquella  exterior  confianza,  en  que  le  man- 
tenía. Pafó  defpues  con  ellos  el  mifmo  Capitán 
al  quarto  de  Cortés ,  y  fe  los  entrego,  diciendole  de 
parte  de  fu  amo:  (2)  Que  Je  los  enviaba  para  que 
averigua/e  la  verdad ,  y  l>?s  cafligafe  por  fu  mano  con 
el  rigor  que  merecían .  Encerróle  con  ellos  ,  y  con- 
fefaron  luego  los  cargos  de  haber  roto  la  paz  de 
fv  autoridad ;  haber  provocado  con  las  armas  á  los 
E/pañoles  de  la  Vera-Cruz  ,  y  ocafwnado  la  muerte 


(1)     Traen  prefo  á  Qualpopóca. 

(a)     Va  Qualpopóca  remitido  á  Cortés. 
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de  Arguello  ,  (1)  hecha  de  fu  orden  á  Jangre  fria^ 
en  un  Vrifwnero  de  guerra ,  fin  tomar  en  la  boca 
la  orden  que  tubieron  de  fu  Rey,  nafta  que  recono- 
ciendo que  iba  de  veras  fu  caftigo  ,  (2)  tentaron  el 
camino  de  hacerle  cómplice,  {tara  efcapar  las  vidas; 
pero  Hernán  Cortés  negó  los  oídos  á  efte  defcargo, 
tratándole  como  invención  de  los  delinquentes . 
Juzgófe  militarmente  la  caufa ,  y  fe  les  dio  fenten- 
cia  de  muerte,  (3)  con  la  circunftaneia ,  deque 
fuefen  quemados  publicamente  fus  cuerpos  delante 
del  Palacio  Real,  como  Reos,  que  habian  incurrido 
en  cafo  de  lefa  Mageílacj .  Diícurriófc  luego  en  la 
ejecución ,  y  pareció  no  dilatarla  ;  pero  temiendo 
Hernán  Cortés,  que  fe  inquietafe  Motezuma ,  (4) 
b  quifiefe  defender  á  los  que  morian  por  haber 
executado  fus  ordenes,  neíblvió  atemorizarle  cori 
alguna  bizarría  ,  que  tubiefe  apariencias  de  ame- 
naza ,  y  le  acordaíe  la  fujccion  en  que  fe  hallaba* 
Ocurrióle  otro  arrobamiento  notable  ,  a  que  le 
debió  de  inducir  la  facilidad  ,  con  que  fe  configuib 
el  de  fu  prifion  ,  6  el  ver  tan  rendida  fu  paciencia. 
Mando  bufcar  unos  grillos,  de  los  que  fe  trahian 
prevenidos  para  los  delinquentes  y.<(¿  )  y  con  ellos 
defcubiertos  en  las  mano.»  de  un  Soldado  ,  fe  pufo 
en  fu  prefencia ,  llevando  con  figo  á  Doña  Marina, 
y  tres ,  6  quatro  de  fus  Capitanes .  No  perdono 

las 


(1)  Confiefli  la  invafiony  y  la  muerte  de  Arguello» 

(2)  ConfieJli  defpues  la  01  den  dé  Motezuma. 

(3)  Es  condenado  á  muerte. 

(4.)  Teme  Cortés  que  fe  inquiete  Motezuma* 

(5)  Mándale  poner  unos  grillos* 


Tom  l.Pa5  4  54. 


¿Paxine  rf  u^&avl* 
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las  reverencias  con  que  folia  refpetarle;  pero  dando 
á  la  voz,y  ai  Temblante  mayor  entereza,  le  dixo:(i) 
fi  Que  ya  quedaban  condenados  á  muerte  Qualpo- 
„  poca,  y  los  demás  del  inq  tientes,  por  haber  con- 
„  fefado  fu  delito,  y  fe*  digno  de  femejante  demonf- 
„  tracion  }  pero  que  le  habían  culpado  en  él ,  di- 
ciendo afirmativamente,  que  le  cometieron  de 
„  fu  orden, y  afi  era  necefario,que  purgafe  aquellos 
„  indicios  vehementes ,  con  alguna  mortificación 
„  perfonal ;  porque  los  Reyes  (  aunque  no  eftán 
j,  obligados  á  las  penas  ordinarias  )  eran  Subditos 
,•  de  otra  ley  fuperior,  que  mandaba  en  las  Coro- 
„  ñas,  y  debian  imitar  en  algo  á  los  Reos,  quando 
,,  fe  hallaban  culpados,  y  trataban  de  fatisfacer  á  la 
;,,  Jufticia  del  Cielo.  Dicho  ello,  mando  con  impe- 
rio ,  y  refolucion  ,  que  le  puliefen  las  prifioneSj 
fin  dar  lugar  á  que  le  replicafe  }  y  en  dexandole 
eon  ellas ,  le  bolvió  las  efpaldas ,  y  fe  retiró  a  fu 
quarto  ,  dando  nueva  orden  á  las  Guardias  ,  para 
que  no  fe  le  permitiefe,  por  entonces,  la  comuni- 
cación de  fus  Minifiros. 

Fue  tanto  el  afombro  de  Motczuma,  (2)  quando 
fe  vio  tratar  con  aquella  ignominia ,  que  le  falto 
al  principio  la  acción  para  refiftir,  y  defpues  la  voz 
para  quexarfe.  Eftubo  mucho  rato  como  fuera 
de  sí  :  Los  criados ,  que  le  afiítian  ,  acompañaban 
fu  dolor  con  el  llanto,  fin  atreverfe  á  las  palabras, 
arrojándote  á  fas  pies ,  para  recibir  el  peto  de  los 
grillos:  y  el  bolvibde  fu  confuíioncon  principios 
Tomo  I.  Gg  de 

(1)  Lo  que  le  dixo  antes  de  aprifionarle. 

(2)  EjporUo,  y  turbación  dz  Motezuvm. 
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de  impaciencia  •  pero  fe  reprimió  brevemente ,  y 
atribuyendo  fu  infelicidad  á  la  difpoíicion  de  fus 
Diofes,  efperb  el  fuceíb;  no  fin  cuidado,  al  parecer, 
de  que  peligraba  fu  vida  ;  pero  acordandofe  de 
quien  era ,  para  temer  fin  falta  de  valor. 

No  perdió  tiempo  Cortés  en  lo  que  llevaba  re- 
fuelto:  (1)  falieron  los  Reos  al  fuplicio ,  hechas  las 
prevenciones  necefarias ,  para  que  no  fe  aventurafe 
la  execucion.  Coníiguiófe  á  vifia  de  innumerable 
Pueblo;  finque  fe  oyefe  una  voz  defcompuefta, 
ni  hubiefe  que  rezelar.  Cayó  fobre  aquella  gente 
un  terror,  (2)  que  tenia  parte  de  admiración,  y 
parte  de  refpeto.  Ettrañaban  aquellos  actos  de  jurif- 
dicion  en  unos  Eürangeros ,  que  quando  mucho, 
fe  debían  portar  como  Embaxadores  de  otro  Prín- 
cipe ,  y  no  fe  atrevieron  á  poner  duda  en  fu  po- 
teÜad  ,  viéndola  eítablecida  con  la  tolerancia  de 
fu  Rey  ;  de  que  refultó  el  concurrir  todos  al  ex- 
pefíaculo ,  con  un  genero  de  quietud  amortiguada, 
que  fin  faber  en  que  confiflia ,  dexb  fu  lugar  al  ef- 
carmiento.  Ayudo  mucho  en  efla  ocafion  el  eflár 
mal  recibida  entre  los  Mexicanos  la  invafion  de 
Qualpopóca,  (3)  y  fe  hizo  fu  delito  mas  aborre- 
cible, con  la  circunílancia  de  culpar  a  fu  Rey:  def- 
cargo,  que  paso  por  increhible,  y  aun  fiendo  ver- 
dadero, fe  culpara  como  atrevido,  y  fediciofo.  (4) 
Debefe  mirar  efte  caftigo  como  tercer  atrevimiento 

de 


(1)  Executafe  la  Sentencia  en  público. 

(2)  Terror  de  los  Mexicanos. 

(3)  Ejkkba  vial  recibido  Qualpopóca. 

(4)  Juicio  de  ella  animofa  execucion. 
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de  Cortés,  que  fe  logro,  como  fe  habia  difcurrido, 
y  fe  difcurrió  fobre  principios  irregulares .  El  lo 
refolvió,  y  1°  tubo  Por  conveniente,  ypoíible* 
conocía  la  gente  con  quien  trataba  •  y  lo  que  fupo- 
nia  en  qualquier  acontecimiento ,  la  gran  prenda 
que  tenia  en  fu  poder.  Dexémonos  cegar  de  fu  ra- 
zón ,  6  no  ia  traygamos  al  juicio  de  la  Hifloria, 
contentándonos  con  referir  el  hecho  como  paso, 
y  que  una  vez  executado  ,  fue  de  gran  confeqüen- 
cia  para  dar  feguridad  á  los  Efpañoles  de  la  Vera- 
Cruz  ,  y  reprimir ,  por  entonces  ,  los  principios 
de  rumor,  que  andaban  entre  los  Nobles  de  la 
Ciudad.     , 

Bol  vio  luego  Cortés  al  quarto  de  Motezuma,  (1) 
y  con  alegre  urbanidad  le  dixo :  „  Que  ya  queda- 
„  ban  caftigados  los  traydores ,  que  fe  atrevieron 
„  á  manchar  fu  fama,  y  él  habia  cumplido  ventajo- 
„  famente  con  fu  obligación  ,  fujetandofe  á  la  Juf- 
„  ticia  de  Dios  ,  con  aquella  breve  intermifion  de 
„  fu  libertad .  Y  fin  mas  dilación ,  le  mandó  quitar 
los  grillos  ,  6  (  como  efcriben  algunos  )  fe  pufo  de 
rodillas  para  quitar  feios  él  mifmo  por  fus  manos; 
(2)  y  fe  puede  creer  de  fu  advertencia  ,  que  procu- 
raría dar ,  con  femejante  cortefanía  ,  mayor  reco- 
mendación al  defagravio.  Recibió  Motezuma  con 
grande  alborozo  ette  alivio  de  fu  libertad  :  abrazó 
dos  ,  ó  tres  veces  á  Cortés ,  y  no  acababa  de  cum- 
plir con  fu  agradecimiento.  Sentaronfe  luepo  en 
converfacion  amigable;  y  Cortés  usó  con  él  de  oti  o 
Gg  2  pri- 

(1)     Buche  Cortés  al  (¿uartél  de  Motezuma. 
(3)     Quitáis  los  grillos  por  fus  manos. 
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primor,  como  los  que  andaba  fiempre  meditando; 

porque  mando ,  que  fe  retirafen  las  Guardias  ,  di- 

ciendole,  que  fe  podría  bol  ver  á  fu  Palacio  quando 

quifiefe,  (1)  por  haber  cefado  ya  la  caufa  de  fu 

detención.  Y  le  ofreció  efíe  partido  fobre  feguro, 

(2)  de  que  no  le  aceptaría ,  por  haberle  oído  decir 

muchas  veces ,  con  firme  refolucion ,  que  ya  no 

le  convenia  bolverfe  á  fu  Palacio ,  ni  apartarfe  de 

los  Efpañoles  ,  hafta  que  fe  retirafen  de  fu  Corte, 

porque  perdería  mucho  de  fu  eítímacion ,  fi  lie— 

gafen  á  entender  fus  Yafallos,  que  recibía  de  agena 

mano  fu  libertad .  Diélamen,  que  fe  hizo  fuyo  con 

el  tiempo,  fiendo  en  la  verdad  influido  ;  porque 

Doña  Marina,  y  algunos  de  los  Capitanes  le  habían 

puefto  en  él ,  a  inüancia  de  Cortés ,  que  fe  valía  de 

fu  mifma  razón  de  eftado  para  tenerle  mas  feguro 

en  la  prifion  ;  pero  entonces ,  conociendo  lo  que 

trahia  dentro  de  sí  la  oferta  de  Cortés  ,  dexb  eíte 

motivo,  tratándole  como  ageno  de  aquella  ocafion, 

y  fe  valió  de  otro  mas  artificiofo ,  porque  le  ref- 

pondib  :  (3)  „  Que  agradecía  mucho  la  voluntad, 

„  con  que  defeaba  reüituirle  a  fu  Cafa  ;  pero  que 

„  tenia  refuelto  no  hacer  novedad ,  atendiendo  á  la 

„  conveniencia  de  los  Efpañoles  ;  porque  una  vez 

35  en  fu  Palacio ,  le  apretarían  fus  Nobles,  y  Minif- 

„  tros  ,  en  que  tomafe  las  armas  contra  ellos,  para 

„  fatisfacerfe  del  agravio  que  había  recibido.  Por 

cuyo  medio  quifo  dar  á  entender ,  que  fe  dexaba 

eflár 

(1)  Dióic  pcrinijion  p:ira  que  fe  fucf¿  áfa  Palacio. 

(2)  Artificiofetmente-,  y  ¡obre  feguro. 

(3)  Motivo  mas  ñrüficiofo  ik'Motczuma. 
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eftar  en  la  prifion  para  cubrirlos,  y  ampararlos  con 
fu  autoridad.  Alabo  Cortés  el  penfamiento,  agra- 
deciendo fu  atención,  como  ü  la  creyera  ,  y  queda- 
ron los  dos  fatisfechos  de  fu  deftreza ,  creyendo  en- 
trambos ,  que  fe  entendian  ,  y  fe  dexaban  engañar, 
por  fu  conveniencia ,  con  aquel  genero  de  aftucia, 
6  difimulacion  ,  que  ponen  los  Políticos  entre  los 
myílerios  de  la  prudencia,  dando  el  nombre  de  efl» 
virtud  á  los  artificios  de  la  fagacidad. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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otras  particularidades  de  fu  encomio  ,  y  diverti- 
mientos, pag.  408. 

Cap.  16.  Dáfe  noticia  de  las  grandes  riquezas  de 
Motezuma  ,  deleüilo  con  que  fe  adminiftraba  la 
hacienda,  y  fe  cuidaba  de  la  Jufticia  :  con  otras 
particularidades  del  Gobierno  Politico  ,  y  Mili- 
tar de  los  Mexicanos  ,  pag.  418. 

Cap.  1 7.  Dáfe  noticia  del  eílilo  con  que  fe  median, 
y  computaban  en  aquella  Tierra  los  Mefes,  y  los 
Años:  de  fus  Feftividades,  Matrimonios ,  y  otros 
ritos  ,  y  columbres  ,  dignas  de  confideracion, 

pag.  428. 

Cap.  18.  Continua  Motezuma  fus  agafajos,  y  da- 
divas á  los  Efpañoles.  Llegan  cartas  de  la  Vera- 
Cruz  ,  con  noticia  de  la  batalla  en  que  murió 
Juan  de  Efcalante,  y  con  eíte  motivo  fe  refuel- 
ve  la  prifion  de  Motezuma  ,  pag.  439. 

Cap.  19.  Executafe  la  prifion  de  Motezuma  :  dáfe 
noticia  del  modo  como  fe  difpufo ,  y  como  fe 
recibió  entre  fus  Vafallos ,  pag.  45"o. 

Cap. 
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Cap.  20.  Como  fe  portaba  en  la  prifion  Motezuma 
con  los  fuyos  ,  y  con  los  Efpañoles.  Traen  prefo 
á  Qualpopóca ,  y  Cortés  Je  hace  caíligar  con  pe- 
na de  muerte  ,  mandando  echar  unos  grillos  a 
Motezuma  ,  mientras  fe  executaba  la  Sentencia, 
pag.  460. 
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